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Nuestro primer contacto con Arcóbriga se produjo hace ya unos años (1987) en
el ámbito de un proyecto de investigación del Museo de Zaragoza en torno a la
romanización del valle del Ebro. En una primera etapa abordamos el estudio de los
restos materiales que todavía se mantenían en superficie a partir de los documentos
manuscritos originales del Marqués de Cerralbo sobre el yacimiento, editando así
una primera parte dedicada a los trabajos de dicho investigador, según el texto meca-
nografiado del original conservado en la Fundación Marqués de Cerralbo y aten-
diendo en dicho momento exclusivamente al capítulo V de dicho volumen referen-
te a la ciudad (Páginas de la historia-patria, por mis excavaciones arqueológicas. Enrique
Aguilera y Gamboa, tomo V, Arcóbriga ?, 15-octubre-1911)1 obviando desde aquel mo -
mento lo relativo a la necrópolis asociada al yacimiento, que también excavara en su
día el marqués y por supuesto todo lo relativo al estudio directo de los materiales
muebles que se conservan en el Museo Arqueológico Nacional, cuya magnitud pudi-
mos constatar en los fondos de dicho Museo durante nuestras estancias de trabajo.

Este proyecto enlazó posteriormente con los programas propios de investiga-
ción y documentación del Museo Arqueológico Nacional, que acometió en la déca-
da de los noventa la puesta al día de los importantes fondos de dicha institución
relativos al territorio aragonés, comenzando por las excavaciones del marqués de
Cerralbo y centrando las primeras energías en el estudio de la cerámica romana de
Arcóbriga, bajo la dirección de Luis Caballero Zoreda, en trabajo que vio la luz en
el año 19922. Esta línea de investigación se unía a las ya desarrolladas por Martín

Cæsaraugusta, 80. 2009, pp.: 11-12
ISSN: 0007-9502

Prólogo

M. BELTRÁN LLORIS

Director de la Cátedra Galiay

1 Beltrán Lloris, M. (ed.), Arcóbriga. Marqués de Cerralbo, Institución «Fernando el Católico», Zaragoza,
1987.

2 Caballero Zoreda, L. (direc.), Arcóbriga II. Las cerámicas romanas, Institución «Fernando el Católico»,
Zaragoza, 1987. C
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) Almagro al frente de la institución, relativas a las necrópolis celtibéricas y con estu-
dios parciales de los materiales de los cementerios de Arcóbriga en el transcurso de
trabajos más amplios de dicho territorio y necrópolis vecinas.

A este ambiente se incorpora posteriormente, para fortuna nuestra, el diligen-
te equipo de trabajo tutelado, entre otros, por Alberto Lorrio en el Área de
Prehistoria de la Universidad de Alicante, con la revisión de necrópolis sorianas
(Viñas de Portuguí, Quintanas de Gormaz, La Mercadera…) y situándose por lo
tanto en situación privilegiada para abordar el trabajo de Arcóbriga, a partir funda-
mentalmente de los propios materiales, descontextualizados, conservados en las
ricas colecciones del Museo Arqueológico Nacional. Por ello acogimos con agrade-
cimiento el estudio que encabeza nuestro buen amigo y compañero Alberto Lorrio
sobre la necrópolis de Arcóbriga, al que ofrecimos desde el primer momento el
sugestivo conjunto material ingresado en el Museo de Zaragoza gracias a los desve-
los de María Ángeles Arlegui en el año 1989, animándole además a estudiar el con-
junto del Museo Arqueológico Nacional, con la promesa de editar un número
monográfico sobre dicha necrópolis, continuando así la línea de trabajos sobre
materiales «históricos», de nuestras ciudades antiguas iniciada en el año 1987 desde
la Institución Fernando el Católico.

El proceso de trabajo llevado a cabo por Alberto Lorrio y María Dolores
Sánchez desde hace varios años, ha sido largo en el tiempo, laborioso en la acción
y absolutamente eficaz en los resultados, y creo, honestamente, que ha valido la
pena la espera, pues disponemos ahora de un estado de la cuestión sobre Arcóbriga,
que rebasa con mucho las sugerencias que enuncia el título de este trabajo, situan-
do en el tiempo y en el espacio la necrópolis celtibérica de Arcóbriga, entre los
siglos IV y I a. de C., resaltando entre sus conclusiones las relaciones con el mundo
arévaco y con la necrópolis de Numancia y caracterizando así de forma muy impor-
tante nuestros conocimientos sobre el territorio del Alto Jalón, a partir del estudio
material y contextual de un rico patrimonio hasta ahora descuidado, cuya puesta al
día permitirá a los estudiosos del valle del Ebro disponer de un extraordinario docu-
mento de trabajo.

Como parte «interesada», no entraré en las bondades y enjundia del trabajo
que sigue, pues de su lectura obtendrá el lector, inmediatamente, los beneficios del
mismo. Nos congratulamos por ello, al acoger en el ámbito de la Institución
Fernando el Católico este extraordinario trabajo y agradecemos, una vez más, el
mecenazgo de la Institución que continúa en primera línea, prestando sus páginas
editoriales a la ciencia arqueológica, contribuyendo, como lo viene haciendo desde
hace más de cuarenta años al mejor progreso y difusión de nuestro trabajo.

Miguel Beltrán

Director de la Cátedra Galiay
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El estudio que aquí realizamos supone la recuperación de una de las más
importantes necrópolis celtibéricas, fruto de las excavaciones llevadas a cabo a ini-
cios del siglo XX por Enrique de Aguilera y Gamboa, Marqués de Cerralbo. Así lo
confirma el interés del material recuperado, presente en los principales trabajos de
síntesis sobre la cultura celtibérica en particular o sobre el mundo prerromano
peninsular en general, con objetos tan destacados como las espadas de antenas,
entre ellas, los ejemplares damasquinados pertenecientes al modelo que toma su
nombre de este cementerio, o de tipo La Tène, que constituyen uno de los princi-
pales conjuntos hallados en la Península Ibérica, los singulares tocados, las placas
decorativas repujadas o la colección de fíbulas, una de las más notables del ámbito
celtibérico.

La excavación de importantes necrópolis a lo largo de las últimas décadas del
siglo XX, como Carratiermes (Argente et al. 2000), Numancia (Jimeno et al. 2004)
y Herrería (Cerdeño y Sagardoy 2007), ha supuesto un notable avance para la inves-
tigación sobre el mundo funerario celtibérico. No obstante, los antiguos cemente-
rios excavados a principios de dicha centuria por el Marqués de Cerralbo en las
cuencas altas de los ríos Tajo y Jalón y, en menor número, por Ricardo Morenas de
Tejada en las tierras sorianas del Alto Duero, siguen siendo, aún hoy, una fuente de
referencia obligada para quienes pretenden abordar la arqueología funeraria de los
celtíberos.

El indudable interés de los materiales recuperados por Cerralbo, llevó a Martín
Almagro Basch, como director del Museo Arqueológico Nacional, a ordenar e
inventariar la Colección que había permanecido embalada desde su llegada en
1940 (Barril y Cerdeño 1996: 523), dirigiendo diversas Tesis de Licenciatura a lo
largo de la década de los años 70, en las que se estudiaron, parcialmente o en su

Cæsaraugusta, 80. 2009, pp.: 13-18
ISSN: 0007-9502
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) totalidad, los cementerios de Arcóbriga, Aguilar de Anguita, Valdenovillos, Luzaga,
Carabias, El Atance, La Olmeda —todos ellos pertenecientes a la Colección
Cerralbo— y Almaluez —excavado por B. Taracena—. Lamentablemente los mate-
riales depositados en el Museo Arqueológico Nacional (M.A.N.) se hallan en gran
medida descontextualizados, lo que limitó las posibilidades de estudio, que en gran
medida se centraron en análisis tipológicos, realizándose, igualmente, algunas Tesis
Doctorales, como la de MªL. Cerdeño (1977; Id. 1978) sobre los broches de cintu-
rón o la de J.L. Argente (1994) sobre las fíbulas, trabajo éste del que se excluyeron
los materiales de Arcóbriga. La excavación de nuevos cementerios, como los de
Sigüenza, La Yunta, Aragoncillo, Ucero, o los ya citados de Carratiermes, Numancia
o Herrería, ha venido a completar la visión que actualmente tenemos del complejo
mundo funerario celtibérico. Durante los años 90 el personal del M.A.N. ha reali-
zado nuevas revisiones de estas colecciones, destacando las llevadas a cabo por M.
Barril y V. Salve sobre las necrópolis de Aguilar de Anguita (1998; 1999-2000) y
Torresaviñán (Salve 1987).

Esta línea de investigación, abierta por los trabajos dirigidos por Almagro
Basch, ha sido retomada igualmente desde el Área de Prehistoria de la Universidad
de Alicante con la revisión de los materiales del M.A.N. pertenecientes a las necró-
polis sorianas de Viñas de Portuguí (Fuentes 2004) y Quintanas de Gormaz, aún en
fase de estudio, ambas excavadas por R. Morenas de Tejada entre 1914 y 1916, la
conquense de Haza del Arca (Lorrio 2007e), excavada en 1863 por R. García Soria,
cuya documentación se encuentra dispersa en diferentes museos y archivos, y ésta
de Arcóbriga. En tales trabajos se ha pretendido abordar la revisión de los cemen-
terios integrando toda la información disponible, incluyendo junto al análisis direc-
to de los ajuares, la documentación fotográfica existente y las, a menudo escasas,
noticias publicadas o inéditas sobre los mismos, lo que mejora la metodología de
trabajos anteriores.

La revisión de excavaciones antiguas presenta evidentes limitaciones, que se
incrementan en casos como los de la Colección Cerralbo, y la necrópolis de
Arcóbriga no es una excepción, donde apenas contamos con otra información que
la relacionada con los propios materiales recuperados, en muchos casos descontex-
tualizados y a veces dudosos, y algunas valoraciones por parte de su excavador, a
veces poco fundadas. Es de lamentar, en especial, la ausencia de documentación car-
tográfica, lo que impide realizar el estudio de la organización interna del cemente-
rio o ahondar en aspectos de índole ritual o, incluso, social, que sí son posibles en
necrópolis bien documentadas. Un buen ejemplo lo tenemos en la revisión de la
necrópolis soriana de La Mercadera (Lorrio 1990; Id. 2005: 140 ss., figs 53-54),
donde la excepcional documentación publicada por su excavador, Blas Taracena
(1932), que incluía la planta del cementerio junto a la documentación completa de
los ajuares, mediante dibujo, fotografía o una simple descripción, nos permitió
abordar el análisis microespacial del cementerio y realizar el análisis multivariante
de los ajuares, lo que supuso la primera aplicación de los planteamientos de la lla-
mada Arqueología de la Muerte a un cementerio céltico peninsular, temas en los
que apenas hemos podido incidir en el caso que aquí estudiamos, dada la deficiente
documentación.

Uno de los aspectos más destacados de este trabajo es el método seguido para
el estudio de las sepulturas, consistente en contrastar los diferentes tipos de evi-
dencias. Por un lado, las publicaciones y trabajos inéditos de Cerralbo o de otros

14
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)autores y la documentación fotográfica original, conservada en diferentes institu-
ciones, en la que se recogen los materiales agrupados por tipos o, lo que tiene
mayor interés, por tumbas, proporcionándonos así información sobre los conjun-
tos cerrados. Por otro, el análisis directo de los materiales, que aporta información
esencial para su clasificación tipológica y permite conocer aspectos como la estruc-
tura de las empuñaduras de las espadas de antenas o la de las placas articuladas,
esencial para ulteriores análisis iconográficos y funcionales. Este método mejora el
desarrollado en el estudio de otras necrópolis celtibéricas excavadas de antiguo, al
permitir reconstruir los ajuares de forma más objetiva y abordar la seriación crono-
lógica de las sepulturas, superando así la valoración puramente tipológica del con-
junto.

La correlación entre la documentación fotográfica, obra de J. Cabré, y los mate-
riales de la Colección Cerralbo del M.A.N. ha resultado esencial a la hora de esta-
blecer con seguridad la pertenencia o no de determinados materiales al cementerio
aragonés, tanto por lo que se refiere a objetos cuya presencia en Arcóbriga resulta-
ba «anómala», dadas sus altas cronologías respecto a las comúnmente admitidas
para esta necrópolis, como por lo que respecta a materiales arcobrigenses publica-
dos erróneamente como procedentes de otros cementerios celtibéricos. Así, hemos
podido identificar piezas desplazadas de sus contextos originales, y a veces incluso
atribuidas a otros cementerios, lo que ha generado valoraciones necesariamente
erróneas, como las que pueden deducirse de la presencia de una placa decorada con
ciervos en Arcóbriga, tipo propio de fechas muy anteriores, o de la de determinadas
fíbulas zoomorfas en las necrópolis de El Atance y Almaluez, procedentes en reali-
dad del cementerio aragonés. Esta información se ha visto completada con la apor-
tada por el cuaderno con el número de inventario de la Colección Cerralbo entre-
gado recientemente por la familia Cabré al M.A.N., que ha permitido corregir algu-
nas adscripciones erróneas, a veces ya detectadas a partir de la consulta de la docu-
mentación fotográfica.

La necesidad de recopilar toda la información disponible nos llevó a incorpo-
rar un destacado conjunto de objetos procedente de rebuscas clandestinas, actual-
mente depositado en el Museo de Zaragoza, donde también se encuentra un con-
junto de dibujos de piezas de una colección particular, plenamente coincidente con
los materiales arcobrigenses del M.A.N. Cabe destacar la presencia de algunas espa-
das y vainas latenienses en magnifico estado de conservación, los habituales ele-
mentos de tocado, el conjunto de fíbulas, así como la presencia de algún arreo de
caballo, elemento éste apenas representado entre los materiales del M.A.N., o del
único soliferreum hasta ahora conocido, confirmando que los trabajos de Cerralbo
no llegaron a agotar esta necrópolis.

La documentación disponible ha condicionado el estudio realizado, pues se ha
dedicado una parte esencial al catálogo de las colecciones, con especial atención a
los conjuntos cerrados —cuya «reconstrucción» se ha llevado a cabo con la ayuda de
la documentación fotográfica original—, su estudio y su aproximación cronológica.
No ha sido posible, en cambio, la realización de análisis antropológicos, pues ape-
nas se conserva alguna urna provista de restos humanos. Mayor interés hubiera teni-
do haber podido realizar análisis metalográficos de los bronces arcobrigenses, lo que
por diversas razones hemos tenido que dejar para una mejor ocasión.

No es ésta una metodología aplicable exclusivamente a las antiguas necrópo-
lis de la Edad del Hierro, ya sean de la Colección Cerralbo, de la Colección Morenas
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) de Tejada1 o de la Colección García Soria2, como confirma nuestra experiencia en el
estudio de los enterramientos del Bronce Final y I Edad del Hierro del Sureste per-
tenecientes a la Colección Siret (Lorrio 2008a). Como señalábamos al analizar
recientemente la Colección Siret del M.A.N., estudios como el que aquí presenta-
mos sobre el registro arqueológico ‘existente’ en los museos que, por diversas vici-
situdes, permanece inédito no puede considerarse como una simple recopilación de
documentos o la realización de un catálogo, por muy exhaustivo que sea, sino que
pretende recuperar el, a veces, único registro existente (Id., Ibid.: 472). En este sen-
tido, creemos que la defensa del Patrimonio Arqueológico empieza por valorar,
estudiar y dar a conocer lo que tenemos oculto en nuestros museos. Además, el
mejor homenaje a los grandes ‘pioneros’ es la divulgación —desde el presente— de
los resultados completos de sus esforzados trabajos, homenaje que incluye la publi-
cación del trabajo inédito que Cerralbo dedicó a la necrópolis de Arcóbriga, cemen-
terio que tanta admiración despertó, a inicios de la segunda década del siglo XX,
entre los más destacados investigadores de la época, como H. Sandars o J. Déche -
lette.

El trabajo se inicia con un capítulo introductorio (I), donde se analiza la necró-
polis de Arcóbriga en el contexto de los cementerios de la Colección Cerralbo y su
relevancia en el análisis global de los estudios celtibéricos, para, a continuación, en
lo que constituye una parte destacada del trabajo, presentar los catálogos de los
materiales de la Colección Cerralbo del M.A.N. (Capítulo II), en el que se analizan,
primero, los 25 conjuntos cerrados identificados y, después, el restante material des-
contextualizado, y del Museo de Zaragoza (Capítulo III), donde se abordan por
separado los materiales allí depositados, todos ellos sin contexto, y un conjunto de
dibujos inéditos relativos a objetos de una colección particular. A continuación, en
el extenso Capítulo IV se aborda el estudio conjunto de todos los materiales recu-
perados, mientras que en el Capítulo V se realiza una aproximación a la cronología
general del cementerio, con especial atención a las tumbas individualizadas, abor-
dándose también los escasos datos relativos a las características de los ajuares y a la
organización interna de la necrópolis. El Capítulo VI lo hemos dedicado al tema de
la correlación necrópolis-poblado, a partir de los datos procedentes del núcleo de
habitación localizado en el Cerro Villar, cuyos materiales forman parte, igualmen-
te, de la Colección Cerralbo del M.A.N. Unas Conclusiones sobre los principales
aspectos tratados completan la obra. Además, se ha incluido un Apéndice (I) que
recoge la trascripción del capítulo inédito que el Marqués de Cerralbo dedicó a la
necrópolis de Arcóbriga en su obra Páginas de la Historia Patria por mis excavaciones
arqueológicas (1911, IV). Finalmente, el Apéndice II incorpora los materiales exclui-
dos, dada su pertenencia a otras necrópolis de la Colección Cerralbo.

No queremos terminar esta Introducción sin expresar nuestro agradecimiento
a todas aquellas personas que, con su ayuda, han hecho posible la realización de

16

1 Para el caso ya citado de Osma, contamos, por ejemplo, con la descripción de los ajuares por Juan
Cabré en el inédito Catálogo Monumental de Soria (1917), los expedientes de ingreso de los conjun-
tos en el M.A.N. y la antigua documentación fotográfica de los mismos, realizada en la época de su
adquisición, y conservada actualmente en dicha Institución.

2 En nuestro estudio de la necrópolis conquense de Haza del Arca, por ejemplo, hemos analizado los
expedientes del M.A.N., los propios materiales dispersos en varios museos, o las escasas publicacio-
nes sobre la misma.
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)esta monografía. En primer lugar, al Dr. Miguel Beltrán Lloris, director del Museo
de Zaragoza, quien no sólo nos facilitó el estudio del material depositado en la refe-
rida Institución sino que nos animó a realizar el estudio completo del cementerio,
incorporando por tanto los materiales de la Colección Cerralbo del M.A.N., aco-
giendo este trabajo en la prestigiosa serie Caesarugusta como un número monográ-
fico. Hacemos extensivo este agradecimiento a D. Juan Paz, Conservador de dicho
Museo, así como a Dª Mª Ángeles Arlegui, Conservadora del Museo Numantino,
responsable de la donación y autora de los dibujos inéditos de piezas pertenecien-
tes a la colección particular, todo ello depositado en el Museo de Zaragoza.

Una parte destacada de nuestra labor se realizó, por tanto, en el M.A.N. mani-
festando nuestro agradecimiento a su directora, la Dra. Rubí Sanz, y muy especial-
mente a Dª Magdalena Barril, Conservadora de la Sección de Protohistoria y
Colonizaciones, que amablemente nos facilitó el estudio de los materiales proce-
dentes de las excavaciones de Cerralbo, y nos informó puntualmente de las modi-
ficaciones de números y adscripciones de piezas, permitiéndonos la consulta del
inventario original de la Colección Cerralbo entregado por la familia Cabré al
M.A.N. hace unos pocos meses, información que incorporamos cuando el trabajo
estaba ya finalizado, obligándonos a modificar parcialmente el catálogo y a incluir
un Apéndice dedicado a las piezas excluidas.

También a Dª Esperanza Manso y a D. Eduardo Galán, Conservador de la
Sección de Prehistoria, con quienes cambiamos impresiones sobre el conjunto de
los materiales estudiadas y en todo momento posibilitaron nuestro trabajo en los
fondos del Museo, que hacemos extensivo a Dª Mª Dolores Bonet, quien además
nos proporcionó información sobre su estudio inédito de la necrópolis arcobrigen-
se. Igualmente, a la Dr. María Mariné, Directora del Museo Provincial de Ávila, por
habernos permitido utilizar su Memoria de Licenciatura inédita sobre los objetos de
bronce romanos de la ciudad conservados en el M.A.N.

Fundamental ha sido la posibilidad de acceder a la documentación fotográfi-
ca original, una parte de la cual está integrada en el «Archivo Cabré» del Instituto
de Patrimonio Histórico, donde el apoyo de Dª Belén Rodríguez Nuere ha sido
esencial, facilitándonos todas nuestras gestiones, destacando las dirigidas a la iden-
tificación de las fotografías donde aparecían materiales de la necrópolis de
Arcóbriga. Otra parte de la misma se hallaba en propiedad de la familia Cabré,
habiendo tenido acceso a un interesante conjunto de material fotográfico inédito
gracias a la generosidad de Dª Encarnación Cabré (q.e.p.d.) y su hijo, Juan Antonio
Morán Cabré, a los que expresamos nuestro agradecimiento de forma muy espe-
cial, documentación que actualmente forma parte del «Legado Cabré» de la
Universidad Autónoma de Madrid, agradeciendo al Dr. Juan Blánquez la informa-
ción al respecto.

Muy especialmente reconocidos estamos también con el Museo Cerralbo, a
cuya directora y personal agradecemos su inestimable colaboración, extensiva a su
Patronato que nos permitió reproducir el texto y las fotografías inéditas que Enrique
de Aguilera y Gamboa, XVII Marqués de Cerralbo dedicó al cementerio de Arcóbriga,
proporcionándonos información sobre algunos de sus trabajos, y permitiéndonos,
igualmente, reproducir alguna de las fotografías inéditas de la necrópolis de Luzaga,
similar al cementerio arcobrigense en muchos aspectos, y de la propia ciudad de
Arcóbriga.
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) Finalmente, a Dª Mª Ángeles Hernández Prieto, quien en su condición de Jefa
de Servicio de Patrimonio Arqueológico, Paleontológico y de Parques Culturales de
Gobierno de Aragón nos remitió en su momento el plano catastral de la zona, con
la delimitación de la necrópolis, y a D. L. Alberto Gonzalo, que amablemente nos
ha mantenido puntualmente informados sobre sus intervenciones en la ciudad de
Arcóbriga y su entorno.
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1. El Marqués de Cerralbo y la necrópolis de Arcóbriga

Las noticias sobre el descubrimiento de la necrópolis de Arcóbriga nos la pro-
porciona su excavador, E. de Aguilera y Gamboa, XVII Marqués de Cerralbo, reco-
nociendo el interés por localizar el cementerio de «la ciudad ibérica» que había
identificado en el verano de 1908 en el Cerro Villar, en Monreal de Ariza, relacio-
nándola con la Arcóbriga de las fuentes literarias y los itinerarios (1909: 106 ss.; Id.
1911, V; vid. Beltrán Lloris, dir. 1987).

La necrópolis, excavada hacia 1911 (Aguilera 1911, IV; en lo sucesivo, Apéndice I;
Sandars 1913: 54) se sitúa a unos 300 m al Este del Cerro Villar —360 m según el
plano de la ciudad de Arcóbriga, donde aparece recogida la situación relativa y dis-
tancia al núcleo urbano (Fig. 183,A) (Aguilera 1911, V: lám. LIX; vid. Beltrán Lloris,
dir. 1987), «junto a la vega de la Cañada Hermosa apenas se la cruza, y en el primer
recuesto del monte, designando aquél con el apelativo de Bolo» (Apéndice I: 33).
Por tanto, no parece haber duda en relacionar ambos espacios (vid. Capítulo VI),
dada su proximidad y localización, justo enfrente de la ciudad y perfectamente visi-
ble desde la misma, situándose a algo menos de 1 km del río Jalón, en su margen
derecha, al noroeste de la localidad de Monreal de Ariza, a cuyo término municipal
pertenece (Figs. 1 y 2). Cerralbo, incluye alguna información más en el pie de la
fotografía donde se localiza la necrópolis, señalando que se emplaza «en el espacio
comprendido por el arco blanco que forman vetas calizas», aunque «otra parte» se
situaría «a la derecha del terreno blanco del lado derecho» (Fig. 2,A) (Apéndice I:
lám. XXVIII).

El interés de esta necrópolis se pone de manifiesto en el hecho de haber sido
incluida en su obra inédita Páginas de la Historia Patria por mis excavaciones Arqueo -
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FIG. 1. Plano de localización de la necrópolis de Arcóbriga.
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FIG. 2. A, Vista de la necrópolis desde el noroeste, según Cerralbo, situándose «en el espacio
comprendido por el arco blanco que forman vetas calizas», aunque «otra parte» de la
necrópolis se situaría «a la derecha». B, Vista similar en la actualidad, desde la base
del Cerro Villar. (A, según Aguilera, Apéndice I).
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lógicas, fechada en 1911, por la que le fue concedido el Premio Martorell en 1913
(Fig. 3), donde Cerralbo ofrece los resultados de sus excavaciones en las más desta-
cadas necrópolis celtibéricas de la Meseta Oriental. Así, dedica el tomo III a la
necrópolis de Aguilar de Anguita y el IV a otras diversas, concretamente a las de
Montuenga (Soria), Luzaga (Guadalajara) y Arcóbriga, habiendo recogido el texto
integro del capítulo sobre ésta última en el Apéndice I.

En realidad, Cerralbo apenas dedicó algunas pocas páginas al cementerio de
Arcóbriga (Apéndice I: 33-45, láms. XXVIII-XLI), en las que se limita a ofrecer algu-
na información sobre sus características, señalando su similitud con otros por él
excavados, como Aguilar de Anguita y Luzaga, en la provincia de Guadalajara aun-
que relativamente próximos, ya que quedan separados por unos 40 km (Apéndice I:
33 s.). Todas estas necrópolis presentan las sepulturas alineadas formando calles,
aunque en la de Arcóbriga se nos informa además que la zona situada en uno de
sus extremos parecía estar reservada a un sector diferenciado de la población. El
resto de la obra se refiere a los objetos recuperados, destacando uno de hierro que
interpretó como el soporte de los altos tocados que portarían las sacerdotisas celti-
béricas, tema al que dedicaría más de la mitad del trabajo (Apéndice I: 34-40).

El interés de Cerralbo por las necrópolis celtibéricas había comenzado algunos
años antes, pues en su trabajo inicial sobre El Alto Jalón ya ofrecía un breve avance
sobre sus excavaciones en la necrópolis soriana de Montuenga (Aguilera 1909: 97-
99), aunque sería en la obra inédita antes citada donde empiecen a plasmarse los
resultados de sus investigaciones en las tierras del Alto Tajo y el Alto Jalón, que, ini-
ciadas en la segunda mitad de la década inicial del siglo XX, continuarían a lo largo
de buena parte de la siguiente, resultando a la postre esenciales para poder obtener

22

FIG. 3. Enrique de Aguilera y
Gamboa, XVII Marqués de
Cerralbo po sando con su obra
Páginas de la Historia patria por
mis excavaciones arqueológicas.
Hacia 1911 (Archivo Cabré IPH
nº 2225).
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)una visión general de estas necrópolis, entre las que la de Arcóbriga es sin duda una
de las más interesantes1.

Cerralbo presentaría en 1912 un avance de sus excavaciones en Aguilar de
Anguita, Luzaga y Arcóbriga al XIV Congrès International d’Anthropologie et
d’Archéologie Préhistoriques, celebrado en Ginebra (Aguilera 1913), con lo que las pie-
zas más significativas procedentes de estos cementerios, sobre todo las halladas en
Aguilar de Anguita y Arcóbriga, pasarían a formar parte de las grandes síntesis de la
época. Con todo, el trabajo esencial sobre el conjunto de estas necrópolis no apa-
recerá hasta 1916, fruto de una conferencia impartida por Cerralbo en el Congreso
de la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias, celebrado en 1915 en
Valladolid. En esta obra volvería sobre algunos de los objetos más significativos
recuperados en Arcóbriga, como fíbulas o espadas, ya de antenas, ya de tipo La Tène,
dedicando sendos apartados a las «Sepulturas viriles de Arcóbriga» y a «La necró-
polis de las Sacerdotisas ibéricas de Arcóbriga», a partir del análisis de dos conjun-
tos militares, por un lado, y de tres sepulturas provistas del objeto interpretado en
relación con la sujeción de los altos tocados celtibéricos, por otro (Id. 1916: 59 ss.).
Cerralbo mantendrá la terminología europea al uso, considerando que la necrópo-
lis de Aguilar de Anguita, a la que consideraba como la de mayor antigüedad, se
fecharía a fines del siglo V o inicios del IV a.C., correspondiendo al Hallstatt II,
mientras que la de Arcóbriga, cuyo inicio se sitúa al final de esta fase, continuaría a
lo largo del período lateniense, al que se adscribiría también el cementerio de
Luzaga (Id., Ibid.: 10).

Los materiales más significativos de las excavaciones de Cerralbo, ordenados
siguiendo los criterios del propio investigador (1911, III-IV; Id. 1916), fueron
expuestos con motivo de la celebración en Sevilla del Congreso de la Asociación
Española para el Progreso de la Ciencias en 1917, al que ya en 1915 había presen-
tado su síntesis Las Necrópolis Ibéricas, aunque en este caso abordara «La evolución
cronológica de las espadas, lanzas, filetes y piezas de doma de caballo» (Barril y
Cerdeño 1997: 520)2. Con planteamiento similares, una selección de los objetos de

23

1 La nómina de necrópolis excavadas por Cerralbo no es del todo conocida, aunque debió superar la
veintena de yacimientos, en su mayoría localizados en la provincia de Guadalajara. De ellas,
Cerralbo dedicó una mayor atención a las de El Altillo (Aguilar de Anguita, Guadalajara) —aunque
próxima a ésta excavara un segundo cementerio, el de La Carretera—, Centenares (Luzaga,
Guadalajara), el Molino de Benjamín o Vado de la Lámpara (Montuenga, Soria) y Arcóbriga
(Monreal de Ariza, Zaragoza), todas ellas excavadas o en proceso de excavación en 1911, fecha de
redacción de su obra inédita, en la que cita brevemente la necrópolis de Los Majanos (Garbajosa,
Guadalajara). Con posterioridad excavaría las necrópolis de Los Arroyuelos (Hijes), Valdenovillos
(Alcolea de las Peñas), Tordelrábano, Las Llanas (La Olmeda), Las Horazas (El Atance), El Tesoro
(Carabias), Padilla del Ducado, Ruguilla, donde al parecer pudo trabajar en dos necrópolis diferen-
tes (El Plantío y El Almagral), Los Mercadillos y La Cabezada, ambas en La Torresaviñán, Acederales
(La Hortezuela de Océn), Turmiel, La Cava (Luzón), Navafría (Clares), Ciruelos, todas en
Guadalajara, así como la soriana de Alpanseque. A ellas, cabría añadir las dudosas de Estriégana,
Villaverde del Ducado y Renales, también en Guadalajara (Argente 1977: fig 1).

2 Por el inventario de materiales de la Colección Cerralbo que fueron entregados al M.A.N., cuya
redacción se debe a Juan Cabré (vid. Capítulo II, § 2), sabemos de la existencia de diversos trabajos
inéditos de Cerralbo, acompañados de materiales procedentes de sus excavaciones, algunos de la
necrópolis de Arcóbriga, entre los que destacan algunas espadas de La Tène, lanzas, una curiosa
pieza actualmente interpretada como un estandarte, un filete, algunos broches de cinturón, placas
decorativas y un buen número de fíbulas. Se trata de «La espada ibérica: su desenvolvimiento desde
el puñal del siglo VIII antes de Jesucristo a las de antenas del V; las originadoras del célebre Gladius
Hispanensis a las de La Tène de los siglos IV y III antes de J.C.», presentado, según señala Cabré, al
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) hierro procedentes de los yacimientos excavados por Cerralbo, incluyendo dos
sepulturas de Arcóbriga y algunos materiales significativos (entre ellos una espada
de antenas de empuñadura damasquinada, el estandarte, un elemento de sujeción
de los tocados o un serretón), formó parte destacada de la Exposición de Hierros
Antiguos Españoles celebrada en Madrid en 1919, cuyo catálogo fue publicado por
P.M. de Artíñano y Galdácano (1919: nº 16, 19, 55, 71, 86, 91, 145 y 147).

2. Arcóbriga y la investigación de las necrópolis celtibéricas

Aunque los numerosos cementerios excavados por Cerralbo, a menudo en su
totalidad, permanecieron inéditos en su mayor parte —sin que sea Arcóbriga una
excepción— siguen siendo aún hoy objeto de interés, a pesar de las limitaciones que
ofrece su estudio. En muchos casos apenas ha quedado un cúmulo de materiales
fuera de contexto y algunas referencias de su excavador, excesivamente generales
aunque de gran utilidad, que se relacionan con el número de tumbas exhumadas,
la ordenación interna del cementerio, el ritual o la tipología de los objetos que for-
maban parte de los ajuares funerarios. La falta de una publicación completa de los
ajuares, junto a las vicisitudes y el estado de abandono al que se vieron sometidos
los materiales procedentes de estos cementerios (Barril y Cerdeño 1997: 523 s.) ha
llevado a que solamente en algunos casos se haya podido acceder a una mínima
parte del total excavado (Alvarez-Sanchís 1990: figs. 4 y 5; Lorrio 1994: fig. 2; Id.,
2005: fig. 1), que en ciertas necrópolis superaba el millar de tumbas, en gran medi-
da gracias a la publicación de algunos conjuntos aislados o por su identificación a
partir de la documentación fotográfica original (Id. 1994: Apéndice; Id. 2005:
Apéndice I). A pesar de lo dicho, la necrópolis de Arcóbriga ha estado presente en
las principales aportaciones sobre la Edad del Hierro de la Hispania céltica.

El interés generado por Arcóbriga se pone ya de manifiesto en el trabajo de J.
Déchelette dedicado a «Les fouilles du Marquis de Cerralbo» (1912), y, sobre todo,
en su obra monumental sobre la arqueología céltica (Id. 1913: 686-692; Id. 1914:
1101 s.), donde incluye ésta y otras necrópolis excavadas por Cerralbo, fechando el
grupo principal de tumbas de Aguilar de Anguita hacia el siglo IV a.C., mientras que
Luzaga y Arcóbriga, cementerio éste del que destaca que habría proporcionado 300
tumbas, han de llevarse a los siglos siguientes, dada la presencia de objetos de tipo
La Tène (Id. 1913: 686 ss.; Id. 1914: 1100 ss.). Tales materiales aparecen también
recogidos en la obra de H. Sandars, The Weapons of the Iberians (1913), el primer
análisis global del armamento protohistórico peninsular, destacando las espadas
latenienses de Arcóbriga, objeto de discusión, pues si para Déchelette deberían
fecharse en La Tène I para Sandars se trataría de piezas de transición entre La Tène
I y II. Igualmente, Schulten (1914: 209-228) incorporó estos hallazgos a su síntesis
sobre los Celtíberos.

En 1932, P. Bosch Gimpera publica su obra Etnologia de la Península Ibèrica, en
la que estructura la documentación arqueológica conocida hasta la fecha, ofrecien-
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Congreso de Sevilla de 1917, «El bocado ibérico desde el siglo V al III antes de J.C.», «Evolución del
broche de cinturón ibérico pretendiendo así demostrar que fue invención hispánico y no griega», así
como «Intento de cronología de las fíbulas ibéricas desde el VI siglo al I antes de J.C.».
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)do una periodización de las llamadas «necrópolis posthallstátticas» (Id., Ibid.: 578),
en gran medida coincidente con su propuesta anterior (Id. 1921), situando
Arcóbriga entre las más recientes (Fase IIb, ca. 300-250 a.C.), junto con las de Osma,
la tumba 16 de Atienza y quizás Ciruelos. Igualmente interesantes son las aporta-
ciones de J. Cabré sobre los broches de cinturón de tipo ibérico, donde incluye el
importante conjunto arcobrigense (1937), y sobre la caetra y el scutum, donde incor-
pora los grandes umbos redondos recuperados en Arcóbriga, que suponen el mode-
lo más evolucionado de este tipo de piezas en el contexto celtibérico (1939-40).

Una contribución destacada a los estudios celtibéricos es el trabajo funda-
mental de B. Taracena, quien se encargará de su estudio en la Historia de España de
Menéndez Pidal (1954), aunque Arcóbriga sólo merezca alguna mención al referir-
se a las necrópolis del momento y, sobre todo, a las armas o los broches de cintu-
rón (Id., Ibid.: 269 s., fig. 158 s.), planteando dudas sobre la identificación por
Cerralbo de este cementerio con el de la ciudad de Arcóbriga —«Excavaciones del
señor marqués de Cerralbo en ¿Arcóbriga?»—.

Más reciente es la aportación esencial de W. Schüle (1969), Die Meseta Kulturen
der Iberischen Halbinsel, en la que los cementerios celtibéricos ocupan un papel des-
tacado, entre ellos el de Arcóbriga, recogiendo los ajuares funerarios ya conocidos a
través de dibujos o fotografías, pues, al menos en el caso que nos ocupa, el investi-
gador alemán no llegó a estudiar directamente las colecciones (Id., Ibid.: 278 s., Taf.
64-67). Especial atención dedica a las espadas de antenas atrofiadas y hoja pistili-
forme —el tipo Arcóbriga— y latenienses, los umbos de escudo circulares, las tije-
ras, los supuestos elementos de sujeción del tocado, las placas decorativas o, entre
las fíbulas, los modelos simétricos, las de caballito o las de ave (Id., Ibid.: 105, 121,
139, 155, 162, 224, 235, 236, 241, 243 y 246, Taf. 68).

En los años 70 y el primer tercio de los 80, se llevó a cabo la revisión, bajo la
dirección de Martín Almagro Basch, de las principales necrópolis de la Colección
Cerralbo, cuyos materiales se hallaban depositados desde 1940 en el Museo
Arqueológico Nacional, aunque al estar en gran medida descontextualizados, ade-
más de no contar con documentación alguna que hubiera permitido «reconstruir»
los conjuntos originales, sus limitaciones son evidentes. Arcóbriga no fue una
excepción, aunque a diferencia de los restantes trabajos, el de Mª Dolores Bonet
sobre El Arte de Arcóbriga, Memoria de Licenciatura dirigida por Almagro Basch en
1971, sobre los objetos metálicos del cementerio, quedaría inédito (comunicación
personal de la autora). Igualmente se realizarían algunas Tesis Doctorales centradas
en algunos de los materiales más significativos de las necrópolis celtibéricas, con
aporte destacado de piezas procedentes de las excavaciones de Cerralbo. Así, MªL.
Cerdeño (1977) analizaría los broches de cinturón, incluyendo los ejemplares arco-
brigenses, todos ellos del llamado tipo ibérico, piezas ya conocidas a partir del tra-
bajo esencial de Cabré (1937), aunque esta parte del trabajo permanecería inédita.
Por su parte, J.L. Argente (1994) estudiaría exhaustivamente las fíbulas celtibéricas
de las provincias de Soria y Guadalajara, excluyéndose por tanto los materiales de
Arcóbriga.

Mayor interés tienen para el caso que nos ocupa los trabajos de E. Cabré y J.A.
Morán (1979a y 1982) sobre distintos tipos de fíbulas, sobre todo de tipo La Tène,
en los que, como veremos en el capítulo siguiente, se publican nuevos conjuntos de
la necrópolis arcobrigense a partir de la documentación fotográfica inédita obra de
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) J. Cabré. Además, los autores presentan por vez primera una propuesta de periodi-
zación del cementerio (Id. 1982: 13), aunque, como veremos, las fechas resulten,
con los datos disponibles en la actualidad, demasiado elevadas:

a) La Primera fase, para la que Cabré y Morán sugieren una cronología ca. 375-
300 a.C., se caracteriza, según estos autores, por la presencia de espadas de
tipo La Tène I, tanto del modelo clásico como de las de producción local en
ellas inspiradas, de ejemplares de antenas atrofiadas y hoja pistiliforme del
tipo que toma su nombre de esta necrópolis zaragozana y, ya entre las armas
defensivas, de manillas de escudo de aletas, tipo característico del área ibé-
rica.

b) La Segunda fase, siglos III-II a.C., presenta, junto a las espadas de La Tène II
y las de tipo Arcóbriga, los puñales biglobulares, que denotan la creciente
influencia en esta zona del Grupo del Alto Duero, así como los umbos cir-
culares del tipo de casquete esférico con reborde plano a modo de anillo
(Cabré 1939-40: láms. XX-XXI) pertenecientes a escudos circulares, aunque
en alguna ocasión se haya sugerido su relación con modelos ovales, de cuyo
sistema de enmangue solamente se han conservado los elementos de suje-
ción de la manilla, realizada en cuero, formado por sendas anillas que
mediante una presilla se unirían al armazón de madera o cuero. Se señala
la presencia de «manillas de escudo de tira estrecha» (Cabré y Morán 1982:
13), que cabría identificar con el modelo celtibérico de varilla curva de hie-
rro.

Con posterioridad a estos trabajos, algunos de los materiales más significati-
vos, como las espadas de los tipos Arcóbriga o La Tène, fíbulas, placas decorativas o
pectorales, etc., han estado presentes en las más recientes monografías sobre los
Celtíberos (Lorrio 2005), siendo una referencia continua en las publicaciones dedi-
cadas a las necrópolis excavadas en las últimas décadas, como la de Numancia
(Jimeno et al. 2004), en trabajos monográficos sobre el material lateniense recupe-
rado en la Península Ibérica, como los de P. Stary (1982) y M. Lenerz-de Wilde
(1991), autora ésta que incorpora además los ajuares dados a conocer por la fami-
lia Cabré, estudiando directamente buena parte de la colección de fíbulas recupera-
das en el cementerio, o en obras de síntesis como la que dedican el propio Stary
(1994) y F. Quesada (1997) al armamento protohistórico peninsular. Igualmente,
piezas de Arcóbriga han estado presentes en exposiciones como Arqueología 92,
Museo de Zaragoza 1992 (Saiz 1992, quien realiza un resumen de las aportaciones
de Cerralbo y una valoración de lo que hasta la fecha se sabía del cementerio), o
Celtíberos, Museo Numantino 2005 (Jimeno, ed. 2005).

Paralelamente, la figura de Cerralbo y las vicisitudes de su Colección
Arqueológica han sido objeto de diversos trabajos en los últimos años (Cabré y
Morán 1984a; Morán y Cabré 1996; Navascués et al. 1996; Navascués y Jiménez
1997; Barril y Cerdeño 1997; Jiménez 1998; Barril 2004; Jiménez y García-Soto
2008), aunque sin aportaciones significativas por lo que respecta a la necrópolis de
Arcóbriga. Mayor interés para el tema que tratamos, es la reciente publicación de un
destacado conjunto de fotografías pertenecientes al Archivo Cabré del I.P.H.
(Blánquez y Rodríguez Nuere, ed. 2004), en las que se recogen algunos ajuares de
este cementerio, en muchos casos inéditos, proporcionando nuevas bases, como
veremos, para el análisis de los materiales conservados en el M.A.N.
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Los materiales de la necrópolis de Arcóbriga que estudiamos a continuación
proceden de las excavaciones oficiales del Marqués de Cerralbo, hallándose deposi-
tados en el Museo Arqueológico Nacional. El estudio se ha realizado a partir de su
análisis directo, así como de la revisión de la documentación fotográfica conserva-
da en diferentes instituciones y colecciones, y el inventario original de los objetos
arqueológicos entregados por la testamentaría de Cerralbo a la citada Institución,
documento redactado por Juan Cabré recientemente depositado en el M.A.N., gra-
cias a los cuales se han podido restituir a sus conjuntos originales algunos de los
objetos recuperados y corregir algunas adscripciones de piezas erróneas.

1. El punto de partida: las colecciones fotográficas

Las dudas sobre la segura procedencia de algunos de los materiales atribuidos
a la necrópolis de Arcóbriga, en gran medida debido a las vicisitudes de la Colec -
ción Cerralbo (Barril y Cerdeño 1997: 523 s.), hizo que desde un principio consi-
deráramos la documentación fotográfica como el punto de partida de nuestro estu-
dio, al permitir confirmar la procedencia de las piezas que íbamos a estudiar y pro-
porcionarnos información sobre los conjuntos cerrados, esencial para abordar as -
pectos tanto cronológicos como de índole social (vid. capítulo V).

Una parte de esta documentación fotográfica era ya conocida, pues estaba
recogida en la obra del Marqués de Cerralbo, tanto en su trabajo inédito Páginas de
la Historia Patria por mis excavaciones arqueológicas (1911, tomo IV: láms. XXIX-XXXIII,
XXXVI-XLI; = Apéndice I), aunque siempre se trate de asociaciones de objetos des-
contextualizados, como en su monografía sobre Las Necrópolis Ibéricas (1916),

Cæsaraugusta, 80. 2009, pp.: 27-247
ISSN: 0007-9502

II. Catálogo (I): La colección Cerralbo del
M.A.N.
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donde junto a fotografías incluidas en su trabajo anterior (Id., Ibid.: figs. 6, 24, 34 y
35) hay otras pertenecientes a conjuntos cerrados (Id., Ibid.: 30-33, láms. IV y XII).
Además, materiales de dos tumbas de este cementerio formaron parte de la
Exposición de Hierros Antiguos Españoles, celebrada en Madrid en 1919, cuyo catálogo
fue publicado por P.M. de Artíñano y Galdácano (1919: nº 145 y 147) y donde se
incluyeron, igualmente, algunas piezas significativas del mismo (Id., Ibid.: nº 16,
19, 55, 71, 86 y 91).

Otro conjunto destacado está integrado por fotografías del Archivo Cabré del
Instituto de Patrimonio Histórico que integra las placas originales de algunas de las
reproducidas por Cerralbo y, lo que es más interesante, un nutrido grupo de con-
juntos cerrados, en su mayoría inéditos (Tab. 1). La reciente publicación del Archivo
Cabré del IPH ha proporcionado una valiosa información al respecto (Blánquez y
Rodríguez, eds. 2004: catálogo fotográfico), aunque algunos de tales conjuntos eran
ya conocidos por las publicaciones de la familia Cabré, en algún caso, incluso dibu-
jándolos sobre fotografía (Cabré 1939-40: láms. XX y XXI; Cabré y Morán 1982:
figs. 21-24, 26-27).

La Colección del Archivo Cabré del IPH integra un total de 30 placas fotográ-
ficas relativas a la necrópolis de Arcóbriga, así como otras 16 en los que aparecen
materiales de Arcóbriga, junto a otros pertenecientes a diferentes cementerios celti-
béricos. De ellas, 10 corresponden a las recogidas en las obras de Cerralbo: 1029
(Apéndice I: lám. XXX,2), 1520 (Apéndice I: lám. XXXVI,2), 1521 (Id.1916: fig. 35),

 
Aguilera 

1916 
Artíñano 

1919 
Cabré 

1939-40 
Cabré y 

Morán 1982 
Schüle 
1969 

Lenerz-de Wilde 
1991 

Archivo 
Cabré IPH 

Col. 
Cabré 

A Lám. IV    Taf. 64,A 
Taf. 214-215, 

834 
 2 fot. 

B Fig. 31    Taf. 64,B Taf. 215,835   
C Fig. 30    Taf. 65,C  1522/1609  
D   Lám. XXI  Taf. 66,D Taf. 216,836 1260, 1611  
E Fig. 33    Taf. 67,E    
F Fig. 32    Taf. 67,F    
G Lám. XII     Taf. 220,843   
H  Nº 147       

I    Fig. 21  Taf. 219,842 1533 
1 

mod. 

J  
Nº 145 
incomp. 

 Fig. 22  Taf. 219,841 1527  

K    Fig. 23  Taf. 216,837 1530  
L    Fig. 24  Taf. 218,839 1528  
M    Fig. 26  Taf. 217,838 1537  
N    Fig. 27  Taf. 218,840 1529  
Ñ       1610 1 

O       1517  
P       1518  
Q       1519  
R       1523  
S       1535 1 
T        1 
U       1534  
V       1536  
W       1538  

TAB. 1. Procedencia de la documentación fotográfica de los conjuntos cerrados.
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)1525 (Apéndice I: lám. XXXVI,1; Id. 1916: fig. 24), 1526 (Apéndice I: lám. XXX,2),
1531 (Apéndice I: lám. XXXVIII,1; Id. 1916: fig. 34), 1532 (Apéndice I: lám. XXXI,2),
1607 (Apéndice I: lám. XL,2) y 1608 (Apéndice I: lám. XXXI,1), en general conjun-
tos de materiales organizados temáticamente (espadas, fíbulas, etc.), en muchos
casos de contexto desconocido, aunque la 1522/1609 (Aguilera 1916: fig. 30) repro-
duce un ajuar completo. La 1524 fue publicada por Cabré (1939-40: lám. XX). Las
619 y 620 reproducen sendos broches de cinturón incluidos en otras fotografías,
mientras que las 17 restantes (1517-1519, 1523, 1527-1530, 1533-1538, 1610,
1260/1611) incluyen 16 conjuntos cerrados, cinco de los cuales (1527-1530, 1533
y 1537) habían sido publicadas por Cabré y Morán (1982: figs. 21-24 y 26-27).
Además, la Colección incluye diversas fotografías en las que aparecen, junto a otros
materiales afines, piezas de esta necrópolis1.

Por otra parte, pudimos consultar algunas fotografías de la familia Cabré
(Tab. 1), posteriormente donadas a la Universidad Autónoma de Madrid como
parte del Legado Cabré. Algunas eran simples copias de las ya conocidas (Apén -
dice I: lám. XXIX,1, XXX,2 y XXXVI,1), aunque destaca el montaje sobre un cartón
de la mayor parte de las fotos de las fíbulas reproducidas en la lámina XXXVI de
la obra inédita, recortadas, ordenándolas de acuerdo a su tipología (Fig. 4), aun-
que a un tamaño mayor, lo que permite observar ciertos detalles con mayor clari-
dad, siendo la base de los dibujos sobre fotografía de Cabré y Morán (1979a).
Además, hay 6 fotografías que reproducen 5 conjuntos cerrados, todos excepto
uno ya conocidos2.

El poder contar con esta documentación ha resultado esencial, al permitir
incrementar el número de conjuntos, que han pasado de los 6 identificados por
Schüle (1969) (tumbas A-F) o los 14 que pudimos individualizar hace algunos años
(Lorrio 1994: 250; Id. 2005: 390) (tumbas A-N), a los 24 (tumbas A-W)3 aquí reco-
pilados. El interés que presenta este tipo de documentación es evidente, pues sólo
hemos podido incluir otro conjunto cerrado a partir de una nota manuscrita con-
servada en el M.A.N. (tumba X), integrado por piezas reproducidas, sin contexto, en
la obra inédita de Cerralbo. Obviamente, desconocemos el número de ajuares foto-
grafíados, aunque lo serían únicamente los más significativos o los mejor conserva-
dos. Parece seguro, en cualquier caso, que faltan placas fotográficas, pues ni tan
siquiera se han conservado todas las publicadas, por lo que, de existir todavía, es
posible que entre ellas pudiera haber algunas pertenecientes a conjuntos inéditos.

29

1 Se trata de las fotografías nº 567 (espada de la tumba A, junto a espada y pilum de Alpanseque),
580/638 (conjunto de broches de cinturón y placas decorativas de diversas necrópolis), 604/1263
(conjunto de fíbulas diversas), 1094 (espada de la tumba A, con la contera, y otras espadas de
Turmiel y El Atance), 4504 (2 fíbulas de caballito de Arcóbriga y otros objetos). Además, a pesar de
no señalarse, la 1013 incluye la espada de Turmiel acompañada de la espada de antenas de la tumba A;
la 1014b muestra también esa espada de tipo Arcóbriga de la tumba A; la 603/652/1265 recoge algu-
nas fíbulas romanas de Arcóbriga, que con seguridad proceden de la ciudad (aunque sólo se expli-
cite en un caso); también, la 571/1021 (la misma fotografía con y sin escala) incluye un elemento
de tocado —publicado por Artíñano (1919: nº 91) como de Arcóbriga— junto a la citada espada de
Turmiel y un vástago. Finalmente, habría que desestimar la 1030 con un puñal de antenas de tipo
ibérico procedente en realidad de Illora.

2 Se trata de la tumba T, atribuida a Arcóbriga a partir de una anotación manuscrita, a lápiz, sobre el
cartón en el que se montó la fotografía.

3 Como ya hiciéramos en trabajos anteriores, hemos optado por seguir a Schüle en la denominación
de los conjuntos mediante letras.
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FIG. 4. Montaje fotográfico de las fíbulas de la necrópolis de Arcóbriga (Col. Cabré).
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)Las etiquetas con el nombre de la necrópolis que se incluyen en las fotografías tie-
nen un campo dedicado al nº de sepultura, siempre vacío, lo que no permite obte-
ner mayor información que confirmar su pertenencia a Arcóbriga y su considera-
ción como una tumba por parte de su excavador.

Ello no quiere decir que tales documentos no presenten problemas, con «tum-
bas» aparentemente anómalas, como la K o Ñ, con más de una espada, lo que por
otro lado está igualmente documentado en la tumba S, y numerosas fíbulas, aun-
que cementerios como el de Numancia haya proporcionado un buen número de
sepulturas provistas de un nutrido conjunto de este tipo de adorno (Jimeno et al.
2004: figs. 47, 49, 52A, 68, 75, 80, 81, 85, 86, 90, 96, 97, 102, 106, 108a), en lo que
creemos debe influir su cronología más avanzada (vid. Capítulo V, § 1.1), lo que
permite aceptar su condición de conjuntos cerrados, sobre todo si tenemos en cuen-
ta, además, que el material reproducido no se ajusta a las «asociaciones» habituales
de los montajes fotográficos de Cerralbo o Cabré, que generalmente incluían piezas
afines funcional y tipológicamente.

En otros casos, como la tumba J, contamos con dos «versiones» (Fig. 23), una
más completa, fotografiada por Cabré, con la correspondiente etiqueta que confir-
ma su condición de tumba, u otra, con menos piezas, reproducida en la obra de
Artíñano (1919: nº 145). En principio pudiéramos pensar que al tratarse del mate-
rial seleccionado para una exposición se hubiera incluido sólo una parte del ajuar,
por lo que resulta más apropiado seguir a Cabré, aunque no podemos dejar de lado
el que las tres piezas excluidas —un elemento para sustentar el tocado, una peque-
ña fíbula y una fusayola— aparezcan reproducidas conjuntamente en la fotografía
original, al tiempo que esta sepultura sería la única de las arcobrigenses en las que
se asociaría el citado elemento de tocado con cualquier tipo de arma (asociación
que sí es conocida, en cambio, en otras necrópolis celtibéricas, vid. Lorrio 2005:
223, figs. 75,C, 76,E y 78,A). En realidad, la fotografía de Artíñano mezcla los dis-
tintos objetos, al incluir la urna cerámica que aparece en la fotografía de Cabré
junto a los elementos excluidos, lo que parece ratificar una misma procedencia para
todos ellos. Otro caso podría ser el de la tumba N (Fig. 30,A), aunque aquí las
dudas vengan de la descripción que Cabré realiza de la misma en el inventario ori-
ginal de la Colección Cerralbo, pues sólo menciona una parte del conjunto (vid.
infra)4.

Lo mismo cabe señalar en relación a alguna de las piezas descontextualizadas
que aparecen reproducidas en los montajes temáticos con materiales procedentes
de otras necrópolis, donde al menos en un caso hemos podido detectar errores res-
pecto a la procedencia de alguna pieza (vid., en relación a otros ejemplos simila-
res del Alto Duero, Lorrio 2005: 387). Así ocurre con una fíbula de caballito arco-
brigense magníficamente conservada (nuestra pieza MAN-264), de la que
Cerralbo llega a ofrecer dibujo (Apéndice I: lám. XXXVI, 2 y 3; Id. 1916: fig. 24), y
que, sin embargo, aparece en una de las fotografías del Archivo Cabré del IPH
(604/1263) con una etiqueta en la se explicita su procedencia de Torresaviñán, lo
que posteriormente ha sido seguido por diversos autores (Cabré y Morán 1977:

31

4 El tema resulta algo confuso, ya que es la única sepultura de las estudiadas que presenta la cinta
métrica en el centro de la imagen, separando por tanto dos grupos de materiales, refiriendose Cabré
al conjunto de piezas del lado derecho —a excepción de una bola—, aunque incorporando un ele-
mento del izquierdo.
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) fig. 18; Argente 1994: 488, fig. 103,914), poniendo de manifiesto la dificultad que
entraña el uso de este tipo de documentación, probablemente mayor en el caso de
las fotografías de conjunto con piezas procedentes de diversas necrópolis que en
la documentación de sepulturas o conjuntos de materiales de un mismo yaci-
miento.

1.1. Correlación entre la documentación fotográfica y los materiales
conservados en el M.A.N.

Como hemos señalado, una aportación destacada de la documentación foto-
gráfica ha sido la de permitir restituir a sus ajuares originales algunas de las piezas
incluidas entre el material sin contexto, aunque, lamentablemente siga faltando una
parte importante, cuando no, incluso, la totalidad de las piezas que originariamen-
te integrarían tales ajuares. Además, lo que tiene mayor interés, se han podido
«recuperar» piezas que, como las fíbulas zoomorfas de las tumbas G y J, habían sido
catalogadas y publicadas como procedentes de otras necrópolis (vid. infra) o que,
como el estandarte de la tumba C o la tumba T, recuperada prácticamente en su
totalidad, se encontraban entre los materiales sin procedencia de la Colección
Cerralbo5.

También la documentación fotográfica ha contribuido a aclarar el origen de
algunas piezas inventariadas como procedentes de esta necrópolis. Uno de los casos
quizás más significativos es el de la placa de pectoral decorada con ciervos, toda vez
que ha sido publicada como un hallazgo arcobrigense por Lenerz-de Wilde (1991:
Abb. 135,4; vid., igualmente, Jimeno et al. 2004: fig. 150,5; Lorrio 2005: 211), aun-
que en realidad proceda de Clares (Fig. 5,A-B.1 y Apéndice II, §A.2, Fig. II-2,A,1)
(Archivo Cabré IPH 580/638), lo que resulta mucho más acorde con su alta crono-
logía, bastante alejada de los ejemplares recuperados en Arcóbriga (Lorrio y
Sánchez de Prado 2007: 127, 143, fig. 12,4), mucho más modernos, y explicaría el
que una pieza de tal calidad no apareciera reproducida por Cerralbo, lo que no ha
impedido que haya sido repetidamente recogida en trabajos posteriores con la atri-
bución e, incluso, la cronología mencionadas (Jimeno, ed. 2005: Catálogo, nº 264).
La consulta del libro de inventario de la Colección Cerralbo, recientemente entre-
gado al M.A.N. por la familia Cabré, ha confirmado su procedencia (vid. infra, § 2).
Otros ejemplos similares serían sendas placas decoradas (vid. Apéndice II, § A.1, 2
y 4) procedentes de Clares y Aguilar de Anguita, respectivamente (Figs. II-1,A,1 y II-
2,A,2), así como otra más de El Atance (Fig. II-3,A,1), aunque la documentación del
Archivo Cabré del IPH no deja lugar a dudas sobre la procedencia real de todas ellas

32

5 Aunque hay otros ejemplos, los dos casos mencionados en último lugar resultan significativos pues
las piezas iban acompañadas de sus números de inventario, lamentablemente sin posibilidad de
correlacionar cuando estudiamos las piezas con el libro de registro donde se explicitaría la proce-
dencia del material, tan sólo a disposición del M.A.N. desde hace unos pocos meses (vid. infra, § 2).
La tumba T aparece inventariada de forma correlativa, lo que implicaba que tales inventarios se
hicieron siguiendo las asociaciones originales (lo que, como veremos, sólo se aplicó en algunos
casos). Por su parte el estandarte de la tumba C se encontraba junto con una punta de lanza que
presentaba un número correlativo, por lo que consideramos que podría pertenecer con bastante
probabilidad a la necrópolis de Arcóbriga; aunque efectivamente la pieza corresponde a este cemen-
terio, el razonamiento, como veremos, no era acertado, al primar en ocasiones criterios tipológicos
o puramente topográficos, a partir de su localización en las salas del palacio que Cerralbo poseía en
la madrileña calle de Ventura Rodríguez (vid. infra, § 2).
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)(Archivo Cabré IPH nº 579)6, lo que de nuevo confirma —aunque con errores— el
inventario original de la Colección Cerralbo7.

Por otra parte, algunas piezas presumiblemente de la ciudad aparecen entre los
materiales de la necrópolis. Este es el caso de una fíbula de caballito (Nº inventa-
rio M.A.N. 1940/27/ARC-1748), fragmentada, que en una de las fotografías del
Archivo Cabré del IPH (604/1263) aparece con una etiqueta en la se explicita su
procedencia de la ciudad de Arcóbriga (Fig. 184,B,15), lo que confirma igualmente
el inventario original de la colección (vid. infra, § 2); junto a ella aparecen otras
fíbulas con la referencia «Arcóbriga», identificables con algunas de las halladas en
la necrópolis (Apéndice I: lám. XXXVI, 1 y 2), aunque, como hemos señalado, el
ejemplar arcobrigense más emblemático, una fíbula de caballito publicada por
Cerralbo (1916: fig. 24), aparezca como un hallazgo de Torresaviñán. No son éstos
los únicos casos (Fig. 184,B), pues cabe mencionar el remate de un puñal biglobu-
lar (Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-1444bis), un adorno espiraliforme (Nº
inventario M.A.N. 1940/27/ARC-1448bis) o dos fíbulas latenienses (Nº inventario
M.A.N. 1940/27/ARC-60b y 1359b), identificables a partir de las fotografías apor-
tadas por Cerrralbo en el tomo dedicado a la ciudad (1911, V: láms. LIV,1 y 2 y LV,1;
vid. Beltrán Lloris, dir. 1987), piezas de gran interés pues permiten correlacionar los
hallazgos del cementerio con los del núcleo urbano (vid. Capítulo VI).

Resulta significativo que los conjuntos cerrados conocidos no conserven una
parte importante de los materiales que los integraban, faltando en ocasiones cual-
quier evidencia de los mismos, lo que, en gran medida, se debe a que, al carecer de
inventarios, la catalogación se realizó a partir de la identificación de los materiales
en la documentación fotográfica, en muchos casos inédita hasta fechas recientes,
aunque lo mismo haya ocurrido con otras, como la tumba D, perdida en su totali-
dad, o la G, de la que faltan la mayor parte de los objetos que la integraban, a pesar
que tener constancia en ambos casos de su ingreso en el M.A.N. (vid. infra, § 2), lo
que se ha suplido con la documentación fotográfíca que permite su catalogación, al
menos de forma general. Un alto porcentaje de los objetos reproducidos en la docu-
mentación fotográfica de los trabajos de Cerralbo sí está correctamente catalogado,
habiéndose estudiado por tanto directamente. Un ejemplo significativo lo ofrecen
las fíbulas, de las que Cerralbo reproduce 68 en la lámina XXXVI, conservadas en su
mayoría pues sólo faltan 8, de las que únicamente 4 son piezas más o menos com-
pletas (el resto son resortes fragmentados o puentes de difícil catalogación). Por
contra, las tumbas identificadas por fotografía ofrecen un total de 26 ejemplares, de
las que sólo se han encontrado 5, y no siempre los mejor conservados, lo que nos
puede dar una idea de las dificultades a la hora de catalogar la Colección, pues pare-
ce que tales objetos ingresarían en el M.A.N. Con seguridad sabemos que, al menos

33

6 La pieza de Clares se acompaña en la fotografía de una etiqueta con la referencia «Clares S.5», repro-
duciéndose esta sepultura completa, incluido el broche, en la fotografía nº 4008 de la citada colec-
ción. Por su parte, el ejemplar de Aguilar de Anguita aparece igualmente en una fotografía de
Cerralbo como parte de un conjunto cerrado (Aguilera 1911, III: lám. XLIX,2 = tumba S de Lorrio
2005: 390).

7 No obstante, en el inventario original de la Colección Cerralbo ambas placas (con los nº 160 y 161)
se atribuyen a «Clares, sepultura 5», confirmando que cuando Cabré realizó este catálogo algunas
piezas habían perdido ya su correcta referencia (vid. infra, § 2; Apéndice II, § A.1.1 y § A.2.1). No
hay duda, en cambio, en el caso de la placa de El Atance (nº inv. Cerralbo 162), que sí aparece atri-
buida a ese cementerio (Apéndice II, § A.4.1).
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) dos de estas fíbulas, en concreto del modelo más fácilmente identificable del con-
junto, como son los ejemplares zoomorfos, habían sido publicadas como hallazgos
de otros cementerios de la zona, lo que explica su «ausencia» del inventario arco-
brigense realizado en la década de los años 70 del pasado siglo (vid. infra). Así ocu-
rre con la fíbula de la tumba G, que Argente (1994: 176, fig. 15,34) atribuyó a
Almaluez, a pesar de que la pieza había sido reproducida mediante fotografía, junto
al resto del ajuar, en varias ocasiones (Aguilera 1916: lám. XII; Taracena 1954: fig.
159) y que en la publicación de este cementerio no se haga referencia a tal hallaz-
go (Domingo 1982), obviamente no recogido en los diarios inéditos de las excava-
ciones de B. Taracena (1933-34). Otro caso significativo es el de la fíbula de bóvido
de la tumba J, conjunto cuya fotografía publicó Artíñano (1919: 25 s., nº 145) —y,
más recientemente, Cabré y Morán (1982: fig. 22)— lo que no impidió que M. de
Paz (1980: 52, fig. 1,4) la atribuyera a El Atance, incluyéndola entre el «material
dudoso», adscripción que mantendría posteriormente Argente (1994: 392, fig. 74,
679), aunque su tipología y roturas características no ofrecen duda alguna sobre su
correcta procedencia.

2. El inventario original de la Colección Cerralbo

Desde hace apenas unos meses se encuentra depositado en el M.A.N. un docu-
mento de especial interés para el tema que nos ocupa, el catálogo de la Colección
Cerralbo del M.A.N.8, cuya contrastación con el material actualmente adscrito a este
cementerio ha permitido identificar un buen número de piezas desplazadas de sus
contextos originales, aunque al haberse perdido a veces la numeración antigua que
acompañaba a los materiales inventariados no siempre sea posible establecer tal
correlación9.

El documento presenta el encabezamiento «Relación de los objetos arqueológicos
entregados por la Testamentaría del Excm. Sr. Don Enrique de Aguilera y Gamboa, XVII
Marqués de Cerralbo, al Museo Arqueológico Nacional de Madrid, según la clausula
XXXVI del testamento otorgado por dicho Excmo. Sr. con fecha 30 de junio de 1922, ante
el Notario de esta Corte, Don Luis Gallinal y Pedregal». Fue redactado por Juan Cabré

34

8 Sobre este documento, cuyo original forma parte del Legado Cabré de la Universidad Autónoma de
Madrid, y las características de su contenido, sobre todo por lo que se refiere a los yacimientos
arqueológicos que integran el mismo, vid. Jiménez y García-Soto 2008.

9 A finales del mes de octubre de 2008 tuvimos noticias de la existencia de dicho documento a través
de Dª Magdalena Barril, Conservadora de la Sección de Protohistoria y Colonizaciones del M.A.N.,
comunicándonos los cambios de adscripción de diferentes piezas atribuidas a Arcóbriga y en reali-
dad pertenecientes a los cementerios de Aguilar de Anguita, Clares, Luzaga y El Atance, lo que ya
habíamos detectado a partir de la contrastación con la documentación fotográfica original (Lorrio
y Sánchez de Prado 2007: 127 y 143). Dado que por entonces la monografía sobre la necrópolis de
Arcóbriga estaba lista para ser enviada a la imprenta nos trasladamos a Madrid para consultar el
documento (nº exp. M.A.N. 2008/75) y poder valorar el alcance de la nueva situación, pues la labor
de revisión, que se estaba llevando a cabo por personal del M.A.N. dentro del proceso de embalaje
de las colecciones motivado por las importantes obras de reforma del Museo, se habría de extender
durante los siguientes meses. Agradecemos, igualmente, la amabilidad del Dr. Juan Blánquez que en
todo momento nos facilitó el acceso al Legado Cabré de la Universidad Autónoma de Madrid en su
conjunto, aunque las necesidades de edición nos impidieran finalmente consultar el documento
original.
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)y se acompaña de una carta dirigida a Don Blas Taracena, Director del Museo
Arqueológico Nacional, fechada el 3 de julio de 1941 (Jiménez y García-Soto 2008:
520), en la que le manifiesta su queja ante la forma en que se ha realizado la entre-
ga de los materiales de la Colección Cerralbo al M.A.N. (vid. infra), cuestionando
incluso el marco legal en el que se habría producido el traslado. De esta forma,
comunica «que la Fundación ‘Museo Cerralbo’, como tal entidad oficial, carece de atri-
buciones legales para ordenar el embalaje, traslado e instalación en el Museo Arqueológico
Nacional de las colecciones arqueológicas de las excavaciones del Ilustre Fundador de dicho
Museo», considerando que, «en cumplimiento de lo dispuesto en el Testamento del
Fundador del mismo, en el que se ordenaba que fueran sus Testamentarios los que cum-
plieran su voluntad sobre este particular y a la vez, la publicación de sus obras de arqueo-
logía, debiendo intervenir en ello ‘su amigo, D. Juan Cabré Aguiló’ y nadie más». Asi -
mismo, declina «la responsabilidad de los daños científicos que pudieron sufrir los objetos
arqueológicos del Fundador del Museo Cerralbo al ser embalados, y trasladados en nume-
rosos cajones, en 1940, desde el Museo Cerralbo al Arqueológico Nacional, por no haber
intervenido en dichos traslados», manifestando finalmente su malestar por «la pérdida
del cargo de Director de la ‘Fundación Museo Cerralbo’», todo lo cual explicaría que el
citado inventario nunca llegara a depositarse en el M.A.N.10.

La relación incluye 5.965 números, aunque a nosotros nos interesen aquí los
2.628 primeros, que con el encabezamiento «Serie Ibera, Celta y Celtibérica» corres-
ponden en gran medida a materiales —sueltos o formando conjuntos que a veces
integran sepulturas— pertenecientes a las necrópolis de la Edad del Hierro excava-
das por Cerralbo, con un importante número de piezas de la ciudad de Arcóbriga.
La organización de los materiales no se realiza por yacimientos sino a partir de su
temática (nº 1 a 319 del inventario) o su disposición topográfica en el palacio del
Marqués en Madrid, sede del actual Museo Cerralbo (a partir del nº 320), contan-
do cada pieza con una descripción detallada, acompañada de sus dimensiones, más
general en el caso de los conjuntos.

De estos materiales, o conjuntos de materiales, 241 aparecen como proceden-
tes de la necrópolis de Arcóbriga, algunos ilustrando los trabajos inéditos de
Cerralbo sobre diversos elementos recuperados en sus excavaciones y la mayoría
montados sobre cartones distribuidos en algunas de las salas del palacio (vid. Tab.
2). Las piezas arcobrigenses que ilustrarían los trabajos de Cerralbo son dos espa-
das de La Tène (nº 17-18 del inventario original)11, dos lanzas (nº 48 y 51) y «una
especie de regatón de cuyo extremo más delgado tiene como dos antenas», pieza
que hoy interpretamos como un estandarte (nº 52)12; un serretón (nº 98)13; dos
juegos completos de broches de cinturón (nº 152-153 y 156-157) y dos placas de

35

10 Sobre la historia de las colecciones y las vicisitudes de la donación, vid. Barril y Cerdeño 1997: 521
ss. y 526 s.

11 Los números corresponden al inventario original de la Colección Cerralbo, utilizando la referencia
MAN-** para referirnos a nuestro catálogo.

12 «Objetos de bronce y hierro, del estudio inédito del Excmo. Sr. Marqués de Cerralbo, que se titulaba: ‘La espa-
da ibérica: su desenvolvimiento desde el puñal del siglo VIII antes de Jesucristo a las de antenas del V; las
originadoras del célebre Gladius Hispanensis a las de La Tène de los siglos IV y III antes de J.C.’, presentado
por dicho Ilustre al Congreso de Sevilla que se celebró en 1917 por la Asociación Española para el Progreso
de las Ciencias».

13 «Del estudio inédito del Excmo. Sr. Marqués de Cerralbo, que se titulaba: ‘El bocado ibérico desde el siglo V
al III antes de J.C.’».
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36

Nº Inv. Cerralbo. Necrópolis de Arcóbriga Nº Catálogo 

17 Espada LT doblada (en mal estado) 384? (descripción) 

18 Espada LT (81 cm long.) N-1? (descripción y dimensiones) 

48 Lanza con una ranura junto al filo (22 cm long.) N-2? (descripción y dimensiones) 

51 Lanza 89 

52 Estandarte C-6 

98 Filete R-5a 

150 Broche de cinturón de Carabias, tumba 111 287 (Ap. I: láms. 38,2 y 39,4) 

152-153 
Placa de cinturón fragmentada (8,5x 6,5 cm) 

Media pieza hembra (4,6 x 7,3 cm)  

Posiblemente La Olmeda (Cabré 1937, lám. 

VII, 18) (Fig. 5,A,arriba, centro) 

156-157 Broche de cinturón completo 281 

163-164 Dos placas rectangulares, decoradas con círculos y trazos 318 

224 Fíbula simétrica 197 (perdida) 

229 Fíbula LT deformada 235 

232 Fíbula LT I  220 

235 Fíbula LT II (4 cm long.)  

241 Puente de fíbula con cabeza humana  257 

243 Fíbula caballito 263 

244 Fíbula caballito de Torresabiñan decorada (5,5, cm long.) 264 

247 Fíbula zoomorfa 265 

249 Fíbula de cisne (3,5 cm long.) 267 

250 Fíbula de ave (3,4 cm long.) 266 

285-319 Cartón con 34 fíbulas de LT (una de LT III)   Ap. I: lám. 36,2, modificado 

440-446 Conjunto cerrado (incompleto) Tumba A (445-446) 

447-453 Conjunto cerrado (incompleto) Tumba N (449, 451-453) 

454-462 Conjunto cerrado (materiales ya perdidos) Tumba G (457) 

471-473 Cartón con 3 placas de bronce = Ap. I: lám. 41, modificado 320, 326, 323 

505 Colgante de br. terminado en una campanilla  

508 Cuenta de collar de vidrio 389 (perdida) 

509 Sortija lisa con chatón 335 (perdida) 

2190-2192 
3 medios broches de cinturón. Uno reparado de antiguo 

(Sin localidad por extravío de la etiqueta) 

Posiblemente Arcóbriga 

282 (reparado) 

2193-2194 Juego de placas de cinturón, incompletas, decoradas 2194=288 

2283 Cartón con 8 placas tetralobuladas = Ap. I, lám. 40,1  292-295, 297, 298, 301, 302. Fig. 105 

2284-2297 Cartón con diversos objetos metálicos = Ap. I, lám. 40,2 2284=300, 2289=142, 2291=140. Fig. 113,B 

2298-2331 Cartón con diversas fíbulas (33 nos.). Ap. I, lám. 36,1 2320=258, 2321=243 

2332-2351 
Cartón con diversas fíbulas (19 nos.) 

Ap. I, lám. 36,1 y 40,1 (249) 

2332=229, 2337=270, 2339=250, 2341=259, 

2343=249, 2347=232, 2351=251 

2352-2365 
Cartón con objetos de bronce = Ap. I, lám. 38,2, incompleta 

(faltan los broches de cinturón y la placa articulada) 

2356=68, 2358bis=331, 2359=332, 2364=291. 

Fig. 102,B 

2366-2378 
Cartón con placas repujadas = Ap. I, lám. 38,1 

Nº 2377 y 2378 =broches de cinturón. 

2366=307, 2367=304, 2368=305, 2369=306, 

2373=316, 2374=321, 2376=325. 2377-

2378=283/285. Fig. 112 

2379-2388 Conjunto cerrado  Tumba I (2383) 

2389-2398 Conjunto cerrado (modificado) Tumba D (perdida) 

2399-2407 Conjunto cerrado (modificado) Tumba L (2399, 2401, 2404) 

2408-2410 Conjunto cerrado Tumba F (2409) 

2411-2423 Lote de armas = Ap. I, lám. 30,2, modificada 
4-5, 8, 29, 56, 57, 67, 69, 70, 87, 103,128, 

344, 345, 2419=106, 2423=372 (Fig. 61,B) 

2424-2434 
Lote de 9 puntas de lanza y dos pila 

= Ap. I, lám. 32,1, excepto el regatón 2419 

2424=77, 2425=102, 2426=101, 2427=75, 

2428=85. Fig. 71,B 

2435 Tocado roto por el vástago  

2436 Tocado  

2509-2518 Conjunto cerrado. Sin necrópolis de procedencia Tumba T (2509-2517) 

TAB. 2. Relación de los objetos de la Colección Cerralbo catalogados por Cabré y su
correlación con nuestro catálogo (en cursiva se han incluido las piezas de nuestro
inventario que, aunque identificadas por la descripción, no conservaban el número
original).
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)un pectoral (163-164)14; y 9 fíbulas sueltas, que incluyen un ejemplar simétrico
(224), 3 de tipo lateniense (229, 232 y 235), una decorada con una cabeza huma-
na (241) y 4 zoomorfas (243, 247, 249 y 250) —a las que cabe añadir otra más de
la ciudad (242)—, y «Un cartón de 34 fíbulas de bronce y hierro, procedentes todas
de la necrópolis de Arcóbriga y pertenecientes al periodo de La Tène, una sola, a la
fase III del mismo. Mide el cartón 48 1/2 x 34 1/2 centímetros» (285-319)15.

Aunque no siempre se haya conservado la etiqueta con el número original, es
posible identificar buena parte de las piezas a partir de su descripción y dimensio-
nes. Este es el caso del ejemplar interpretado como una espada de hierro de La Tène,
doblada «en cuatro dobleces, en mal estado de conservación», que cabe identificar
con la MAN-384, una pieza lo suficientemente singular como para formar parte del
Catálogo de Hierros Antiguos Españoles, descrita de forma idéntica por Artíñano
(1919: 8, nº 16) —vid. Aguilera, Apéndice I: lám. XXXI,1, quien la reprodujo junto
a las espadas latenienses de Arcóbriga (Fig. 59,A), a pesar de los problemas que gene-
ra tal atribución—. Otro caso sería el de la 48, «Lanza de hierro, de doble bisel y con
una ranura junto al filo», de 22 cm de longitud, relacionable con una de las identi-
ficadas en la tumba N (nº 2 de nuestra relación), la única que presenta tal elemen-
to. Algo parecido cabe decir de la 224, «Fíbula de bronce de tipo parecido a los tres
anteriores ‘procedentes de Carabias, La Olmeda y Torresaviñan’. Los discos en esta
fíbula se han transformado en dobles cabecitas de clavos y el puente es de medio
punto. Carece de muelle y aguja», descripción que coincide con la de la única pieza
simétrica recuperada (MAN-197), no conservada entre los materiales de Arcóbriga.

El que se trate de materiales desplazados de sus cartones de origen, en nuestro
caso los reproducidos en su obra inédita o los que reflejan conjuntos cerrados, con
el objeto de ilustrar los trabajos monográficos de Cerralbo, explicaría algunos erro-
res de atribución en la relación de Cabré. Así, la pieza que aún conservaba su etiqueta
con el nº 150, aparece en el inventario original de la Colección como un hallazgo
de la tumba 111 de Carabias, aunque su descripción y dimensiones coincide con la
MAN-287, que aparece reproducida en la obra inédita como un hallazgo de la necró-
polis de Arcóbriga (Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVIII,2 y XXXIX,4, Cabré 1937:
lám XXVIII, 65)16. Diferente es el caso de las piezas nº 152-15317, cuya descripción y
dimensiones se ajustan mejor con un conjunto de La Olmeda, publicado posterior-
mente por el propio Cabré de forma correcta (1937: lám. VII, 18) (Fig. 5,A, arriba,
centro; Tab. 2), lo que se repite con las 160-161 del inventario original, adscritas

37

14 «Del estudio inédito del Excmo. Sr. Marqués de Cerralbo, titulado: ‘Evolución del broche de cinturón ibérico
pretendiendo así demostrar que fue invención hispánico y no griega’».

15 «Del estudio inédito del Excmo. Sr. Marqués de Cerralbo, titulado: ‘Intento de cronología de las fíbulas ibé-
ricas desde el VI siglo al I antes de J.C.’».

16 Otro caso similar podría ser el de la fíbula de caballito nº 244 atribuida a Torresaviñan, aunque en
este caso el error vendría de las propias etiquetas, pues la documentación fotográfica confirma como
el ejemplar arcobrigense del que Cerralbo ofrece fotografía y dibujo (Apéndice I: láms. XXXVI,2 y 3,
y XXXVII) aparece con la etiqueta señalada (vid. supra, § 1.1). En cambio, la pieza nº 234, una «fíbu-
la de bronce, de La Tène II», procedente de Luzaga, no creemos que pueda identificarse con la que
incluimos en nuestro catálogo con el nº MAN-248, a pesar de conservar la etiqueta antigua, al coin-
cidir con una de las fotografiadas por Cerralbo como procedente de Arcóbriga, y no hacerlo con las
de Luzaga, al tiempo que sus dimensiones son igualmente diferentes.

17 «Placa rectangular fragmentada, con aletas de un broche de cinturón, de bronce, con decoración de eses y que
estuvieron adamasquinadas de plata, y media pieza complementaria de la anterior placa, también con la
misma decoración», siendo sus dimensiones de 8,5 x 6,5 y 4,6 x 7,3 cm, respectivamente.



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

ambas a la sepultura 5 de Clares, aunque como hemos visto una proceda con segu-
ridad de Aguilar de Anguita (vid. supra, § 1.1; Apéndice II, § A.1.1 y §A.2.1).

Por lo que se refiere al cartón con 34 fíbulas, al no haber podido correlacionar
los ejemplares conservados con el inventario original, quizás por carecer de etique-
tas individuales, resulta más complejo proponer cuales serían los ejemplares que la
integrarían. Cerralbo reprodujo en su obra inédita dos cartones con 35 fíbulas cada
uno (Apéndice I: láms. XXXVI,1 y 2, y XXXVII), aunque incluyen algunas de las que
aparecen en el inventario original descritas de forma individual, por lo que necesa-
riamente habría añadido al cartón otras, quizás las reproducidas en algunos de los
conjuntos cerrados conocidos. Además, como veremos, en el inventario original de
la Colección se describe otro cartón con un número similar de ejemplares (33

38

FIG. 5. A, Broches de cinturón y pectorales de diversas necrópolis de la Colección Cerralbo,
incluidas las recuperadas en Arcóbriga; la pieza nº 1, procedente de Clares, ha venido
siendo atribuida a Arcóbriga; B, Broche de Clares (A, Archivo Cabré IPH nº 580/638).
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)números), y otro con tan sólo 19, en general reproducidos en la lám. XXXVI,1 de la
obra inédita (vid. Apéndice I), por lo que es posible que el grueso de las piezas cata-
logadas con los nº 285-319 correspondan con las de la lám. XXXVI,2.

El resto de los materiales se presentan como «Objetos sueltos y sepulturas com-
pletas» expuestos en diversas dependencias del palacio —«Salón billar» o «Galería,
ala norte»—, apareciendo en su mayoría concentrados en varias series correlativas
(440-462 y 2283-2436), que incluyen los conjuntos cerrados atribuidos con seguri-
dad a Arcóbriga y la gran mayoría de los cartones, identificables con los recogidos
en el tomo IV de la obra inédita de Cerralbo.

De este conjunto la relación de materiales incluye un total de 7 sepulturas (las
que hemos denominado A, N, G, I, D, L y F), con el interés de que, al realizar el
inventario, Cabré ya observara la pérdida de parte de los materiales que integraban
la tumba G, lo que también debió ocurrir en la N, mientras que en las restantes
hayamos observado algunas modificaciones respecto a la documentación fotográfi-
ca, a nuestro entender más fiable —A, la propia G, D, quizás I y L—. A estos con-
juntos, en los que se especifica su pertenencia a la necrópolis de Arcóbriga, cabe
añadir otro más (nº 2509-2518), inventariado sin especificar su procedencia entre
los conjuntos de la necrópolis de El Atance, aunque una fotografía de la familia
Cabré, en la que parece manuscrita la procedencia de Arcóbriga, nos haya llevado a
incluirla en este cementerio (nuestra tumba T).

Además, hay un total de 9 cartones con materiales «procedentes de la necró-
polis de Arcóbriga», identificados con los montados para la elaboración de la obra
inédita (vid. Apéndice I), aunque con las modificaciones que cabría esperar del tra-
siego de piezas relacionadas con sus estudios monográficos (Tab. 2):

— «471 a 473. Un cartón con tres piezas de bronce»18 identificables con tres de
las placas de la lám. XLI (Apéndice I), que seguramente fueran separadas del resto
de piezas, pues falta el ejemplar polilobulado, así como los restantes objetos reco-
gidos en la foto de Cerralbo19.

— «2283. Cartón con ocho aplicaciones de bronce, todas ellas gemelas, cons-
tituidas por cinco discos repujados determinando una cruz de brazos iguales. Mide
cada una: 0,091/2 x 0,09 1/2 metros», identificado con el reproducido en la lám.
XL,1 (Apéndice I).

— «2284 a 2297. Lote de objetos de bronce, y uno de hierro»20, identificado
con el de la lám. XL,2 (Apéndice I).

39

18 «El nº 471, lo constituyen 4 placas de bronce en mal estado de conservación repujadas con caballos estiliza-
dos, festoneadas con trazos paralelos que pertenecieron al revestimiento de cajitas o de cinturones; el número
472 consta de 3 placas de bronce rectangulares con un apéndice unidas entre sí por dos eslabones de bronce,
repujadas con soles y trazos rectos y el número 473 también está ornamentada con trazos rectilíneos y con
2 escotaduras», añadiendo a continuación las dimensiones.

19 Faltan dos anillas, un fragmento de terra sigillata, un posible alisador lítico y un anillo, pieza que
cabe identificar con la sortija nº 509 de la relación de Cabré (vid. infra).

20 «Consta de dos aplicaciones de bronce, del mismo tipo que las del número anterior; de dos revestimientos o
cachas de la guarnición de un puñal, de empuñadura doble globular; de una fíbula, sin muelle ni aguja; de
un pequeño tenedor con las púas rotas y una aguja de coser; de unas pinzas; de dos campanillas; de un arete;
de una abrazadera de hierro; de una aguja y un muelle de fíbula y de doce piezas más, de uso indetermi-
nado».
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) — «2298 a 2331. Cartón con diversos tipos de fíbulas de bronce o hierro y con
fragmentos de ellas».

— «2332 a 2351. Cartón con fíbulas completas o fragmentos de ellas, de bron-
ce o hierro»21.

— «2352 a 2365. Cartón con objetos de bronce», corresponde con el reprodu-
cido en la lám. XXXVIII,2 (Apéndice I), aunque faltan los broches de cinturón, algu-
nos de los cuales habían ilustrado su trabajo sobre el tema (nº 156-157), al igual
que la placa articulada (nº 163-164). Se añadió, en cambio, una placa tetralobula-
da, ausente del cartón original22.

— «2366 a 2378. Cartón con placas repujadas, de bronce»23, que corresponde
con el de la lám. XXXVIII,1 (Apéndice I).

— «2411 a 2423. Lote de armas de hierro»24, identificable con claridad con las
reproducidas en la lám. XXX,2 (Apéndice I), aunque incorporando un regatón, una
cadena y una anilla.

— «2424 a 2434. Lote de nueve hojas de lanza y de dos semipilum, de hierro.
Casi todas están dobladas y uno de los semipilum carece de la punta del dardo»,
que corresponde con la lám. XXXII,1 (Apéndice I), faltando el regatón, incorpora-
do al cartón anterior.

Finalmente, algunas piezas sueltas con la referida indicación a su procedencia
de la necrópolis de Arcóbriga:

— «505. Un colgante de bronce terminado con una campanilla».

— «508. Cuenta de collar de pasta azul con rombos que encierran especies de
nudos de color amarillo (…). Mide de alta 2 c/m».

— «509. Sortija de bronce, lisa, con chatón muy pequeño (…). Mide de diá-
metro 2 c/m».

— 2193-2194. «Juego de placas de cinturón de bronce, incompletas, con orna-
mentación grabada de …», no reproducido, al menos la pieza hembra 2194, en la
obra de Cerralbo.

— «2424. Especie de peineta de hierro, de dama celtibera. Está rota por el vás-
tago».

40

21 Vid. supra, en relación con los problemas de correlacionar los cartones inventariados por Cabré con
los reproducidos por Cerralbo.

22 «En él hay una aplicación incompleta, del mismo tipo que las del número 2283; tres cachas de bronce de
empuñaduras de puñal; una placa del revestimiento de la vaina de un puñal; una placa recortada y con repu-
jados geométricos; unas pinzas, con círculos concéntricos, grabados; dos campanillas y un remate a modo de
casquete con dos zonas o fajas de incisiones; una anilla con dos abrazaderas; otra, sólo una; unas espirales;
una especie de regatón; varias anillas y un alambre».

23 «Están ornamentadas a base de círculos concéntricos, losanjes, figuras solares, arborescentes, etc. etc. Las de
los números 2377 y 2378 pertenecen al juego de broches de cinturón».

24 «Se compone de una empuñadura rota de antenas atrofiadas; de un puñal de empuñadura doble globular; de
la mitad de hoja de una falcata; de dos fragmentos de hoja de espada de La Tène, con parte de sus espigas;
de los restos de vainas y del tahalí de un puñal o espada; de la hoja y de un regatón de lanza corta; de la
hoja de un venablo; de un cuchillito afalcatado, sin punta; de un trozo de cadena, con tres eslabones; de dos
discos y una anilla».



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)— «2425. Especie de horquilla para el peinado de dama celtibera. Son de hie-
rro y algunas de ellas fragmentadas», por lo que parece referirse a varias de estas pie-
zas.

Además, cabría añadir los números «2190-91 y 92. Tres medios broches cintu-
rón, de bronce, incompletos. Uno de ellos está recompuesto de antiguo, con una
pieza de hierro. Sin localidad por extravío de papeletas». La pieza reparada podría
identificarse con nuestro ejemplar MAN-282, recogido en la lám. XXXVIII,2
(Apéndice I), en lo que incidiría además el que los números inmediatamente pos-
teriores correspondan a broches de esta necrópolis.

A pesar de la importancia de este documento, su consulta no solventa por
completo la identificación segura de una parte de los materiales adscritos a
Arcóbriga, en concreto de aquellos no incluidos en las fotografías de Cerralbo,
Cabré o Artíñano, o en la propia relación de Cabré o en sus publicaciones. A modo
de ejemplo, el inventario de Cabré describe 11 placas tetralobuladas, aunque noso -
tros hayamos encontrado dos más —constatando la ausencia de una de las repro-
ducidas con el nº 2283— y lo mismo podríamos decir de una de las placas polilo-
buladas. Más claro es el caso de las espadas de La Tène, pues sólo se describen cua-
tro ejemplares sueltos —uno de ellos creemos poder identificarlo con una pieza de
difícil interpretación (MAN-384), otra podría ser, por sus dimensiones y descrip-
ción, la de la tumba N, la tercera aparece fotografíada en un cartón con otras armas
(MAN-29), donde también se incluye la cuarta, que en realidad corresponde a la
hoja de un puñal (MAN-67)—, y tres formando parte de otros tantos conjuntos (D,
I y L). Por nuestra parte, hemos identificado a partir de su contrastación fotográfica
los ejemplares de las tumbas B, I, L, N, V y W, así como 10 más sin contexto 
—11, si tenemos en cuenta la pieza dudosa—, lo que confirma que existen piezas
no incluidas en la citada relación. Sabemos que en el acta definitiva de entrega y
recepción de los materiales de la Colección Cerralbo que faltaban por entregar al
M.A.N., fechado el 13 de abril de 1940, se mencionan 112 cajones cerrados, «no
habiendo podido inventariar lo que contienen los cajones, por la multitud y variedad de
ellos y por el estado especial en que se encuentra la casa del Museo Cerralbo, donde se guar-
daban tales objetos» (Barril y Cerdeño 1997: 523 y 525; Jiménez y García-Soto 2008:
519), lo que explicaría la presencia de tales materiales al tiempo que la falta de
información en forma de inventario —no así en lo que respecta a la documetación
fotográfica, al menos en los casos citados—.

3. Las revisiones de la Colección

Aunque la necrópolis de Arcóbriga sea uno de los cementerios celtibéricos que
menos atención ha deparado en las revisiones de la Colección Cerralbo llevadas a
cabo en las últimas décadas, algunos autores han centrado su interés en algunos de
sus conjuntos o materiales, sobre todo las fíbulas. Así, contamos con el dibujo de
algunos de los conjuntos en las obras de Schüle (1969) y Lenerz-de Wilde (1991)
(vid. infra), siempre sobre fotografía, lo que limita obviamente su interés. Como
excepción tendríamos tanto la tumba D, cuyo ajuar fue dibujado por J. y E. Cabré
(Cabré 1939-40: lám. XXI) incluyendo la propuesta de reconstrucción del escudo o
de la vaina enteriza, además de la propia espada, no incluida en la fotografía, como

41
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) la espada de la sepultura A, cuya empuñadura con decoración damasquinada fue
reproducida por Cerralbo (1916: lám. IV,2), al tiempo que se conserva un dibujo de
E. Cabré realizado sobre la misma fotografía, en la que se reintegra la decoración
mencionada (vid. infra).

Por otra parte, como ya hemos señalado en otras ocasiones (Lorrio 2005: 389
s.), las posteriores revisiones que se han realizado de estas colecciones no siempre
han resultado acertadas, sobre todo cuando no están basadas en el análisis directo
de los materiales, por lo que siempre que ha sido posible hemos seguido la docu-
mentación gráfica original. Este es el caso del trabajo de Schüle (1969), que repro-
duce la tumba B incompleta, al tiempo que la espada de la tumba C aparece dupli-
cada, ilustrando igualmente una supuesta pieza hallada fuera de contexto (vid.
infra). Del mismo modo, las fíbulas, estudiadas a partir de los dibujos realizados
sobre fotografía por Cabré y Morán (1979a), a pesar de su indudable interés, han
visto modificada a veces su clasificación morfológica al analizarlas directamente,
sobre todo en aspectos como las secciones de los puentes. El poder contar con las
fotografías originales nos ha facilitado esta labor de identificación, no siempre sen-
cilla, como demuestra el que Lenerz-de Wilde (1991), que estudió directamente la
colección de fíbulas pero que no contó con tal documentación, duplicara en algu-
nos casos los ejemplares, dadas las diferencias entre las piezas originales y la recons-
trucción a partir de fotografía aportada por los Cabré (Lenerz-de Wilde 1991:
880=881, 882=884 y 892=985).

Cabe mencionar, igualmente, la Memoria de Licenciatura de Mª Dolores Bonet
sobre El Arte de Arcóbriga, dirigida en 1971 por M. Almagro Basch, trabajo inédito
—y hasta hace poco sin posibilidad de consulta— en el que se estudian los objetos
metálicos del cementerio. La autora identificó, a partir de la documentación foto-
gráfica publicada por Cerralbo, parte de los ajuares de las sepulturas A y C25, dedi-
cando el resto del estudio, hasta un total de 121 piezas, a los objetos sin contexto,
principalmente las fíbulas, que todavía estaban por entonces cosidas a los cartones
fotografiados por Cerralbo —y que hoy sabemos sirvieron de base al inventario de
Cabré (vid. supra, § 2)—. El trabajo ofrece en sus primeras páginas información de
gran interés sobre la situación de los materiales y los trabajos de inventario de la
época. Para catalogar los materiales de la Colección Cerralbo, entre ellos los de
Arcóbriga, se realizó un inventario, compuesto de dos tipos de numeración. Por un
lado, estarían las piezas que conservaban «el número que se les dió cuando fueron
estudiadas después de su excavación», sigladas en nuestro caso con las iniciales AR
(de las hemos encontrado algunos ejemplos) «y a continuación el número que con-
servaba», lo que también se llevó a cabo en Aguilar de Anguita (AA), Centenares, en
Luzaga (CN) o Clares (CL). Por otro, las piezas que llevarían la numeración otor-
gada en aquel momento, al no conservar las que le dio el Marques de Cerralbo, que
se siglaron con las iniciales MC (Marqués de Cerralbo), común a toda la colección,
numerándose de forma correlativa, comenzando con el «número 1 en Luzaga
‘Centenares’, por el 2.000 en Aguilar de Anguita, por el 3.000 en Arcóbriga y por el
3.500 en Clares» (Bonet 1971: 5), información de gran interés pues nos ha permiti-

42

25 Por lo que se refiere a la tumba A, por el número que conservaban dos de las piezas (440 y 443) hoy
sabemos gracias al inventario original que con seguridad corresponden a este conjunto (vid. supra,
§ 2), lo que no es caso de la tumba C, ya que los números de inventario remiten a una sepultura de
Aguilar de Anguita.
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)do solventar la procedencia de algunas piezas dudosas. Todas ellas fueron de nuevo
sigladas con el número que conservan en la actualidad (1940/27/ARC/**) (vid.
infra).

4. Los materiales de la Colección Cerralbo

La revisión directa de los materiales de la Colección Cerralbo del M.A.N.
puede considerarse como determinante, ya que ha permitido el estudio pormeno-
rizado de los objetos recuperados en este cementerio. Del abundante material
inventariado con esta procedencia, una parte destacada se corresponde con el
reproducido por Cerralbo en su obra inédita, lo que confirma su origen (vid.
Apéndice I), aunque también hemos identificado, gracias a las fotografías, algunas
piezas que con seguridad procederían de otros yacimientos de la Colección, gene-
ralmente necrópolis, como Clares, Aguilar de Anguita, Luzaga o El Atance (vid.
Apéndice II, § A y § B), sin olvidar un conjunto de materiales de la propia ciudad
de Arcóbriga (vid. supra, § 1.1). Esencial ha sido, igualmente, poder contar con el
inventario de la Colección realizado por Cabré, que ha permitido identificar las
piezas de segura procedencia arcobrigense junto a otras halladas en las citadas
necrópolis excavadas por Cerralbo, que habían sido atribuidas erróneamente a
Arcóbriga (vid. supra, § 2).

El problema se plantea cuando nos henos encontrado con materiales no iden-
tificables —ni por fotografía, ni por conservar su número antiguo— con algunos de
los procedentes de éste o de cualquier otro yacimiento de la Colección Cerralbo,
pero cuya adscripción a Arcóbriga resulta problemática, por tratarse, en general, de
objetos que ofrecen una cronología anterior a la que sugiere el grueso de las piezas
de atribución segura.

El caso más significativo sería el de una fíbula de doble resorte, rota en varios
fragmentos e incompleta (vid. Apéndice II, § B.1) (Fig. II-8,A,1), difícilmente encua-
drable en el contexto arcobrigense, aunque Cerralbo (1911, V: lám. LV,1; vid. Beltrán
Lloris, dir. 1987) recoge como procedente del Cerro Villar un posible ejemplar del
mismo tipo (Fig. 185,A,2), claramente diferente al que comentamos, pues en la
fotografía la pieza sólo conservaba ya el puente y parte de las espirales. Otros casos
similares han podido ser solventados satisfactoriamente, como los citados de Clares
o Aguilar de Anguita (vid. supra), o el de una fíbula de pie vuelto (Fig. II-9,1), que
hemos podido adscribir gracias a la documentación fotográfica del Archivo Cabré
(Fig. II-8,B), junto con un destacado conjunto de adornos de espiral y diversos
modelos de pulseras26, a Clares o Valdenovillos (vid. Apéndice II, § B.2.1), confir-
mando lo que su tipología nos sugería, esto es, su mayor antigüedad respecto a lo
que la documentación más fiable permite defender para Arcóbriga.

43

26 Se conserva un nutrido conjunto tanto de de adornos espiraliformes como pulseras, lo que contrasta
con su escasa representatividad en la documentación fotográfica consultada, sobre todo si se com-
para con la de otros cementerios de la propia Colección Cerralbo, donde este tipo de piezas suele
reproducirse habitualmente, incluso aunque se trate de simples fragmentos. La identificación de
alguno de estos adornos a partir de la documentación fotográfica con piezas de otras necrópolis de
la Colección Cerralbo ha confirmado nuestras reservas.
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) Un caso diferente es el de ciertos objetos como las tenazas o grandes pinzas de
hierro, pues, aunque no tenemos constancia fotográfica de su hallazgo en Arcóbriga
—lo que no deja de sorprender, dado su tamaño—, su presencia se registra en otros
contextos funerarios meseteños contemporáneos, apareciendo en el caso que nos
ocupa incluso doblados, característica que los asemeja con otros elementos recupe-
rados en la necrópolis, lo que en principio podría excluir su procedencia de la ciu-
dad, aunque no nos asegure que no pudieran provenir de alguna otra necrópolis,
por más que no hayamos encontrado documentación gráfica que lo confirme.

Parece seguro, en cambio, que al menos una parte del material metálico, prin-
cipalmente férrico, procede del Cerro Villar, donde la presencia de útiles diversos
resulta relativamente frecuente (Aguilera 1911, V: lám. LVIII; vid. Beltrán Lloris, dir.
1987), aunque no hayamos podido adscribirlo con seguridad a partir de la docu-
mentación fotográfica. Se trata de cuchillos de hierro rectos, restos de puñales, pero
también utensilios, entre ellos una sierra, cencerros, etc., objetos éstos últimos
ausentes de las sepulturas celtibéricas y más acordes con el contexto que refleja la
ciudad de Arcóbriga, donde además encuentran sus mejores paralelos, lo que nos
ha llevado a no incluirlos en esta monografía.

En resumidas cuentas, faltan materiales de este cementerio, sin que podamos
calcular el número de piezas perdidas, toda vez que una parte del material se entre-
gó al M.A.N. sin inventario alguno que nos asegurase su procedencia. En cualquier
caso, los resultados pueden considerarse como satisfactorios, pues, incluso cuando
no hemos podido analizar directamente los objetos, sí se han podido clasificar (iden-
tificación de tipo, material, dimensiones, etc.) en un porcentaje elevado a partir de la
excelente documentación fotográfica original, en la que la inclusión de escalas nos ha
permitido dar las dimensiones aproximadas de las piezas, incluso en casos como el
de la tumba U, donde la mala calidad del original impedía precisar este aspecto, lo
que se ha solventado a partir de la identificación de alguna de las piezas de esta sepul-
tura en otras fotografías donde sí se observaba con claridad la escala gráfica.

5. Catálogo

En primer lugar se analizarán las sepulturas identificadas, en su mayoría a par-
tir de documentación fotográfica. Los elementos que componían el depósito fune-
rario aparecen numerados en orden correlativo, empezando por las urnas cinerarias
y siguiendo con los objetos del ajuar metálico (armas, útiles, arreos de caballo, obje-
tos relacionados con la vestimenta, adornos y objeto de uso indeterminado), para
finalizar con las fusayolas y las bolas de cerámica. Estos mismos criterios se han
seguido en el estudio de material descontextualizado, aunque los recipientes cine-
rarios se estudien junto al resto de los objetos cerámicos, incluyendo, igualmente,
las referencias a las piezas de vidrio y piedra, realmente excepcionales en las colec-
ciones estudiadas y en ambos casos perdidas. Las piezas se acompañan de una
somera descripción, sus dimensiones, estado de conservación y número(-s) de
inventario27, incluyendo también la bibliografía al respecto.
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27 A veces las piezas presentan varios números de inventario, fruto de las vicisitudes que ha sufrido la
Colección (Díaz 1976: 398; Barril y Salve 1998: 50 s.). Por un lado, algunas conservan etiquetas
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)Por lo que se refiere a los conjuntos cerrados, ocasionalmente se han detecta-
do contradicciones en algunos de los aspectos contemplados. En estos casos, ha pri-
mado la documentación recopilada en las fuentes primarias, es decir, las fotografí-
as inéditas o publicadas por Cerralbo o las que integran el Archivo Cabré del IPH y
las del Legado Cabré de la UA.

La consulta de los inventarios originales, recientemente depositados en el
M.A.N., ha confirmado lo que ya habíamos descubierto a partir de la documenta-
ción fotográfica, esto es, que una parte de los materiales atribuidos a Arcóbriga pro-
ceden en realidad de otras necrópolis de la Colección Cerralbo, como Aguilar de
Anguita, Clares, Luzaga o El Atance, piezas que hemos incluido en el Apéndice II,
más fácil de detectar, como se ha señalado, en el caso de las dos primeras, dada su
mayor antigüedad, mientras que la similitud de los materiales de las dos últimas
con los de Arcóbriga, hace que tales «mezclas» pasaran prácticamente desapercibi-
das. No obstante se han incluido las piezas cuya procedencia de Arcóbriga no
hemos podido confirmar por cualquiera de los documentos consultados, pues ello
no implica necesariamente que no procedan del cementerio aragonés.

5.1. Conjuntos cerrados

Como hemos señalado, en total se han podido identificar un total de 25 con-
juntos (tumbas A-X), que por su coherencia pueden ser incluidos, con mayor o
menor seguridad, en este apartado.

Las tumbas A-C y E-F fueron publicadas por Cerralbo (1916: figs. 30-33, lám.
IV,1 y 2), siendo reproducidas por Schüle (1969: Taf. 64-65 y 67; vid. Stary 1994:
Taf. 7,1-3, para las tumbas A-C), a quien se debe la propuesta de su denominación,
reproduciéndolas a partir de la fotografía original, mientras que la D lo fue, en este
caso mediante un dibujo, por J. Cabré (1939-40: lám. XXI), siendo igualmente reco-
gida por Schüle (1969: Taf. 66; Stary 1994: Taf. 6).

Las dos siguientes (G y H) fueron dadas a conocer, respectivamente por
Cerralbo (1916: lám. XII) y Artíñano (1919: nº 47), mientas que las I-N son cono-
cidas gracias a la publicación por E. Cabré y J.A. Morán (1982) que reproducen las
fotografías hasta ese momento inéditas del Archivo Cabré. Tales tumbas, al igual
que la G han sido recogidas por Lenerz-de Wilde (1991), aunque al redibujar los
ajuares al tamaño de la fotografía original apenas aporte información sobre la
mayoría de las piezas, a excepción de las fíbulas o los broches de cinturón, publi-
cados en detalle, aunque a veces también a partir de fotografía. Finalmente, las tum-
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 circulares sigladas con plumilla con el número del inventario de la Colección Cerralbo, realizado
por Cabré, una documentación esencial, aunque solo disponible para la Institución desde hace unos
meses, pues no acompañó a los objetos de la Colección entregados al M.A.N. Algunas piezas se
siglaron, al inicio de los años 70 del siglo XX, con las iniciales MC (Marqués de Cerralbo) seguidas
de un número, utilizado para las piezas que no conservaban el registro anterior, sin que se conser-
ven los listados, aunque la información aportada por el trabajo inédito de MªD. Bonet (1971: 4 s.)
resulte de gran utilidad (vid. supra, § 2). En la citada década se estableció el criterio actual, que inclu-
ye el año de ingreso de la colección, 1940, el número de expediente, 27, las iniciales del yacimien-
to, ARC, y el número del inventario de cada necrópolis, pasando a ser, por tanto, 1940/27/ARC-**.
Finalmente, alguna pieza, posteriormente resiglada, incluye la referencia 1976/49-**, dada a las pie-
zas seleccionadas para el montaje de las por entonces nuevas salas de la exposición permanente del
Museo (año 1976, exp. 49).
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bas Ñ-W corresponden a las fotografías del Archivo Cabré del IPH (Blánquez y
Rodríguez 2004, eds.: catálogo fotográfico) y de la propia colección familiar (Tab.
1), actualmente parte del Legado Cabré de la Universidad Autóno ma de Madrid,
mientras que la tumba X se ha incluido a partir de una nota manuscrita de Cerralbo.

TUMBA A

Incluye un completo ajuar compuesto por diversas armas, como un bello ejem-
plar de espada de antenas de tipo Arcóbriga con decoración damasquinada en la
empuñadura, que iría provista de una vaina, de la que apenas quedan restos; dos
puntas de lanza con las que se relacionan dos regatones, un cuchillo afalcatado, pie-
zas, todas ellas, conservadas. Falta el puente de una fíbula presumiblemente de
bronce, así como dos anillas, quizás elementos de un escudo, igualmente de bron-
ce, posiblemente confundidas entre el material descontextualizado.

El ajuar de la tumba se ha podido estudiar de forma completa dada la docu-
mentación fotográfica sobre el mismo (Fig. 6 y Tab. 1). El conjunto fue redibujado
por Schüle (1969: Taf. 64,A) a partir de la fotografía y el dibujo de la empuñadura
publicados por Cerralbo (1916: lám. IV) (Figs. 6 y 7,b). Por lo que a la espada se
refiere, contamos, además con el dibujo realizado sobre fotografía por E. Cabré, en
el que se restituyó completamente la decoración (Fig. 7,a). Esta tumba corresponde
a los números 440-446 del inventario original de la Colección Cerralbo (vid.
supra,§ 2; Tab. 2), mencionando Cabré sólo un regatón y no dando cuenta de la
fíbula (quizás separada del ajuar previamente).

Bibliografía: Aguilera 1916: lám. IV,1 y 2; Artíñano 1919: 8 s., nº 19, espada;
Schüle 1969: 279, Taf. 64,A; Lenerz-de Wilde 1991: 328 s., Taf. 214-215, nº 834;
Stary 1994: Taf. 7,1.

Cronología: Finales del IV-siglo III a.C.

Ajuar:
1a. Espada de antenas de tipo Arcóbriga, realizada en hierro. Hoja pistiliforme, con acanala-

duras que surgen en haz de la parte superior y siguen el contorno de los filos, dejando exento su
extremo distal; ofrece el característico ensanchamiento en la zona donde comienzan a converger
los filos hacia la punta, aunque la máxima anchura se registre en la zona de arranque de la cruz;
sección losángica. La empuñadura, que ofrece sección subcuadrangular, ligeramente ensanchada
en sus extremos y en la zona central, está realizada posiblemente mediante dos chapas de hierro
que forran la espiga, envolviéndola, observándose los restos de la unión en la parte inferior del
reverso; la zona central, de mayor anchura, aparece revestida por una delgada lámina de cobre o
bronce, que seguramente ocultaría la unión de las referidas chapas. La guarda, de hombros esca-
lonados, presenta los gavilanes resaltados. Las antenas se ocultan bajo dos botones ornamentales
de forma lenticular; queda la arandela porta-antenas sumida en el puño. Presenta decoración
damasquinada en la empuñadura y cruz. La empuñadura ofrece varias bandas superpuestas con
motivos geométricos realizados con hilos de plata, alternando meandros y zigzag, localizados
exclusivamente en el anverso. En los gavilanes, que ofrecen la forma de sendas estilizaciones de
máscaras humanas, se percibe, a modo de ojos, la decoración de círculos que suelen decorar esta
zona, así como restos de los roleos de la parte central (Figs. 6,1a y 7).

Dimensiones: Long. Total: 56,6 cm; Long. Hoja: 46,5 cm.; Anch. Máx. Hoja: 4,6 cm; Long.
Total Empuñadura: 10 cm; Long. Interna Empuñadura: 7,8 cm.

Conservación: Casi completa, ha perdido, tan sólo, uno de los remates de las antenas, aun-
que podría corresponder con el nº 2530.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2553 y 2530.
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FIG. 6. Ajuar de la tumba A. Foto J. Cabré (Col. Cabré).
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1b. Fragmentos pertenecientes a la vaina de la espada anterior. Se trata de la contera, de
forma arriñonada, y lo que parece ser un fragmento de caña y travesaño perteneciente al armazón
metálico (Fig. 6,1b).

Dimensiones: Anch. Contera: 3,2 cm; Long. Conservada Caña: 3,2 cm.
No conservados.

2a. Punta de lanza de hierro con estilizada hoja de laurel, que alcanza su máxima anchura
hacia la cuarta parte de su longitud desde su base. Sección con nervio central aristado —tipo VIB9
de Quesada (1997: 358)—. El enmangue, tubular cónico con sección rómbica en la parte superior,
conserva las dos perforaciones diametralmente opuestas que permiten su fijación al astil (Figs.
6,2a y 8,2a).

Dimensiones: Long. Total: 27,4 cm; Long. Hoja: 16,4 cm; Ancho Máx. Hoja: 3,2 cm; Long.
Cubo: 11 cm; Diámetro Cubo: 1,8 cm.

Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2457.

2b. Fragmento de la parte central de un posible regatón, cónico tubular, de una punta de
lanza (Figs. 6,2b y 8,2b).

Dimensiones: Long. Conservada: 4,8 cm; Diámetro: 1,9 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2530.

3a. Punta de lanza de hierro, con hoja algo más achatada al presentar su máxima anchura
dentro del primer quinto de su longitud desde la base. Ofrece sección romboidal con nervio cen-
tral marcado — tipo VC9 de Quesada (1997: 358)—. El enmangue es tubular cónico, con sección
rómbica en la parte superior del cuello (Figs. 6,3a y 8,3a).

Dimensiones: Long. Total: 17,3 cm; Long. Hoja: 10,7 cm; Ancho Máx. (Base hoja): 3,5 cm;
Long. Cubo: 6,6 cm; Diámetro Cubo: 1,8 cm.

Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2456.

3b. Fragmento de regatón, cónico tubular, de una punta de lanza (Figs. 6,3b y 8,3b).
Dimensiones: Long. Conservada: 3,2 cm; Diámetro: 1,2 cm.
Conservación: Se conserva, tan sólo, parte de una de las caras del cono.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2530.

4a-b. Dos anillas de bronce pertenecientes a la sujeción de la manilla de un escudo.
Presentan sección elipsoidal. Se observan las marcas producidas sobre la misma por la grapa metá-
lica que la prendería y fijaría al escudo (Figs. 6,4 y 8,4).

Dimensiones: Diámetro anilla: 2,8 y 3 cm, respectivamente; Grosor: 0,6 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2521, nº antiguo 445, y 1940/27/ARC-2520, nº anti-

guo 446.

5. Cuchillo afalcatado, de hierro, fragmentado. Se conserva parte de la hoja y del enmangue,
de sección rectangular aplanada, que presenta, en una de las caras, dos pequeños remaches y la
impronta de las cachas (Figs. 6,5 y 8,5).

Dimensiones: Long. Conservada: 14,5 cm; Long. Hoja Conservada: 11 cm; Long. Enmangue:
3,5 cm; Ancho Máx.: 3 cm; Grosor: 0,4/0,2 cm.

Conservación: Fragmentos muy deteriorados.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2530.

6. Fragmento de fíbula de bronce de tipo La Tène I, posiblemente de dos piezas. Corres -
ponde al Grupo III de Cabré y Morán (1979a). Puente de arco rebajado. No conserva el apéndice
caudal ni restos del resorte, que, por la corrosión que se observa en la cabecera, debió ser de hie-
rro. Presenta restos de la aguja, también de hierro, en el interior de la mortaja (Fig. 6,6).

Dimensiones: Puente: Lon gitud: 7 cm; Altura: 2,4 cm.
No conservada.



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

49

FIG. 7. Tumba A: espada de antenas de hierro con decoración damasquinada (1a): a, dibujo
sobre fotografía de E. Cabré (Col. Cabré); b, dibujo de la empuñadura, según Cerralbo
(1916). M.A.N.
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FIG. 8. Tumba A: puntas de lanza (2a y 3a), regatones (2b y 3b), anillas de escudo (4a-b) y
cuchillo (5). M.A.N. (2, 3 y 5, hierro; 4, bronce).
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)TUMBA B

Se trata de un ajuar que
incluiría, además de la urna
cineraria, un conjunto de ar -
mas formados por una espada
de La Tène, una punta de
lanza, una anilla posiblemente
de escudo, un bocado de caba-
llo —el único encontrado por
Cerralbo en la necrópolis (Apén -
dice I: 35, lám. XXXIII,1)—,
dos pequeños cuchillos, un
broche anular y dos fusayolas
cerámicas.

El ajuar es conocido por
la publicación de Cerralbo
(1916) que recoge la fotografía
del mismo (Fig. 9). Fue redibu-
jado por Schüle (1969), aun-
que sin incluir la punta de
lanza y con la espada latenien-
se en una diferente orienta-
ción. Al contrario que el ajuar
anterior, éste se ha conservado
de forma muy incompleta,
pues sólo han podido identifi-
carse la espada, la pun ta de lanza (Fig. 10) y parte del bocado de caballo (Fig. 11).
Las fusayolas podrían estar entre los ejemplares sin contexto.

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: 35, láms. XXIX,2, urna y fusayola (Fig.
122,B), XXXI,1, espada (Fig. 59,A), XXXII,2, punta de lanza (Fig. 117,B) y XXXIII,1,
bocado (Fig. 88,A); Id. 1916: fig. 31; Paris 1936: pl. XI,1-2 (espada, lanzas y regato-
nes); Schüle 1969: Taf. 64,B; Lenerz-de Wilde 1991: 329, Taf. 215, 835; Stary 1994:
Taf. 7,2.

Cronología: Finales del siglo III-inicios del II a.C.

Ajuar:

1. Urna a torno de cuerpo bicónico y borde vuelto exvasado, tipo 1a (Figs. 9,1 y 122,B).
Dimensiones aproximadas: Altura Total: 15 cm; Diámetro Bor de: 14 cm; Diámetro Carena:

19 cm.
No conservada.

2. Espada de hierro de tipo La Tène, Grupo III. La hoja, que presenta hombros semirrectos,
se va estrechando de forma progresiva. Sección de cuatro mesas. Ofrece un estado de corrosión
muy avanzado que afecta sobre todo a los filos, muy a lterados. La empuñadura, de espiga, se
encuentra fragmentada. Ofrece sección rectangular. La pieza fue inu tilizada ritualmente doblando
la hoja (Figs. 9,2, 10,2 y 59,A).

Dimensiones: Long. Total Con servada: 65 cm; Long. Hoja: 57 cm; Anch. Max Hoja: 3,8 cm;
Long. Em puñadura Conservada: 8 cm.
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FIG. 9. Ajuar de la tumba B (Según Aguilera 1916).
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FIG. 10. Tumba B: espada de La Tène (2) y punta de lanza (3) de hierro. M.A.N.
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Conservación: Deteriorada, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4640.

3. Punta de lanza de hierro, con estilizada hoja de laurel y sección con nervio central redon-
deado en su base que se arista hacia la punta — tipo VIB2 de Quesada (1997: 358)—. El sistema
de enmangue es un tubo cónico hueco perforado en su base para fijarse al astil mediante un clavo,
no conservado (Figs. 9,3, 10,3 y 117,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 26,2 cm; Long. Hoja: 18,7 cm; Ancho Máx. (centro hoja):
3,4 cm; Long. Cubo: 7,5 cm; Diámetro Cubo: 1,9 cm.

Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4648.

4. Bocado de carrilleras rígidas. Se conservan las dos carrilleras, disimétricas —lo que se
observa con claridad en la fotografía de Cerralbo—, pues la figurada a la derecha está ligeramen-
te curvada, con los extremos, uno de ellos adelgazado, rematados en arandelas hemiesféricas,
mientras la de la izquierda es recta y ofrece los extremos de forma circular. Se trata de quijeras de
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FIG. 11. Tumba B: arreo de caballo de hierro (4). M.A.N.
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) barra recta, de sección circular, con la parte central engrosada, y extremos rematados en arandelas
—una de ellas fragmentada—, donde se enlaza una argolla, de las que se conservan una comple-
ta (derecha) y, posiblemente, restos de otra (izquierda). A mitad de la longitud del montante, se
localiza un ojal, de sección rectangular aplanada, el de la derecha, roto, y de forma pentagonal el
de la izquierda, donde de acuerdo con la fotografía de Cerralbo se fijaría la embocadura, formada
por dos piezas articuladas, en la actualidad perdida (Figs. 9,4 y 11,4).

Dimensiones: Quijera de la izquierda: Longitud cama: 29,3 cm; Grosor medio: 0,8 cm.;
Diámetro Arandela: 2 cm. Quijera de la derecha: Longitud cama: 27,8 cm; Grosor medio: 1 cm;
Ancho ojal: 1,7 cm; Diámetro Argolla: 2,9 cm; Grosor: 0,5 cm.

Conservación: Pieza bien conservada, presenta algo de corrosión superficial.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2545, derecha, 1940/27/ARC-2537, izquierda.

5. Fragmento de un cuchillo de hierro de dorso ligeramente curvo, fragmentado en la zona
de la punta (Fig. 9,5).

Dimensiones: Long. Conservada: 12,5 cm.
No conservado.

6. Fragmento de un cuchillo de hierro de dorso curvo, que se ensancharía en la zona distal,
no conservada (Fig. 9,6).

Dimensiones: Long. Conservada: 9,7 cm.
No conservado.

7. Posible broche anular. Conserva parte de la aguja (Fig. 9,7).
Dimensiones: Diámetro: 4,8 cm.
No conservado.

8. Aro aparentemente abierto de hierro, pues parece percibirse la unión de sus extremos (Fig. 9,8).
Dimensiones: Diámetro: 4,2 cm.
No conservado.

9-10. Dos fusayolas de cerámica, una con seguridad troncocónica (Fig. 9,9-10).
Dimensiones: Diámetro: 4,8 cm.
No identificadas.

TUMBA C

Contamos con una fotografía publicada por Cerralbo (1916) en el que se
reproduce el ajuar completo (Fig. 12), que estaba integrado por diversos objetos
metálicos, entre ellos, una espada de antenas y los restos de la vaina, piezas ambas
muy deterioradas, aunque que se han identificado diferentes fragmentos, siglados
con diferente numeración (vid. infra) (Fig. 13). Además, el ajuar se completa con
una punta de lanza, un pilum, un regatón, un estandarte de extremos arrollados, una
navaja, unas pinzas de depilar, además de otros cerámicos, como una urna y una
bola o canica y una fusayola (Fig. 14).

El análisis de Colección Cerralbo del M.A.N. nos ha permitido la identificación
de la mayoría de los elementos integrantes de este ajuar pues sólo faltan la urna, el
regatón y la bola (Figs. 13 y 14).

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXIX,2, urna (Fig.122,B), XXXI,1, es -
pada (Fig. 47), XXXI,2, pilum (Fig. 59,B), XXXII,2, estandarte, lanza y regatón (Fig.
117,B); Id. 1916: fig. 30; Artíñano 1919: 18 s., nº 86, estandarte (la pieza es descri-
ta como «Porta-enseña (?) de la época de la Tène. Raro». El ajuar sería reproducido
por Schüle (1969), aunque la espada aparezca duplicada, atribuyéndose en un caso
a la tumba C (Taf. 65,C) y en el otro a «contexto desconocido» (Taf. 65,1); Stary
1994: Taf. 7,3; Archivo Cabré IPH nº 1522/1609.

Cronología: Segunda mitad del siglo III a.C.
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FIG. 12. Ajuar de la tumba C (Archivo Cabré IPH nº 1522/1609).
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) Ajuar:

1. Urna cineraria de cerámica a torno, tipo 2d. Se trata de un cuenco con largo cuello cillín-
drico rematado en un borde exvasado; una moldura central separa la parte inferior, en forma de
casquete semiesférico. Pie indicado (Figs. 12,1 y 122,B).

Dimensiones: Diámetro Borde: 18 cm; Diámetro Carena: 18 cm; Altura Baque tón: 7 cm;
Altura Total: 13 cm.

No conservada.

2a. Espada de antenas de tipo Arcóbriga, realizada en hierro. Hoja pistiliforme, de sección
losángica, fragmentada en su tercio distal, aunque se conserve aparte la punta junto a restos sol-
dados de la vaina (nº 2461). Las acanaladuras, visibles en el anverso únicamente en la zona más
próxima a la cruz, aparecen claramente marcadas en el reverso. Surgen en haz de la parte superior
y siguen en paralelo los bordes del filo. La empuñadura es cilíndrica y está formada por sendos
tubos realizados mediante una chapa de hierro que forra la espiga, cuya unión se observa en el
reverso. En el centro, lo que debe interpretarse como una abrazadera de hierro revestida, a su vez,
en su parte central por una delgada lámina de cobre/bronce a modo de anillo. Las antenas se ocul-
tan bajo dos botones ornamentales de forma lenticular, con la arandela porta-antenas, como en el
caso de la tumba A, sumida en el puño. La guarda, de hombros escalonados, tiene los gavilanes
resaltados, y ofrece la característica forma de máscaras humanas habitual en estas piezas. Presenta
decoración damasquinada en la empuñadura y cruz, aunque únicamente en la zona del anverso.
La empuñadura conserva restos de la decoración en la parte inferior, alternando bandas super-
puestas que ofrecen motivos geométricos realizados con hilos de plata, en este caso meandros,
aunque una decoración similar cabe suponer para la zona superior; ofrece así la composición
simétrica característica de estas armas. La abrazadera central ofrece una decoración de líneas para-
lelas incisas, reproducidas igualmente en la lámina de bronce. En los gavilanes se perciben restos
de la decoración de círculos, aparentemente de cobre/bronce, que hacen las veces de ojos de la
representación antropomorfa, así como restos de líneas damasquinadas en la parte central (Figs.
12,2a y 13,2a).

Dimensiones: Long. Total: 57 cm; Long. Hoja Conservada: 44,5 cm.; Ancho Máx. Hoja: 4,4
cm; Long. Interna Empuñadura: 7,6 cm.

Conservación: Hoja fragmentada y decoración de la empuñadura muy deteriorada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2455 y 2461.

2b. Fragmentos de vaina de hierro de la espada anterior. Está formada, en su parte supe-
rior, por la chapa del brocal con forma trapezoidal adaptada a la escotadura rectangular de la
guarda de la misma, para prolongarse en un simple armazón, guarnecido por cañas de perfil en
«U», a las que aparece remachada la chapa en su parte superior. El armazón conserva los dos tra-
vesaños superiores, que permitirían sustentar las anillas de suspensión de la vaina, que sería de
cuero, dos, en el situado más próximo a la guarda, y uno, en el inferior, actualmente perdidos,
aunque en la documentación fotográfica original aún conservara uno en cada caso. Están peral-
tados en forma de puente en ambos casos, aunque actualmente sólo se conserve en el superior,
lo que permite así crear un estuche o cajetín donde alojar diversos elementos, como cuchillos,
puntas de lanza o tijeras (Cabré y Morán 1984: 154); se observa un remache en uno de los late-
rales del reverso del travesaño superior, lo que permite su fijación a las cañas. Finalmente, hay
que indicar la conservación, junto al fragmento perteneciente a la punta de la espada, de otros
tres trozos de la pieza enteriza, constituida por una fina chapa metálica, ligeramente cóncava,
que cubriría el extremo distal del anverso, quedando pinzada entre las cañas laterales (Figs.
12,2a y 13,2a).

Dimensiones: Long. Conservada: 24,5 cm; Ancho: 5,7 cm; Ancho Caña: 0,7 cm; Chapa bro-
cal: Long.: 12 cm; Ancho: 2,7 cm.

Conservación: Fragmentos muy deteriorados, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2455, 2734, 2735 y 2461.

3. Punta de lanza de hierro, presenta una corta hoja de forma triangular de base ancha y ten-
dencia curva —Tipo IIC9 de Quesada (1997: 366)—. Presenta un marcado nervio central, de sec-
ción romboidal. El cubo, cónico tubular, ofrece, en su parte inferior, dos pequeños orificios, dia-
metralmente opuestos, de forma circular, además de dos líneas incisas paralelas que decoran la
base del enmangue. La punta aparece inutilizada, al haberse doblado la hoja intencionadamente
(Figs. 12,3, 14,3 y 117,B).
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FIG. 13. Tumba C: espada de antenas de hierro con decoración damasquinada (2a-b). M.A.N.
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Dimensiones: Long. Total: 20 cm; Long. Hoja: 13 cm; Ancho Hoja: 2,8 cm; Long. Cubo: 7
cm; Diámetro Cubo: 1,7 cm.

Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2458.

4. Pilum de hierro. Espiga de sección circular que muestra su extremo, o punta, aguzado,
mientras que en su extremo distal ofrece un cubo de enmangue, de forma ligeramente cónica,
corresponde al tipo IIIB de Quesada (1997: 328), dada la variación de la sección, entre circular y
rómbica. Aparece inutilizado intencionalmente (Figs. 12,4 y 14,4).

Dimensiones: Long. Total: 44 cm; Grosor Espiga: 0,8/0,5 cm; Long. Tubo Enmangue: 5,5 cm;
Diámetro Cubo: 1,6 cm.

Conservación: Pieza restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2454.

5. Regatón cónico de hierro (Figs. 12,5 y 117,B).
Dimensiones: Long.: 8,4 cm; Diámetro: 1,4 cm.
No conservado.

6. Estandarte de hierro rematado en doble voluta. Presenta dos partes diferenciadas, la infe-
rior, un enmangue tubular cónico, y la superior, a modo de horquilla en forma de U. Sólo se con-
serva uno de los brazos, que presenta el extremo enrollado, a modo de voluta, con los restos de
un grueso hilo de hierro, posiblemente una anilla, engarzado (Figs. 12,6, 14,6 y 117,B).

Dimensiones: Long. Total: 11 cm; Horquilla: Longitud: 2,8 cm; Grosor: 0,5; Cubo: Longitud:
8,2 cm: Diámetro: 2 cm.

Conservación: oxidación, conserva restos de herrumbre en el interior del en mangue.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4761, nº antiguo 52.

7. Pinzas de depilar de hierro, de sección rectangular plana, con brazos ligeramente ensan-
chados en sus extremos, ligeramente doblados hacia el interior. La cabeza se pliega en forma de
cilindro, que permitiría pasar una anilla metálica de suspensión, de la que parecen quedar restos
en la cabecera (Figs. 12,7 y 14,7).

Dimensiones: Long. Total: 9,2; Long. Cabecera: 0,5 cm; Ancho cabecera: 1,2 cm; Long. Hoja:
8,7 cm; Ancho Máx. Hoja: 1,6 cm; Grosor Hoja: 0,1 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2460.

8. Navaja de hierro, formada por una hoja, fragmentada por la punta, de dorso plano y filo
cortante, que conserva, en su extremo proximal, la impronta del remache para la sujeción de las
cachas (Figs. 12,8 y 14,8).

Dimensiones: Longitud Hoja: 9,2 cm; Ancho Máx. Hoja: 2,3 cm; Grosor Hoja: 0,2 cm.
Conservación: Fragmentada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2736.

9. Fusayola troncocónica de cerámica. Perforación cilíndrica (Fig. 12,9).
Dimensiones: Diámetro Máx.: 4,8 cm; Diámetro Mín.: 2 cm.
No identificada.

10. Bola cerámica (Fig. 12,10).
Dimensiones: Diámetro: 3 cm.
No identificada.

TUMBA D

No se ha conservado ninguna pieza de este interesante ajuar, aunque se
cuente, no obstante con la fotografía del Archivo Cabré (Fig. 15,A), y el dibujo de
J. y E. Cabré (Cabré 1939-40: lám. XXI), en el que se propone la reconstrucción
del escudo (Fig. 15,B). Incluye una espada de tipo La Tène y su vaina, aunque en
la fotografía sólo parece reproducirse esta última, con una de las anillas de sus-
pensión —en el dibujo aparecen las dos anillas, identificándose la segunda con
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FIG. 14. Tumba C: punta de lanza (3), pilum (4), estandarte (6), pinzas (7) y navaja (8) de
hierro. M.A.N.
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) la que aparece rota en la fotografía—; restos del escudo integrado por un umbo
circular y, al menos, una anilla de sujeción de las correas y la presilla que permi-
te su fijación al armazón de material perecedero, así como otra anilla, quizás
parte del anclaje del escudo; un cuchillo afalcatado, fragmentado en su punta,
aunque es posible que pudiera pertenecer a este objeto el fragmento reproducido
en la parte inferior, no identificable; unas tijeras rotas, aunque se conservasen las
dos hojas, reproducidas a ambos lados de la vaina; un punzón biapuntado; una
pieza, seguramente de hierro, indeterminada, quizás una navaja; y una fusayola
cerámica.

Como hemos señalado, el ajuar ha sido dibujado, posiblemente sobre la pro-
pia foto, al menos por lo que se refiere a algunos de los objetos (umbo, cuchillo,
tijeras, punzón y fusayola) y publicado reiteradamente, aunque la vaina aparezca
siempre reproducida a un tamaño bastante superior al original, manteniendo por
tanto el error inicial de Cabré.

La tumba D corresponde a los números 2389-2398 del inventario original de
la Colección Cerralbo (vid. supra, § 2; Tab. 2), aunque con algunas variaciones res-
pecto a la documentación gráfica existente. Según Cabré, el ajuar de esta tumba de
guerrero estaba compuesto «de las siguientes armas de hierro: de una espada de La Tène,
doblada por su mitad; de un cuchillo, rota su hoja en varios fragmentos y con incrustacio-
nes de plata en una cacha del mango; de la hoja de otro cuchillo pequeño; del doble pun-
zón del mastil de una lanza; de unas tijeras fragmentadas; del umbo incompleto, del escu-
do; de tres anillas, una con una abrazadera; de otra anilla, rota; de una fíbula también de
hierro, de La Tène III, sin muelle ni aguja y de una fusayola de barro cocido». Llama la
atención que no se mencione la vaina, aunque sí la anilla que forma parte de la
misma, dando cuenta de una fíbula. Como en otros casos, primamos la documen-
tación gráfica, curiosamente obra del propio Cabré, por lo que no incluimos en el
catálogo la citada fíbula, manteniendo la presencia de la vaina, de la que existe
incluso dibujo, aunque no se pueda descartar que la espada hubiera aparecido
envainada —lo que contradice el citado dibujo, pues los dobleces no coinciden—,
reconstruyéndose ambas piezas por separado.

Bibliografía: Cabré 1939-40: láms. XX (umbo) y XXI; Taracena 1954: fig. 158;
Schüle 1969: Taf. 66,D; Lenerz-de Wilde 1991: 329, Taf. 216, 836; Stary 1994: Taf.
6; Archivo Cabré IPH nº 1524 (umbo) (Fig. 73,B), 1260 y 1611.

Cronología: Siglo III a.C.

Ajuar:

1a. Espada de hierro de tipo La Tène, Grupo III. Según el dibujo ofrecido por Cabré (1939-
40) la hoja es recta de filos paralelos, estrechándose hacia la punta28. Los hombros semirrectos y
la empuñadura, de espiga, queda rematada en botón. La espada aparece inutilizada, doblada sobre
sí misma (Fig. 15,B,1a).

Dimensiones29: Longitud Total: 65,5 cm; Long. Hoja: 57,3 cm; Anch. Max. Hoja: 3,3 cm;
Long. Empuñadura: 8,2 cm.

60

28 El detalle de la forma de la punta no aparece tan definido en el dibujo reproducido por Schüle
(1969), que parece adoptar más bien una forma progresivamente estrecha.

29 La espada aparece reproducida por Cabré a un tamaño mayor que el correspondiente a la escala, al
igual que su vaina, con una longitud de hoja de 74,7 cm. Ya que conocemos la longitud real de la
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FIG. 15. Ajuar de la tumba D (A, Archivo Cabré IPH nº 1611; B, según Cabré 1939-40).
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) No conservada. La pieza no aparece en la foto original, por lo que se desestima que estuvie-
ra integrada con la propia vaina, sí reproducida, pues sus dobleces son claramente diferentes.

1b. Vaina enteriza de hierro de una espada de tipo La Tène. Se conservaba completa y según
el dibujo de Cabré (1939-40), presentaría embocadura curva y en la punta una contera en U/V
ultracircular sin que aparezca ningún tipo de refuerzo. Además, el ensamblaje es de reverso sobre
anverso. En la fotografía sólo se observa una de las abrazaderas, con una anilla, remachada a la
vaina, con seguridad la inferior, dada su posición. Una segunda anilla, reproducida en la parte
inferior de la fotografía podría pertenecer a este ejemplar. No se observa la pieza original de sus-
pensión, que podría quedar oculta (Fig. 15, A-B,1b).

Dimensiones30: Long.: 58 cm; Diámetro de la anilla: 3 cm.
No conservada.

2a. Fragmento de un umbo circular de escudo, realizado en hierro. Se trata de un casquete
esférico, con reborde plano a modo de anillo, donde se sitúan los clavos que lo unirían al arma-
zón de madera, de los que se conservan cinco, equidistantes, de un total de ocho (Fig. 15, A-B,2a).

Dimensiones: Diámetro Total: 20,5 cm; Diámetro del casquete central: 12 cm.; Anchura del
anillo: 4 cm; Altura (según el dibujo de Cabré): 6,5 cm; Diámetro de los roblones: 2 cm.

No conservado.

2b.-Anilla de hierro móvil que conservaba el alambre, de extremos abiertos, que traspasaría
la manilla y el propio escudo (Fig. 15, A-B,2b).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 3 cm; Longitud Presilla: 9 cm.
No conservada.

3. Anilla de hierro, posiblemente perteneciente a la vaina o al escudo anterioremente des-
critos (Fig. 15,A,3).

Dimensiones: Diámetro: 3,5 cm.
No conservada

4. Cuchillo afalcatado de hierro. Presenta la hoja fragmentada por su extremo distal, aunque
parece que pudiera haberse hallado completo, dada la presencia de la posible punta entre las pie-
zas del ajuar (nº 8?). La empuñadura aparece decorada con dos bandas que ofrecen un motivo de
meandros horizontales, realizados con hilos de plata (Fig. 15, A-B,4).

Dimensiones: Long. Hoja Conservada: 10 cm (+ 5,5 cm de la punta); Long. Empuñadura:
3,6 cm.

No conservado.

5. Fragmento de un posible cuchillo de hierro, roto en su extremo distal. Se observan restos
quizás de un remache en lo que parece ser la empuñadura (Fig. 15,A,5).

Dimensiones: Longitud: 9 cm; Anchura: 2 cm.
No conservada.

6. Tijeras de hierro. Aparecen fragmentadas, aunque se conservaban las dos hojas triangula-
res completas, que quedarían unidas, transversalmente, a modo de puente, por un vástago (Fig. 15,
A-B,6).

Dimensiones: Longitud: 16,5 cm; Long. Hoja: 12 cm; Long. Enmangue: 4,5 cm; Ancho Máx.
Hoja: 2 cm.

No conservadas.

7. Punzón biapuntado de hierro, sección cuadrada (Fig. 15, A-B,7).
Dimensiones: Longitud: 7,9 cm; Anchura: 0,6 cm.
No conservado.

8. Fragmento de hierro indeterminado, posiblemente parte de la hoja del cuchillo (Fig.
15,A,8).

62

vaina hemos podido calcular el tamaño que pudo haber tenido la espada, pues no hay registro foto-
gráfico de la misma.

30 77 cm.
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Dimensiones: Longitud: 5,5 cm; Anchura: 1,3 cm.
No conservado.

9. Fusayola cerámica (Fig. 15, A-B,9).
Dimensiones: Diámetro: 4,5 cm.
No identificada.

TUMBA E

Se trata de un conjunto publicado por Cerralbo (1916) (Fig. 16,A) y reprodu-
cido por Schüle (1969) a partir de la fotografía original. El ajuar de esta tumba se
compone únicamente de la urna cineraria —el único elemento conservado, aunque
ofrezca un estado más fragmentado— (Fig. 16,B), una fusayola cerámica y un ele-
mento de tocado.

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,2, urna (Fig. 112,B); Id. 1916: fig.
33; Schüle 1969: Taf. 67,E.

Cronología: Siglo III a.C.

Ajuar:

1. Urna a torno incluida en el tipo 4a. Presenta perfil cóncavo-convexo, de largo cuello ter-
minado en un borde simple, con labio redondeado, marcada carena en la zona media del vaso, y
base indicada, actualmente perdida. Ofrecería dos asas geminadas, de disposición diametralmen-
te opuesta, entre la carena y el borde, de las que sólo se conserva una. Pasta naranja bien decanta-
da. Superficie exterior engobada (Figs. 16,A-B,1 y 122,B).

Dimensiones: Diámetro Borde: 12 cm; Diámetro Carena: 11,8 cm; Altura Care na: 6 cm;
Diámetro Base: 7,5 cm; Altura Conservada: 8,8 cm; Altura Total: 11,4 cm.

Conservación: Fragmentada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4192.

2. Elemento de tocado, realizado en hierro. Se trata de una pieza completa, aunque inutili-
zada ritualmente al ser doblada hasta deformarla. Está compuesto por un largo vástago cuyos
extremos, uno se abre en dos brazos, a modo de diadema, adoptando forma de U, mientras que
el otro se bifurca en dos delgadas varillas, a modo de una horquilla (Fig. 16,A,2).

Dimensiones: Long. Total: 72 cm.
No conservado.

3. Fusayola cerámica (Fig. 16,A,3).
Dimensiones: Diámetro: 3 cm.
No identificada.

TUMBA F

Conjunto similar al anterior publicado por Cerralbo (1916) (Fig. 17) y repro-
ducido, a partir de la fotografía original, por Schüle (1969). Se compone única-
mente de un vaso y una fusayola cerámicas —elemento éste ausente—, y un ele-
mento de tocado de hierro (Figs. 17 y 18), en el que, enrollado con un alambre,
aparece un punzón de hierro de sección cuadrangular (Fig. 78,151), pues hay que
tener en cuenta que Cerralbo (Apéndice I: 35) para fotografiar estas piezas, a menu-
do fracturadas, aunque halladas completas, unía «a las roturas unas barritas de hie-
rro de otros destrozados», y los sujetaba «con alambre». Este conjunto se identifica
con los nº 2408-2410 del inventario original de la Colección Ce rralbo (vid. supra,§
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FIG. 16. Tumba E. Ajuar (A) y urna cineraria conservada (B) M.A.N. (A, según Aguilera 1916).
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2; Tab. 2), descrito
como «Ajuar de la sepul-
tura de una dama, inte-
grado por la urna cinera-
ria de barro cocido,
recompuesta; por una
especie de peineta, de hie-
rro, rota en tres fragmen-
tos y por una fusayola de
barro cocido».

Bibliografía: Agui -
lera, Apén  dice I: láms.
XXIX,2, urna (Fig.
122,B) y XXXIII,1 y 2,
tocado (Fig. 88,A-B); Id.
1916: fig. 32; Schüle
1969: Taf. 67,F.

Cronología: Prime -
ra mitad del siglo II a.C.

Ajuar:

1. Urna a torno, tipo
6a. Ofrece cuerpo de ten-
dencia cilíndrica con una
suave moldura bajo el
borde, exvasado y de labio
ligeramente apuntado. Rota
en la base. Presenta un asa
de cinta de implantación
vertical desde el borde a la
altura de la moldura. Pasta
naranja fina, desgrasante
imperceptible (Figs. 17,1, 18,1 y 122,B).

Dimensiones: Diámetro Borde: 12 cm; Diámetro Moldura: 9,6 cm; Altura Conservada: 9,5
cm; Altura To tal: 10 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3776.

2. Elemento de tocado, realizado mediante un largo vástago de hierro de sección rectangu-
lar, con un resalte ligeramente ensanchado en su base, a partir del cual se abre en una abrazadera,
en forma de U, con dos brazos de sección rectangular aplanada, rotos en sus extremos. Quedan
restos de un orificio central en uno de ellos, mientras que, en el extremo opuesto, se bifurca en
otras dos delgadas varillas, a modo de una horquilla, de extremos romos y enrollados (Figs. 17,2,
18,2 y 88,A-B).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 62 cm; Vástago: Long.: 31,5 cm (resalte: 2 cm); Ancho:
1,2 cm. Abrazadera: Long. Conservada: 13,5 cm; Ancho brazo: 2 cm; Grosor: 0,2 cm. Horquilla:
Long.: 17 cm; Ancho Varilla: 0,5 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Muy deteriorado, fragmentado en varias partes, sigladas con diferentes números.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2750, 2753 y 2527, nº antiguo 2409.

3. Fusayola troncocónica cerámica (Fig. 17,3).
Dimensiones: 3,8 cm.
No identificada.

FIG. 17. Ajuar de la tumba F (Según Aguilera 1916).
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TUMBA G

Destacado ajuar, dado a conocer por Cerralbo (1916) (Fig. 19). Estaba com-
puesto por la urna cineraria y un numeroso conjunto de elementos de adorno: un
broche de cinturón de tipo ibérico completo, un elemento de tocado, una fíbula
zoomorfa, parte de unas tijeras, unas pinzas, una fusayola decorada, y otros ador-
nos como pulseras y anillos, o un posible colgante fusiforme. La mayor parte de

FIG. 18. Tumba F: urna cineraria (1) y elemento para sujetar los tocados (2), de hierro. M.A.N.
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estos objetos están en paradero desconocido. Se conserva el broche, la fíbula zoo-
morfa y la fusayola (Fig. 20).

El conjunto aparece descrito en el inventario original de la Colección Cerralbo
(vid. supra, § 2; Tab. 2), como «Ajuar de una sepultura, de dama celtíbera. Tiene la urna
cineraria, de barro, en forma de pequeñísimo cuenco; la peineta, de hierro, descrita por
‘Artimidoro’; un juego de placas de cinturón, de forma cuadrilátera con grabados geométri-
cos que estuvieron incrustados de plata; una plaquita de bronce con tres muescas laterales y
decorada con puntitos, una fíbula de bronce que representa un animal indeterminado; a la
que le falta el muelle y la aguja; 11 brazaletes de bronce de diversos tamaños; media tijera de
hierro, en dos fragmentos; una fusayola de cerámica decorada con grabados y una bola de id.
con dos líneas circulares entrecruzadas de líneas de puntos. A esta sepultura le falta una
aguja, unas pinzas, un colgante, un aro de fíbula hispánica, un clavo y varias anillas, y otros
pequeños objetos, todo ello de bronce». En general, la relación de materiales aportada por
Cabré coincide con la de Cerralbo y con la documentación fotográfica. Como excep-
ción cabe mencionar el número elevado de brazaletes, 11, frente a los 2 menciona-
dos por Cerralbo, información ésta que coincide con la fotografía conservada.

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,2, urna (Fig. 122,1); Id. 1916:
lám. XII; Paris 1936: pl. XI,3-4 (tocado, tijeras y broche); Cabré 1937: lám. XVI, 40
(broche de cinturón); Taracena 1954: fig. 159; Lenerz-de Wilde (1991: 330, Taf.
220) ha reproducido el ajuar redibujado a partir de la fotografía. Argente (1994:
177, fig. 15,34) estudia la fíbula, aunque la atribuyó a la necrópolis de Almaluez
(Soria); Archivo Cabré IPH nº 620 (broche de cinturón).

Cronología: Finales del siglo III–inicios del II a.C.
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FIG. 19. Ajuar de la tumba G (Según Aguilera 1916).
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1. Pequeña vasija de cerámica a torno. Se trata de un cuenco de perfil en S, con cuerpo acha-
tado de forma globular y borde vuelto al exterior, mientras que la base podría ser umbilicada. Tipo
2b (Figs. 19,1 y 122,B).

Dimensiones: 5,5 x 9 cm, según Cabré (vid. supra). Altura Total: 5 cm; Diáme tro Borde: 10 cm;
Diámetro Cuerpo: 9 cm.

No conservada.

2. Elemento de tocado, compuesto por un largo vástago de hierro de sección rectangular,
cuya parte inferior presenta un resalte ligeramente ensanchado, para abrirse en una abrazadera, en
forma de U, con dos brazos de sección rectangular aplanada, observándose en uno de ellos un ori-
ficio central para su fijación; la parte superior se bifurca en otras dos delgadas varillas, a modo de
una horquilla, de extremos romos y enrollados (Fig. 19,2).

Dimensiones: Long. Total: 63 cm (69 cm, según Cabré); Vástago: Long.: 36 cm; Ancho: 1,2 cm.
Abrazadera: Long. Total: 12 cm; Ancho Brazo: 1,5 cm: 0,2 cm; Horquilla: Long.: 15 cm; Ancho
Varilla: 0,5 cm.

No conservado.

3. Broche de cinturón de bronce, tipo Lorrio C3C1, Serie 6a variante D de Cabré (1937). Se
conserva completo. La pieza macho presenta un gancho trapezoidal, corto y ancho, del que sobre-
sale un apéndice, actualmente fragmentado, enmarcado por dos aletas triangulares, una de las cua-
les no se conserva, y, en su borde exterior y centro, presenta perforaciones equidistantes; algunas
conservan un remache de hierro que, posteriormente, sería cubierto por un botón decorativo de
bronce. La pieza hembra tiene tres aberturas o ventanillas e, igualmente, presenta cuatro perfora-
ciones, dos de ellas aún con los remaches de hierro. Ambas placas se encuentran decoradas con
finas líneas incisas, entre las que se ha aplicado un damasquinado, que se conserva parcialmente.
La placa macho combina de forma concéntrica, en el centro, una serie de círculos simples y otros
dentados, rellenándose las esquinas y el gancho trapezoidal con motivos ondulados y lanceola-
dos. La placa hembra presenta motivos similares de forma semicircular dado que la decoración se
circunscribe a una parte restringida de la misma (Figs. 19,3 y 20,3).

Dimensiones: Macho: Long.: 9,2 cm; Ancho: 7,8 cm; Hembra: Long.: 7,6 cm; Ancho: 7,8 cm;
Grosor: 0,1 cm.

Conservación: Estado bueno.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC/4737 a y b (ref. anterior 1976/49-26).

4. Fíbula zoomorfa con represtanción de un lobo, de bronce, fabricada a molde, incluida en
el tipo 8B1.1 de Argente (1994). Se conserva el puente, de bulto redondo, con restos en la cabe-
cera del eje del resorte de muelle, así como un fragmento de la aguja en el interior de la mortaja,
todo ello de hierro. La pieza refleja gran naturalidad, con la cabeza facetada y dos puntiagudas ore-
jas, sencillas líneas incisas marcan detalles anatómicos, como el hocico o el rabo, decorados con
cortos trazos en ángulo. Igualmente, la pata delantera aparece decorada con dos líneas incisas
paralelas al borde, tanto por el anverso, donde forma la mortaja, como por el reverso. La pata tra-
sera presenta dos líneas incisas transversales paralelas, por encima de la cabecera. El lomo ofrece,
en su parte central, dos trazos igualmente transversales, mientras que la zona del cuelo aparece
decorada con dos finas molduras a modo de collarín (Figs. 19,4 y 20,4).

Dimensiones: Long. Total: 3,9 cm; Altura Puente: 2,1 cm; Grosor: 0,5 cm.
Conservación: Bueno.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC/4744 (nº antiguo 457). Había sido atribuida por error

a Almaluez con el nº inv. 1952/10/931/8.

5. Pinzas de bronce, «adornadas» según Cerralbo (1916: 63), mediante dos filas paralelas for-
madas por tres pequeños círculos troquelados dispuestos junto a la cabecera. Presenta brazos rec-
tangulares de extremos ligeramente ensanchados. La cabeza, al plegarse, forma un espacio cilín-
drico en el que se engancha el elemento suspensor de la misma, una varilla con cabeza circular.
Parece llevar una abrazadera, también metálica, que serviría para mantenerla presionada (Fig.
19,5).

Dimensiones: Long. Total: 7,5; Long. Cabecera: 0,7 cm; Ancho cabecera: 2 cm; Long. Hoja:
6,8 cm; Ancho Máx. Hoja: 2 cm.

No conservadas.
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FIG. 20. Tumba G: Broche de cinturón damasquinado (3), fíbula de lobo (4) y fusayola (21)
M.A.N. (3-4, bronce; 21, cerámica) (3, foto Archivo Cabré IPH nº 620).
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) 6. Fragmento de unas tijeras de hierro. Sólo se recuperó parte de una de las hojas, rota, de
dorso curvo, prolongado en un vástago, de sección rectangular, que la uniría con la hoja opuesta.
Cerrralbo (1916: 63) describe la pieza como «un cuchillo arcaico, y el gancho que forma el puño,
da idea llevaríale colgado; este cuchillo pudo ser la mitad de unas tijeras» (Fig. 19,6).

Dimensiones: Long. Conservada: 13,5 cm; Long. Hoja Conservada: 9 cm; Long. Enmangue:
4,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 1,4 cm.

No conservadas.

Además, según Cerralbo (1916: 63 s., lám. XII) se recuperaron (Figs. 19,7-14 y 20,13):

7. «Restos de dos brazaletes» —11 de diversos tamaños, según Cabré—, aunque por la foto-
grafía podría tratarse de un único ejemplar en espiral, de bronce.

Dimensiones: Diámetro: 6,5 cm.
No conservados.

8. «Un aro de fíbula hispánica», que cabe relacionar con el brazalete «completo citado por
Cerralbo, con dos engrosamientos diametralmente opuestos, de bronce.

Dimensiones: Diámetro máximo: 4 cm.
No conservado.

9. «Una sortija» de bronce.
Dimensiones: Diámetro: 2 cm.
No conservada.

10. Un conjunto de catorce (?) «anillitas de bronce que formarían parte del collar»
Dimensiones: Diámetro: 0,8 cm.
No conservadas.

11. «Un botón».
Dimensiones: Diámetro: 0,8 cm.
No conservado.

12. «Una plaquita de adorno», de bronce. Forma rectangular con ensanches, también rec-
tangulares, en los extremos y en su centro. Presenta tres perforaciones circulares dispuestas longi-
tudinalmrente en la parte central. Decorado mediante líneas puntilladas dispuestas a lo largo del
perímetro.

Dimensiones: Long.: 4 cm.
No conservada.

13. Un colgante, descrito como «una barrita ensanchando al centro».
Dimensiones: Long.: 4 cm.
No conservado.

14-20. A partir de la fotografía se observan también otros objetos metálicos indeterminados,
que incluirían un posible puente de fíbula (14), alguna varilla (15), un clavito (16), una lámina
(17), un objeto formado por un largo vástado, de difícil interpretación (18), una varilla o quizás
una cuenta tubular (19), un alambre enrollado similar al que sirve para portar las pinzas (20).

21. Fusayola troncocónica, presenta decoración impresa en la base de triángulos, rellenos de
puntos, dispuestos de forma concéntrica.

Dimensiones: Diámetro Max.: 3,7 cm; Diámetro Mín.: 1,3 cm; H.: 2,9 cm.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2597.

22. Una bola cerámica decorada con dos líneas de puntos circulares entrecruzadas. Por su
forma, ovoide, dimensiones y motivo decorativo podria corresponder con la pieza 452 de nuestro
inventario.

Diámetro: 2,2 cm.
No conservada.
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)TUMBA H

Tumba dada a conocer por
P.M de Artíñano (1919: nº 147)
que la describe como una «Se -
pultura completa de una dama
ibérica, tal como se encontró en
su Necrópolis. Consta de la estela
de piedra, urna cineraria, fíbula
de bronce, brazaletes y espirales
de bronce, y la pinza que describe
Artemidoro con que las damas
ibéricas sostenían el manto que
cubría su cabeza y que dio origen
a la peineta española. Época La
Tène I» (Fig. 21). No ha sido posi-
ble identificar ninguna de las pie-
zas que integraban este conjunto.
Según la reconstrucción, la tumba
ofrecía una estela de grandes
dimensiones, clavada en el terre-
no, delante de la cual se sitúan
tres lajas hincadas verticalmente
que delimitan un espacio en el
que parece distinguirse una posi-
ble urna cineraria. A su alrededor
se distribuyen los otros objetos
que formaban parte del ajuar,
entre ellos una pequeña vasija
ovoide, información no incluida en la descripción de Artíñano.

Bibliografía: Aguilera, Apén dice I: láms. XXIX,2, urna (Fig. 122,B?); Artíñano
1919: 25 y 27, nº 147.

Cronología: Siglo III a.C. (?).

Ajuar:

1a. «Urna cineraria».
No conservada.

1b. Pequeño vaso de cuerpo bitroncocónico y borde simple, tipo 8. Podría corresponder a
la pieza fotografiada en la fig. 122B, una pequeña vasija de carena baja, cuya parte inferior adop-
ta forma semiesférica, mientras que la superior ofrece una tendencia marcadamente troncocó -
nica.

Dimensiones: Altura Total: 8 cm; Diámetro Borde: 10 cm; Diámetro Carena: 11,6 cm.
No conservado.

2. Elemento de tocado completo.
No conservado.

3. «Fíbula de bronce».
No conservada.
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FIG. 21. Tumba H (Según Artíñano 1919).
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) 4. «Brazaletes de bronce», de forma oval y extremos unidos, que parecen presentar una sec-
ción rectangular aplanada. Pudieran ser brazaletes múltiples.

No conservados.

5. «Adornos de espirales», que conserva un conjunto de cuatro enfrentadas dos a dos, ade-
más de restos de otras de menor diámetro.

No conservados.

TUMBA I

Esta sepultura fue publicada por Cabré y Morán (1982). Está integrada por
«espada doblada de LTII, puñal dobleglobular, ancha punta de lanza de la ‘Cultura
del Duero’ y la fíbula de bronce, arreglada con hierro», reproducida por los autores,
que la consideran «probablemente importada de los iberos», además de otros obje-
tos como un regatón, un cuchillo, un elemento de arreo de caballo o las habituales
fusayola y bola cerámica. Sólo se conserva la fíbula (Fig. 22,B). El Archivo Cabré
conserva otra fotografía de esta sepultura (Fig. 22,A), con una leve modificación de
la posición de los objetos situados en el lado izquierdo, aunque la pieza nº 7 apa-
rece de lado. Esta sepultura corresponde a los números 2379-2388 del inventario
original de la Colección Cerralbo (vid. supra,§ 2; Tab. 2). Según Cabré, se trata de
del «Ajuar de una sepultura de guerrero, que consta de una espada de hierro, de La Tène,
doblada con su vaina; de un cuchillo de id., de empuñadura doble globular, incompleto; de
una lanza y un cuchillo afalcatado, de id. rotos; de una fíbula de bronce y hierro; de una
anilla plana, con dos abrazaderas, de id.; de otra anilla de id.; de una especie de cuna
‘cuña’ de id.; y de una fusayola, incompleta, rota, grabada y de una bola de barro cocido».
No se menciona el regatón (3b).

Bibliografía: Cabré y Morán 1979a: fig. 3,3 (fíbula); Id. 1982: fig. 21 (con la
referencia «Números 2372 ‘lo que debe ser un error’-2388 de la Colección Cerralbo
del Museo Arqueológico Nacional»); Lenerz-de Wilde (1986-87: fig. 7; 1991: 330,
Taf. 219, 842) reprodujo el ajuar, redibujado a partir de la fotografía, con mayor
atención a la fíbula (Id., Ibid.: Taf. 219, 842,a); Archivo Cabré IPH nº 1533.

Cronología: Finales del siglo III-inicios del II a.C.

Ajuar:

1a. Espada de tipo La Tène. Apareció doblada en dos, sobre sí misma (Fig. 22,A,1a).
Dimensiones: Long. Total Conservada: 65; cm.; Long. Hoja: 58 cm; Long. Empuñadura

Conservada: 7,5 cm.
No conservada.

1b. Vaina de la espada anterior, que forma un bloque con la espada. Conserva las dos ani-
llas de suspensión (Fig. 22,A,1b).

Dimensiones: Long. Aproximada: 58 cm; Diámetro Anilla: 3 cm.
No conservada.

2. Puñal biglobular de hierro. Presenta una hoja triangular alargada, fragmentada en su
extremo distal, reproducido bajo la pieza, aparentemente con nervio central. La empuñadura sería
de triple lengüeta, con cruz recta. Quedan restos de los remaches en los glóbulos (Fig. 22,A,2).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 17 cm (+ 4 cm de la punta); Long. Hoja Conservada:
7 cm (+ 4 cm); Ancho Hoja: 3 cm; Long. Empuñadura: 10 cm.

No conservado.

3a. Punta de lanza de hierro, nervio central marcado, rota en la parte inferior de la hoja, que
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parece adoptar una forma sinuosa o «flameante» —Tipo IVC9 de Quesada (1997, 358)— (Fig.
22,A,3a).

Dimensiones: Long. Total: 18 cm; Long. Hoja: 13 cm; Ancho Máximo: 4 cm; Long. Cubo: 5 cm.
No conservada.

3b. Regatón de hierro (Fig. 22,A,3b).
Dimensiones: Long. Total: 5 cm; Diámetro: 2 cm.
No conservado.

4a. Anilla plana de hierro, que conserva restos de dos agarradores, pertenecientes a un arreo
de caballo (Fig. 22,A,4a).

Dimensiones: Diámetro: 4 cm; Longitud de las grapas: 5 cm.
No conservados.

4b. Anilla plana de hierro (Fig. 22,A,4b).
Dimensiones: Diámetro: 4 cm.
No conservada.
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FIG. 22. Tumba I. Ajuar (A) y fíbula de bronce recuperada (B). M.A.N. (A, Archivo Cabré IPH
nº 1533).
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) 5. Cuchillo afalcatado de dorso de marcada curvatura, de hierro. Presenta un reborde en la
parte dorsal que afecta a la mitad proximal de la hoja. La empuñadura, fragmentada, conserva res-
tos de la parte metálica de las cachas que se prolonga en una espiga por la parte central, a los lados
dos pequeños remaches y otro, alineado con la espiga, fijarían la parte orgánica del enmangue
(Fig. 22,A,5).

Dimensiones: Long. Máx.: 18 cm; Long. Hoja: 14 cm; Ancho Hoja: 3/2cm; Long. Enmangue:
4 cm.

No conservado.

6. Fíbula de bronce y hierro con esquema de La Tène, de una pieza y arco rebajado. Tipo 8A1
de Argente (1994: 88, fig. 9); Grupo II, Serie a, puente abultado, de Cabré y Morán (1979a). La
aguja, de sección circular, se prolonga para formar el resorte bilateral, con cuatro espiras a cada
lado, enrolladas sobre un eje de hierro, que parecen unidas por la cuerda interna que enlaza apa-
rentemente con doble vuelta la cabecera del puente, todo ello de hierro, muy deteriorado por la
corrosión. El puente, de sección plano-convexa, se decora en el dorso con pequeños trazos obli-
cuos incisos. El pie, largo con mortaja indicada, tiene una flexión curva con «adorno caudal abe-
llotado con apéndice puntiagudo» (Cabré y Morán 1982: 11) (Fig. 22,A-B,6).

Dimensiones: Long. Aguja: 3,5 cm; Long. Resorte: 2,5 cm; Long. Puente: 4 cm; Altura Puente:
2,8 cm; Long. Pie: 1,5 cm; Altura Pie: 2 cm.

Conservación: Pieza completa, presenta la aguja y resorte con fuerte corrosión.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2522; nº antiguo 2383.

7. Barra curva de hierro de sección rectangular, más estrecho en uno de sus extremos (Fig.
22,A,7).

Dimensiones: 7,5 x 1,5 cm.
No conservada.

8. Fusayola bitoncocónica decorada al menos en uno de los cuerpos mediante un zigzag inci-
so delimitado por dos líneas puntilleadas, más claras en la zona del borde (Fig. 22,A,8).

Dimensiones: Diámetro Máx.: 4 cm; Diámetro Mín.: 1,5 cm.
No conservada.

9. Bola decorada con puntos impresos distribuidos aperentemente de forma radial (Fig.
22,A,9), quizás relacionable con alguna de las piezas descontextualizadas (vid. infra).

Dimensiones: Diámetro: 2,5 cm.
No identificada.

TUMBA J

Una parte del ajuar de esta sepultura fue presentada a la Exposición de Hierros
Españoles (Artíñano 1919: nº 145), encuadrándola en la época de La Tène I (Fig.
23,A). Posteriormente, Cabré y Morán (1982) publicaron otra fotografía de la
tumba, perteneciente al Archivo Cabré (Fig. 23,B), con un mayor número de ele-
mentos, que de acuerdo a los autores incluía «espada doblada de LTII, ancha punta
de lanza, sostén de tocado alto y broche de cinturón triangular de hierro», en rea-
lidad una navaja, «y de bronce una fíbula incompleta de caballito», en realidad de
toro, «y otra muy pequeña», pieza ésta reproducida en detalle (Id. 1979a), además
de la urna cineraria, un regatón y dos fusayolas cerámicas. La mayor parte de estos
objetos no se conservan, habiendo podido estudiar directamente el elemento de
tocado y la fíbula zoomorfa, ejemplar éste inventariado entre los materiales de El
Atance, contando con el dibujo de Cabré y Morán (1979a: fig. 4,8) de la otra fíbu-
la (Fig. 24). Aunque no pueda descartarse que se trate de dos conjuntos reunidos
en una misma fotografía, dada su disposición en la que se individualizan con cla-
ridad el grupo formado por la urna, el tocado, la fibulita y una de las fusayolas,
frente al integrado por la espada, los restos de la lanza, la posible navaja, la fíbu-
la de toro y la fusayola, hay que señalar cómo Artíñano reproduciría este último
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FIG. 23. Ajuar de la tumba J (A, según Artíñano 1919; B, según Archivo Cabré IPH nº 1527).
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) lote junto a la urna, lo que parece indicar un mismo origen para todas estas pie-
zas.

Bibliografía: Artíñano 1919: 25 s., nº 145 (parte del conjunto); Cabré y Morán
1979a: fig. 4,8 (fíbula nº 8); de Paz 1980: 52, fig. 1,4 (fíbula nº 7); Cabré y Morán
1982: fig. 22; Lenerz-de Wilde 1991: 329, Taf. 219, 841; Argente 1994: 392, fig.
74,679 (fíbula nº 7). Tanto de Paz como Argente atribuyen la fíbula, erróneamen-
te, a El Atance (Guadalajara); Archivo Cabré IPH nº 1527.

Cronología: Finales del siglo III-inicios del II a.C.

Ajuar:

1. Urna cineraria a torno, tipo 2d. Se trata de un cuenco que presenta un largo cuello exva-
sado de tendencia acampanada, rematado en un borde simple biselado al exterior. Un baquetón
resaltado, situado en la base del cuello, separa una parte inferior semiesférica, que ofrecería una
pequeña base umbilicada (Figs. 23,B,1).

Dimensiones: Diámetro Boca: 14 cm; Diámetro Carena: 12 cm; Diámetro Base: 4 cm; Altura
Baquetón: 4 cm; Altura Total: 9 cm.

No conservada.

2. Espada de tipo La Tène. Doblada para su inutilización (Fig. 23,B,2).
Dimensiones: Longitud Total: 70 cm, según Artíñano; Long. Hoja: 61 cm; Long. Empuña -

dura: 9 cm.
No conservada.

3a. Punta de lanza de hierro con hoja que presenta su ancho máximo hacia la base, sección
romboidal y nervio central marcado —Tipo VC9 de Quesada (1997: 358)—. El enmangue es tubu-
lar cónico. Rota en la zona de la punta (Fig. 23,B,3a).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 15 cm; Long. Hoja Conservada: 9 cm; Ancho Máx.:
3,7 cm; Long. Cubo: 6 cm; Diámetro Cubo: 1,8 cm.

No conservada.

3b. Regatón cónico de hierro (Fig. 23,B,3b).
Dimensiones: Longitud: 7 cm.
No conservado.

4. Posible navaja, de forma trapezoidal. Parece conservar un remache cuadrangular en la
zona más estrecha, correspondiente a la empuñadura. Según Artiñano (1919: 26), se trataría de
una «hoja de rasurar de 9 cm», aunque para Cabré y Morán (1982: 12, fig. 22), sea un «broche de
cinturón triangular de hierro» (Fig. 23,B,4).

Dimensiones: Longitud: 9 cm.
No conservada.

5. Elemento de tocado, realizado en hierro. Se trata de un largo vástago de sección rectan-
gular, con la parte proximal, en forma de «U», con dos brazos de sección rectangular aplanada,
rotos en sus extremos, por lo que faltan las perforaciones para su sujeción, y la zona distal bifur-
cada en otras dos delgadas varillas, a modo de una horquilla, de extremos romos y enrollados.
Doblado para su inutilización (Figs. 23,B,5 y 24,5).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 48,5 cm; Vástago: Long.: 27,5 cm (resalte 2); Ancho:
1,4 cm; Abrazadera: Long. Conservada: 11 cm; Ancho Máx. Apertura: 10,5 cm; Ancho Brazo: 1,7 cm;
Grosor: 0,3 cm; Horquilla: Long.: 10 cm; Ancho Varilla: 0,5 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: La pieza apareció incompleta, pues sus extremos rotos parece que ya lo esta-
rían en el momento del hallazgo.

Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2751 y 2755.

6. Fíbula zoomorfa de placa, realizada en bronce, en forma de bóvido, Tipo 8B1.1 de Argente
(1994: 89 s., fig. 10). Realizada a molde, aparece rota en el arranque de la cabecera, aunque con-
serva la perforación circular; faltan el resorte y la aguja. Ha perdido el pie, por lo que falta la zona
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FIG. 24. Tumba J: tocado de hierro (5) y fíbulas de bronce (6-7). M.A.N. (7, según Cabré y
Morán 1979a).
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) de la mortaja y el travesaño de unión con la cabeza. Ofrece la cabeza gacha, ligeramente girada
hacia la derecha, con cuernos esquemáticos, uno de ellos fragmentado. El cuerpo, de sección rec-
tangular, queda claramente diferenciado de la zona del cuello, con los cuartos traseros marcados,
incluso con una arista en uno de sus lados; carece de cola. Está decorado mediante círculos con-
cénticos con un punto en su centro, dispuestos encima de las patas del animal, de mayor tamaño
el delantero; cortos trazos incisos en ángulo, agrupados en tres conjuntos, decoran el dorso del
cuello imitando el pelaje del animal. La testuz parece enmarcada por una línea incisa, que deli-
mita un espacio pentagonal (Figs. 23,B,6 y 24,6).

Dimensiones: Long. Total: 5 cm; Altura Conservada: 2,5 cm. Diámetro Círcu los: delantero:
0,8; trasero: 0,4 cm.

Bibliografía: de Paz 1980: 52, fig. 1,4, que considera que se trata de un «caballo con cabeza
de bóvido»; Argente 1994: 392, fig. 74,679, que señala que «representa el cuerpo de un caballo».
Ambos autores la atribuyen a El Atance. Cabré y Morán (1982: fig. 22) se refien igualmente a ella
como un ejemplar de caballito.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4760.

7. Pequeña fíbula de bronce con esquema de La Tène, de una pieza y arco rebajado. Tipo 8A1
de Argente (1994: 88, fig. 9); Grupo II, de Cabré y Morán (1979a), que interpretan la pieza como
de puente acintado (Serie b), variante 2, con pie de doble codo. No obstante, la totalidad de las
piezas arcobrigenses que hemos podido estudiar directamente atribuidas a esta Serie por Cabré y
Morán, en realidad pertenecen a la Serie a, con puente abultado, lo que parece ser el caso de esta
pieza, actualmente perdida. La aguja se prolonga para formar el resorte bilateral, con lazo interno.
Ofrece, como hemos señalado, «pie en doble codo y adorno bicónico con apéndice de medio
bulto» (Id. 1982: 11) (Figs. 23,B,7 y 24,7).

Dimensiones: Long. Puente: 1,5 cm; Altura Puente: 1 cm; Long. Pie: 1 cm; Altu ra Pie: 1 cm.
No conservada.
Bibliografía: Cabré y Morán 1979a: fig. 4,8; Id. 1982: 11, fig. 22 (=Lenerz-de Wilde 1991: Taf.

219, 841,a).

8. Fusayola troncocónica (Fig. 23,B,8).
Dimensiones: Diámetro: 4,75 cm.
No identificada.

9. Fusayola troncocónica (Fig. 23,B,9).
Dimensiones: Diámetro: 3 cm.
No conservada.

TUMBA K

Ajuar publicado por Cabré y Morán (1982: fig. 23), «con espada derivada de
LT I europea y restos de varias fíbulas de bronce y de hierro» (Fig. 25,A), una estu-
diada en detalle (Id. 1979a), lo que hace igualmente Lenerz-de Wilde (1991: 329,
Taf. 216, 837b), que redibuja el ajuar. La mayor parte de estos objetos no se con-
servan, pues faltan todas las armas y útiles, que incluían una espada de La Tène y su
vaina, además de los restos de otra de las que suelen acompañar al tipo de antenas,
una punta de lanza y su regatón, unas tijeras y una posible navaja, así como cinco
de las siete fíbulas identificadas —aunque de una de ellas contemos con el dibujo
sobre fotografía de Cabré y Morán (1979a: fig. 6,7)—. Junto a las fíbulas citadas se
conserva una varilla y un vástago de hierro (Fig. 25,B).

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII, fíbula nº 6, (Fig.
99B); Cabré y Morán 1979a: fig. 6,7 (fíbula nº 5); Id. 1982: 14, fig. 23; Lenerz-de
Wilde 1991: 329, Taf. 216, 837; Archivo Cabré IPH nº 1530.

Cronología: Finales del siglo III-inicios del II a.C.
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FIG. 25. Tumba K. Ajuar (A) y elementos conservados (B): fíbulas de bronce (5-7), varilla
(13) y vástago (14) de hierro. M.A.N. (A, Archivo Cabré IPH nº 1530; B, nº 5, según
Cabré y Morán 1979a).
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) Ajuar:

1a. Espada de tipo La Tène, Grupo III, rota en varios fragmentos. Falta parte de la la espiga
de la empuñadura. Según se observa en la fotografía, la hoja parece adoptar forma pistiliforme, al
ser más estrecha hacia el centro que en los extremos. No ha sido inutilizada (Fig. 25,A,1a).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 58 cm; Long. Hoja: 54; Ancho Max. Hoja: 4,3 cm
(Ancho mín. —centro—: 3,2 cm); Longitud Empuñadura Conservada: 3 cm.

No conservada.

1b. Restos de vaina enteriza, perteneciente a la espada anterior, muy fragmentada e incom-
pleta. Según se observa en la fotografía, la embocadura, posiblemente curva, parece haberse aña-
dido a la parte inferior de la vaina conservada, en la que se distinguen claramente los laterales,
detalles menos perceptibles en la propia embocadura. Ello hace que la longitud conservada deno-
te una evidente diferencia de dimensiones respecto a la espada (Fig. 25,A,1b).

Dimensiones: Long. Conservada: 34 cm; Anchura Máx.: 5 cm.
No conservada.

2. Restos de la estructura metálica de una espada de antenas. Conserva las cañas laterales que
presionarían la vaina por ambos lados, uno de los refuerzos, el arranque de otro y la contera, arri-
ñonada (Fig. 25,A,2).

Dimensiones: Long. Conservada: 25 cm; Anchura: 5,7; Contera: 1,4 x 4 cm.
No conservada.

3a. Punta de lanza de hierro. Presenta una hoja, rota en su punta, de forma losángica cuya
máxima anchura se alcanza hacia su centro. Sección de cuatro mesas —Tipo VIIC4 de Quesada
(1997: 358)— (Fig. 25,A,3a).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 17 cm; Long. Hoja Conservada: 10 cm; Ancho Hoja:
3,4 cm; Long. Cubo: 7 cm; Diámetro Cubo: 1,8 cm.

No conservada.

3b. Restos de un posible regatón (Fig. 25,A.3b).
Dimensiones: Long.: 6,5 cm; Ancho: 2 cm.
No conservado.

4. Fragmento de parte de una de las hojas de unas tijeras de hierro (Fig. 25,A,4).
Dimensiones: Long. Conservada: 8,5 cm.
No conservado.

5. Fíbula de bronce con esquema de La Tène, de dos piezas. Tipo 8A1 de Argente (1994: 88,
fig. 9); Grupo IIIa, de Cabré y Morán (1979a), variante con adorno caudal de bulto redondo con
alveolo para albergar un adorno de otra materia. Falta la aguja y el resorte (Fig. 25,A-B,5).

Dimensiones: Long. Puente: 2,5 cm; Altura Puente: 2,5 cm; Grosor: 1 cm; Long. Pie: 2,5 cm;
Altura Pie: 3 cm.

No conservada.

6. Dos fragmentos del pie de una fíbula de bronce con esquema de La Tène. Grupo II de
Cabré y Morán (1979a). Conserva el pie, en ángulo, de profunda mortaja, y adorno caudal de
medio bulto con extremo que se va estrechando progresivamente, decorado por su parte superior
con líneas incisas, longitudinales a la pieza en la zona central, y transversales en el resto, a modo
de suaves molduras, mientras que tres finos anillos lo enmarcan en el punto de unión con el pie
(Fig. 25,A-B,6).

Dimensiones: Long. Pie: 2 cm; Altura Pie: 2,8 cm.
Conservación: Pieza incompleta y fragmentada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2370 y 2376.

7. Puente de una fíbula de bronce, de una pieza. Sección triangular (Fig. 25,A-B,7).
Dimensiones: Puente: Long.: 4,3 cm; Altura: 2,4 cm; Anchura: 1 cm; Grosor: 0,35 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-61bis.

8. Fíbula de bronce con esquema de La Tène, asimilable al Grupo I de Cabré y Morán
(1979a). Presenta el puente peraltado roto, aunque se recuperaron las dos piezas; se observa el ini-
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cio del resorte, del que quedan restos en la cabecera del propio puente, aparentemente enlazada a
él con doble vuelta. Amplia mortaja y pie curvado, roto en su extremo (Fig. 25,A,8).

Dimensiones: Long. Puente: 4 cm; Altura Puente: 3 cm; Long. Pie: 2,5 cm; Altura Pie Conser -
vada: 2,2 cm.

No conservada.

9. Restos de una fíbula con esquema de La Tène, Grupo VI, de dos piezas, de Cabré y Morán
(1979a). Puente completo, en el que parece haberse conservado la grapa o anillo de sujeción del
pie, fragmentado. Presenta un resorte bilateral con eje cuyos extremos aparecen rematados con
algún tipo de adorno indeterminado, dada la corrosión que afecta a esta zona de la pieza. La mor-
taja es amplia. ¿Hierro? (Fig. 25,A,9).

Dimensiones: Long. Puente: 3,5 cm; Altura Puente: 2,2 cm; Long. Pie Conser vada: 2,5 cm.
No conservada.

10. Puente de una fíbula de una pieza, con restos del pie (Fig. 25,A,10).
Dimensiones: Long. Conservada: 5,3 cm; Long. Puente: 3.8 cm; Altura Puente: 1,2 cm.
No conservada.

11. Restos del puente de una fíbula de dos piezas, carece de pie. Quedan restos del resorte en
la cabecera (Fig. 25,A,11).

Dimensiones: Long. Conservada: 4,5 cm; Altura Puente: 2,4 cm.
No conservada.

12. Objeto de forma rectangular de hierro, quizás una navaja. Presenta uno de sus extremos
de lados redondeados que ofrece una perforación circular, estando el otro fragmentado (Fig.
25,A,12).

Dimensiones: Long.: 6,5 cm; Ancho: 2 cm.
No conservada.

13a-b. Varilla de hierro de sección circular doblada y fragmento de otra (Fig. 25,A-B,13).
Dimensiones: Long. Conservada: 25,5 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Extremos rotos.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2785.

14. Vástago de hierro, de sección subcuadrangular, con uno de sus extremos apuntados y el
otro engrosado (Fig. 25,A-B,14).

Dimensiones: Long. Conservada: 6,2 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2437.

TUMBA L

Ajuar reproducido por Cabré y Morán (1982), integrado por «espada de LTI
(mide 83 cm), estrecha punta de lanza, de doble bisel, con su largo regatón y otra
más ancha y corta y un cuchillo afalcatado, todo ello de hierro, y de bronce unas
pinzas, de probable importación ibérica» y una fíbula «con incrustaciones», única
pieza estudia en detalle (Id. 1979a), además de una urna y una fusayola cerámicas
(Fig. 26). De ellos, hemos podido estudiar la espada (Fig. 27), una de las puntas de
lanza y el regatón, la fíbula y el clavo (Fig. 28). La sepultura L corresponde a los
números 2399-2407 del inventario original de la Colección Cerralbo (vid. supra,§ 2;
Tab. 2), tratándose, según Cabré, del «Ajuar de una sepultura de guerrero que consta de
las siguientes armas de hierro: De una espada de La Tène, de dos lanzas de diverso tama-
ño y de un regatón de corte en forma de losange parte media inferior; de un cuchillo afal-
catado; de un clavo; de unas pinzas de bronce y de dos fusayolas de barro cocido. Falta la
fíbula que se expone en otro lugar». No se menciona la urna y sí, en cambio, dos fusa-
yolas.
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) Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXIX,2, urna (Fig. 122,B); Cabré y
Morán 1979a: fig. 7,4 (fíbula); Id. 1982: 14, fig. 24; Lenerz-de Wilde (1991: 329,
Taf. 218, 839) reproduce el ajuar a partir de la fotografía original, la fíbula con la
cabecera rota y sin la decoración del apéndice caudal (Id., Ibid.: Taf. 218, 839,a);
Archivo Cabré IPH nº 1528.

Cronología: Finales del siglo IV-inicios del III a.C.

Ajuar:

1. Urna cineraria a torno. Se trata de una gran copa carenada, cuya parte superior, de forma
troncocónica, queda rematada por un borde vuelto exvasado. Se sustenta sobre un pie acampana-
do de escasa altura, fragmentado. Tipo 5a (Figs. 26,1 y 122,B).

Dimensiones: Diámetro Borde: 18 cm; Diámetro Carena: 19 cm; Altura Carena: 7 cm; Altura
Conservada: 14 cm.

No conservada.

2. Espada de tipo La Tène realizada en hierro. Grupo I. La hoja, de acusados hombros incli-
nados, presenta los filos paralelos en su parte superior, que convergen progresivamente hacia la
punta, estrecha; sección de cuatro mesas. La empuñadura, de espiga, queda rematada en un botón
terminal. Doblada para su inutilización (Figs. 26,2 y 27,2).

Dimensiones: Longitud Total: 81,5 cm; Long. Hoja: 69,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 5,2 cm.
Long. Empuñadura: 12 cm.

Conservación: Pieza completa.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2768, nº antiguo 2399.

3. Fragmento de una punta de lanza losángica —Tipo VIIC4 de Quesada (1997: 358)—.
Sección de cuatro mesas. Aparece rota al comienzo del enmangue, tubular (en la foto del ajuar
recogido por Cabré y Morán, 1982, fig. 24, el enmangue, ya roto, tenía mayor longitud) (Figs. 26,3
y 28,3).

Dimensiones: Long. Conservada: 9,7 cm; Long. Hoja Conservada: 8,5 cm; An cho Hoja: 3,7 cm.
Conservación: Muy deteriorada y fragmentada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2764.

4a. Punta de lanza de estrecha y alargada hoja de sauce, que ofrece una sección sin nervio y
enmangue tubular cónico —Tipo VA5 de Quesada (1997: 358)— (Fig. 26,4a).

Dimensiones: Long. Total: 24,8 cm; Long. Hoja: 19,7 cm; Ancho Hoja: 1,8 cm; Long. Cubo:
5,1 cm. Diámetro Cubo: 2,2 cm.

No conservada.

4b. Regatón cónico de hierro. Sección cuadrangular. Conserva, en su interior, parte del rema-
che que lo sujetaría al astil (Figs. 26,4b y 28,4b).

Dimensiones: Long.: 14,7; Diámetro: 1,5; Grosor chuzo: 0,2 cm.
Conservación: Roto en la zona de enmangue.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2742, n antiguo 2401.

5. Cuchillo afalcatado de hierro. La hoja, rota en su extremo, presenta fuerte curvatura y
lados de trazado paralelo, ensanchándose a partir de la zona de inflexión. El enmangue, prolon-
gación de la hoja, aunque más estrecho, ofrece sección rectangular aplanada. Presenta restos de la
pieza de fijación de las cachas, no conservadas. Así como restos de un remache (Figs. 26,5 y 28,5).

Dimensiones: Longitud Conservada: 17,5 cm; Long. Hoja Conservada: 13,5 cm; Long.
Enmangue: 4 cm; Ancho Máx.: 2,8 cm; Grosor: 0,5 cm.

Conservación: Roto en su extremo.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2761.

6. Pinzas «de depilar» de bronce. Ofrecen una larga cabecera de forma rectangular, cuya parte
inferior adopta una ligera convexidad que se estrecha para prolongarse en las dos palas, de acen-
tuada forma trapezoidal (Fig. 26,6).
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FIG. 26. Ajuar de la tumba L (Archivo Cabré IPH nº 1528).
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FIG. 27. Tumba L: espada de hierro de tipo La Tène (2). M.A.N.
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FIG. 28. Tumba L: punta de lanza (3), regatón (4b), cuchillo (5), fíbula (7) y clavo (8).
M.A.N. (3, 4b, 5 y 8, hierro; 7, bronce).
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) Dimensiones: Long. Total: 7,8 cm; Long. Cabecera: 1,8; Ancho Cabecera: 1,5; Long. Hoja: 6;
Ancho Máx. hoja: 1,8 cm.

No conservadas.

7. Fíbula de bronce con esquema de La Tène, de dos piezas. Grupo III, de bulto entero, varian-
te a, con alveolo en el extremo del apéndice caudal, de Cabre y Morán (1979a). Puente peraltado,
roto en su cabecera, conserva la perforación característica. Está decorado con un nervio que lo reco-
rre por su parte superior, decorado con líneas incisas paralelas. Pie curvado, con profunda y larga
mortaja, con apéndice caudal de bulto redondo, rematado en una pieza troncocónica, decorada con
una línea incisa en zigzag, con alveolo para alojar un adorno, no conservado (Figs. 26,7 y 28,7).

Dimensiones: Long. Puente: 3,3 cm; Altura Puente: 3 cm; Long. Pie: 2,5 cm; Altura Pie: 3,5 cm.
Conservación: Buena, aunque rota en su cabecera.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2390, número antiguo 2203.

8. Clavo de hierro de cabeza oval plana y vástago de sección cuadrada. Presenta la punta rota
(Figs. 26,8 y 28,8).

Dimensiones: Longitud Total Conservada: 6,7 cm; Cabeza: Diámetro: 2,6 cm; Grosor: 0,3
cm; Vástago: Longitud: 6,3; Grosor: 0,2-0,6 cm.

Conservación: Roto en su extremo.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2747, nº antiguo 2404.

9. Fusayola cerámica de forma posiblemente bitroncocónica, decorada mediante un círculo
de puntos impresos en torno a la base y otro más en el cuerpo inferior (Fig. 26,9).

Dimensiones: Diámetro Máx.: 4 cm; Diámetro Mín.: 2,9 cm.
No conservada.

TUMBA M

Sepultura dada a conocer por Cabré y Morán (1982) que estaba integrada por
«urna cineraria adornada en los hombros con surcos (…), espada, muy típica de
LTII y dos fíbulas, una de bronce (…) y otra de hierro», únicas piezas estudiadas,
también analizadas por Lenerz-de Wilde (1991: 329, lám. 217, nº 838a-b), que
reproduce el ajuar completo. Además, se recuperaron dos puntas de lanza y sus
regatones, una anilla de escudo, un cuchillo, unas pinzas y una fusayola, materiales
todos ellos en paradero desconocido (Fig. 29,A), ya que el dibujo de las fíbulas se
realizó a partir de la fotografia original.

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXIX,1, urna (Fig. 122,A); Cabré y
Morán 1979a: figs. 2,2 y 12,15, fíbulas nº 8 y 9, respectivamente; Id. 1982: 11 s. y
20, fig. 26; Lenerz-de Wilde 1991: 329, Taf. 217, 838, que dibuja la pieza nº 8 sin
incluir el fragmento de aguja y sin dar información sobre el tipo de resorte, debido
a la oxidación (Id., Ibid.: Taf. 217, 838b); Archivo Cabré IPH nº 1537.

Cronología: Finales del siglo III-inicios del II a.C.

Ajuar:

1. Urna cerámica a torno. Se trata de una olla de forma ovoide de cuello indicado rematado
en un largo borde exvasado, base destacada. Presenta dos finas molduras a la altura de los hom-
bros, donde ofrece su diámetro máximo. Tipo 1b (Figs. 29,A,1 y 122,A).

Dimensiones: Diámetro Borde: 18 cm; Diámetro Máx.: 20 cm; Diámetro Base: 8 cm; Altura
total: 13 cm.

No conservada.

2. Espada de tipo La Tène realizada en hierro. Grupo IV. Según se puede observar en la foto-
grafía, ofrece hombros caidos y punta estrecha. Por su parte, la espiga aparece rematada en botón.
Doblada para su inutilización (Fig. 29,A,2).

86



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

87

FIG. 29. Tumba M. Ajuar (A) y fíbulas de bronce (8) y hierro (9) (A, Archivo Cabré IPH nº
1537; B, según Cabré y Moran 1979a).



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

88

Dimensiones: Long. Total: 66,5 cm; Long. Hoja: 52,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 5,1 cm; Long.
Empuñadura: 14 cm.

No conservada.

3a. Punta de lanza hierro con hoja fragmentada, que ofrece un largo cubo 
—Tipo VIII de Quesada (1997: 358)— (Fig. 29,A,3a).

Dimensiones: Long. Conservada: 13 cm; Long. Hoja Conservada: 4 cm; Ancho Hoja: 2 cm;
Long. Cubo: 9 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

No conservada.

3b. Regatón cónico de hierro (Fig. 29,A,3b).
Dimensiones: Long. Total: 8,5 cm; Diámetro: 2 cm.
No conservado.

4a. Fragmento de una punta de lanza, de tipo indeterminado. Aparece rota al inicio del
enmangue (Fig. 29,A.4a).

Dimensiones: Long. Conservada: 10 cm.
No conservada.

4b. Regatón cónico de hierro (Fig. 29,A,4b).
Dimensiones: Long. Total: 5 cm; Diámetro: 1,8 cm.
No conservado.

5. Anilla, y restos de la presilla, de sujeción de un escudo (Fig. 29,A,5).
Dimensiones: Diámetro Anilla: 2,5 cm; Longitud: 4 cm.
No conservada

6. Cuchillo afalcatado de hierro. Hoja de fuerte curvatura, ensanchada en su tramo distal,
fracturado, aunque conservado. La empuñadura es continuación de la hoja, ensanchándose en su
extremo, roto. Presenta los restos del tope de las cachas (Fig. 29,A,6).

Dimensiones: Long. Total: 19 cm; Long. Hoja: 18 cm; Ancho Max. Hoja: 3 cm; Long. Conser -
vada Enmangue: 1 cm.

No conservado.

7. Pinzas de depilar. La zona del pliegue, de gran anchura, adopta forma cilíndrica tubular.
Se estrecha para formar las palas, muy estrechas y ligeramente trapezoidales (Fig. 29,A,7).

Dimensiones: Long. Total: 6 cm; Long. Cabecera: 1 cm; Ancho Cabecera: 1,5 cm; Long. Hoja:
5 cm; Ancho Hoja: 1 cm.

No conservadas.

8. Fíbula de bronce con esquema de La Tène. Grupo I, de una pieza y arco rebajado, de Cabre
y Morán (1979a). Conserva el resorte bilateral, cuyas espiras aparecen unidas por la cuerda inter-
na, y de la aguja, cuya punta aparece alojada en la mortaja. Ofrece arco rebajado e inflexión del
pie curva, «adorno caudal de medio bulto» (Cabré y Morán 1982: 11) (Fig. 29,A-B,8).

Dimensiones: Long. Puente: 3 cm; Altura Puente: 2,5 cm; Long. Pie: 2,5 cm; Altura Pie: 2,5 cm.
No conservada.

9. Fíbula de hierro con esquema de La Tène, de una pieza. Grupo V, Serie c, con adorno cau-
dal bitroncocónico, de Cabre y Morán (1979a). Puente rebajado, resorte sencillo, «con la cuerda
enrollada al puente», «adorno caudal bitroncocónico», con extremo puntiagudo rematado en una
bolita, sujeto al arco con un «anillo» o grapa (Cabre y Morán 1979a: 20) (Fig. 29,A-B,9).

Dimensiones: Longitud Aguja: 5 cm; Long. Puente: 3,5 cm; Altura Puente: 3 cm; Long. Pie:
2,5 cm; Altura Pie: 3,2 cm.

No conservada.

10. Objeto de hierro formado por un vástago con uno de sus extremos ensanchado y el otro
rematado en una cabeza de forma cuadrangular (Fig. 29,A,10).

Dimensiones: Long.: 5 cm.
No conservado.

11. Fusayola posiblemente bitroncocónica. Ofrece decoración visible en una de sus partes
mediante una doble línea incisa en zigzag que alberga círculos impresos (Fig. 29,A,11).
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)Dimensiones: Diámetro Máx.: 4 cm; Diámetro Mín.: 1,2 cm.
No conservada.

TUMBA N

Ajuar reproducido por Cabré y Morán (1982). Destaca la «espada doblada de
LTII y la fíbula de hierro», única pieza estudiada (Id. 1979a). Además el ajuar inclu-
ía dos puntas de lanza, una posible anilla y presilla de escudo, un cuchillo y posi-
blemente parte de otro, una navaja, unas tijeras, unas pinzas, algunas varillas, ade-
más de una fusayola y una bola cerámica (Fig. 30,A). Conserva la espada, el cuchillo,
las tijeras y las pinzas (Figs. 30,B y 31), contanto asimismo con el dibujo de la fíbu-
la, publicado por Cabré y Morán (1979a: fig. 12,12). La sepultura —al menos parte
de ella— corresponde a los números 447-453 del inventario original de la Colección
Cerralbo (vid. supra,§ 2; Tab. 2), aunque tan sólo se describa parte del reproducido
en la fotografía del Archivo Cabré. Se trata de un «Ajuar de una sepultura de ¿peluque-
ro del anterior Régulo cuyo ajuar se ha descrito? `[tumba A] Integrado por una hoja de afei-
tar de acero, del mismo sistema que las actuales; un cuchillo corvo con cachas; de hierro;
unas tijeras id.; unas pinzas de id.; una horquilla de alambre de id. y una lanza de id.» La
descripción de Cabré se ciñe a una parte de las piezas fotografíadas, juntamente las
situadas a la derecha de la regla, por lo que cabe la posibilidad de estar ante dos
sepulturas diferentes (de hecho ésta es la única tumba de Arcóbiga fotografiada con
la regla en posición central, quizás para separar los conjuntos). No obstante, tal des-
cripción incluye las varillas situadas a la izquierda y no menciona la bola cerámica.

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,1, punta de lanza nº 2 (Fig.
71,B); Artíñano 1919: 16 s., nº 71, lanza nº 2 (?); Cabré y Morán 1979a: 20, figs.
12,12, fíbula; Id. 1982: 20, fig. 27; Lenerz-de Wilde 1991: 329, Taf. 217, 840, que
reproduce el ajuar, en este caso de forma incompleta; Archivo Cabré IPH nº 1529.

Cronología: Finales del siglo III-inicios del II a.C.

Ajuar:

1. Espada de tipo La Tène realizada en hierro. Grupo II. La hoja, que se va estrechando pro-
gresivamente, presenta los hombros, donde se localiza su anchura máxima, de tipo mixto; sección
con suave nervio central. La empuñadura, de espiga, queda rematada en un botón terminal de
forma semiesférica. Doblada, en dos, para su inutilización (Figs. 30,A,1 y 31,1).

Dimensiones: Long. Total: 81 cm; Long. Hoja: 69 cm; Ancho Máx. Hoja: 4,4 cm; Longitud
Empuñadura: 12 cm.

Conservación: Pieza completa.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2799.

2. Punta de lanza de hierro con hoja de base cóncava y sección de cuatro mesas que presen-
ta dos incisiones paralelas al filo y enmangue tubular cónico —Tipo IIIC4 de Quesada (1997:
358)— (Figs. 30,A,2 y 71,B).

Dimensiones: Long. Total: 22 cm; Long. Hoja: 14 cm; Ancho Hoja: 3 cm; Long. Cubo: 8 cm;
Diámetro Cubo: 2 cm.

No conservada.

3. Punta de jabalina de hierro con hoja triangular, rota en la punta, de sección romboidal y
nervio central marcado —Tipo XIA de Quesada (1997: 358)—. El enmangue es cónico tubular
(Fig. 30,A-B,3).

Dimensiones: Long. Conservada: 12,4 cm (14 originalmente); Long. Hoja: 6,2 cm (8 origi-
nalmente); Ancho Máx. Hoja: 2,6 cm; Long. Cubo: 6 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.
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FIG. 30. Tumba N. Ajuar (A) y elementos conservados (B): punta de jabalina (3), cuchillo (5),
tijeras (7) y pinzas (8) de hierro. M.A.N. (A, Archivo Cabré IPH nº 1529).
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Conservación: Fragmentada por la punta.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2773, nº antiguo 453.

4. Anilla, soldada a una posible presilla, perteneciente posiblemente a un escudo (Fig.
30,A,4).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 2 cm; Long. Presilla: 2 cm.
No conservada.

5. Cuchillo afalcatado de hierro, ensanchado en su extremo, roto. Conserva entera la zona
de la empuñadura, prolongación de la hoja, con tres remaches en la zona proximal, ensanchada,
y restos de las cachas metálicas en la zona distal, decorada con dos líneas incisas transversales. En
la zona de la hoja próxima al mango se observa, a ambos lados de la pieza, un refuerzo de la
misma (Fig. 3,A-B,5).

Dimensiones: Long. Conservada: 15,2 cm; Long. Hoja Conservada: 9,4 cm; Long. Enman -
gue: 6,2 cm; Ancho Máx.: 2,1 cm; Grosor: 0,3/0,1 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2774.

6. Fragmento de lo que parece ser el extremo distal de un cuchillo de dorso curvo (Fig.
30,A,6).

91

FIG. 31. Tumba N: espada de tipo La Tène (1) y fíbula (9), de hierro. M.A.N. (nº 9, según
Cabré y Moran 1979a).
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Dimensiones: Long. Conservada: 10 cm.
No conservada.

7. Tijeras de hierro. Presenta dos hojas de iguales dimensiones, rotas en su punta (una de
ellas con posterioridad a su hallazgo), con un solo filo al interior, que quedan unidas por la pro-
longación de una estrecha lámina a modo de puente, de sección rectangular, que funciona como
muelle de flexión (Fig. 30,A-B,7).

Dimensiones: Long. Conservada: 16 cm; Long. Hoja Conservada: 7,8 (Total = 8 cm); Ancho
Hoja: 1,4 cm; Grosor: 0,3/0,1 cm; Long. Vástago: 8 cm.

Conservación: pieza con ligera corrosión, fragmentada en la punta.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2776, nº antiguo 449.

8. Pinzas de hierro fragmentadas por dos zonas. Pieza plegada por su mitad, con la cabeza
o zona flexora, de mayor anchura, constituida por un doblez subcilíndrico, que actúa a modo de
muelle y sirve de separación a los dos brazos de la pieza, de forma trapezoidal, levemente diver-
gentes y con los extremos pinzantes doblados hacia el interior (Fig. 30,A-B,8).

Dimensiones: Long. Total: 10 cm; Long. Cabecera: 1 cm; Ancho Cabecera: 1,8; Long. Hoja: 9
cm; Ancho Hoja: 1,3/1,8; Grosor: 0,2 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2770 y 2771, nº antiguo 451-452.

9. Fíbula de hierro con esquema de La Tène, de una pieza. Grupo V, Serie c, con adorno cau-
dal bitroncocónico, de Cabre y Morán (1979a). Presenta puente rebajado, observándose el arran-
que del resorte. Ofrece «adorno caudal bitroncocónico», sujeto al arco con un «anillo» (Cabre y
Morán 1979a: 20) (Figs. 30,A,9 y 31,9).

Dimensiones: Long. Puente: 3,5 cm; Altura Puente: 2 cm; Long. Pie: 2 cm; Altu ra Pie: 2 cm.
No conservada.

10. Diversos fragmentos de dos varillas de hierro dobladas en «U» (Fig. 30,A,10).
Dimensiones: Long.: 12 y 18,5 cm, extendidas.
No conservadas.

11. Objeto de hierro, identificado por Cabré como una navaja de afeitar (Fig. 30,A,11).
Dimensiones: Long.: 9,5 cm.
No conservado.

12. Fusayola cerámica (Fig. 30,A,12).
Dimensiones: Diámetro Máx.: 3 cm; Diámetro Mín.: 1 cm.
No conservada.

13. Bola cerámica (Fig. 30,A,13).
Dimensiones: Diámetro: 2,2 cm.
No conservada.

TUMBA Ñ

Conjunto del que sólo contamos con la fotografía del Archivo Cabré (Fig.
32,A), y que integra los restos de espadas de tipo La Tène, posiblemente dos ejem-
plares y sus vainas enterizas, además, un cuchillo afalcatado y otro, posible, de dorso
ligeramente curvado, seis fíbulas y restos de un resorte y aguja —única pieza conser-
vada (Fig. 32,B.13)—, quizas perteneciente a alguno de los ejemplares más comple-
tos, y un objeto rómbico indeterminado. Aunque no podemos descartar que estemos
ante una agrupación de materiales descontextualizados creemos que hay argumen-
tos suficientes para su consideración como un conjunto cerrado (vid. supra, § 1.1).

Bibliografía: Cabré y Morán (1982: figs. 1,5, 6,11, 12,9 y 10,19) publican los
dibujos sobre fotografía de cuatro de las fíbulas (nº 7-10, respectivamente) (Fig
32,B.7-10), actualmente perdidas. Por su parte, los autores han modificado la posi-
ción original de los elementos de la fíbula nº 9 para hacerlos más comprensibles,



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

mientras que en el dibujo de la nº 10 es visible la perforación de la cabecera y se ha
introducido una moldura final al apéndice caudal, no observable en la fotografía
(=Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 223, 883, fíbula nº 10); Archivo Cabré IPH nº 1610.

Cronología: Mediados del siglo II a.C.

Ajuar:

1. Espada de tipo La Tène de hierro. Doblada por la mitad para su inutilización (Fig. 32,A,1).
Dimensiones: Long. Total Conservada: 54,3 cm; Long. Hoja: 48 cm; cm; Long. Empuñadura

Conservada: 6,3 cm.
No conservada.

93

FIG. 32. Tumba Ñ. Ajuar (A) y algunas de las fíbulas recuperadas (B). M.A.N. (7 y 13, hierro;
8-10 bronce) (A, Archivo Cabré IPH nº 1610; B, nº 7-10, según Cabré y Moran 1979a).
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) 2. Espada de tipo La Tène de hierro. Doblada por la mitad para su inutilización (Fig. 32,A,2).
Dimensiones: Long. Total Conservada: 76,5 cm; Long. Hoja: 68 cm; Long. Empuñadura

Conservada: 8,5 cm.
No conservada.

3. Espada o vaina de tipo La Tène, de hierro. Doblada por la mitad para su inutilización (Fig.
32,A,3).

Dimensiones: Long. Total: 61 cm.
No conservada.

4. Espada o vaina de tipo La Tène, de hierro. Doblada ligeramente para su inutilización (Fig.
32,A,4).

Dimensiones: Long. Total: 68 cm.
No conservada.

5. Cuchillo afalcatado de hierro (Fig. 32,A,5).
Dimensiones: Long. Máx.: 13 cm; Long. Hoja: 10 cm; Ancho Hoja: 1,5/1 cm; Long. Enman -

gue: 3 cm.
No conservado.

6. Cuchillo afalcatado de hierro, roto en su mitad distal. Conserva parte del enmangue, donde
se observan dos remaches para la sujeción de las cachas, así como, en el inicio de la hoja, un refuer-
zo superior rematado en una voluta. El enmangue presenta una rotura circular (Fig. 32,A,6).

Dimensiones: Long. Conservada: 10,5 cm.
No conservado.

7. Fíbula de hierro con esquema de La Tène. Grupo I, de una pieza y arco peraltado, Serie a,
con pie corto, de Cabré y Morán (1979a). Resorte simple, cuyas espiras aparecen unidas por la
cuerda interna. Pie con adorno bicónico y apéndice puntiagudo moldurado (Fig. 32,A-B,7).

Dimensiones: Long. Aguja: 3 cm; Long. Puente: 2 cm; Altura Puente: 1,5 cm; Long. Pie: 3 cm;
Altura Pie: 2 cm.

No conservada.

8. Fíbula de bronce con esquema de La Tène. Grupo III, de dos piezas, Serie a, con el ador-
no del apéndice caudal de bulto redondo, correspondiendo a la variante con incrustaciones de
Cabré y Morán (1979a), que aparece roto en dos trozos, falta el resorte. Por un lado, se conserva
el puente, cuya cabecera perforada mantiene restos del alambre de la cuerda. Se observan dos líne-
as incisas en la zona próxima al pie y problamente llevaría decoración sobre el dorso, no obser-
vable en la fotografía. Éste, fragmentado, posee una amplia mortaja con pestaña decorada con
líneas incisas transversales y otras oblicuas. Presenta una flexión curva rematada por un apéndice,
de bulto entero, formado por una pieza en forma de tonel decorada con dos profundas incisiones
en «V» entre las que se inscriben dos círculos concéntricos, todo ello delimitado por líneas incisas
paralelas; por encima, el remate caudal, sustentado sobre dos molduras anulares, muestra una per-
foración rellena de pasta de tonalidad clara, posiblemente vidrio (Fig. 32,A-B,8).

Dimensiones: Long. Puente: 3 cm; Altura Puente: 2,2 cm; Long. Pie Conserva da: 2,2 cm.
No conservada.

9. Fíbula de bronce con esquema de La Tène. Aparece rota, con los diversos fragmentos entre-
lazados. Cabré y Morán (1979a: fig. 12,9) la catalogan como Gru po V, Serie b, con adorno de esfe-
ras en el apéndice caudal, que aparece unido al puente (no obstante no es descartable que se trate
de un apéndice independiente). Puente de sección circular y resorte bilateral, de ocho espiras a
cada lado, unidas por la cuerda interna. De acuerdo con la propuesta de Cabré y Morán (1979a:
21) «conserva en su apéndice caudal la esfera-grapa precedida de tres molduras» (Fig. 32,A-B,9).

Dimensiones: Long. Conservada: 4 cm.
No conservada.

10. Fíbula de bronce con esquema de La Tène II, de dos piezas, que apareció rota, al faltar
parte del resorte. Grupo IV, Serie a, con la flexión caudal curva y el remate adherido al puente, de
Cabré y Morán (1979a). Resorte bilateral, roto y deformado, formado por cuatro espiras a cada
lado. La corrosión no permite observar la perforación de la cabecera del puente. Apéndice caudal
fusionado al arco (Fig. 32,A-B,10).
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Dimensiones: Long. Puente: 3 cm; Altura Puente: 2,2 cm; Long. Pie: 2 cm; Altu ra Pie: 1,5 cm.
No conservada.

11. Fíbula de hierro con esquema de la Tène, asimilale al Grupo II de Cabre y Morán
(1979a), de una pieza y arco rebajado. Puente deteriorado, conserva el arranque del resorte; sin
restos de la aguja. Presenta pie largo en ángulo curvo. Falta el apéndice caudal (Fig. 32,A,11).

Dimensiones: Long. Puente Conservada: 4,5 cm; Altura Puente: 2,5 cm; Long. Pie Conserva -
da: 2,5 cm.

No conservada.

12. Fíbula con esquema de la Tène, de dos piezas. Puente rebajado, conserva la perforación
de la cabecera del puente y restos del resorte enlazado al puente. Larga mortaja, carece de pie (Fig.
32,A,12).

Dimensiones: Long. Puente: 3,5 cm; Altura Puente: 1,5 cm; Long. Pie Conser vada: 2 cm.
No conservada.

13. Fragmento de una fíbula de bronce, que conserva la aguja de sección circular y parte del
resorte de muelle (Fig. 32,A-B,13).

Dimensiones: Long. Aguja: 4,5 cm; Long. Resorte: 0,5 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-34 bis.

14. Lámina metálica que ofrece un ensanche central elipsoidal, que se prolonga en dos extre-
mos más estrechos, doblados (Fig. 32,A,14).

Dimensiones: Long.: 6 cm; Ancho Máx.: 2,2 cm.
No conservada.

TUMBA O

Ajuar conocido a partir de la fotografía del Archivo Cabré del IPH (Fig 33,A).
Esta integrado por la urna cineraria, espada de antenas, punta de lanza y regatón,
cuchillo afalcatado, fíbula anular hispánica, diversas varillas metálicas y una fusa-
yola cerámica. Tan sólo hemos podido estudiar el regatón y algunas de las varillas
(Fig. 33,B).

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1, urna (Fig. 122,A); Archivo Ca -
bré IPH nº 1517.

Cronología: Finales del siglo III-inicios del II a.C.

Ajuar:

1. Urna cineraria. Se trata de un cuenco con cuerpo de tendencia semielipsoidal y borde sim-
ple, tipo 2a, que presenta un asa entre el borde y la zona de la panza. A torno (Figs. 33,A,1 y
122,A).

Dimensiones: Diámetro Borde: 16 cm; Altura Total: 11 cm.
No conservada.

2. Espada de antenas, de hoja triangular, fragmentada en dos partes, con los filos alterados
por la corrosión. Empuñadura muy deteriorada, por lo que no es posible determinar aspectos
constructivos o decorativos. Presenta un ensanche en la zona central. La guarda, de hombros esca-
lonados, presenta los gavilanes resaltados, en forma de máscaras humanas esquematizadas. Uno
de los remates de las antenas está perdido (Fig. 33,A,2).

Dimensiones: Long. Total: 34,4 cm; Long. Hoja: 25 cm; Ancho Máx. Hoja (inicio): 4,4 cm;
Long. Interior Empuñadura: 8 cm.

No conservada.
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3a. Punta de lanza de estilizada hoja de laurel con marcado nervio central redondeado, pro-
longación del cubo–Tipo VIB1 de Quesada (1997: 358)— (Fig. 33,A,3a).

Dimensiones: Long. Total: 23,2 cm; Long. Hoja: 16 cm; Ancho Hoja: 3,2 cm; Long. Cubo:
7,2 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

No conservada.

3b. Regatón tubular cónico. Presenta dos orificios, diametralmente opuestos, en su parte
superior (Fig. 33,A-B,3b).

Dimensiones: Long.: 10 cm; Diámetro: 1,8; Ancho Chuzo: 0,5 cm.
Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-4193.

4. Cuchillo afalcatado, roto en su extremo distal. Conserva la empuñadura, prolongación de
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FIG. 33. Tumba O. Ajuar (A) y elementos conservados (B): regatón (3b) y varillas (6) de
hierro. M.A.N. (A, Archivo Cabré IPH nº 1517).
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la hoja, aunque más estrecha, con restos de tres remaches y la parte metálica de las cachas. La zona
de la hoja en contacto con la empuñadura aparece reforzada (Fig. 33,A,4).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 18 cm; Long. Hoja Conservada: 15 cm; Ancho Máx.
Hoja: 2 cm; Long. Enmangue: 3 cm.

No conservado.

5. Fíbula anular hispánica, con aro fundido a puente, de navecilla. Se le ha añadido el resor-
te, muy deteriorado, que parece constar de dos espiras a cada lado con cuerda externa. No se per-
cibe si conservaba la aguja (Fig. 33,A,5).

Dimensiones: Diámetro Aro: 3,6 cm; Anchura Puente: 1,2 cm.
No conservada.

6a-h. Ocho varillas. Se conservan dos de sección circular (Fig. 33,A-B,6a-h).
Dimensiones: Long.: 15 y 10,5 cm, respectivamente; Grosor: 0,3 cm.
Conservación: Rotas en sus extremos.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2781.

7. Fusayola bitroncocónica cerámica (Fig. 33,A,7).
Dimensiones: Diámetro Máx.: 3,4 cm; Diámetro Mín.: 3 cm.
No conservada.

TUMBA P

Tan sólo se cuenta con la fotografía del ajuar conservada en el Archivo Cabré
del IPH (Fig. 34,A). El ajuar incluye una espada de antenas y los restos de su vaina,
con el cuchillo afalcatado conservado en el cajetín; además, una punta de lanza, una
placa tetralolobulada, una placa de hierro, una fusayola y una bola cerámica, obje-
tos todos ellos perdidos.

Bibliografía: Archivo Cabré IPH nº 1518.

Cronología: Siglo III a.C.

Ajuar:

1a. Espada de antenas de tipo Arcóbriga, realizada en hierro. Prresenta las características pro-
pias del modelo, como la hoja pistiliforme, antenas completamente atrofiadas y guarda de hom-
bros escalonados. La pieza parece estar reproducida por la parte trasera. Se observa la línea de
unión de las chapas que forrarían la empuñadura (Fig. 34,A,1a).

Dimensiones: Long. Máx.: 45,2 cm; Long. Hoja: 35,5 cm; Ancho Max. Hoja: 4,5 cm; Longi -
tud Interior Empuñadura: 7,5 cm.

No conservada.

1b. Estructura metálica de la vaina de la espada anterior, reproducida por su anverso. Estaría
forrada de cuero. Conserva el armazón metálico, cuyos contornos quedan guarnecidos con cañas
de perfil en forma de «U», unidas en la parte superior por la chapa del brocal, de cabecera trape-
zoidal para alojarse en la guarda, mientras en la inferior convergen en la contera, no conservada
en este caso. El armazón se completa mediante tres travesaños, los dos superiores con las anillas
para su suspensión —faltaría una en el superior—, peraltados para de ese modo formar un cajetín
donde se aloja el cuchillo afalcatado. En el anverso, además de la chapa del brocal o la del cajetín,
se forraría con otras, rectangulares —es posible que corresponda a una de estas piezas la nº 5—,
o triangulares, dando el aspecto de tratarse de una pieza metálica enteriza, decorada con calados
y damasquinados (Fig. 34,A,1b).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 37,5 cm; Ancho: 7 cm; Chapa Brocal: Long.: 4 cm;
Ancho: 6 cm.

No conservada.

2. Punta de lanza de hierro, de hoja losángica cuya máxima anchura se localiza hacia el cen-
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FIG. 34. Tumba P. Ajuar (Archivo Cabré IPH nº 1518).



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)tro de la misma, fragmentada en su extremo distal. Sección con nervio central redondeado y
enmangue tubular cónico —Tipo VIIC1 de Quesada (1997: 358)— (Fig. 34,A,2).

Dimensiones: Long. Conservada: 20 cm; Long. Hoja Conservada: 11 cm; An cho Hoja
(Centro hoja): 4,5 cm; Long. Cubo: 9 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

No conservada.

3. Cuchillo afalcatado. Apareció en el interior del cajetín de la vaina de la espada. La hoja de
dorso inicialmente recto se acoda en su extremo distal, fragmentado y perdido, donde alcanza su
máxima anchura. Parece conservar restos de la parte metálica de las cachas (Fig. 34,A,3).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 15 cm; Long. Hoja Conservada: 11 cm; Anchura Hoja:
2,2/1 cm; Long. Enmangue: 4 cm.

No conservada.

4. Placa tetralobulada formada por un círculo central y otros cuatro en disposición crucifor-
me, de los que conservan tres. El lóbulo central presenta una perforación circular en su centro que
permitiría su fijación (Fig. 34,A,4).

Dimensiones: Long. Total: 10 cm; Diámetro Glóbulos: 3 cm.
No conservada.

5. Placa de hierro de forma trapezoidal, rota en uno de sus extremos. Sección rectangular, de
ángulos redondeados (Fig. 34,A,5).

Dimensiones: Long. Conservada: 7,2 cm; Ancho: 2,8-2,1 cm.
No conservada.

6. Fusayola cerámica de forma bitroncocónica (Fig. 34,A,6).
Dimensiones: Diámetro Max: 3,5; Diámetro Min.: 2 cm.
No conservada.

7. Bola cerámica (Fig. 34,A,7).
Dimensiones: Diámetro: 3 cm.
No conservada.

TUMBA Q

Este ajuar es conocido por la fotografía del Archivo Cabré del IPH (Fig. 35).
Incluye la urna cineraria, una espada de antenas, dos puntas de lanza, un regatón,
una lámina de hierro de forma rectangular y otra circular, a modo de anilla, así
como una fusayola y una bola cerámica, materiales todos ellos perdidos.

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXIX,2, urna (Fig. 122,B), XXX,1, espa-
da (Fig. 47) y XXXII,2, armas de asta nº 3 y 4 (Fig. 117,B); Archivo Cabré IPH nº 1519.

Cronología: Finales del IV-siglo III a.C.

Ajuar:

1. Urna cineraria a torno. Corresponde a una gran copa que ofrece un cuerpo de tendencia
semiesférica rematado en un pequeño borde vuelto exvasado. Presenta, en la parte central de la
panza, una ancha acanaladura delimitada por dos dos suaves molduras en relieve. Se sustenta
sobre un pie acampanado, de escasa elevación. Tipo 5c (Figs. 35,1 y 122,B).

Dimensiones: Diámetro Borde: 19 cm; Diámetro Cuerpo: 17,4 cm; Diámetro Base: 9 cm;
Altura Pie: 4,4 cm; Altura Total: 14 cm.

No conservada.

2a. Espada de antenas de tipo Arcóbriga, realizada en hierro. Presenta hoja pistiliforme, rota
en su tercio superior, que coincide con la zona de mayor estrechamiento; ofrece las características
acanaladuras que surgen en haz de la parte superior y siguen el contorno de los filos, con el extre-
mo distal exento. La empuñadura, ligeramente ensanchada en su parte central, donde está reves-
tida por una delgada lámina, que suele estar realizada en bronce, rota, que seguramente ocultaría
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la unión de chapas que forman este tipo de empuñadura. La guarda, de hombros escalonados, pre-
senta los gavilanes resaltados. Las antenas completamente atrofiadas se ocultan bajo dos botones
ornamentales de forma lenticular (Fig. 35,2a).

Dimensiones: Long. Max. Conservada: 43,2 cm; Long. Hoja Conservada: 34 cm; Ancho
Max. Hoja: 4,2 cm; Long. Interior Empuñadura: 8,5 cm.

No conservada.

2b. Cerralbo reproduce los restos de la parte inferior de la vaina y la contera, de apariencia
redondeada, material no incluido en la fotografía del Archivo Cabré (Fig. 47).

No conservada.

100

FIG. 35. Ajuar de la tumba Q (Archivo Cabré IPH nº 1519).
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3. Punta de lanza de hierro de ancha y redondeada base, que ofrece una hoja algo deforma-
da por el deterioro que presenta. Parece mostrar su máxima anchura hacia la base de la hoja, de
sección con suave arista central —Tipo VC4 de Quesada (1997: 358)—. Inicio del enmangue roto
(Figs. 35,3 y 117,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 18,9 cm; Long. Hoja: 14,2 cm; Ancho Máx.: 4 cm; Long.
Cubo Conservada: 4,7 cm.

No conservada.

4. Punta de jabalina de hierro, de sección aplanada sin nervio. El enmangue es tubular cóni-
co, con sección rómbica en la parte superior —Tipo XIB de Quesada (1997: 358)— (Figs. 35,4 y
117,B).

Dimensiones: Long. Total: 13,5 cm; Long. Hoja: 8,4 cm; Ancho Máx. (Base hoja): 2 cm;
Long. Cubo: 5,1 cm; Diámetro Cubo: 1,7 cm.

No conservada.

5. Regatón incompleto (Fig. 35,5).
Dimensiones: Long. Conservada: 6,7 cm.
No conservado.

6. Chapa de hierro de forma rectangular, rota en uno de sus extremos (Fig. 35,6).
Dimensiones: 11,2 x 1,5 cm.
No conservada.

7. «Arandela» circular de hierro (Fig. 35,7).
Dimensiones: Diámetro: 7,4 cm.
No conservada.

8. Fusayola cerámica de forma bitroncocónica (Fig. 35,8).
Dimensiones: 4,4 cm.
No identificada.

9. Bola cerámica (Fig. 35,9).
Dimensiones: 3 cm.
No identificada.

TUMBA R

El ajuar es conocido por la fotografía del ajuar conservada en el Archivo Cabré
del IPH (Fig. 36,A). El ajuar incluye una espada de antenas, doblada, dos puntas de
lanza, dos regatones, un arreo de caballo, un cuchillo afalcatado, una fíbula de
caballito, los restos de una placa tetralobulada, diversas varillas, anillas y otros obje-
tos no identificables en la fotografía. Sólo se conserva el serretón del arreo (Fig.
36,B).

Bibliografía: Artíñano 1919: 14 s. y 24, nº 55, serretón; Archivo Cabré IPH nº
1523.

Cronología: Finales del siglo III-inicios del II a.C.

Ajuar:

1a. Espada de antenas realizada en hierro, asimilable al tipo Arcóbriga, aunque no puede
determinarse la forma de la hoja, doblada por su zona central. Como ocurre en las empuñaduras
de este tipo de espadas, suele estar ligeramente ensanchada en sus extremos, así como en la zona
central, revestida por una delgada lámina, seguramente de bronce, que ocultaría la unión de cha-
pas. La guarda, de hombros oblícuos, muestra forma trapezoidal, lo que diferencia este ejemplar
de las restantes espadas del tipo; presenta los gavilanes ligeramente indicados. Las antenas, com-
pletamente atrofiadas, se ocultan bajo dos botones ornamentales de forma lenticular, uno de ellos
roto. Aparecen desmontadas, junto con la arandela porta-antenas, que habría estado fijada sobre
el puño (posiblemente tipo C de Cabre y Morán 1984b: fig. 3,C) (Fig. 36,A,1a).
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) Dimensiones: Long. Max. Conservada: 35 cm; Long. Hoja Conservada: 26 cm; Ancho Max.
Hoja: 4,2 cm; Long. Interior Empuñadura: 8,2 cm.

No conservada.

1b. Junto a la espada se ha reproducido lo que parece ser un fragmento de una de las canto-
neras de la vaina de la espada anterior, doblada. Conserva una de las abrazaderas y restos de una
anilla, rota (Fig. 36,A.1b).

Dimensiones: Long. Conservada: 14,5 cm.
No conservada.

2a. Punta de lanza de hierro con hoja de laurel, con uno de sus filos roto y la punta dobla-
da. Presenta un suave nervio central aristado, que arranca desde el tubo de enmangue, que en la
zona distal presenta sección rómbica —Tipo VIC4 de Quesada (1997: 358)— (Fig. 36,A,2a).

Dimensiones: Long. Total: 24,5 cm; Long. Hoja: 15,9 cm; Ancho Máx.: 4,5 cm; Long. Cubo:
8,6 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

No conservada.

2b. Regatón de hierro. Roto en su extremo apuntado (Fig. 36,A,2b).
Dimensiones: Long. Conservada: 5,2 cm; Diámetro: 2 cm.
No conservado.

3a. Punta de lanza de hierro, ofrece la hoja de estrechas mesas, que parece presentar los filos
paralelos, doblada por su mitad; está rota en su punta–Tipo XII? de Quesada (1997: 358)— (Fig.
36,A,3a).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 16,8 cm; Long. Hoja Conservada: 11,8 cm; Ancho
Máx.: 2 cm; Long. Cubo: 5 cm; Diámetro Cubo: 1,5 cm.

No conservada.

3b. Regatón de hierro (Fig. 36,A,3b).
Dimensiones: Long.: 7 cm; Diámetro: 1,5 cm.
No conservado.

4. Cuchillo de hoja afalcatada, rota en su extremo, que es prolongación de la empuñadura,
más estrecha. Conserva la parte metálica de las cachas (Fig. 36,A,4).

Dimensiones: Long. Max. Conservada: 14,4 cm; Long. Hoja Conservada: 11 cm; Ancho Hoja:
1,7/2 cm; Longitud Enmangue: 3,3 cm; Ancho Enmangue: 1,4 cm.

No conservado.

5a. Serretón de anillas. Se trata de una pieza curva de hierro decorada con puntos y líneas
incisas, en el que aparece engarzada una grapa de correa típica, en una de las anillas, mientras que,
en la otra, encontramos ensartada una barra metálica de sección rectangular aplanada, que ofrece,
como el serretón, decoración de puntos incisos, y dos extremos incurvados doblados sobre sí
mismo, a modo de ganchos, quizá una nueva variante de grapa (Fig. 36,A-B,5a).

Dimensiones: Serretón: Longitud: 11 cm; Ancho: 0,8 cm; Grosor: 0,5 cm. Grapa: Longitud:
5,5 cm; Ancho Max.: 1 cm; Grosor: 0,2 cm. Gancho: Longitud: 10 cm; Ancho: 0,7 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2739, nº antiguo 98.

5b. Anilla con grapa de correa, aparentemente adherida (Fig. 36,A,5b).
Dimensiones: Diámetro Anilla: 6 cm; Long. Grapa: 6 cm.
No conservada.

6. Fíbula de caballito incompleta. Falta la parte trasera del animal, y tiene también la cabe-
za rota. Conserva el pie, unido al puente por un travesaño horizontal, en cuyo punto de unión apa-
rece una cabeza humana. La zona del cuello aparece decorada con dos haces de líneas incisas para-
lelas. Tipo C1b+F de Almagro-Gorbea y Torres (1999: 20, lám. 2,13-15) (Fig. 36,A-B,6).

Dimensiones: Longitud Conservada: 3,5; Altura Conservada: 4,5 cm.
No conservada.

7. Resto de una placa tetralobulada, de la que sólo queda uno de los lóbulos laterales y la
zona de unión con el central (Fig. 36,A,7).

Dimensiones: Diámetro: 3 cm.
No conservada.
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FIG. 36. Tumba R. A, Ajuar. B, Serretón de hierro conservado (5a) y detalle de la fíbula (6).
M.A.N. (A, Archivo Cabré IPH nº 1523).
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) 8. Fragmento de lo que parece ser el vástago de un adorno de espirales (Fig. 36,A,8).
Dimensiones: Long. Conservada: 7,5 cm; Ancho: 1,5 cm.
No conservado.

9a-b. Alrededor de la fíbula de reproducen dos posibles tubos moldurados —6 y 4 moldu-
ras respectivamente— (o quizás varias aros soldados), posiblemente de bronce. Mientras que, en
la parte inferior, figuran tres aros metálicos —el central parecen ser varios unidos—. Todas piezas
podrían haber formado un único conjunto (Fig. 36,A,9).

Dimensiones: Diámetro: 1 cm.
No conservados.

10a-b. Dos arandelas de hierro, una incompleta (Fig. 36,A,10).
Dimensiones: Diámetro: 2,5 y 3,5 cm, respectivamente.
No conservadas.

11. Pieza metálica indeterminada, formada por un vástago con un extremo apuntado mien-
tras el otro se pliega sobre sí mismo, con lo queda un espacio circular donde se engarzaría posi-
blemente una anilla (Fig. 36,A,11).

Dimensiones: Long: 5,5 cm. Ojal: Diámetro: 0,5 cm.
No conservada.

12a-k. Once fragmentos de varillas metálicas de sección circular (Fig. 36,A,12).
Dimensiones: Long. Conservada: 8/4 cm; Grosor: 0,2/0,3 cm
No conservados.

13. Fragmento indeterminado de hierro (Fig. 36,A,13).
No conservado.

14. Fusayola cerámica, cuya identificación está condicionada por el deterioro de la fotogra-
fía (Fig. 36,A,14).

Dimensiones: 4 cm.
No conservada.

TUMBA S

Ajuar conocido a través de una fotografía del Archivo Cabré del IPH (Fig. 37,A)
e integrado por la urna cineraria —único elemento conservado (Fig. 37,B)—, dos
espadas de La Tène dobladas, una punta de lanza, una fusayola y una bola cerámicas.

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXI,1, espadas (Fig. 59,A); Archivo
Cabré IPH nº 1535.

Cronología: Siglo III a.C.

Ajuar:

1. Urna cineraria a torno. Ofrece un perfil de carena media, cuya parte inferior adopta forma
troncocónica, que se une a la superior, cilíndrica, mediante una acanaladura. Presenta una amplia
boca de borde exvasado simple. Tipo 4b. Pasta naranja bien decantada. Incluía la referencia
«hallazgo aislado», por lo que podría tratarse de un fragmento perteneciente al mismo tipo que la
reproducida en el ajuar, completa (Fig. 37,A-B,1).

Dimensiones: Diámetro Borde: 24 cm; Diámetro Carena: 18,4 cm; Diámetro Base: 9 cm;
Altura Conservada: 11 cm; Altura Total: 14 cm.

Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-4194.

2. Espada de La Tène, doblada para su inutlización. La hoja, de hombros caidos, aparece rota
en su extremo. Conserva completa la espiga, rematada en botón (Figs. 37,A,2 y 59,A).

Dimensiones: Long. Conservada: 48 cm; Long. Hoja Conservada: 36 cm; Lon gitud Empuña -
dura: 12 cm.

No conservada.
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FIG. 37. Tumba S. Ajuar (A) urna cineraria (B). M.A.N. (A, Archivo Cabré IPH nº 1535).
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) 3. Espada de La Tène, doblada para su inutlización. Presenta los hombros caidos, y, posible-
mente, la punta estrecha, aunque no se pueda determinar el tipo de hoja. La espiga está fragmen-
tada (Figs. 37,A,3 y 59,A).

Dimensiones: Long. Conservada: 75,4 cm; Long. Hoja: 71 cm; Long. Empuña dura Conser -
vada: 4,4 cm.

No conservada.

4. Punta de lanza de hierro, de hoja de laurel, sin nervio. Rota en el extremo del enmangue
—Tipo VC5 de Quesada (1997: 358)— (Fig. 37,A,4).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 18,8 cm; Long. Hoja: 13,3 cm; Ancho Máx.: 3,4 cm;
Long. Cubo: 5,5 cm.

No conservada.

5. Fusayola cerámica (Fig. 37,A,5).
Dimensiones: Diámetro: 4,1 cm.
No conservada.

6. Bola cerámica (Fig. 37,A,6).
Dimensiones: Diámetro: 2,7 cm
No conservada.

TUMBA T

Ajuar inédito conocido por su fotografía conservada en el Colección Cabré
(Fig. 38,A). Incluye, además de la urna cineraria, restos de la guarnición metálica de
una espada, con una chapa enteriza, así como una punta de lanza, un regatón, un
cuchillo afalcatado, tres anillas, una de ellas abierta, unas tijeras, una varilla rema-
chada en ambos extremos, un puente de fíbula, dos punzones, algún fragmento
informe de hierro y una fusayola cerámica (Figs. 38,B y 39). El conjunto, práctica-
mente completo, carecía de procedencia aunque conservaba las etiquetas originales
(nº 2509-2517 —el nº 2510 apareció suelto, pudiendo corresponder al regatón),
adscribiéndose a la necrópolis de Arcóbriga gracias a la fotografía de la Col. Cabré,
montada sobre un cartón con la referencia manuscrita «Arcóbriga». Esta tumba
corresponde a los números 2509-2518 del inventario original de la Colección
Cerralbo (vid. supra,§ 2; Tab. 2), descrito como un «Lote de objetos de hierro con la
urna de la sepultura guerrera», sin adscripción a necrópolis alguna, aunque los
números anteriores y posteriores correspondan a conjuntos cerrados de El Atance.
Incluye según esta relación, una lanza con cubo muy largo y la hoja ancha y corta,
un regatón, un cuchillo, unas tijeras fragmentadas, un «pedazo» de vaina de espa-
da, un clavo remachado por sus extremos, dos dobles punzones, tres anillas y «un
disco taladrado de barro», faltando información sobre el fragmento de fíbula y los
restos informes.

Bibliografía: Inédita (Foto Col. Cabré de la Universidad Autónoma de Madrid,
pegada sobre un cartón con la referencia manuscrita «Arcóbriga»).

Cronología: Finales del siglo III-inicios del II a.C.

Ajuar:

1. Urna cineraria a torno, que corresponde a un cuenco de forma hemiesférica, con el borde
saliente y fondo plano. Tipo 2b (Fig. 38,A,1).

Dimensiones: Diámetro Boca: 16 cm; Diámetro Base: 6 cm; Altura: 10,5 cm.
No conservada.
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FIG. 38. Tumba T. Ajuar (A) y objetos de hierro conservados (B): vaina enteriza (2), punzones
(6-7) y varios (9 y 11). M.A.N. (A, Col. Cabré).
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) 2. Restos de la guarnición metálica de una espada. Incluye las cañas de sección en «U» y parte
de la placa enteriza (4 fragmentos). Respecto a la fotografía original, la placa aparece algo más frag-
mentada, con una ligera curvatura, estando los rebordes indicados mediante una línea longitudi-
nal; en la zona superior se observa una impronta circular, junto a uno de los laterales, y otra rec-
tangular, relacionables con un posible travesaño. Hierro (Fig. 38,A-B,2).

Dimensiones: Placa Enteriza: Long.: 18 cm; Ancho: 4,2 cm.: Grosor: 0,4 cm; Cañas: Ancho:
0,8 cm; Alto: 1 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4749, antiguo 2513.

3a. Pilum. Presenta la hoja, de acusado nervio central y sección rómbica, fragmentada. Largo
enmangue tubular. Hierro (Figs. 38,A y 39,3a).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 29,2 cm; Long. Hoja Conservada: 8 cm; Ancho Máx.:
3,3 cm; Long. Cubo: 21,2 cm; Diámetro Cubo: 1,8 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4745, antiguo 2509.

3b. Regatón de hierro, roto en la zona superior (Figs. 38,A y 39,3b).
Dimensiones: Long. Total: 9,8 cm; Diámetro: 2,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4746, antiguo 2510 (?).

4. Cuchillo afalcatado de hierro. El dorso, recto en su primer tramo, se incurva fuertemente
a partir de su zona media, mientras que la hoja ofrece un trazado más curvado, ensanchado en su
zona distal. Conserva la impronta de las cachas en uno de los laterales, que en el contrario apare-
cen como una masa informe. Roto en ambos extremos (Figs. 38,A y 39,4).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 16,5 cm; Long. Hoja: 13,2 cm; Ancho Hoja: 1,7/1,3 cm;
Grosor Hoja: 0,3 cm; Long. Enmangue: 3,3 cm; Ancho enmangue: 1,5 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4747, antiguo 2511.

5. Tijeras de hierro de una pieza, que muestra las dos hojas triangulares, con filo interno, una
de ellas actualmente rota (completa en la fotografía). El vástago que las une transversalmente, a
modo de puente, presenta una sección rectangular, estando, en la actualidad, incompleto (Figs.
38,A y 39,5).

Dimensiones: Long. Total: 27,8 cm; Long. Hoja: 16,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 2,4 cm; Grosor
Hoja: 0,4 cm; Long. Vástago: 11,3 cm; Grosor Vástago: 0,5 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4748, antiguo 2512.

6-7. Dos punzones de hierro de sección cuadrangular (Fig. 38,A-B,6-7).
Dimensiones: Long.: 7,8 y 6,2 cm, respectivamente; Grosor: 0,5 y 0,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4751 y 4755, antiguo 2515.

8. Puente de fíbula de hierro de una pieza (Figs. 38,A y 39,8).
Dimensiones: Long. Puente: 4 cm; Altura Puente: 2,5 cm; Grosor: 0,5 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4754.

9. Barra de hierro de sección cuadrangular, remachada en ambos extremos (Fig. 38,A-B,9).
Dimensiones: Long.: 7,2 cm; Grosor Vástago: 0,5; Diámetro Cabeza: 1,5 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4750, antiguo 2514.

10a-c. Tres anillas de hierro, una de ellas perdida. La menor, de sección rómbica, aparece
abierta con claridad en la fotografía, detalle, que por su oxidación no es observable actualmente.
La mayor presenta sección rectangular. Las dos más pequeñas podrían formar pareja, dadas sus
dimensiones similares, y pertenecerían probablemente a la vaina de espada (Figs. 38,A-B,10a-c y
39,10a y c).

Dimensiones: Diámetro: 3,3 y 2,5 cm, las menores, y 4,5, la mayor; Grosor: 0,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4757, la menor, y 1940/27/ARC-4752, antiguo 2516,

la mayor.

11-13. Tres fragmentos informes de hierro (Figs. 38,A-B y 39,11-13).
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4756 y 4758.

14. Fusayola cerámica de forma anular (Figs. 38,A y 39,14).
Dimensiones: Diámetro: 3,2 cm; Altura: 1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4753, antiguo 2517.
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FIG. 39. Tumba T: pilum (3a), regatón (3b), cuchillo (4), tijeras (5), fíbula (8), anillas (10),
fragmento informe (12), de hierro y fusayola cerámica (14). M.A.N.



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

110

TUMBA U

Ajuar conocido a través de una fotografía del Archivo Cabré del IPH e integra-
do por la urna cineraria, espada de La Tène doblada, punta de lanza, punta de jaba-
lina y dos fusayolas (Fig. 40). Perdido.

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXII,2, lanza y jabalina (Fig. 117,B);
Archivo Cabré IPH nº 1534.

Cronología: Siglo III a.C.

Ajuar:

1. Urna cineraria de forma globular, borde vuelto fragmentado. Debió ofrecer tres asas de
cinta diametralmente opuestas, aunque sólo conservara una de ellas, localizada entre el cuello y la
panza. Tipo 1c. A torno (Fig. 40,1).

No conservada.

2. Espada de hierro de tipo La Tène, doblada. Tipo indeterminado. Parece conservar parte de
la vaina (Fig. 40,2).

Dimensiones: Long. Total: 81,7 cm; Long. Hoja: 698 cm; cm; Long. Empuñadura: 12,7 cm.
No conservada.

3. Punta de lanza de hierro. Ofrece una hoja, tipo sauce, cuya máxima anchura se alcanza
dentro del primer quinto de su longitud desde la base. Sección aplanada —Tipo VC5 de Quesada
(1997: 358)— (Figs. 40,3 y 117,B).

Dimensiones: Long. Total: 19,5 cm; Long. Hoja: 11,5 cm; Ancho Máx.: 2,8 cm; Long. Cubo:
8 cm; Diámetro Cubo: 2,3 cm.

No conservada.

4. Posible punta de jabalina de hierro con hoja fragmentada, y largo enmangue tubular cóni-
co (Figs. 40,4 y 117,B).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 13,8 cm; Long. Hoja Conservada: 4,6 cm; Ancho
Máx. Conservado: 2,3 cm; Long. Cubo: 9,2 cm; Diámetro Cubo: 1,8 cm.

No conservada.

5-6. Dos fusayolas cerámicas (Fig. 40,5-6).
Dimensiones: Diámetro: 4,3 cm.
No conservadas.

TUMBA V

Ajuar conocido a través de una fotografía del Archivo Cabré del IPH (Fig. 41)
e integrado por la urna cineraria, espada de La Tène doblada, cuchillo y fusayola. Se
conserva la espada (Fig. 42).

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXIX,2, urna (Fig. 122,B) y XXXI,2,
espada (Fig. 59,B); Archivo Cabré IPH nº 1536.

Cronología: Finales del siglo IV-inicios del III a.C.

Ajuar:

1. Urna cineraria que corresponde a un alto vaso de forma ovoide, que presenta un borde
vuelto y pie diferenciado. Tipo 3. A torno (Figs. 41,1 y 122,B).

Dimensiones: Diámetro Boca: 18 cm; Altura: 16 cm; Diámetro Base: 7,8 cm.
No conservada.
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FIG. 40. Ajuar de la tumba U (Archivo Cabré IPH nº 1534).
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FIG. 41. Ajuar de la tumba V (Archivo Cabré IPH nº 1536).
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2. Espada de hierro de tipo La Tène —Grupo I—; hoja recta de filos paralelos, hombros semi-
rectos y empuñadura de espiga, de sección rectangular, rematada por un botón cónico. Sección
cuatro mesas. La espada fue inutilizada doblándose la empuñadura así como el extremo distal de
la hoja. Le falta la zona de la punta, estrecha, conservada en la fotografía original. Fragmento muy
deteriorado, sin restaurar (Figs. 41,2, 42,2 y 59,B).

Dimensiones: Longitud Total: 76 cm (Conservada: 70 cm); Longitud Hoja: 63 cm; Ancho
Hoja: 4,7/3,5 cm; Long. Empuñadura: 13 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4600.

3. Restos de un cuchillo de hierro de dorso curvo. Extremo distal de la hoja roto, conserva la
empuñadura, prolongación de la hoja (Fig. 41,3).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 11 cm; Long. Hoja: 10 cm; Ancho Hoja: 3,8 cm;
Longitud Empuñadura Conservada: 1,4 cm.

No conservado.

FIG. 42. Tumba V: espada de hierro de tipo La Tène (2). M.A.N.
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) 4. Fusayola bitroncocónica de cerámica (Fig. 41,4).
Dimensiones: Diámetro: 4,4 cm
No identificada.

TUMBA W

Ajuar conocido a través de una fotografía del Archivo Cabré del IPH (Fig. 43)
e integrado por la urna cineraria, espada de La Tène doblada, punta de lanza, rega-
tón, restos de un cuchillo, una varilla de hierro doblada, restos de hierro informes
y una fusayola. Se conserva la espada y la varilla (Fig. 44,2 y 5).

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXIX,1, urna (Fig. 122,A), XXXI,1, es -
pada (Fig. 59,A) y XXXII, 2, varilla (Fig. 117,B); Archivo Cabré IPH nº 1538.

Cronología: Finales del siglo III-inicios del II a.C.

Ajuar:

1. Urna cineraria de perfil cóncavo-convexo rematado en un borde vuelto. Se sustenta sobre
un pie bajo y acampanado. Tipo 5b. Parece presentar, a uno de los lados, los restos de un resalte
indeterminado a la altura de la línea de carena. A torno (Figs. 43,1 y 122,A).

Dimensiones: Diámetro Borde: 21 cm; Diámetro Carena: 22 cm; Diámetro Base: 9 cm; Altura
Pie: 2 cm; Altura Total: 14 cm.

No conservada.

2. Espada de hierro de tipo la Tène. Grupo III. Presenta hoja recta de filos muy alterados por
la corrosión, por lo que es difícil determinar exactamente el tipo. Sección de cuatro mesas. La
empuñadura, de espiga, se encuentra fragmentada. La espada fue inutilizada al doblar la hoja
sobre sí misma (Figs. 43,2, 44,2 y 59,A).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 55 cm; Long. Hoja Conservada: 52,55 cm; Ancho
Hoja: 4 cm; Long. Conservada Empuñadura: 2,5 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4647.

3a. Punta de lanza. Presenta una larga y estilizada hoja, rota en su punta y ligeramente defor-
mada. Sección con suave arista central. Enmangue tubular cónico —Tipo VIB4 de Quesada (1997:
358)— (Fig. 43,3a).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 21,9 cm; Long. Hoja Conservada: 14,6 cm; Ancho
Máx.: 2,6 cm; Long. Cubo: 7,3 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

No conservada.

3b. Regatón cónico de hierro (Fig. 43,3b).
Dimensiones: Long.: 11,8 cm; Diámetro: 1,6 cm
No conservado.

4. Fragmento de hoja de un cuchillo de dorso curvo (Fig. 43,4).
Dimensiones: Long. Conservada: 6,8 cm; Ancho: 2 cm.
No conservado.

5. Varilla doblada de hierro. Uno de los extremos apuntado. Sección circular. Incompleta
(Figs. 43,5, 44,5 y 117,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 46,4 cm; Grosor: 0,3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2784.

6a-b. Dos barras de hierro de extremos remachados. El más completo conserva, en uno de
sus extremos una placa cuadrangular (Fig. 43,6a-b).

Dimensiones: Long.: 12,3 y 11 cm, respectivamente; Grosor Vástago: 0,4 cm. Ancho: 2 cm
No conservado.
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FIG. 43. Ajuar de la tumba W (Archivo Cabré IPH nº 1538).
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7. Objeto de hierro indeterminado, roto en uno de sus extremos (Fig. 43,7).
Dimensiones: Long. Conservada: 10,7 cm; Ancho: 1,3 cm.
No conservado.

8. Fusayola bitroncocónica de cerámica (Fig. 43,8).
Dimensiones: Diámetro: 4,4 cm.
No identificada.

TUMBA X

Conjunto identificado a partir de una nota, que acompañaba algunos mate-
riales, donde se indica «Todo se ha sacado junto a una piedra de dos metros de
larga, envuelto entre cenizas y huesos humanos y sin haber próxima urna» (Fig. 45).

FIG. 44. Tumba W: espada de tipo La Tène (2) y varilla (5), de hierro. M.A.N.
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Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,1, las dos armas de asta (Fig.
71,B) y 2, la navaja (Fig. 117,B); Ruiz Zapatero y Lorrio 2000: fig. 7, 2, navaja.

Cronología: Siglo III a.C. (?).

Ajuar:

1. Punta de jabalina de hierro con hoja triangular, de sección de arista central y enmangue
tubular cónico —tipo XIA de Quesada (1997: 358)—. La hoja parece haber sido inutilizada por
uno de los filos, con varios cortes (Figs. 45,1 y 71,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 15 cm; Long. Hoja: 9 cm; Ancho Máx.: 3 cm; Long. Cubo:
6 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

Conservación: Punta inutilizada intencionadamente, presenta corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2483.

2. Punta de lanza de hierro con hoja de laurel, de sección romboidal y nervio central mar-
cado — tipo VIC9 de Quesada (1997: 358)—. El enmangue, tubular cónico, está fragmentado
(Figs. 45,2 y 71,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 13,9 cm; Long. Hoja: 10,5 cm; Ancho Máx.: 3,9 cm; Long.
Cubo: 3 cm; Diámetro Cubo: 1,3 cm.

Conservación: Punta muy deteriorada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2484.

3. Navaja de hierro de hoja triangular con dorso plano y filo cortante, que conserva su extre-
mo más estrecho un remache para sujeción de las cachas. (Figs. 45,3 y 117,B).

Dimensiones: Long.: 9,3 cm; Ancho Máx.: 2,3 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Completa.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2481.
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FIG. 45. Ajuar de la tumba X: puntas de lanza y jabalina (1-2) y navaja (3), de hierro. M.A.N.
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) 5.2. Materiales sin contexto

A continuación se describen los materiales carentes de contexto, primero los
objetos de metal (armas, utensilios, arreos de caballo, aquellos relacionados con la
vestimenta, adornos y otros), después la única pieza de vidrio descrita, para finali-
zar con la cerámica (recipientes cinerarios, fusayolas y bolas) y piedra (un posible
alisador). Se ha hecho constar cuando las piezas han podido identificarse con segu-
ridad a partir de la documentación existente, aunque en el caso contrario ello no
implique necesariamente que tales objetos deban ser considerados como de ads-
cripción dudosa.

A. Objetos de metal

1. ARMAS

La necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado un destacado conjunto de armas,
principalmente, espadas tanto de antenas, como de tipo La Tène, aunque también
se identificara una falcata, puñales biglobulares, puntas de lanza y de jabalina, pila,
todo ellos con sus respectivos regatones, y elementos de escudo, tanto umbos,
manillas, o elementos de suspensión de las correas o de la propia empuñadura.

Espadas de antenas

1. Espada de antenas de tipo Arcóbriga. Presenta hoja pistiliforme, con acanaladuras que sur-
gen en haz de la parte superior de la hoja y siguen el contorno de los filos, sin alcanzar el extremo
distal de la hoja, que, en su punta, está fragmentado. Sección losángica, en su parte inferior clara-
mente de cuatro mesas. La empuñadura, de sección cuadrangular, está formada por una chapa de
hierro que envuelve la espiga, con la línea de unión en el reverso. Presenta una delgada lámina de
cobre/bronce que rodea la pieza en su zona central. La guarda, de hombros escalonados, presen-
ta los gavilanes resaltados, rotos en sus extremos. Las antenas, atrofiadas y de sección circular, están
dispuestas directamente sobre la espiga, ocultas bajo remates terminales lenticulares, uno de ellos
no conservado. Ofrece decoración damasquinada, bastante perdida, en la empuñadura y cruz. La
empuñadura aparece decorada por bandas superpuestas de motivos geométricos realizados por
hilos de cobre o bronce, que ofrecen una estructura simétrica a partir del resalte central.
Efectivamente, sendas metopas de motivos de meandros rectilíneos enmarcan otra de motivos de
espiga, lo que se repite por encima y por debajo de dicho resalte, que se cubre con una fina lámi-
na de cobre o bronce, decorada mediante líneas paralelas. Como hemos señalado, se trata de una
estructura simétrica en la que tan sólo varía la orientación de las espigas. Así mismo en los gavila-
nes se perciben restos de la decoración de círculos que suelen decorar esta zona. Es interesante
hacer notar cómo la decoración sólo se ha realizado en la parte anterior de la empuñadura, fal-
tando por completo en la parte posterior. La espada conserva adherida en la parte superior de la
hoja un trozo de la posible vaina de la misma (Fig. 46,1).

Dimensiones: Long. Max. Conservada: 45,4 cm; Long. Hoja Conservada: 36 cm.; Ancho Máx.
Hoja: 4,2 cm; Long. Interior Empuñadura: 7,2 cm; Long. Total Empu ñadura: 9,4 cm.

Conservación: Únicamente ha perdido uno de los remates de las antenas, parte de un gavi-
lán, así como la punta de la hoja, que presenta avanzado estado de corrosión.

Nº inventario M.A.N.1940/27/ARC-2524.

2a-b. Espada de antenas, de hoja aparentemente pistiliforme y restos de su vaina, con dos de
las anillas de suspensión y contera redonda (Figs. 46,2 y 47,2).

Dimensiones: Long. Max.: 39,7 cm; Long. Hoja: 30,5 cm.; Ancho Máx. Hoja: 3,8 cm; Long.
Interior Empuñadura: 8,2 cm.

No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXX1.

118



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

119

FIG. 46. Espadas de antenas de hierro de tipo Arcóbriga (nº 1-2). 1, M.A.N. (2, según
Aguilera, Apéndice I).



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

120

FIG. 47. Espadas de antenas de hierro de tipo Arcóbriga (nº 2 y 3; tumbas C y Q) (según
Aguilera, Apéndice I).
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3. Fragmento de la empuñadura de una espada de antenas (Fig. 47,3).
Dimensiones: Long. Conservada: 9 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXX1.

4-5. Espada de antenas, partida en dos, que Cerralbo fotografió como parte de una misma
pieza, junto con los restos de la vaina (nº 8). Empuñadura, de sección oval, formada por sendos
tubos, ligeramente ensanchados en sus extremos, realizados mediante una chapa de hierro que
forra la espiga, envolviéndola (nº 4). Se observan los restos de la unión en el reverso, mientras la
zona central, resaltada y de mayor anchura, aparece revestida por una fina chapa de hierro. Las
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FIG. 48. Diversos restos de espadas de antenas de hierro (nº 4/5 y 6-7). M.A.N.
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) antenas, atrofiadas, quedan forradas por terminaciones lenticulares. La guarda con hombro esca-
lonado presenta una escotadura rectangular, no se conservan los gavilanes, fragmentados. En cuan-
to a la decoración, tan sólo quedan restos de los hilos de cobre o bronce que la adornarían. Hoja
triangular de filos rectos, con sección de cuatro mesas (nº 5). No presenta nervios ni acanaladu-
ras (Figs. 48,4-5 y 61,B).

Dimensiones: Empuñadura: Long.: 11,8 cm; Long. Interna: 6,7 cm; Hoja: Long. Conservada:
28,7 cm; Ancho Máximo: 3,8 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado, con avanzado estado de corrosión. Sin restaurar
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2467, empuñadura; 1940/27/ARC-2464, hoja.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXX,2.

6. Fragmento de hoja y espiga de una espada. Sección de cuatro mesas con dos acanaladu-
ras paralelas al filo, con tendencia convergente. Se conserva sólo la parte superior de la misma y el
inicio de la espiga, de sección rectangular (Fig. 48,6).

Dimensiones: Long. Max. Conservada: 22,6 cm; Long. Hoja Conservada: 20,1 cm.; Ancho
Máx. Conservado: 4 cm; Long. Espiga Conservada: 2,5 cm.

Conservación: Hoja incompleta muy deteriorada, corrosión muy avanzada. Restauración
que ha alterado el estado originario de la pieza.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4620.

7. Fragmento de hoja de una espada de tipo indeterminado, con sección losángica (Fig.
48,7).

Dimensiones: Long. Conservada: 9,7 cm; Ancho Máx.: 3,2 cm.
Conservación: Fragmento muy pequeño y deteriorado, sin restaurar
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2934.

Vainas de espadas de antenas

8. Fragmento del brocal de una vaina de espada de antenas, posiblemente del ejemplar nº
5, aunque Cerralbo la reproduzca al revés (Fig. 61,B). Se trata de una chapa metálica rectangular
con testa trapezoidal, adaptada a la escotadura de la guarda de la misma. La chapa se dobla for-
mando las cañas en el reverso, donde conserva un travesaño, para seguir prologándose en un sim-
ple armazón. En el anverso ha perdido parte del primer travesaño; quedan tan sólo los extremos
donde se alojan sendas anillas, también de hierro, de sección de tendencia circular, que servi rían
para su suspensión (Fig. 49,8).

Dimensiones: Long. Conservada: 6,5 cm; Ancho Max.: 5,7 cm; Ancho Caña: 0,50 cm; Diá -
metro Anilla: 2,5 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N. 40/27/ARC-2463.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXX,2, centro.

9. Fragmentos de una vaina de hierro de una espada de antenas. Está formada, en su parte
superior, por la chapa del brocal con forma trapezoidal adaptada a la escotadura rectangular de la
guarda de la misma, para prolongarse en un simple armazón, guarnecido por cañas de perfil en «U».
El armazón de la vaina conserva el arranque del travasaño superior, junto a la chapa del brocal, y
el situado inmediatamante por debajo, en este caso peraltado en forma de puente, lo que permite
alojar otros elementos del equipo del guerrero; no conserva las anillas de suspensión (Fig 49,9).

Dimensiones: Long. Conservada: 15 cm; Ancho Max.: 5,7 cm; Ancho Caña: 1 cm.
Conservación: Fragmento deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 40/27/ARC-2452. De acuerdo con la revisión de la Colección, la pieza

llevaría el nº antiguo 2489, correspondiendo a la tumba 34 de El Atance según el inventario ori-
ginal de la Colección Cerralbo. Tal número se relaciona también con la pieza 1940/27/ARC-2447,
que corresponde a lo que Cabré llama, en la relación de la citada sepultura, «una especie de clavo
de hierro». Esto, unido a la ausencia de una vaina de estas características en dicho conjunto, nos
ha llevado a integrarla en el nuestro catálogo, aunque no pueda descartarse su procedencia de cual-
quier otra tumba de la necrópolis de El Atance.

10. Fragmento de vaina de hierro de una espada de antenas. Tan sólo se conserva un frag-
mento de una de las chapas metálicas que formarían la vaina. Junto a ésta un fragmento de caña
de sección en «U», que uniría el anverso y reverso de la vaina (Fig. 49,10).
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FIG. 49. Restos de vainas de espadas de antenas de hierro (nº 8-16). M.A.N.
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) Dimensiones: Long. Conservada: 4,5 cm; Ancho Max.: 5 cm; Ancho Caña: 1 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2754, 2763 y 2767.

11-12. Dos fragmentos de vaina posiblemente de espada de tipo indeterminado. Se conser-
va el extremo distal de la vaina, con restos del arma en su interior, así como un trozo de una chapa
metálica y la caña que la pinza (Fig. 49,11-12).

Dimensiones: Long. Conservada: 7 cm; Ancho Max.: 5,7 cm; Ancho Caña: 0,7 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3045.

13. Anilla de hierro de extremos adelgazados y unidos. Sección rectangular (Fig. 49,13).
Dimensiones: Diámetro: 3 cm; Grosor: 0,3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4605.

14. Fragmento de hierro pertenecientes a la a la caña en forma de «U» de la estructura metá-
lica de una vaina (Fig. 49,14).

Dimensiones: Long.: 4 cm; Ancho: 1 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2936.

15. Chapa de hierro doblada sobre sí misma en ángulo agudo, cuyas solapas aparecen uni-
das por un remache del mismo metal, correspondería a la estructura metálica de una vaina (Fig.
49,15).

Dimensiones: Long.: 1,4 cm; Ancho: 1 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2862.

16. Posible abrazadera para las anillas de suspensión de una espada de antenas, formada por
una lámina de hierro, deformada, con restos de tres líneas puntilladas en la zona de mayor curva-
tura (Fig. 49,16).

Dimensiones: Diámetro probable: 2,2 cm; Ancho: 1 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado y deformado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2861.

Espadas de tipo La Tène

17. Espada de hierro de hoja recta y acusados hombros inclinados. Grupo III. La hoja, lige-
ramente fragmentada en la punta, presenta cierta corrosión que afecta sobre todo a los filos, alte-
rados; sección de cuatro mesas. La empuñadura, de espiga y sección rectangular, se encuentra frag-
mentada. Inutilizada al ser doblada sobre sí misma (Figs. 50,17 y 59,A).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 72,5 cm; Long. Hoja Conservada: 61,5 cm; Ancho Máx.
Hoja: 3,7 cm; Long. Empuñadura Conservada: 11 cm; Ancho Espiga: 1,2 cm; Grosor Espiga: 0,5 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4759.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXI,1.

18. Espada de hierro de hoja recta. Grupo III. Presenta un estado de corrosión muy avanza-
do que afecta sobre todo a los filos, totalmente alterados; sección romboidal. La empuñadura, de
espiga, se encuentra fragmentada en su inicio. Inutilizada ritualmente mediante un doblez (Figs.
51,18 y 59,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 61,5 cm; Long. Hoja: 59 cm; Ancho Max. Hoja: 4 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4639.
Bibliografía: De acuerdo con la fotografía de Cerralbo (Apéndice I: lám. XXXI,2) le faltaría el

extremo distal.

19. Espada de hierro. La hoja presenta, al igual que la pieza anterior, un estado de corrosión
muy avanzado, que afecta sobre todo a los filos, muy alterados, lo que impide determinar el tipo
de hombros. Presenta sección de cuatro mesas con suave nervio central. La empuñadura, de espi-
ga, se encuentra fragmentada (Figs. 52,19 y 59,B).
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Dimensiones: Long. Conservada: 62 cm; Long. Hoja: 56,5 cm; Ancho Max. Hoja: 3,2 cm.
Conservación: Muy deteriorada, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4611.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXI,2.

20. Espada de hierro. Grupo II. Presenta hoja recta de filos paralelos que termina en una
estrecha punta y acusados hombros inclinados; ofrece una sección de cuatro mesas. La empuña-
dura, de espiga y sección rectangular, se encuentra fragmentada. Inutilizada ritualmente mediante
varios dobleces (Figs. 53,20 y 59,A).
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FIG. 50. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 17). M.A.N.
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Dimensiones: Long. Total: 74 cm; Long. Hoja: 66,5 cm; Ancho Max. Hoja: 4,2 cm; Long.
Empuñadura Conservada: 7,5 cm; Ancho Espiga: 1,4 cm; Grosor Espiga: 0,5 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4622.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXI,1.

21. Espada de hierro similar a las anteriores. Presenta hoja recta, con los filos muy alterados
por la corrosión y sección de cuatro mesas. Hombros inclinados y empuñadura de espiga, de sec-
ción rectangular, rematada por un botón. La espada fue inutilizada doblando tanto la hoja, frag-
mentada, como la empuñadura, en cuya zona central, alli donde se dobla, se observa la marca de
haber sido golpeada con un punzón de sección cuadrada (Figs. 54,21 y 59,A).

Dimensiones: Long. Conservada: 37 cm; Long. Hoja: 24,5 cm; Ancho Max. Ho ja: 3 cm; Long.
Empuñadura: 12,5cm; Ancho Espiga: 1,4 cm; Grosor Espiga: 0,4 cm.

Conservación: Rota en dos fragmentos, muy deteriorada y restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4621.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXI,1.
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FIG. 51. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 18). M.A.N.
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22. Fragmento de una espada de hierro similar a las anteriores. La hoja, recta, presenta un
estado de corrosión muy avanzado, con los filos muy alterados; sección de cuatro mesas. La empu-
ñadura, de espiga, se encuentra fragmentada en su inicio. Doblada (Figs. 55,22 y 59,A).

Dimensiones: Long. Conservada: 44,5 cm; Long. Hoja Conservada: 42,5 cm; Ancho Max.
Hoja: 2,4 cm; Long. Empuñadura Conservada: 2 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4623.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXI,1 (pieza reproducida completa).

23. Fragmento de una espada de hierro similar a las anteriores. Se conserva parte de la hoja,
que ofrece un avanzado estado de corrosión, que afecta, sobre todo, a los filos, totalmente mella-
dos. Sección de cuatro mesas (Fig. 55,23).

Dimensiones: Long. Hoja Conservada: 31 cm; Ancho Max. Hoja: 3,4 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4626.

FIG. 52. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 19). M.A.N.
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24. Espada de hierro similar a las anteriores, fragmentada y con los filos mellados. Conserva
parte de la hoja, de sección de cuatro mesas, así como de la espiga, de sección rectangular.
Hombros semirrectos (Figs. 56,24 y 59,A?).

Dimensiones: Long. Conservada: 25,5 cm; Long. Hoja Conservada: 19,5 cm; Ancho Max.
Hoja: 4,5 cm; Long. Empuñadura Conservada: 6 cm; Ancho Espiga: 1,2 cm; Grosor Espiga: 0,5 cm.
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FIG. 53. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 20). M.A.N.
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Conservación: Fragmento muy deteriorado, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4616.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXI,1 (?).

25. Fragmento de espada de hierro de tipo lateniense, fragmentada y muy alterada por la
corrosión. Conserva parte de la hoja, de sección lenticular, así como de la espiga, de sección rec-
tangular. Hombros semirectos (Fig. 56,25).

Dimensiones: Long. Conservada: 12 cm; Long. Hoja Conservada: 7,5 cm; Ancho Max. Hoja:
3,6 cm; Long. Empuñadura Conservada: 4,5 cm; Ancho Espiga: 0,9 cm; Grosor Espiga: 0,4 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4618.

26. Espada de hierro similar a los ejemplares anteriores, fragmentada y con los filos muy
alterados por la corrosión. Conserva parte de la hoja, de sección de cuatro mesas muy marcadas

FIG. 54. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 21). M.A.N.
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FIG. 55. Espadas de tipo La Tène de hierro (nº 22-23). M.A.N.
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FIG. 56. Espadas de tipo La Tène de hierro (nº 24-26). M.A.N.
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FIG. 57. Espadas de tipo La Tène de hierro (nº 27-30). M.A.N.
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con suave nervio central, así como parte de la espiga, de sección rectangular. Hombros acusada-
mente inclinados (Figs. 56,26 y 59,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 35,5 cm; Long. Hoja Conservada: 28,5 cm; Ancho Max.
Hoja: 4,6 cm; Long. Empuñadura Conservada: 7 cm; Ancho Espiga: 1,2 cm; Grosor Espiga: 0,4 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4612.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXI,2.

27. Espada de hierro fragmentada, cuyos filos aparecen muy alterados por la corrosión.
Conserva parte de la hoja, progresiva, con sección de cuatro mesas, e inicio de la espiga (Fig.
57,27).

Dimensiones: Long. Conservada: 23,2 cm; Long. Hoja Conservada: 21,5 cm; Ancho Max.
Hoja: 3,5 cm; Long. Empuñadura Conservada: 1,7 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4619.

28. Espada de hierro fragmentada, cuyos filos aparecen muy alterados por la corrosión.
Conserva parte de la hoja, de sección lenticular plana, así como el inicio de la espiga, de sección
rectangular. Hombros semirrectos (Fig. 57,28).

Dimensiones: Long. Conservada: 21,7 cm; Long. Hoja Conservada: 19 cm; Ancho Max. Hoja:
3,8 cm; Long. Empuñadura Conservada: 2,7 cm.
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FIG. 58. Espadas de tipo La Tène de hierro (nº 31-32). M.A.N.



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

134

Conservación: Fragmento muy deteriorado, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4617.

29. Espada de hierro fragmentada. Conserva parte de la hoja, de sección con nervio marca-
do, así como de la espiga, de sección rectangular. Hombros de tendencia muy inclinada (Figs.
57,29 y 61,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 23 cm; Long. Hoja Conservada: 15cm; Ancho Max. Hoja:
4,5 cm; Long. Empuñadura Conservada: 8 cm; Ancho Espiga: 1,2 cm; Grosor Espiga: 0,4 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2466.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXX,2.

30. Fragmento de hoja de una espada de hierro fragmentada y muy alterada por la corrosión.
Se conserva parte de la hoja, de sección de cuatro mesas (Fig. 57,30).

Dimensiones: Long. Hoja Conservada: 12,9 cm; Ancho Max. Hoja: 3,9 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4613.

31. Fragmento de una espada de hierro similar a las anteriores. Se conserva parte de la hoja,
que ofrece un avanzado estado de corrosión, que afecta, sobre todo, a los filos. Sección de cuatro
mesas (Figs. 58,31 y 59,B?).

Dimensiones: Longitud Hoja Conservada: 31 cm; Ancho Max. Hoja: 4,2 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4625.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXI,2? (podría corresponder al fragmento de hoja,

en el extremo derecha, de la pieza nº 42).

32. Fragmento de una espada de hierro similar a las anteriores. Se conserva parte de la hoja,
muy alterada por la corrosión que afecta sobre todo a los filos, y el comienzo de la espiga. Ofrece
sección lenticular aplanada (Fig. 58,32).

Dimensiones: Longitud Hoja Conservada: 28 cm; Ancho Max. Hoja: 3,6 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado, restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4624.

33-48. Dieciséis espadas o fragmentos de espadas de tipo La Tène, dobladas (Fig. 59,A-B).
No identificadas.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXI,1 y 2 (aparecen reproducidas junto con algu-

nas de las piezas identificas, tanto procedentes de conjuntos cerrados como sin contexto cono -
cido).

Vainas enterizas

49. Fragmentos de vaina de espada. Se trata de parte del reverso de una vaina enteriza de hie-
rro, de la que se han conservado dos fragmentos de la parte superior de la misma, rematada por
un cabezal semicircular. La vaina presenta una decoración estriada, así como un remache en el
cabezal y otros dos más, alineados, en el eje central, quizás para fijar las abrazaderas (Fig. 60,49).

Dimensiones: Long. Conservada: 15 cm; Ancho Max.: 4,1 cm; Grosor: 0,3 cm.
Conservación: Fragmento sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2868 y 2870.

50-51. Fragmentos de posible vaina de espada. Se trata de dos fragmentos que podrían
corresponder al reverso de una vaina enteriza de bronce, de la que se han conservado dos finas
chapas que presentan una decoración estriada, con dos acanaladuras paralelas longitudinales en
los extremos (nº 50). Se observa la presencia de trazos transversales, posiblemente relacionables
con las piezas de anclaje, de las que se conserva un ejemplar broncíneo, cuya anchura coincide con
las marcas del fragmento de vaina de mayor anchura (nº 51). Esta pieza presenta dos cenefas lon-
gitudinales, paralelas al borde superior e inferior, rellenas de cortos trazos incisos transversales,
que se interrumpen al alcanzar el extremo de forma triangular redondeada, donde se conservan
tres remaches en disposición angular (Fig. 60,50-51).

Dimensiones: Vaina: Long.: 7,5/7,7 cm; Ancho: 4 cm; Grosor: 0,1 cm; Travesaño: Long. Con -
servada: 5,5, cm.; Ancho: 2,3 cm; Grosor: 0,15 cm.
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Conservación: Fragmento sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2779.

52. Tres fragmentos de una vaina enteriza de hierro, realizada mediante una delgada chapa
metálica, incurvada en sus laterales (Fig. 60,52).

Dimensiones: Long. Conservada: 2,5 cm; Ancho: 2,7/3,4 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Fragmentos muy deteriorados, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2530.

53. Abrazadera de hierro de una vaina, presenta una sección plana con un extremo incurva-
do de sección cuadrangular (Fig. 60,53).
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FIG. 59. Espadas de tipo La Tène de hierro (en cursiva las piezas no conservadas; entre
paréntesis, otros elementos) (según Aguilera, Apéndice I).
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FIG. 60. Vainas enterizas de hierro (nº 49 y 52) y bronce (nº 50/51) y restos de travesaños de
hierro (nº 53-55). M.A.N.
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)Dimensiones: Long.: 7,7 cm; Ancho: 2 cm; Grosor: 0,3 cm.
Conservación: Fragmento sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2866.

54. Abrazadera de hierro de una vaina, presenta una sección plana con un extremo incurva-
do de sección cuadrangular y dos remaches (Fig. 60,54).

Dimensiones: Long.: 8 cm; Ancho: 3,6 cm; Grosor: 0,3 cm.
Conservación: Fragmento sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2540.

55. Abrazadera de hierro de una vaina. Se trata de una chapa remachada de sección conve-
xa, fragmentada por su extremo (Fig. 60,55).

Dimensiones: Long.: 5,8 cm; Ancho: 2 cm; Grosor: 0,3 cm.
Conservación: Fragmento sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2917.

Falcata

56. Fragmento de falcata de hierro. Se conserva parte de la hoja y de la empuñadura. La hoja,
partida por la zona de ancho mínimo, presenta dos acanaladuras paralelas al dorso curvo. La
empuñadura, muy deteriorada, no permite ninguna precisión en cuanto a sus características (Fig.
61,A-B,56).

Dimensiones: Longitud Total Conservada: 20 cm; Longitud Hoja Conservada: 15,5 cm;
Ancho Base: 5,7 cm; Ancho Mín.: 2,5 cm; Grosor Dorso: 0,5 cm.

Conservación: Fragmento sin restaurar, muy deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2468.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXX,2; Quesada 1997: 838.

Puñales biglobulares

57. Puñal biglobular de hierro. Presenta una hoja triangular alargada, algo deteriorada y
deformada en su extremo distal, de sección romboidal y marcado nervio central. La empuñadura
es de triple lengüeta, la central prolongación de la hoja, con dos chapas enterizas con la cruz y
pomo, con doble glóbulo, sobre ella. Conserva los restos de los remaches. Presenta la punta dobla-
da en un intento de inutilización de la pieza (Figs. 61,B y 62,57).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 22,3 cm; Long. Hoja Conservada: 13,7 cm; Ancho
Hoja: 2,7 cm; Long. Empuñadura: 8,5 cm.

Conservación: Fragmento sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2462.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXX,2 (presenta diferente montaje de la empuñadu-

ra, con el glóbulo central sobre la guarda).

58-59. Chapas broncíneas de la empuñadura de un puñal biglobular. Se conserva la chapa
del reverso, enteriza con la cruz, remachada, y el anverso, fragmentada por la cruz, igualmente
remachada. Únicamente se ha decorado la chapa del anverso, que presenta en la parte rectangular
rebajes transversales al eje de la pieza, mientras que los ensanches discoidales se decoran con moti-
vos circulares incisos. El glóbulo del pomo está decorado con simples círculos concéntricos, de
separación variable, mientras el central, que sigue el mismo esquema, incluye finas incisiones heli-
coidales entre dos de ellos, a modo de anillo. Dos series de perforaciones en la empuñadura y
posiblemente, en la cruz, coincidentes, servirían para su fijación (Figs. 62,58-59 y 113,B).

Dimensiones: Long. Empuñadura: 10,7 cm; Ancho Glóbulo: 2,7 cm; Grosor Chapa: 0,1 cm.
Conservación: Buena, a pesar de su fragmentación.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2202.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXXIX,3 y XL,1.

60. Chapa broncínea decorativa de la de empuñadura de un puñal biglobular. Se conserva
la chapa enteriza, con la cruz, del anverso, manteniendo los remaches para su sujección. Los gló-
bulos están decorados con un ancho anillo relleno por finas líneas incisas helicoidales, en la cruz,
cinco pequeños círculos troquelados dispuestos en aspa (Figs. 62,60 y 102,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 10 cm; Ancho Glóbulo: 2,2 cm; Grosor Chapa: 0,1 cm.
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FIG. 61. Falcata de hierro (nº 56) (A) y diferentes armas recuperadas en la necrópolis, incluida
la pieza anterior. M.A.N. (B) (B, fotografía según Aguilera, Apéndice I, montada por
Cabré en un cartón con las referencias al inventario de la Col. Cerralbo).
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FIG. 62. Puñal biglobular de hierro (nº 57) y restos de empuñaduras de bronce de este tipo
de puñal (nº 58-61). M.A.N.
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) Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2282.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXXVIII,2.

61. Fragmento de chapa broncínea decorativa de la empuñadura de un puñal biglobular. Se
conserva tan sólo la chapa del anverso, fragmentada por la cruz. Ésta presenta una serie de moti-
vos decorativos distribuidos en los glóbulos y la parte rectangular, con dos líneas horizontales
paralelas y pequeñas incisiones de trazado oblicuo. Los glóbulos, por su parte, se decoran con los
característicos círculos concéntricos dibujados por finas incisiones punteadas que enmarcan un
anillo relleno de pequeños motivos elipsoidales con punto central. Se mantienen en la chapa dos
remaches, uno de bronce, en el pomo, y otro de hierro en la parte estrecha, que servirían para su
fijación (Figs. 62,61 y 102,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 8,2 cm; Ancho Glóbulo: 2,1 cm; Grosor Chapa: 0,3 cm.
Conservación: Fragmento con buena conservación.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2288.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXXVIII,2.

62. Fragmento de chapa broncínea decorativa de la de empuñadura de un puñal biglobular.
Se conserva parte de la chapa del reverso, que se ha roto a la altura del pomo. No presenta deco-
ración. (Figs. 63,62 y 102,B)

Dimensiones: Long. Conservada: 6,5cm; Ancho Glóbulo: 2,1 cm; Grosor Cha pa: 0,3 cm.
Conservación: Mala.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2278.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXXVIII,2.

63. Fragmento de la empuñadura de un puñal biglobular de hierro. La corrosión del metal
ha alterado la forma de la pieza, fragmentada a la altura de la cruz, por lo que difícil determinar
su estructura. Tan sólo la chapa del reverso se distingue claramente, conservando actualmente dos
remaches (Fig. 63,63).

Dimensiones: Long. Conservada: 7 cm; Ancho Glóbulo: 1,8 cm; Grosor: 0,7 cm.
Conservación: Fragmento en avanzado estado de corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2808.

64. Fragmento de la empuñadura de un puñal biglobular de hierro. Se conserva sólo parte
del glóbulo del pomo, muy alterado por la corrosión; conserva un remache (Fig. 63,64).

Dimensiones: Long. Conservada: 3,4cm; Ancho Glóbulo: 2,4 cm; Grosor: 0,4 cm.
Conservación: Fragmento en avanzado estado de corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2925.

65. Fragmento de la empuñadura de un puñal biglobular de hierro, correspondiente al
pomo, bastante deformado, y parte de la zona rectangular de unión con el glóbulo central. Como
en el caso anterior, se distingue el remache central (Fig. 63,65).

Dimensiones: Long. Conservada: 3,7 cm; Ancho Glóbulo: 3 cm; Grosor: 0,4 cm.
Conservación: Fragmento bastante deformado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2929.

66. Fragmento de la empuñadura de un puñal biglobular de hierro, muy alterado por la
corrosión del metal. Se conservan dos de las chapas que formarían la empuñadura, en las que se
distingue el ensanche discoidal posiblemente de la zona del pomo, remachado, y parte de su pro-
longación inferior, rectangular, por donde se ha roto (Fig. 63,66).

Dimensiones: Long. Conservada: 6,5 cm; Ancho Glóbulo: 2,4 cm; Grosor Chapas: 0,9 cm.
Conservación: Fragmento muy alterado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2859.

67. Fragmento de hoja y arranque de la espiga de un puñal posiblemente de tipo biglobular
de hierro. Hoja de tendencia recta, hombros rectos y sección de marcado nervio central. Conserva
el inicio de la espiga, igualmente de sección romboidal y marcado nervio central (Figs. 61,B y
63,67).

Dimensiones: Long. Conservada: 12,5 cm; Long. Hoja Conservada: 11,3 cm; Ancho Max.
Hoja: 3,4 cm.

Conservación: Fragmento sin restaurar.

140



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

141

FIG. 63. Puñales biglobulares: restos de empuñaduras (nº 62-66), hojas (nº 67) y vainas (nº
68-69). M.A.N. (62 y 68, bronce; 63-67 y 69, hierro).
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) Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2465.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXX,2.

Vainas de puñales biglobulares

68. Chapa decorativa, de bronce, de una vaina de un puñal biglobular. Esta lámina, de forma
triangular, presenta una decoración troquelada, mediante una suave moldura en relieve que la bor-
dea por lo que sigue su forma triangular, mientras una serie de molduras horizontales, a modo de
travesaños, la compartimentan. La parte superior muestra distintos motivos incisos, así dos mol-
duras longitudinales en relieve enmarcan dos motivos circulares, formados por pequeños puntos
troquelados en disposición concéntrica. La chapa está perforada en dos puntos lo que permitiría
su sujeción (Figs. 63,68 y 102,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 16,7 cm; Ancho Máx.: 3,3 cm; Ancho Mín.: 1,2 cm; Grosor:
0,1 cm.

Conservación: Fragmento bien conservado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2281, nº antiguo 2356.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXXVIII,2.

69. Tres fragmentos de vaina, de hierro, de un puñal biglobular. Se trata de un sencillo arma-
zón metálico, formado por sendas varillas, de sección en «U», que sujetarían las chapas del anver-
so, decoradas con grandes círculos abiertos en la misma. En el reverso, que sería de cuero, quedan
los restos de uno de los pasadores de hierro que proporcionarían mayor fijación a la estructura, al
tiempo que servían, a su vez, para colgar una de las anillas que permitirían el anclaje de la misma.
Además se conserva otra de estas anillas, de sección circular. (Figs. 61,B y 63,69).

Dimensiones: Long. Conservada: 16 cm; Ancho Máx.: 4,8 cm; Ancho Mín.: 1 cm; Grosor: 1 cm.
Conservación: Fragmentos muy alterados por la corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2744, nº antiguo 51.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXX,2, que reproduce la pieza algo más completa.

Tahalíes

70. Fragmento de un tahalí de hierro con desarrollo longitudinal curvado. Esta pieza, rec-
tangular, conserva sólo el extremo proximal, redondeado, que se prolonga en un cuello rectangu-
lar ensanchándose en un disco decorado con un botón cónico que presenta decoración de líneas
incisas. Conserva una placa remachada en el reverso, posiblemente para reforzar la pieza. El taha-
lí, en un avanzado estado de corrosión, originariamente presentaba decoración de líneas incisas
horizontales en el cabezal redondeado, actualmente muy perdidas (Figs. 61,B y 64,70).

Dimensiones: Long. Conservada: 14 cm.; Ancho: 4,6 cm; Grosor: 0,4 cm.
Conservación: Muy deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2475.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXX,2.

71. Fragmento del extremo distal de un posible tahalí (Fig. 64,71).
Dimensiones: Long. Conservada: 5,4 cm.; Ancho Máx.: 3 cm; Grosor: 0,4 cm.
Conservación: Fragmento muy pequeño y deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2867.

Puntas de lanza y jabalina

72. Se trata de varias piezas de hierro unidas por la corrosión. Se pueden distinguir, por uno
de los lados, un fragmento de vaina, posiblemente de espada, formada por una fina chapa sujeta
por una cantonera del mismo metal, y por el otro lado, una pieza indeterminada dado su estado
alterado, en medio de este conglomerado, una larga punta de lanza con estrecha y estilizada hoja,
de sección romboidal y enmangue tubular cónico —Tipo VIB9 de Quesada (1997: 358)— (Fig.
65,72).

Dimensiones: Long. Conservada: 42,2 cm; Long. Hoja: 27 cm; Ancho Máx. Hoja: 3,5 cm;
Long. Enmangue: 14,9 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

Conservación: Fragmentos bastante alterados dado el estado de conglomerado que presentan.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2789.
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73. Punta de lanza de hierro muy similar al ejemplar anterior. La hoja aparece fuertemente
corroída por los bordes. Presenta sección romboidal con nervio central resaltado y enmangue
tubular cónico —Tipo VIB9 de Quesada (1997: 358)— (Fig. 65,73).

Dimensiones: Long. Conservada: 42 cm; Long. Hoja: 30,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 3,8 cm;
Long. Cubo: 11,6 cm; Diámetro Cubo: 2,1 cm.

Conservación: La hoja está muy deteriorada debido a la fuerte corrosión que presentan sus
bordes.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2788.

74. Dos fragmentos pertenecientes posiblemente a una misma punta de lanza de hierro. Se
conserva parte de la hoja, estrecha y que presentaría gran longitud, de sección romboidal con ner-
vio central resaltado (Fig. 66,74).

Dimensiones: Long. Conservada: 6 y 15 cm, respectivamente; Ancho Máx. Hoja: 2,8 y 3,4 cm.
Conservación: Mala.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2877 y 3040.

75. Punta de lanza de hierro con hoja de base cóncava al cuello del cubo y sección con suave
arista. Enmangue tubular cónico, fragmentado —tipo IIIB4 de Quesada (1997: 358)—. La punta
ha sido inutilizada doblándola (Figs. 66,75 y 71,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 24 cm; Long. Hoja: 16,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 3,5 cm;
Long. Cubo: 7,5 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

Conservación: Punta deteriorada y deformada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2529, nº antiguo 2427.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXXII,1.

76. Punta de lanza de hierro similar a la anterior, con larga y estrecha hoja de base cóncava
y sección con suave arista central. Enmangue tubular cónico, fragmentado —Tipo IIIB4 de
Quesada (1997: 358)—. La punta ha sido inutilizada al ser doblada por la mitad (Fig. 66,76).

Dimensiones: Long. Conservada: 31,2 cm; Long. Hoja: 22,2 cm; Ancho Máx. Hoja: 2,7 cm;
Long. Cubo: 9 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

Conservación: Punta deteriorada y deformada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2528.

77. Punta de lanza de hierro similar a las anteriores, aunque, en este caso, presenta sección
con marcado nervio central romboidal. Enmangue tubular cónico, fragmentado —Tipo IIIB9 de
Quesada (1997: 358)—. La punta ha sido inutilizada doblándola por la mitad (Figs. 66,77 y
71,B).
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FIG. 64. Tahalíes de hierro (nº 70-71). M.A.N.
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FIG. 65. Puntas de lanza de hierro (nº 72-73). M.A.N.
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FIG. 66. Puntas de lanza de hierro (nº 74-77). M.A.N.
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) Dimensiones: Longitud Conservada: 30,2 cm; Long. Hoja: 20,2 cm; Ancho Máx. Hoja: 3,7 cm;
Long. Cubo: 10 cm; Diámetro Cubo: 1,7 cm.

Conservación: Punta deteriorada y deformada, tubo de enmangue roto.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2526, nº antiguo 2424.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXXII,1.

78. Punta de lanza de hierro con hoja losángica o de laurel que ofrece su máxima anchura hacia
su centro —Tipo VIIC de Quesada (1997: 358)—. Enmangue tubular cónico (Fig. 67,78 y 117,B).

Dimensiones: Long. Total: 16 cm; Long. Hoja: 9 cm; Ancho Máx. Hoja: 2,4 cm; Long. Cubo:
7 cm; Diámetro Cubo: 1,6 cm.

No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.

79. Punta de lanza de hierro con hoja de laurel, que presenta su máxima anchura hacia su
mitad inferior, de sección con suave arista central —Tipo VIC5 de Quesada (1997: 358)— El sis-
tema de enmangue es un tubo cónico hueco roto en su parte superior (Fig. 67,79).

Dimensiones: Long. Conservada: 17,4 cm; Long. Hoja: 14 cm; Ancho Máx. Hoja: 3 cm; Long.
Cubo Conservada: 3,4 cm; Diámetro Cubo: 1,2 cm.

Conservación: Buena, aunque enmangue fragmentado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2478.

80. Punta de lanza de hierro con hoja de laurel y sección aplanada, similar a la anterior.
Enmangue tubular cónico, fragmentado —Tipo VIC5 de Quesada (1997: 358)— (Fig. 67,80).

Dimensiones: Long. Conservada: 12,8 cm; Long. Hoja: 10,7 cm; Ancho Máx. Hoja: 2,8 cm;
Long. Cubo: 2,1 cm.

Conservación: Punta con corrosión y enmangue fragmentado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2444.

81. Punta de lanza de hierro con hoja triangular, presenta una base de concavidad muy mar-
cada. Sección con nervio central cuadrangular —Tipo IIIC2 de Quesada (1997: 358)—. El sistema
de enmangue es un tubo cónico (Fig. 67,81).

Dimensiones: Long. Conservada: 21,5 cm; Long. Hoja: 13,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 3 cm;
Long. Cubo: 8 cm; Diámetro Cubo: 1,9 cm.

Conservación: Hoja algo afectada por la corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2482.

82. Punta de lanza de hierro con hoja muy estrecha y alargada, que presenta los bordes muy
alterados por la corrosión, ofrece sección aristada y enmangue tubular cónico fragmentado. La
lámina que forma el cubo queda unida a la base de la hoja, formando dos resaltes en forma de V
—Tipo IXB5 de Quesada (1997: 358)—. Presenta la punta doblada sobre sí misma (Fig. 67,82).

Dimensiones: Long. Conservada: 25,5 cm; Long. Hoja: 18,7 cm; Ancho Máx. Hoja: 3 cm;
Long. Cubo: 7 cm; Diámetro Cubo: 1,5 cm.

Conservación: Hoja muy alterada y enmangue fragmentado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4614.

83. Punta de lanza de hierro. Presenta una hoja de sección con nervio cuadrangular marca-
do, doblada sobre sí misma y fragmentada en la punta. Enmangue tubular cónico —Tipo VB2 de
Quesada (1997: 358)— (Figs. 68,83 y 117,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 28,7 cm; Long. Hoja Conservada: 18 cm; Ancho Máx.
Hoja: 4 cm; Long. Cubo: 10,7 cm; Diámetro Cubo: 2,1 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4762.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXXII,2.

84. Punta de lanza de hierro, con corta hoja de base redondeada y sección romboidal con
nervio central marcado —Tipo VC9 de Quesada (1997: 358)—. El enmangue es tubular cónico
(Figs. 68,84 y 71,B).

Dimensiones: Long. Total: 17,3 cm; Long. Hoja: 10,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 3,7 cm; Long.
Cubo: 6,9 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2480.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,1.
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FIG. 67. Puntas de lanza de hierro (nº 78-82). M.A.N. (78, según Aguilera, Apéndice I).
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) 85. Punta de lanza de hierro con hoja de base curva y sección con nervio central redondea-
do. Enmangue, tubular cónico —Tipo VC1 de Quesada (1997: 358)—. La hoja se encuentra dobla-
da (Figs. 68,85 y 71,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 18,6 cm; Long. Hoja: 11,1 cm; Ancho Máx. Hoja: 3 cm;
Long. Cubo: 7,5 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

Conservación: Punta muy deformada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2525, nº antiguo 2428.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXXII,1.

86. Punta de jabalina de hierro con hoja triangular, sección de arista central, y enmangue
tubular cónico —tipo XIC de Quesada (1997: 358)— (Figs. 68,86 y 117,B).

Dimensiones: Long. Total: 14,8 cm; Long. Hoja: 7 cm; Ancho Máx. Hoja: 3,2 cm; Long.
Cubo: 7,8 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.

87. Punta de jabalina de hierro con hoja de mesas estrechas, de sección romboidal —Tipo
XIB de Quesada (1997: 358)—. El enmangue, tubular cónico, está fragmentado y doblado (Figs.
61,B y 69,87).

Dimensiones: Long. Conservada: 11,7 cm; Long. Hoja: 8 cm; Ancho Máx. Hoja: 2,1 cm;
Long. Cubo: 5 cm; Diámetro Cubo: 1 cm.

Conservación: Punta con bastante corrosión, fragmentada por la punta y el tubo de enman-
gue.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2471.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXX,2.

88. Punta de hierro con pequeña hoja, fragmentada, de sección aplanada y largo enmangue
tubular cónico —Tipo VIIIC5 de Quesada (1997: 358)— (Figs. 69,88 y 71,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 14 cm; Long. Hoja: 4,8 cm; Ancho Máx.: 2,2 cm; Long.
Cubo: 9,2 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

Conservación: Punta fragmentada con corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2479.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,1.

89. Punta de jabalina de hierro con hoja de sección con nervio circular marcado, fragmen-
tada y enmangue tubular cónico–Tipo XIA de Quesada (1997: 358)— (Fig. 69,89).

Dimensiones: Long. Conservada: 10,6 cm; Long. Hoja Conservada: 5,2 cm; Ancho Máx.
Hoja: 2 cm; Long. Cubo: 5,4 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

Conservación: Punta fragmentada con corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4763, nº antiguo nº 51. La pieza apareció junto con el

estandarte de la tumba C, sin contexto, aunque con una etiqueta que incluía el número corres-
pondiente al inventario original de la Colección Cerralbo.

90. Punta de lanza de hierro con corta hoja, cuyos bordes quedan unidos a la misma lámi-
na que forma el cubo. Presenta un pequeño enmangue tubular —tipo IXC de Quesada (1997:
358) (Fig. 69,90).

Dimensiones: Long. Conservada: 5,9 cm; Long. Hoja: 3 cm; Ancho Máx.: 2 cm; Long. Cubo:
2,9 cm; Diámetro Cubo: 1,4 cm.

Conservación: Metal con corrosión.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-3001.

91. Fragmento de una punta de lanza de hierro, con tubo de enmangue cónico (Fig. 69,91).
Dimensiones: Long. Cubo Conservada: 9,4 cm; Diámetro Cubo: 1,2 cm.
Conservación: Fragmento con fuerte corrosión.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2874.

92. Fragmento de punta de lanza enmangue cónico tubular (Fig. 69,92).
Dimensiones: Long. Cubo: 8,4 cm; Diámetro: 1,5 cm.
Conservación: Fragmento muy alterado por la corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2765.
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FIG. 68. Puntas de lanza y jabalina de hierro (nº 83-86). M.A.N. (86, según Aguilera,
Apéndice I).
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93. Fragmento de enmangue, cónico tubular, de una punta de lanza (Fig. 69,93).
Dimensiones: Long. Cubo: 5,2 cm; Diámetro: 2,3 cm.
Conservación: Muy deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2901.

94. Fragmento de enmangue, cónico tubular, de una punta de lanza (Fig. 69,94).
Dimensiones: Long. Cubo: 4,4 cm; Diámetro: 2,1 cm.
Conservación: Muy deteriorado.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2758.

95. Punta de lanza de hierro. Presenta la hoja doblada sobre sí misma. Enmangue tubular
cónico (Figs. 70,95 y 71,B).

No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,1.

96. Punta de lanza de hierro, de hoja tipo sauce de base redondeada, zona donde presenta
su máxima anchura —Tipo VC de Quesada (1997: 358)—. Ofrece un enmangue tubular cónico
(Figs. 70,96 y 117,B).

Dimensiones: Long. Total: 20,6 cm; Long. Hoja: 14 cm; Ancho Máx. Hoja: 3,8 cm; Long.
Cubo: 6,6 cm; Diámetro Cubo: 1,6 cm.

No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.
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FIG. 69. Puntas de jabalina (nº 87-90) e indeterminados (nº 91-94) de hierro. M.A.N.
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97. Punta de lanza de hierro con hoja losángica o de laurel que ofrece su máxima anchura
hacia su centro —Tipo VIIC de Quesada (1997: 358)—. Enmangue tubular cónico. Rota en su
punta (Figs. 70,97 y 117,B).

Dimensiones: Long. Total conservada: 19 cm; Long. Hoja conservada: 10 cm; Ancho Máx.
Hoja: 3 cm; Long. Cubo: 9 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.

98. Fragmento de una punta de lanza de hierro. Conserva la hoja, posiblemente de tipo lau-
rel, mientras que el enmangue, tubular cónico, aparece fragmentado —Tipo VC de Quesada
(1997: 358)— (Figs. 70,98 y 117,B).

Dimensiones: Long. Total conservada: 13,2 cm; Long. Hoja: 10 cm; Ancho Máx. Hoja: 4 cm;
Long. Cubo: 3,2 cm.

No conservada
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.

99-100. Además, entre los materiales conservados en el M.AN. (caja nº 39), encontramos
diversos fragmentos de lanzas y enmangues de las mismas, muy deteriorados y de tamaño reduci-
do, que no han sido dibujados. Nº 2879, 2886, 2894, 2895, 2896, 2898, 2902, 2903 (enman-
gues), 2871, 2872, 2873, 2875, 2876 y 2878 (hojas).

Pila

101. Pilum que presenta una larga espiga de hierro de sección circular, rota en origen por la
zona central de la barra, y fragmentada, igualmente, al comienzo del cubo de enmangue y de la
zona de la hoja, mera prolongación de la barra, parcialmente conservada y muy deteriorada, lo
que dificulta su clasificación, aunque podría corresponder al tipo II de Quesada (1997: 328) (Fig.
71,A-B,101)
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FIG. 70. Puntas de lanza de hierro (nº 95-98) (según Aguilera, Apéndice I).
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) Dimensiones: Long. Total Conservada: 54 cm; Espiga: Longitud conservada: 49 cm; Grosor
Máx.: 1,1 cm; Grosor Mín.: 0,5 cm; Long. Conserv. Hoja: 5 cm; Diámetro Cubo conservado: 1,2 cm.

Conservación: Estado muy deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2780; nº antiguo 2426 (base) y 1940/27/ARC-2781

(punta). Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,1. La pieza parece estar rota, aunque se ha
montado para la fotografía.

102. Pilum. Presenta espiga de hierro de sección cuadrangular, y cubo de enmangue, de sec-
ción circular. No se conserva la hoja (Fig. 71,A-B,102).

Dimensiones: Long. Conservada: 28 cm; Espiga: Grosor Máx.: 1,1 cm; Grosor Mín.: 0,6 cm;
Diámetro Cubo: 1,4 cm.

Conservación: Estado bastante deteriorado por la corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2782; nº antiguo 2425.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,1.

103. Punta de pilum. Conserva la espiga de hierro de sección circular y una hoja pequeña con
arista central marcada, con sección de cuatro mesas. La forma de la hoja nos lleva a clasificarlo
entre los pila del tipo II de Quesada (1997: 328) (Figs. 61,B y 71,103).

Dimensiones: Long. Conservada: 11,7 cm; Espiga: Grosor: 0,4 cm; Long. Conserv.: 7,2 cm;
Long. Hoja: 4,3 cm; Ancho Hoja: 1,7 cm.

Conservación: Estado bastante deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2472.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXX,2.

Regatones

104. Regatón de hierro de sección oval y largo chuzo macizo, fragmentado en la zona de
enmange (Fig. 72,104)

Dimensiones: Long. Conservada: 17,7 cm; Diámetro: 2 cm; Grosor chuzo: 0,5 cm.
Conservación: Sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4742.

105. Regatón de hierro (Figs. 72,105 y 117,B).
Dimensiones: Long.: 15 cm; Diámetro: 2,3 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.

106. Regatón de hierro con la parte proximal, donde se introduce el asta, hueca, de sección
circular y el extremo distal macizo, de sección cuadrangular (Figs. 71,B y 72,106).

Dimensiones: Long. Conservada: 13,7 cm; Diámetro: 1,9 cm; Grosor chuzo: 0,7 cm.
Conservación: Estado deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2743; nº antiguo 2419.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,1.

107. Regatón de hierro con enmangue tubular de sección circular y largo chuzo macizo, de
sección circular. Su extremo distal está fragmentado. (Fig. 72,107).

Dimensiones: Long. Conservada: 12,2 cm; Diámetro: 1,7 cm; Grosor chuzo: 0,8 cm.
Conservación: Estado deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2775.

108. Regatón de hierro de factura tosca, distinguiéndose la línea de unión de la lámina metá-
lica. Presenta un enmangue tubular de sección circular. El extremo distal está fragmentado. (Fig.
72,108).

Dimensiones: Long. Conservada: 8,8 cm; Diámetro: 2,1 cm; Grosor chuzo: 1,1 cm.
Conservación: Estado deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2885.

109. Regatón de hierro muy similar a la pieza anterior. Se encuentra fragmentado en su parte
distal, conservando el enmangue tubular, de sección circular. (Figs. 72,109 y 117,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 7,7 cm; Diámetro: 2,3 cm.
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FIG. 71. Pila (nº 101-103) (A-B) y otras armas de asta (B), de hierro. M.A.N. (B, según
Aguilera, Apéndice I).
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Conservación: Estado deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3042.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2 (?).

110. Regatón de hierro con la parte proximal de sección oval y el extremo distal macizo, de
sección cuadrangular (Fig. 72,110).

Dimensiones: Long. Conservada: 7,8 cm; Diámetro: 1,7 cm; Grosor chuzo: 0,5 cm.
Conservación: Estado deteriorado y cubo de enmangue deformado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2440.

111. Regatón de hierro cónico fragmentado en su parte proximal, hueco y de sección circu-
lar. Conserva parte del extremo distal, macizo, de sección circular (Fig. 72,111).

Dimensiones: Long. Conservada: 5,5 cm; Grosor chuzo: 1,2 cm.
Conservación: Estado fragmentado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2900.

112. Fragmento de la punta de un regatón cónico (Fig. 72,112).
Dimensiones: Long. Conservada: 5 cm; Grosor chuzo: 1 cm.
Conservación: Estado fragmentado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2469.

113. Fragmento de la punta de un regatón cónico (Fig. 72,113).
Dimensiones: Long. Conservada: 5 cm; Grosor chuzo: 1 cm.
Conservación: Estado fragmentado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4609.

114. Fragmento de la punta de un regatón cónico (Fig. 72,114).
Dimensiones: Long. Conservada: 7 cm; Diámetro: 1,6 cm.
Conservación: Estado fragmentado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2439.

115. Entre los materiales del M.AN (caja nº 39, que comprende los nº 2850-2934), encon-
tramos diversos fragmentos de regatones muy pequeños, así los nº 2887, 2888, 2889, 2890, 2891,
2892, 2893, 2897, 2899, 2904. Sin dibujar.

Elementos de escudo

116. Fragmento de una manilla de escudo, seguramente del modelo de aletas, rota en sus
estremos; de hierro. Forma rectangular y bordes arqueados (Fig. 73,A,116).

Dimensiones: Long. Conservada: 12 cm; Ancho: 1,2 cm.
Conservación: Fragmentada en dos partes, faltan las aletas características del tipo.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2882 y 2883.

117. Anilla de hierro, de sección rectangular, de la que cuelga una grapa de hierro, con cabe-
za acintada (Figs. 73,A,117 y 102,B).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 2,5/3 cm; Grosor: 0,6 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2 (se observa la anilla y un fragmento de la

grapa).

118. Anilla de hierro de sección cuadrangular, presenta una escotadura triangular en la parte
interna (Fig. 73,A,118).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 3,4 cm; Grosor: 0,8 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2209.

119. Anilla de bronce de sección semicircular. Se observan las marcas producidas sobre la
misma por la grapa metálica que la prendería y fijaría al escudo (Figs. 73,A,119 y 102,B).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 3,4 cm; Grosor: 0,1 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2227.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2.
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120. Anilla de bronce de sección elipsoidal. Se observan las marcas producidas sobre la
misma por la grapa metálica que la prendería y fijaría al escudo. (Figs. 73,A,120 y 102,B).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 3 cm; Grosor: 0,6 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2226.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2.

121. Anilla de bronce de sección elipsoidal. No se observan marcas de uso (Figs. 73,A,121 y
102,B).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 2,8 cm; Grosor: 0,6 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2223.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2.

122. Anilla de bronce de sección elipsoidal. No se observan marcas de uso (Figs. 73,A,122 y
102,B).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 2,8 y 2,2 cm; Grosor: 0,6 y 0,4 cm.
Conservación: Regular.
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FIG. 72. Regatones de hierro (nº 104-114). M.A.N.
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FIG. 73. Elementos de escudo: manillas y piezas de anclaje de las correas (A) y umbos (B).
116-118 y B, hierro; 119-122, bronce) M.A.N. (nº 117, según Aguilera, Apéndice I; B,
según Cabré 1939-40: láms. XX; Archivo Cabré IPH nº 1524).
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)Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2223 y 2229.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2.

123-126. Cuatro umbos circulares de escudo, realizados en hierro. Pertenecen al modelo de
casquete esférico, con reborde plano a modo de anillo, donde se sitúan los clavos que lo unirían
al armazón de madera, de los que se conserva alguno. Muy deteriorados. De uno de ellos sólo se
conserva el casquete central (Fig. 73,B).

Dimensiones: Diámetro: 18 cm.
No conservados.
Bibliografía: Cabré 1939-40: lám. XX; Archivo Cabré IPH nº 1524.

2. UTENSILIOS

Se trata de un grupo heterogéneo de objetos, que incluye cuchillos, las llama-
das pinzas de depilar, tenazas, grandes pinzas/compás y punzones.

Cuchillos

127. Cuchillo afalcatado, de hierro. Se conserva parte de la hoja, cuyo filo ha desaparecido
por efecto de la corrosión, y el comienzo del enmangue, ambas partes muy deterioradas por la
corrosión (Fig. 74,127).

Dimensiones: Long. Conservada: 10 cm; Long. Hoja Conservada: 9 cm; Long. Enmangue:
1 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado y corroído.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2541.

128. Cuchillo afalcatado, de hierro. La hoja presenta una fuerte curvatura en el dorso, con la
zona del filo con trazado curvilíneo, ensanchándose en su zona distal, rota. La empuñadura pre-
senta sección rectangular plana, y conserva, en la zona de unión con la hoja, de la que es una sim-
ple prolongación, una chapa metálica que permitiría, junto a un remache dispuesto en su extre-
mo, la fijación de las cachas de material perecedero (Figs. 61,B, 74,128 y 117,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 13,5 cm; Long. Hoja Conservada: 10 cm; Long. Enmangue:
3 cm; Ancho Máx.: 2 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Fragmento sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2470.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXX,2 y XXXII,2 (incluye la punta, nº 132).

129. Cuchillo afalcatado, de hierro. La hoja presenta fuerte curvatura en su dorso, que apa-
rece reforzado, mientras el filo ofrece forma curvilínea, con desarrollo paralelo en su tramo pro-
ximal, a partir del cual la hoja se ensancha progresivamente. Falta el extremo distal. La empuña-
dura, prolongación de la hoja, presenta sección rectangular, con restos de las chapas metálicas, que
rematarían el enmangue, así como de dos remaches para la sujeción de las cachas de material pere-
cedero, no conservadas (Figs. 74,129 y 117,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 12 cm; Long. Hoja Conservada: 8,5 cm; Long. Enmangue:
3,6 cm; Ancho Máx.: 2,5 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Pieza sin restaurar.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2741.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2 (reproduce a continuación la navaja de la

tumba X).

130. Fragmento de hoja de un cuchillo afalcatado (Fig. 74,130).
Dimensiones: Long. Hoja Conservada: 6,5 cm; Grosor: 0,6 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2915.

131. Cuchillo afalcatado, de hierro. Se conserva parte de la hoja, de lados paralelos y traza-
do rectilíneo, y el comienzo del enmangue (Fig. 74,131).

Dimensiones: Long. Conservada: 9,5 cm; Long. Hoja Conservada: 8 cm; Long. Enmangue:
1,5 cm; Ancho Máx.: 2 cm; Grosor: 0,2 cm.
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Conservación: Fragmento muy deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2807. No descartamos que proceda de la ciudad.

132. Fragmento de la punta de la hoja de un cuchillo afalcatado (Figs. 74,132 y 117,B).
Dimensiones: Long. Hoja Conservada: 6,7 cm; Grosor: 0,4 cm.
Conservación: Fragmento muy deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2913.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2 (montado a continuación del nº 128).

133. Fragmento de un cuchillito de hierro de dorso curvo. Está fragmentado en la zona de
la punta y del mango, que conserva un remache (Fig. 74,133).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 8,5 cm; Long. Hoja Conservada: 7,5 cm; Long. En -
mangue: 1 cm; Ancho Máx.: 1 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2759.

134-138. Diversos fragmentos de cuchillo de hierro.
No dibujados.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2914, 2918 y 2918bis. Las piezas 1940/27/ARC-2960 y

3029 acompañan a hierros romanos, por lo que no está clara su adscripción a la necrópolis.

FIG. 74. Cuchillos de hierro (nº 127-133). M.A.N.
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)Pinzas «de depilar»

139. Pinzas de bronce de sección rectangular plana, con brazos rectangulares de extremos
convergentes. La cabeza, más ancha, se pliega conformando un cilindro, en el que se engancharía
el elemento de suspensión, no conservado. Presenta decoración, en ambos brazos, troquelada de
pequeños círculos con punto central, con un anillo de puntos alrededor (Figs. 75,139 y 102,B)
(Ruiz Zapatero y Lorrio 2000: fig. 3,6)

Dimensiones: Long. Total: 10,4 cm; Long. Cabecera: 0,7 cm; Ancho Cabecera: 2 cm; Long.
Hoja: 9,7 cm; Ancho Máx. Hoja: 2 cm; Grosor Hoja: 0,2 cm.

Conservación: Regular, brazo fragmentado y decoración perdida.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2279 y 2280.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXXVIII,2.

140. Pinzas de bronce de sección rectangular plana, con brazos rectangulares de extremos
convergentes. La cabeza, que presenta mayor anchura, al plegarse forma un espacio cilíndrico
en el que se engancha el elemento suspensor de la misma. Éste, del mismo metal, en forma de
«U» y sección semicircular, posee dos perforaciones en sus extremos, en los que se introduce un
pasador, del que cuelga la pinza. Presenta dos espacios rectangulares de disposición transversal,
delimitados por líneas incisas, que debieron albergar la habitual presilla de fijación, perdida en
esta ocasión. Los espacios intermedios están decorados con un motivo inciso en zig-zag, dis-
puesto longitudinalmente en el eje de la hoja, para en su tercio inferior mostrar una doble línea
zigzagueante en los bordes de la misma (Figs. 75,140 y 113,B) (Ruiz Zapatero y Lorrio 2000: fig.
3,7).

Dimensiones: Long. Total: 5,2 cm; Long. Cabecera: 0,4 cm; Ancho Cabecera: 0,7 cm; Long.
Hoja: 4,8 cm; Ancho Máx. Hoja: 0,6 cm; Grosor Hoja: 0,1 cm.

Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2203, nº antiguo 2291.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XL,1.

141. Fragmento de una ancha lámina de bronce de sección rectangular que presenta una
aglomeración de corrosión de hierro en uno de sus extremos. Podría corresponder a parte de una
de las palas de unas pinzas; ofrece una sencilla decoración geométrica, de dos líneas incisas, salien-
do, de la situada más próxima al borde, pequeños trazos oblicuos incisos (Figs. 75,141 y 113,B).

Dimensiones: 4,9 x 1,1; Grosor: 0,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2218.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XL,1.

142. Alambre de bronce, de sección circular, doblado sobre sí mismo y torsionado helicoi-
dalmente; presenta cabeza de forma circular, mientras la parte distal, rota en sus extremos, se abre.
Podría identificarse con el elemento suspensor que presentan las pinzas, similar al identificado en
la tumba G (Figs. 75,142 y 113,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 7,5 cm, Grosor: 0,1-0,2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2204, nº antiguo 2289.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XL,1.

Tenazas

143. Tenazas de hierro, formadas en una sola pieza, de sección rectangular aplanada, cuyas
ramas se ensanchan en sus extremos pinzantes, de tendencia triangular, aunque fragmentados. En
el cabezal, plegado en forma circular, se conserva una anilla abierta de sección rectangular y extre-
mos enrollados hacia el interior. Doblada para su inutilización (Fig. 76,143).

Dimensiones: Long. Conservada: 47,4 cm; Ancho Brazos: 2,2 cm; Grosor: 0,2 cm; Ancho
Máx. Pinza: 3,2 cm; Argolla: Diámetro: 4 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Corrosión de la pieza, fragmentada en sus extremos.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2544.

144. Fragmento de unas tenazas de hierro, formadas en una sola pieza, de sección rectangu-
lar. Cabezal plegado de forma circular; conserva los restos de una anilla. Igualmente conserva la
abrazadera (Fig. 76,144).

Dimensiones: Long. Conservada: 13,6 cm; Ancho: 2 cm; Grosor: 0,5 cm.
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Conservación: Corrosión de la pieza, fragmentada en sus extremos.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3036.

145. Fragmento de unas tenazas de hierro, formadas en una sola pieza, de sección rectangu-
lar, la rama conservada se ensancha en su extremo pinzante, de forma romboidal, con sección rec-
tangular, hacia su parte inferior se estrecha, con un rebaje interno en esta parte, por donde se ha
fragmentado. Doblada para su inutilización (Fig. 77,145).

Dimensiones: Long. Conservada: 52 cm; Ancho Brazo: 1,2 cm; Grosor: 0,4 cm; Ancho Máx.
Extremo: 3,4 cm.

Conservación: Pieza fragmentada y deteriorada.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2538.

146. Fragmento de unas tenazas de hierro, formadas en una sola pieza, de sección rectangu-
lar aplanada. El cabezal aparece plegado, con una de las ramas fracturada, la otra, formada por una
larga cinta metálica, parece apuntarse hacia su extremo inferior (Fig. 77,146).

Dimensiones: Long. Conservada: 44,5 cm; Ancho Brazo: 1,7 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Pieza fragmentada y deteriorada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4627.

147. Fragmento de unas tenazas de hierro, formadas en una sola pieza, de sección rectangu-
lar aplanada. El cabezal aparece plegado, con las dos ramas fracturadas, aunque una de ellas ofre-
ce mayor longitud conservada (Fig. 78,147).

160

FIG. 75. Pinzas de depilar de bronce (nº 139-142). M.A.N.
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FIG. 76. Tenazas de hierro (nº 143-144). M.A.N.
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FIG. 77. Tenazas de hierro (nº 145-146). M.A.N.
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FIG. 78. Tenazas (nº 147), pinzas (148-149) y punzones (nº 150-155) de hierro. M.A.N.
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) Dimensiones: Long. Conservada: 42,4 cm; Ancho: 1,7 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Pieza fragmentada y muy deteriorada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4629.

Pinzas

148. Pinzas de hierro, formado en una sola pieza, que se dobla sobre sí misma constituyen-
do dos ramas de sección rectangular y extremos aguzados (Fig. 78,148).

Dimensiones: Long.: 28 cm; Ancho: 1,1 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Pieza fragmentada y superficie oxidada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2534 y 2535.

149. Posible compás o pinzas de hierro de sección romboidal. Conserva parte del cabezal
plegado y uno de los brazos, roto en su extremo inferior (Fig. 78,149).

Dimensiones: Long.: 26,4 cm; Ancho: 0,9 cm; Grosor: 0,5 cm.
Conservación: Pieza fragmentada y deteriorada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4628.

Punzones

150. Punzón biapuntado de hierro. Sección cuadrada. Utilizado por Cerralbo como refuer-
zo de una pieza de tocado (Fig. 78,150).

Dimensiones: Long.: 7,7 cm; Grosor: 0,3cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2753.

151. Punzón biapuntado. Apareció formando parte del material de la sepultura F, lo que
cabe relacionar con la restauración del tocado por parte de Cerralbo, pues apareció enrollado en
un alambre utilizado a tal efecto (Fig. 78,151).

Dimensiones: Long. Total: 7,6 cm; Grosor: 0,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: El mismo que el del tocado (vid. F-2).

152. Punzón biapuntado de hierro que presenta un ensanchamiento central. Sección cua-
drada (Fig. 78,152).

Dimensiones: Long.: 7,8 cm; Grosor Máx.: 0,5 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4608.

153. Punzón biapuntado de hierro. Sección cuadrada. Utilizado por Cerralbo como refuer-
zo de una pieza de tocado (Fig. 78,153).

Dimensiones: Long.: 5,7 cm; Grosor: 0,3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2753.

154. Extremo de un punzón de hierro. Sección rectangular (Fig. 78,154).
Dimensiones: Long. Conservada: 4 cm; Grosor: 0,3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2860.

155. Punzón biapuntado de hierro, roto en uno de los extremos. Sección cuadrada (Fig. 78,155).
Dimensiones: Long. Conservada: 7 cm; Grosor: 0,6 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4607.

3. ARREOS DE CABALLO

156. Piezas de hierro de un bocado de caballo formado por una anilla de sección rectangu-
lar plana, con el borde dentado, en la que se enganchan dos pinjantes o piezas colgantes, consis-
tentes en una chapa trapezoidal, del mismo metal, doblada sobre sí misma y cerrada en el extre-
mo opuesto por un remache que las atraviesa. Los pinjantes o grapas presentan motivos decorati-
vos incisos lineales en el anverso (Figs. 79,156 y 102,B).

Dimensiones: Anilla: Diámetro: 4,2 cm; Grosor: 0,2 cm; Grapa: Longitud: 5,3 cm; Grosor
Medio: 0,2 cm; Ancho Medio: 1 cm.

Conservación: Pieza bien conservada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2283.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXXVIII,2.
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FIG. 79. Elementos de arreo de caballo de hierro (nº 156 y 158) y bronce (nº 157). M.A.N.
Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 159) (Archivo Cabré IPH nº 571/1021).
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) 157. Piezas de bronce de un bocado de caballo formado por una anilla de sección pentago-
nal, en la que se engancha un pinjante o grapa, formado por una chapa con un cabezal o codo de
suspensión muy curvado, decorado con estrías longitudinales y paralelas, que se abre adoptando
una forma trapezoidal, decorada igualmente por dos líneas incisas paralelas a los bordes laterales.
La chapa se encuentra fragmentada por este extremo. Conserva un remache en la parte inferior del
cabezal (Figs. 79,157 y 102,B).

Dimensiones: Anilla: Diámetro: 2,5 cm; Grosor: 0,5 cm; Grapa: Long. Conser vada: 4,5 cm;
Grosor Medio: 0,2 cm; Ancho Medio: 1,8 cm.

Conservación: Pieza fragmentada en un extremo.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2225.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXXVIII,2.

158. Grapa de hierro de un arreo de caballo. Se trata de una chapa trapezoidal doblada sobre
sí misma y cerrada en el extremo opuesto por un remache (Figs. 79,158 y 113,B).

Dimensiones: Long.: 4,6 cm; Ancho Vástago: 0,6-1 cm; Grosor: 0,2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2208.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XL,1.

4. OBJETOS RELACIONADOS CON LA VESTIMENTA

Incluimos aquí un amplio conjunto de materiales, en los que prima su clara
relación con la vestimenta, como un curioso objeto posiblemente utilizado para
sostener los altos tocados, así como un destacado conjunto de fíbulas y algunos
broches de cinturón, elementos que ofrecen además un indudable valor ornamen-
tal.

Elementos para sostener el tocado

159. Armazón de tocado doblado por la mitad. Como señala Artíñano, «están rotas y faltas
las puntas extremas superiores» (Fig. 79,159).

Dimensiones: Long. Total: 52 cm.
No conservado.
Bibliografía: Artíñano 1919: 19 s., nº 91; Archivo Cabré IPH nº 571 y 1021 (junta a una espa-

da de tipo Arcóbriga de Turmiel).

160. Armazón de tocado. Pieza de hierro completa, compuesta por un largo vástago de sec-
ción rectangular, cuya parte inferior presenta un resalte ligeramente ensanchado, para abrirse en
una abrazadera, en forma de «U», quizá una banda o diadema, con dos brazos de sección rectan-
gular aplanada. Presenta una perforación circular en cada uno de los extremos, de terminación
redondeada. La parte superior se bifurca en otras dos delgadas varillas, a modo de una horquilla,
de extremos romos, ligeramente arqueados. Doblada de forma intencionada (Fig. 80,160).

Dimensiones: Long. Total: 63 cm; Vástago: Long.: 36 cm (resalte 2,5); Ancho: 1 cm. Abraza -
dera: Long.: 13 cm; Ancho Máx. Apertura: 8 cm; Ancho Brazo: 2 cm; Grosor: 0,2 cm. Horquilla:
Long.: 15 cm; Ancho Varilla.: 0,5 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2523.

161. Armazón de tocado. Pieza de hierro compuesta por un largo vástago de sección rectan-
gular, fragmentado por la mitad, cuya parte inferior se abre en una abrazadera, en forma de «U»,
con dos brazos de sección rectangular aplanada, uno de ellos fragmentado en su parte inferior. La
parte superior se bifurca en otras dos delgadas varillas, a modo de una horquilla, de sección rec-
tangular, fragmentada (Figs. 81,161 y 88,A-B).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 47 cm; Vástago: Long. Conservada: 27,5 cm; Ancho:
1,1 cm. Abrazadera: Long. Conservada: 13 cm; Ancho Máx. Aper tura: 10,5 cm; Ancho Brazo: 2,5
cm; Grosor: 0,2 cm. Horquilla: Long. Conser vada: 6,5 cm; Ancho Varilla.: 0,7 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: La pieza presenta el vástago solapado mediante varillas de hierro enlazadas
con hilos metálicos en el montaje de Cerralbo.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4769.
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Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXX,1 y 2. En la fotografía se observa como la abra-
zadera conservaba ambos brazos, aunque el actualmente perdido aparece atado con un alambre.

162. Armazón de tocado. Pieza de hierro compuesta por un largo vástago de sección rectan-
gular, fragmentado por la mitad, cuya parte inferior se abre en una abrazadera, en forma de «U»,
con dos brazos de sección rectangular aplanada, fragmentados, por la mitad, uno de ellos, que se
conservaba completo, pegado, ofreciendo una perforación circular en la parte central de su extre-
mo, rematado de forma redondeada. La parte superior se bifurca en otras dos delgadas varillas, a
modo de una horquilla, de sección rectangular, rematado en dos extremos enrollados (Figs.
82,162 y 88,A-B).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 59,7 cm; Vástago: Long. Conservada: 33,7 cm; Ancho:
1,2 cm. Abrazadera: Long.: 15 cm; Ancho Máx. Apertura: 9,5 cm; Ancho Brazo: 2 cm; Grosor: 0,2
cm. Horquilla: Long.: 11 cm; Ancho varilla.: 0,45 cm; Grosor: 0,3 cm.

FIG. 80. Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 160). M.A.N.
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Conservación: La pieza, rota, ha sido «reconstruida» por Cerralbo, con los distintos frag-
mentos enganchados mediante varillas de hierro enlazadas con hilos metálicos. En la actualidad
ofrece un nuevo doblez. La zona del vástago más próxima a la abrazadera presenta un fuerte
doblez, ausente en la fotografía.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4770.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám XXX,1 y 2.

163. Fragmento de tocado de hierro. La pieza presenta un corto vástago de sección rectan-
gular, que ofrece un resalte de mayor grosor en su base, que se abre a una banda o diadema, con

168

FIG. 81. Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 161). M.A.N.
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brazos de sección rectangular aplanada y extremos fragmentados. Del mismo modo, las varillas de
la parte superior están rotas en sus extremos (Fig. 83,163).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 38 cm; Vástago: Long.: 14 cm (resalte 3 cm); Ancho:
1,2 cm.; Grosor: 0,2; Abrazadera: Long. Conservada: 16,6cm; Ancho Máx. Apertura: 8 cm; Ancho
Brazo: 1,4 cm; Grosor: 0,3 cm. Horquilla: Long. Con servada: 7 cm; Ancho Varilla.: 0,6 cm; Grosor:
0,2 cm.

Conservación: Pieza fragmentada en ambos extremos. Restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2542.

164. Fragmento de tocado de hierro. Se conserva parte del vástago, de sección rectangular, y
el inicio de dos de los ganchos, correspondientes a la horquilla de su parte superior (Fig. 83,164).

Dimensiones: Longitud Total Conservada: 18 cm; Vástago: Longitud Conser vada: 15 cm; An -
cho: 1 cm.; Grosor: 0,1; Horquilla: Long. Conservada: 3 cm.

FIG. 82. Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 162). M.A.N.
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) Conservación: Pieza muy deteriorada. Restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2533.

165. Fragmentos de tocado de hierro. Se conserva tan sólo parte del vástago con la abrazadera
inferior. Ésta presenta dos brazos de sección rectangular, uno de ellos roto, ligeramente ensanchado
hacia su parte inferior, donde se han realizado dos perforaciones circulares (Figs. 84,165 y 88,A).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 24 cm; Vástago: Long. Conservada: 12 (resalte 2 cm);
Abrazadera: Long.: 12 cm; Ancho: 1,5/2 cm.; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4601.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXIII,1, junto al arreo de caballo. Conservaba toda-

vía la abrazadera completa.

166. Fragmento de tocado de hierro. Se conserva la parte inferior, con el resalte de sección
rectangular que se abre en una abrazadera en forma de «U», y dos brazos rectangulares de sección
laminar con una perforación, uno de ellos está fragmentado (Fig. 84,166).

Dimensiones: Vástago: Long. Conservada: 4 cm (resalte 2,5); Abrazadera: Long.: 8,4 cm; An -
cho Máx. Apertura: 11 cm; Ancho Brazo: 2 cm; Grosor: 0,1 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada. Restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2539.

167. Fragmento de tocado de hierro, correspondiente a parte del vástago con el resalte de
sección rectangular, donde conserva dos remaches, que se abre en una abrazadera en forma de «U»,
de la que tan sólo se conserva uno de los brazos, de forma rectangular y sección laminar, en su
parte inferior ofrece una perforación (Fig. 84,167).

Dimensiones: Vástago: Long. Conservada: 3,5 cm; Abrazadera: Long.: 16,5 cm; Ancho Brazo:
1,2 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada. Restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2543.

168. Armazón de tocado. Pieza de hierro compuesta por un corto vástago de sección rec-
tangular, cuya parte inferior presenta un rebaje seguido de un pequeño resalte ligeramente ensan-
chado, para abrirse en una abrazadera, en forma de «U», con dos brazos de sección rectangular
aplanada. Presenta dos perforaciones circulares en cada uno de los brazos. La parte superior se
bifurca en dos varillas, fragmentadas (Fig. 85,168).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 31,5 cm; Vástago: Long.: 12,5 cm (resalte 1,5); Abraza -
dera: Long.: 14 cm; Ancho Máx. Apertura: 9,5 cm; Ancho Brazo: 1,7 cm; Grosor: 0,2 cm. Horquilla:
Long. Conservada: 5 cm.

Conservación: Buena conservación, salvo en la parte superior, fragmentada. Restaurada.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2531.

169. Fragmento de un armazón de hierro de tocado. Se conserva parte del vástago de sección
rectangular doblado y roto en su extremo (en la fotografía se observa como originariamente se
prolongaba algo más) y parte de los brazos de la abrazadera, igualmente de sección rectangular,
doblados y rotos en sus extremos (Figs. 85,169 y 88,A).

Dimensiones: Vástago: Long. Conservada: 18 cm; Abrazadera: Long Conser vada: 16-11,5 cm;
Ancho Brazo: 2 cm; Grosor: 0,5 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4738.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXIII,1, encima del arreo (más completo).

170. Fragmento de tocado. Se conserva parte del vástago de hierro, de sección rectangular,
que no ofrece ningún tipo de resalte, abriéndose directamente a la abrazadera, de la que tan sólo
se conserva parte de uno de los brazos, de forma rectangular y sección laminar, roto en su extre-
mo (Fig. 86,170).

Dimensiones: Vástago: Long. Conservada: 17 cm; Abrazadera: Long.: 6 cm; Ancho Brazo: 1,7 cm;
Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada y vástago doblado. Restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2536.
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FIG. 83. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 163-164). M.A.N.
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FIG. 84. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 165-167). M.A.N.
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FIG. 85. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 168-169). M.A.N.
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) 171. Fragmento de tocado de hierro. Se conserva parte del vástago, de sección rectangular,
con un ancho resalte en su parte inferior, que se abre a la abrazadera, de la que tan sólo se con-
serva parte de uno de los brazos, de forma rectangular y sección laminar, muy ancha, roto en su
extremo (Fig. 86,171).

Dimensiones: Vástago: Long. Conservada: 11,5 cm (resalte 2,5 cm); Abrazadera: Long.: 7 cm;
Ancho Brazo: 2,6 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada. Restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2532.

172. Fragmento de un armazón de tocado. Se conserva parte del vástago de sección rectan-
gular y parte de la abrazadera, que conserva los dos brazos, de distinta longitud, de sección rec-
tangular, rotos en su parte inferior (Figs. 86,172 y 88,A).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 19,5 cm; Vástago: Long. Conservada: 7,5 cm; Ancho:
1,6 cm. Abrazadera: Long. Conservada: 12 cm; Ancho Brazo: 2 cm; Grosor: 0,3 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4768.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXIII,1.

173. Fragmento de un armazón de tocado. Se conserva parte del vástago de sección rectan-
gular y parte de la abrazadera, que presenta uno de los brazos fragmentado en su inicio. El con-
servado ofrece un remate redondeado con perforación circular en su extremo inferior, ligeramen-
te descentrada y sección rectangular (Figs. 87,173 y 88,A).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 25 cm; Vástago: Long. Conservada: 15 cm; Ancho:
1,2 cm; Abrazadera: Long. Conservada: 10 cm; Ancho Brazo: 1,7 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: La pieza aparece completqa en la fotografía de Cerralbo.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4767.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXIII,1.

174. Fragmento de un armazón de tocado. Se conserva tan sólo la parte inferior, correspon-
diente a la abrazadera e inicio del vástago de sección rectangular. La abrazadera presenta dos bra-
zos de sección rectangular, cuyos extremos, redondeados, ofrecen dos perforaciones circulares
(Figs. 87,174 y 88,A).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 17,5 cm; Vástago: Long. Conservada: 6 cm; Ancho
Resalte: 1,6 cm; Abrazadera: Long. Conservada: 11,5 cm; Ancho Brazo: 2,5 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4739.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXIII,1.

175. Fragmento de tocado de hierro. Se conserva parte del vástago, de sección rectangular,
roto, que se bifurca en otras dos delgadas varillas, también fragmentadas (Figs. 87,175 y 88,A).

Dimensiones: Vástago: Long. Conservada: 2,5 cm; Horquilla: Long.: 10 cm; Ancho Varilla.:
0,5 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Pieza muy deteriorada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4743.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXIII,1.

176. Fragmento de tocado de hierro. Se conserva una de las abrazaderas inferiores, de forma
ligeramante trapezoidal, al presentar su parte inferior ligeramente ensanchada, donde se han rea-
lizado dos perforaciones circulares (Fig. 87,176).

Dimensiones: Abrazadera: Long.: 10,4 cm; Ancho: 2/2,8 cm.; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Pieza muy fragmentada, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4601.

177-191. Quince fragmentos de armazones de tocado de hierro similares a los anteriores
(Fig. 88,177-191).

No conservados
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXIII,1 y 2.

191a. Entre los materiales sin procedencia se conservan los restos fragmentados de unos 36
ejemplares similares, entre los que se encuentraban agunos de los que hemos podido adscribir,
gracias a la documentación fotográfica conservada, a la necrópolis de Arcóbriga (nº 161, 162, 165,
169, 172-175), por lo que bien pudieran pertenecer a este cementerio, donde este tipo de objetos
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FIG. 86. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 170-172). M.A.N.
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FIG. 87. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 173-176). M.A.N.
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FIG. 88. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 177-191) (en cursiva las piezas no
conservadas; entre paréntesis, otros elementos) (según Aguilera, Apéndice I).



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

) resultan especialmente frecuentes, aunque dada su segura presencia en otros cementerios celtibé-
ricos hayamos optado por no incluirlos. Reproducen en general las características propias del tipo,
aunque se diferencien por su tamaño y por el número de perforaciones, una o dos por lo común,
a pesar de que un ejemplar presente hasta tres.

Fíbulas

Fíbulas de pie vuelto o alzado

192. Fíbula de bronce de dos piezas, tipo 7D de Argente (1994: 80, fig. 8), con prolongación
del pie fundida al puente. La aguja, de sección circular, da origen al resorte de muelle, constituido
por tres espiras a un lado del puente que, a su vez, es envuelto por la cuerda cuando pasa al otro
lado, para formar otras tres espiras, todas ellas de sección aplanada y enrolladas sobre un eje, de
hierro. El puente, acintado, se decora con unas acanaladuras paralelas a sus bordes laterales y en
parte central, a modo de suaves molduras o nervios. El pie, de longitud media, se eleva rematán-
dose en forma de cruz, fundida al puente. Ésta se decora con motivos incisos, que forman dos líne-
as semicirculares rodeando un pequeño círculo (Figs. 89,192 y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 3 cm; Long. Resorte: 2,7 cm; Long. Puente: 3 cm; Altura Puente:
2,4 cm; Long. Pie: 1 cm; Altura Pie: 1,8 cm.

Conservación: Pieza completa en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2400; nº antiguo MC-3029.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 224,

889 (no incluye decoración en el puente).

193. Puente de fíbula de torre, en bronce, tipo 8A2 de Argente (1994: 88, fig. 9). La cabece-
ra del puente es robusta y grande, con perforación circular. El puente es semicircular. El pie largo
con profunda mortaja y alta pestaña, donde se disponen tres acanaladuras tranversales. La pro-
longación del pie adquiere la forma de tronco de cono invertido, con un elemento cónico adosa-
do en cada vértice, determinando cuatro apéndices puntiagudos (Figs. 89,193 y 99,B).

Dimensiones: Longitud Puente: 2,8 cm; Altura Puente: 2,1 cm; Long. Pie: 1,3 cm; Altura Pie:
2,4 cm.

Conservación: Estado bueno.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2365.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 221,

845 (no incluye decoración).

194. Puente de fíbula de torre, en bronce, tipo 8A2 de Argente (1994: 88, fig. 9). La cabece-
ra del puente es similara a la anterior, en ella se enreda una pequeña anilla, posiblemente un resto
del resorte. El puente es romboidal con marcadas estrías. El pie, idéntico al anterior, está decora-
do con dos acanaladuras transversales. Por su parte la prolongación del pie ofrece forma tronco-
cónica, con un elemento cónico adosado a cada vértice, en forma de torrecilla tetralobulada, que
se une al puente por medio de un vástago (Figs. 89,194 y 99,B).

Dimensiones: Long. Puente: 4 cm; Altura Puente: 3,4 cm; Long. Pie: 1,6 cm; Altura Pie: 3,7 cm.
Conservación: Estado bueno.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2360, nº antiguo 3021.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 221,

846 (no incluye acanaladuras).

195. Puente de fíbula de torre, en bronce, tipo 8A2 de Argente (1994: 88, fig. 9). Ofrece ca -
racterísticas similares a la pieza anterior, aunque en este ejemplar el puente ofrece un marcado ner-
vio central. El pie, de longitud media con profunda mortaja y alta pestaña, presenta una pequeña
perforación circular así como dos acanaladuras transversales. La prolongación del pie, como el
ejemplar anterior, adquiere la forma de torrecilla tetralobulada, e igualmente se une al puente por
medio de un vástago. El puente y el pie presentan ornamentación de cenefas con granetes y círcu-
los troquelados (Figs. 89,195 y 99,B).

Dimensiones: Long. Puente: 3,7 cm; Altura Puente: 3,4 cm; Long. Pie: 1,4 cm; Altura Pie: 3,7 cm.
Conservación: Estado bueno.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2398, nº antiguo 3017.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 221,

847 (no incluye decoración).
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196. Remate del apéndice caudal de una fíbula, de bronce, de pie vuelto en forma de cas-
quete hemiesférico hueco o campanular. Presenta una decoración incisa de dos bandas horizon-
tales, rellenas por trazos oblicuos. El borde se decora igualmente con pequeñas líneas incisas (Figs.
89,196 y 102,B).

Dimensiones: Altura Pie Conservada: 2,8 cm.
Conservación: Fragmento muy pequeño de una fíbula.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2230.
Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2.

179

FIG. 89. Fíbulas de bronce de pie vuelto o alzado (nº 192-196) y simétricas (nº 197) (192-
196, M.A.N.) (197, según Aguilera 1911, Apéndice I, dibujado sobre fotografía).
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Fíbulas con esquema de La Tène

197. Fíbula de doble prolongación. Tipo 8A1.2 de Argente (1994: 88, fig. 9). Presenta ter-
minales simétricos de forma curva, y como remate un anillo cilíndrico sobre el que se alza una
pieza de forma cónica. Cabecera del puente perforada, aunque no conservaba el resorte de muelle
(Figs. 89,197 y 99,A).

Dimensiones: Long. Puente: 2,8 cm; Altura Puente: 2,3 cm; Long. Pie: 1,1 cm; Altura de las
dos prolongaciones: 2,4 cm.

No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 221, 848 (no

incluye decoración).

198. Fíbula de bronce de apéndice caudal zoomorfo. Tipo 8A3 de Argente (1994, 88 s.);
Grupo II, Serie D Meseteña, Segunda Variante (Puente de bronce cintiforme simple), de Cabré y
Morán (1978: 19). Presenta una aguja de sección circular cuya prolongación forma un resorte bila-
teral de seis espiras, de sección aplanada, y cuerda interior. El resorte se enrolla sobre un eje del
mismo metal, rematado en dos grandes esferas, una de ellas actualmente perdida. El característico
puente en «S», de sección acintada, muestra, en su parte central, un pequeño espacio delimitado
por una acanaladura transversal, que se divide por otras dos longitudinales. El pie, muy fino, debió
fragmentarse en época, con las piezas rotas remachadas. No conserva su apéndice caudal, que
representaría una cabeza ornitomorfa de ánade. La mortaja es pequeña y laminar (Figs. 90,198 y
99,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 3 cm; Long. Resorte: 4,1 cm; Long. Puente: 3 cm; Altura Puente:
2 cm; Long. Pie: 1,5 cm; Altura Pie: 1,5 cm.

Conservación: Pieza bastante deformada, restaurada en época. En el momento de su hallaz-
go conservaba las dos esferas que remataban el eje.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2368; nº antiguo MC-3033.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1978: fig. 8,10,

redibujada sobre fotografía, lo que impidió detectar la decoración que presenta sobre el puente,
completando la pieza, rota en su extremo caudal; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 221, 849.

199. Fragmento del pie de una fíbula de bronce, de sección acintada, que presenta, igual-
mente, el característico desarrollo en «S». Tipo 8A3 de Argente (1994: 88 s.); Grupo II, Serie D
Meseteña, Segunda Variante (Puente de bronce cintiforme simple), de Cabré y Morán (1978: 19).
Presenta en su parte superior un adorno cuadrangular, en resalte, decorado con un anillo forma-
do por pequeños círculos incisos que rodean otro más, en el centro (Fig. 90,199).

Dimensiones: Long. Pie Conservada: 1,3 cm; Altura Pie: 2 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2187.

200. Fíbula de bronce de una pieza y arco rebajado. Tipo 8A1 de Argente (1994: 88, fig. 9);
Grupo II, Serie a, puente abultado, de Cabré y Morán (1979a: fig. 3,7). La aguja de sección circu-
lar se prolonga para formar el resorte bilateral, con cinco espiras a cada lado, enrolladas sobre un
eje de hierro y cuerda externa. El puente, rebajado de sección circular, muestra aristas laterales y
un rebaje central longitudinal. El pie de longitud media tiene una flexión curva, cuyo remate dis-
coidal está muy ligeramente rebajado. La mortaja es profunda (Figs. 90,200 y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 4,2 cm; Long. Resorte: 2 cm; Long. Puente: 4 cm; Altura Puente:
2,1 cm; Long. Pie: 1,7 cm; Altura Pie: 2,2 cm.

Conservación: Pieza completa bastante deformada, restaurada en época.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2186.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 3,7,

redibujada sobre fotografía, lo que lleva a los autores a clasificarla entre los ejemplares con puen-
te acintado (Serie b); Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 221, 852.

201. Fíbula de bronce de una pieza y arco rebajado. Tipo 8A1 de Argente (1994: 88, fig. 9);
Grupo II, Serie a, puente abultado, de Cabré y Morán (1979a: Fig. 3,6). La aguja de sección circu-
lar se prolonga para formar el resorte bilateral, con cuatro espiras a cada lado, enrolladas sobre un
eje de hierro. El puente, de sección triangular, muestra en el dorso un suave rebaje central longi-
tudinal, enmarcado por puntos incisos. El pie, largo con profunda mortaja, tiene una flexión curva
con remate abellotado (Figs. 90,201 y 99,B).
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FIG. 90. Fíbulas con esquema de La Tène I de bronce (nº 198-206). M.A.N.
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) Dimensiones: Long. Aguja: 6 cm; Long. Resorte: 2,5 cm; Long. Puente: 5 cm; Altura Puente:
2,7 cm; Long. Pie: 2 cm; Altura Pie: 2,2 cm.

Conservación: Pieza completa en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2399; nº antiguo MC-3010.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 3,6,

redibujada sobre fotografía; al igual que en el caso anterior es clasificada dentro de la Serie b, con
puente acintado; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 223, 869.

202. Fíbula de bronce de una pieza y arco rebajado. Tipo 8A1 de Argente (1994: 88, fig. 9);
Grupo II, Serie a, puente ligeramente abultado, de Cabré y Morán (1979a: Fig. 3,5). El puente, de
sección plano-convexa, ofrece en el dorso una alineación longitudinal de suaves trazos paralelos
incisos. El pie, de longitud media, presenta la mortaja fragmentada y una flexión curva con rema-
te abellotado (Figs. 90,202 y 99,B).

Dimensiones: Long. Puente: 4 cm; Altura Puente: 2,1 cm; Long. Pie: 1,5 cm; Altura Pie: 1,8 cm.
Conservación: Pieza fragmentada en la cabecera.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2382; nº antiguo MC-3032.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 3,5,

redibujada sobre fotografía; como en los casos anteriores los autores la adscriben a la Serie b;
Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 223, 873.

203. Fíbula de bronce de una pieza y arco rebajado. Tipo 8A1 de Argente (1994: 88, fig. 9);
Grupo IIa, puente ligeramente abultado, de Cabré y Morán (1979a: Fig. 4,2). La aguja de sección
circular se prolonga para formar un resorte bilateral de espiras asimétricas, dos en un lado y tres
al otro, con cuerda externa. El puente de sección triangular aplanada presenta ornamentación en
el dorso, consistente en una alineación longitudinal de pequeños trazos paralelos transversales. El
pie, de longitud media y mortaja profunda con pestaña marcada, adopta una flexión curva rema-
ta en un adorno cónico estilizado surcado por finas incisiones transversales paralelas (Figs. 90,203
y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 3 cm; Long. Resorte: 1,6 cm; Long. Puente: 2,3 cm; Altura Puente:
1,5 cm; Long. Pie: 1,1 cm; Altura Pie: 1,6 cm.

Conservación: Pieza completa en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2363; nº antiguo MC-3016.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 4,2,

redibujada sobre fotografía; como en los casos anteriores es clasificada dentro de la Serie b, con
puente acintado; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 223, 870.

204. Fíbula de bronce de una pieza y arco rebajado. Tipo 8A1 de Argente (1994: 88, fig. 9);
Grupo IIa, puente ligeramente abultado, de Cabré y Morán (1979a: fig. 4,4). La aguja de sección
circular se prolonga para formar un resorte bilateral asimétrico de tres espiras a un lado y dos al
otro, con cuerda externa. El puente posee sección plano-convexa muy aplanada. El pie con aber-
tura caudal curva y mortaja de elevada pestaña, se remata en un apéndice zoomorfo, una cabeza
triangular de serpiente, u ofidio, muy esquematizada, decorada con líneas incisas en aspa y otras
paralelas en la punta (Figs. 90,204 y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 3,1 cm; Long. Resorte: 1,3 cm; Long. Puente: 2,2 cm; Altura
Puente: 1,5 cm; Long. Pie: 1,1 cm; Altura Pie: 1,3 cm.

Conservación: Pieza completa en buen estado.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2380.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 4,4,

redibujada sobre fotografía; clasificada dentro de la Serie b, con puente acintado, diferente rein-
terpretación del apéndice caudal; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 223, 876.

205. Fíbula de bronce de una pieza y arco rebajado. Tipo 8A1 de Argente (1994: 88, fig. 9);
Grupo IIa, puente ligeramente abultado, de Cabré y Morán (1979a: Fig 4,3). La aguja de sección
circular se prolonga para formar un resorte bilateral de dos espiras a cada lado, con cuerda exter-
na. El puente posee sección plano-convexa muy aplanada. El pie con abertura caudal de doble
codo, aunque actualmente deformado, y mortaja de elevada pestaña, se remata en un apéndice
zoomorfo, de cabeza de serpiente muy similar al ejemplar anterior, al adoptar una forma triangu-
lar y ofrece una decoración de finos trazos incisos, en aspa, en la base de la cabeza, y otros para-
lelos en horizontal en la punta, a diferencia, este ejemplar presenta dos escotaduras en la zona del
cuello (Figs. 90,205 y 99,B).
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Dimensiones: Long. Aguja: 2,7 cm; Long. Resorte: 1,1 cm; Long. Puente: 2 cm; Altura Puente:
1cm; Long. Pie: 1,5 cm; Altura Pie: 1,3 cm.

Conservación: Pieza deformada en la zona del pie.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2369.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 4,3,

redibujada sobre fotografía; clasificada dentro de la Serie b, con puente acintado; Lenerz-de Wilde
1991: Taf. 223, 872.

206. Fíbula de bronce de una pieza y arco rebajado. Tipo 8A1 de Argente (1994: 88, fig. 9);
Grupo IIa, puente ligeramente abultado, de Cabré y Morán (1979a: Fig. 4,7), variante 2, con pie
de doble codo. La aguja de sección cuadrangular se prolonga para formar un resorte bilateral de
tres espiras a cada lado, con cuerda externa. El puente ofrece sección plano-convexa aplanada y
nervio central decorado con pequeños trazos incisos transversales. El pie con abertura caudal de
doble codo y mortaja de pestaña laminar exenta, se remata en un apéndice zoomorfo, de cabeza
de ánade, que descansa directamente sobre el arco. Ésta se ha formado por medio de un apéndice
cónico estilizado con dos protuberancias laterales incisas a modo de ojos y otra zona, el pico,
decorada con líneas transversales paralelas (Figs. 90,206 y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 4 cm; Long. Resorte: 2 cm; Long. Puente: 3 cm; Altura Puente:
1,8 cm; Long. Pie: 1,5 cm; Altura Pie: 1,6 cm.

Conservación: Pieza en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2377, nº antiguo MC-3023.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán (1979a: fig. 4,7),

redibujada sobre fotografía; clasificada dentro de la Serie b, con puente acintado; Lenerz-de Wilde
1991: 223, 871.

207. Fíbula de bronce de una pieza y arco rebajado, asimilable al tipo 8A1 de Argente (1994:
88, fig. 9); Grupo IIa, puente abultado, de Cabré y Morán (1979a: Fig 4,5). La pieza se encuentra
fragmentada en el pie, conservando parte de la aguja, a la que le falta la punta, de sección circular
y cuya prolongación forma un resorte de muelle con tres espiras a cada lado y cuerda exterior. El
puente es de sección plano-convexa con nervio central decorado con una línea longitudinal de tra-
zos incisos transversales. El pie, fragmentado, conserva la mortaja laminar y exenta, e inicia una
flexión curva (Figs. 91,207 y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja Conservada: 2,5 cm; Long. Resorte: 2 cm; Long. Puente: 3,2 cm;
Altura Puente: 1,5 cm; Long. Pie Conservada: 1,7 cm.

Conservación: Pieza bastante deformada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2362; nº antiguo MC-3031.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 4,5,

redibujada sobre fotografía; clasificada dentro de la Serie b, con puente acintado.

208-209. Fragmento de una fíbula de hierro de una pieza y arco rebajado. Tipo 8A1 de
Argente (1994: 88, fig. 9); Grupo IIa, puente abultado, de Cabré y Morán (1979a). Se conserva la
aguja de sección circular, fragmentada en su punta, el resorte de muelle bilateral, formado por tres
espiras a cada lado y cuerda externa, y parte del puente de sección plano-convexa. Con este frag-
mento se relaciona un apéndice caudal de bulto redondo moldurado, lo que confirma la docu-
mentación fotográfica (Figs. 91,208-209 y 99,B).

Dimensiones: Long. Conservada Aguja: 4,7 cm; Long. Resorte: 2 cm; Long. Puente Conserva -
da: 2,5 cm; Altura Puente: 1,8 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada y con avanzada corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2366.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 3,4,

redibujada sobre fotografía; clasificada dentro de la Serie b, con puente acintado. El apéndice cau-
dal presenta algunos detalles no observables en la pieza estudiada, pero tampoco en la documen-
tación fotográfica consultada.

210. Fíbula de bronce de una pieza y arco rebajado, asimilable al tipo 8A1 de Argente (1994:
88, fig. 9); Grupo IIa, puente abultado, de Cabré y Morán (1979a). La aguja de sección circular se
prolonga formando un resorte bilateral de muelle con tres espiras a cada lado y cuerda externa. El
puente, de sección plano-convexa, presenta marcadas estrías en los laterales y dorso. El pie está
fragmentado, aunque inicia una flexión caudal curva, conserva la mortaja con pestaña laminar
(Figs. 91,210 y 99,B).
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) Dimensiones: Long Aguja: 6 cm; Long. Resorte: 2 cm; Long. Puente: 4 cm; Altura Puente: 2,7 cm;
Long. Pie Conservada: 2 cm.

Conservación: Pieza en buen estado, pero fragmentada por el pie.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2391; MC-3004.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII.

211. Fíbula de bronce de una pieza y arco rebajado, asimilable al tipo 8A1 de Argente (1994:
88, fig. 9); Grupo IIa, puente abultado, de Cabré y Morán (1979a). La pieza se encuentra frag-
mentada en el pie. Conserva la aguja, de sección circular, cuya prolongación forma un resorte de
muelle con seis espiras a cada lado, enrolladas sobre un eje de hierro, y cuerda interior fragmen-
tada que, posiblemente, se sujetaría al puente con doble vuelta para pasar al otro lado. El puente,
de sección plano-convexa, se decora en el dorso con una línea longitudinal de trazos incisos obli-
cuos. El pie, fragmentado, conserva la mortaja de longitud media y profunda pestaña (Figs. 91,211
y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 5 cm; Long. Resorte: 2,4 cm; Long. Puente: 4 cm; Altura Puente:
2,2 cm; Long. Pie Conservada: 2 cm.

Conservación: Pieza bastante deformada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2361; nº antiguo MC-3003.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII.

212. Fíbula de bronce de una pieza y arco rebajado, asimilable al tipo 8A1 de Argente (1994:
88, fig. 9); Grupo IIa, puente abultado, de Cabré y Morán (1979a). Se conserva el puente de sec-
ción romboidal surcado por marcadas estrías longitudinales en los laterales y en el dorso. En el
arranque de la cabecera permanece soldado un fragmento, posiblemente, perteneciente a la cuer-
da (Figs. 91,212 y y 99,B).

Dimensiones: Long. Puente: 4 cm; Altura Puente: 2,5 cm.
Conservación: Pieza muy fragmentada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2372; nº antiguo MC-3026.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII.

213. Fíbula de bronce fragmentada por ambos extremos. Se conserva el puente, abultado, de
sección semircular y con una acanaladura en el dorso (Fig. 91,213).

Dimensiones: Long. Puente Conservada: 2,7 cm; Altura Puente: 2,1 cm.
Conservación: Pieza muy deteriorada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-62bis.

214. Fíbula de una pieza de bronce, asimilable al Grupo I de Cabré y Morán (1979a), de la
que sólo se conserva parte del puente, peraltado, de sección plano convexa, e inicio del pie con
mortaja de pequeña pestaña (Fig. 91,214).

Dimensiones: Long. Puente: 2,7 cm; Altura Puente: 2,3 cm; Long. Pie Conser vada: 1,2 cm.
Conservación: Mala.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-1771b.

215. Fíbula de una pieza de bronce, asimilable al Grupo I de Cabré y Morán (1979a), de la
que sólo se conserva parte del puente, peraltado, de sección plano convexa, y la cabecera, forma-
da por un resorte bilateral de muelle con dos espiras a cada lado, que termina en una aguja de sec-
ción circular, fragmentada por la punta (Figs. 91,215 y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja Conservada: 1,7 cm; Long. Resorte: 1,1 cm; Long. Puente: 2,8 cm;
Altura Puente: 2 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2389, nº antiguo 3013.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII.

216. Fíbula de hierro realizada en una pieza. Grupo I de Cabré y Morán (1979a). Se encuen-
tra fragmentada por ambos extremos. El resorte de muelle, aunque fragmentado, conserva tres
espiras a la derecha, quedando igualmente la cuerda enlazada al puente con doble vuelta para
pasar al otro lado. El puente peraltado posee sección circular, prolongándose en un pie de longi-
tud media con mortaja de alta pestaña (Figs. 91,216 y 99,B).

Dimensiones: Long. Resorte Conservada: 1 cm; Long. Puente Conservada: 3 cm; Altura
Puente: 2,2 cm; Long. Pie Conservada: 1,9 cm; Altura Pie Conservada: 0,3 cm.

Conservación: Pieza de hierro corroída.
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FIG. 91. Fíbulas con esquema de La Tène I de bronce (nº 207, 210-215) y de hierro (nº 208/209,
216-217). M.A.N.
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) Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2387, MC-3025.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII.

217. Fíbula de hierro realizada en una pieza. Grupo I de Cabré y Morán (1979a). La aguja
de sección circular, forma el resorte bilateral de muelle, con cuatro espiras en cada lado y cuerda
exterior, fragmentada. El puente peraltado de sección circular, se prolonga en un pie con mortaja
apenas marcada, fragmentado al inicio del tramo ascedente (Figs. 91,217 y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 6 cm; Long. Resorte: 4 cm; Long. Puente: 4 cm; Altura Puente:
3,3 cm; Long. Pie Conservada: 3 cm; Altura Pie Conservada: 1cm.

Conservación: Pieza de hierro corroída.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2191.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII.

218. Fragmento del extremo caudal del pie, de sección circular, de una fíbula de hierro.
Presenta un remate cilíndrico de bulto entero (Fig. 92,218).

Dimensiones: Long. Pie Conservada: 6 cm; Long. Remate: 2,5 cm.
Conservación: Pieza de hierro muy deteriorada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1373.

219. Fragmento del adorno caudal de una fíbula, formado por varias molduras, de las que
conserva una troncocónica, sobre la que se sitúa el remate circular, plano. Cerralbo la reprodujo
como parte de la fíbula nº 226, completando la zona de la cabecera, no conservada en el ejemplar
original (Figs. 92,219 y 99,A).

Dimensiones: Long. Pie Conservada: 3,4 cm
Conservación: Fragmento.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2367.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1.

220. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie a, con el apéndice caudal rematado en adorno de bulto
entero, de Cabré y Morán (1979a). La cabecera, aplanada y perforada, conserva una de las espiras
del resorte enrollada sobre su parte inferior. Aparte se conserva la aguja, igualmente de bronce, de
sección circular, que se enrolla sobre un resorte de muelle de cinco espiras y eje de hierro, que en
la fotografía original aparece montada sobre la fíbula. El puente, peraltado, es de sección rómbica
con nervio central, que se adorna con una banda delimitada por dos incisiones longitudinales,
rellena por otras líneas incisas transversales. El puente, en la parte de la cabecera, presenta, así
mismo, otras decoración incisa de líneas que forman cinco ángulos. El pie es largo, con profunda
y alta pestaña, decorada igualmente con dos líneas incisas oblicuas. La prolongación caudal, de fle-
xión curva, se remata con un apéndice moldurado, en el que se distingue una parte cilíndrica, deco-
rada con dos ángulos incisos, y un pequeño remate elipsoidal aplanado (Fig. 92,220 y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 3,2 cm; Long. Resorte Conservada: 1,2 cm; Long. Puente: 3,2 cm;
Altura Puente: 2,5 cm; Long. Pie: 2,3 cm; Altura Pie: 2,6 cm.

Conservación: Pieza en buen estado.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-1756 bis, nº antiguo 232.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 8,1.

221. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie a, de Cabré y Morán (1979a: fig. 5,7). Cabecera per-
forada y aplanada, no conserva restos del resorte. Puente, peraltado y perforado, de sección plano-
convexa con dos rebajes laterales. El pie es largo, con profunda y alta pestaña. La prolongación
caudal de flexión curva se remata con un apéndice, de bulto entero, moldurado en tres partes geo-
métricas, cilíndrica, trapezoidal y otra troncocónica (Figs. 92,221 y 99,B).

Dimensiones: Long. Puente: 2,7 cm; Altura Puente: 1,6 cm; Long. Pie: 1,8 cm; Altura Pie: 2 cm.
Conservación: Pieza en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2374 bis, MC-3018.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 5,7,

que redibujan la pieza sobre fotografía; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 222, 859.

222. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie a, de Cabré y Morán (1979a: fig. 5,2). Cabecera de
perforación circular, rota. Puente, peraltado y perforado, de sección plano-biconvexa al presentar
dos rebajes laterales. Pie largo. La prolongación caudal de flexión curva se remata con un apéndi-
ce, de bulto entero, moldurado en varias partes geométricas de tipo lenticular y troncocónica (Figs.
92,222 y 99,A).
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FIG. 92. Fíbulas con esquema de La Tène I de bronce (nº 218-226) y de hierro (nº 218).
M.A.N. (222, según Aguilera, Apéndice I).
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) Dimensiones: Long. Puente: 2,5 cm; Altura Puente: 2,5 cm; Long. Pie: 2,5 cm; Altura Pie: 3 cm.
Conservación: Pieza rota en la perforación de la cabecera.
No conservada.
Bibliografía: Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 5,2,

redibujada sobre fotografía; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 223, 877, aunque parece la fíbula de
Luzaga 1940/27/LZ/1629, nº antiguo 236, atribuida erróneamente a Arcóbriga (1940/27/ARC-
2388) (vid. Apéndice II, § A.3.1) (Fig. II-2,B,1).

223. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie a, de Cabré y Morán (1979a). Sólo conserva parte del
pie, con la prolongación caudal de flexión curva rematada por un apéndice, de bulto entero, mol-
durado en varias partes geométricas, lenticulares y una última troncocónica (Fig. 92,223).

Dimensiones: Long. Pie Conservada: 1,7 cm; Altura Pie: 2,5 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2196.

224. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie a, de Cabré y Morán (1979a: fig. 7,1). La aguja de sec-
ción circular forma, al prolongarse, el resorte de muelle bilateral sobre un eje de hierro. Éste se
genera en el exterior y consta de nueve espiras a cada lado unidas por la cuerda interna que enla-
za con doble vuelta la cabecera del puente. Éste, robusto y peraltado, posee una sección semicir-
cular por su parte inferior, y triangular en la superior, con una acanaladura en el dorso y líneas
incisas transversales en el ramal que desciende hacia el pie. Éste, de gran longitud y mortaja de ele-
vada pestaña decorada con líneas incisas oblícuas, adopta una flexión curva rematada por un
apéndice, de bulto entero, formado por una gran esfera decorada con dos profundas incisiones en
«V» y perforaciones laterales, en su extremo un círculo con alveolo para alojar algún tipo de ador-
no (Figs. 92,224 y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 5 cm; Long. Resorte: 4 cm; Long. Puente: 4 cm; Altura Puente:
3,7 cm; Long. Pie: 3,6 cm; Altura Pie: 4 cm.

Conservación: Pieza completa y en uso.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2170.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 7,1,

que redibujan la pieza sobre fotografía; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 222, 863.

225. Fíbula de bronce. Grupo III, de dos piezas, variante con incrustaciones en el adorno del
apéndice caudal, Serie a, de bulto redondo, de Cabré y Morán (1979a). La aguja de sección circu-
lar forma, al prolongarse, el resorte de muelle que, aunque fragmentado actualmente, puede
reconstruirse: se genera en el exterior y poseyó ocho vueltas a cada lado unidas por la cuerda inter-
na que enlaza con una vuelta la cabecera del puente. Éste, robusto y peraltado, posee una sección
triangular y presenta ornamentación perlada en el dorso. El pie, de longitud media con mortaja de
elevada pestaña, adopta una flexión curva rematada por un apéndice, de bulto entero, moldura-
do, con formas bicónicas y lenticulares, su extremo posee una perforación destinada a alojar un
adorno incrustado de otra materia (Figs. 92,225 y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 2 cm; Long. Resorte Conservada: 1,4 cm; Long. Puente: 2,2 cm;
Altura Puente: 1,8 cm; Long. Pie: 1,5 cm; Altura Pie: 2 cm.

Conservación: Cerralbo reproduce la pieza completa, aunque actualmente el resorte esté roto
y perdido parcialmente.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2392, MC-3012.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 9,4,

con el resorte completo; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 222, 858, aunque con el pie curvado.

226. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie a, de Cabré y Morán (1979a: fig. 7,5). La pieza se
encuentra fragmentada por la cabecera. El puente, abultado de sección semielipsoidal, es peralta-
do y se prolonga en un pie largo con mortaja, fragmentada —donde ha quedado la punta de la
aguja soldada por la corrosión— de elevada pestaña decorada con una fina línea incisa transver-
sal. El pie de flexión curva se decora con una pieza circular a la que se añade, en posición trans-
versal, otra oval con alveolo, ambas para albergar un adorno de otra materia, de acuerdo con Cabré
y Morán (1979a: 16), una lenteja de pasta vítrea (Figs. 92,226 y 99,A).

Dimensiones: Long. Puente Conservada: 4,7 cm; Altura Puente: 3,7 cm; Long. Pie: 3 cm;
Altura Pie: 4 cm.

Conservación: Pieza en estado regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2367.
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Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 7,5, que redibu-
jan la pieza sobre fotografía. Incluyen por tanto lo que parece ser la cabecera con perforación cir-
cular y parte de las espiras del resorte soldadas al puente. No obstante, se trata en realidad del
extremo del apéndice caudal de otra fíbula (nº 219), carente por tanto de perforación, aunque
queda por aclarar si la pieza apareció de ese modo o si fue «reconstruida» con posteriorida a su
hallazgo. Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 221, 851.

227. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie b, con el adorno caudal de medio bulto, de Cabré y
Morán (1979a: 8,7). La aguja de sección circular se prolonga formando el resorte de muelle bila-
teral con ocho espiras a la izquierda, y la cuerda que se genera se dirige por el interior, sujetando
con doble vuelta el puente, hacia el otro lado, en el que se forman otras seis espiras. El puente
peraltado, posee sección aplanada con un marcado nervio central, que se decora con una banda
longitudinal de incisiones transversales. El pie, largo de mortaja con pestaña decorada por dos gru-
pos de líneas incisas oblicuas, adopta una flexión curva rematada por un apéndice caudal de
medio bulto, constituido por tres formas troncocónicas de distinta medida, la mayor se decora con
una línea incisa en «V» (Figs. 93,227 y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 3,5 cm; Long. Resorte: 3,5 cm; Long. Puente: 2,5 cm; Altura
Puente: 2,3 cm; Long. Pie: 2,3 cm; Altura Pie: 2,8 cm.

Conservación: Pieza completa y en uso.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-8bis.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 8,7, que redibu-

jan la pieza sobre fotografía; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 222, 865.

228. Fíbula de bronce, fragmentada por la cabecera. Grupo III, Serie b, de Cabré y Morán
(1979a: 8,3). Se conserva parte del resorte, de hierro, de muelle bilateral con dos espiras a la
izquierda y restos de la cuerda que sujeta el puente. Éste, peraltado, posee sección semicircular con
rebajes laterales y un marcado nervio central, que se decora con una banda longitudinal de inci-
siones transversales. El pie, con mortaja de baja pestaña, adopta una flexión curva rematada por
un apéndice caudal de medio bulto, constituido por tres formas troncocónicas de distinta medida
(Figs. 93,228 y 99,A).

Dimensiones: Long. Resorte Conservada: 1,3 cm; Long. Puente: 2,8 cm; Altura Puente: 2,3
cm; Long. Pie: 1,7 cm; Altura Pie: 2,2 cm.

Conservación: Pieza cuya parte realizada en hierro está muy deteriorada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2188.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 8,3, que redibu-

jan la pieza sobre fotografía; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 222, 862.

229. Fíbula igual a los tipos anteriores. Grupo III, Serie b, de Cabré y Morán (1979a). La
aguja de sección circular se prolonga formando el resorte de muelle bilateral, del que tan sólo se
conserva la parte izquierda, con seis espiras. La cuerda, interna, queda enlazada al puente. El
puente peraltado, posee sección semioval con rebajes laterales y marcado nervio central, que se
decora con una banda longitudinal de incisiones transversales. El pie con mortaja de alta pesta-
ña, adopta una flexión curva rematada por un apéndice caudal de medio bulto, constituido por
tres formas geométricas, la de mayor tamaño decorada con un motivo inciso en «V» (Figs. 93,229
y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 3 cm; Long. Resorte Conservada: 1,4 cm; Long. Puen te: 3 cm;
Altura Puente: 2,2 cm; Long. Pie: 2 cm; Altura Pie Conservada: 2,8 cm.

Conservación: Pieza completa en buen estado, aunque con el resorte bilateral roto por su
zona central.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2190.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 221, 856.

230. Fíbula de bronce igual a los ejemplares anteriores. Grupo III, Serie b, de Cabré y Morán
(1979a: Fig. 8,8).). La aguja de sección circular se prolonga formando el resorte de muelle bilate-
ral con ocho espiras a la izquierda y nueve a la derecha. La cuerda es interna y se sujeta con doble
vuelta al puente. Éste, peraltado, posee sección aplanada con un marcado nervio central, que pare-
ce decorarse con una banda longitudinal de incisiones transversales. El pie, largo de mortaja con
alta pestaña, adopta una flexión curva rematada por un apéndice caudal de medio bulto, consti-
tuido por tres formas troncocónicas de distinta medida, la mayor se decora con una línea incisa
en «V» (Figs. 93,230 y 99,A).
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) Dimensiones: Long. Aguja: 4 cm; Long. Resorte: 3,5 cm; Long. Puente: 3 cm; Altura Puente:
2,8 cm; Long. Pie: 2,5 cm; Altura Pie: 3,1 cm.

Conservación: Pieza completa y en uso.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2394.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán (1979a: fig. 8,8), que redi-

bujan la pieza sobre fotografía; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 221, 855.

231. Fíbula de bronce similar a los ejemplares anteriores. Grupo III, Serie b, de Cabré y
Morán (1979a: Fig. 8,2). La aguja de sección circular se prolonga formando el resorte de muelle
bilateral, que conserva sólo uno de sus lados, con siete espiras. La cuerda, interna, también se ha
roto, con restos del doble lazo que sujeta el puente, que, peraltado, posee sección semicircular en
su parte inferior, presentando en la superior dos rebajes laterales y marcado nervio central, que se
decora con una banda longitudinal de incisiones transversales. El pie, de longitud media y morta-
ja con alta pestaña, adopta una flexión curva rematada por un apéndice caudal de medio bulto,
constituido por tres formas trapezoidales dispuestas en orden creciente, la mayor se decora con un
motivo inciso en «V», la menor, en el extremo, se ha fragmentado (Figs. 93,231 y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 3,5 cm; Long. Resorte Conservada: 1,5 cm; Long. Puen te: 3 cm;
Altura Puente: 2,4 cm; Long. Pie: 2 cm; Altura Pie Conservada: 2,5 cm.

Conservación: Pieza en buen estado.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-6 bis.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 8,2, que redibu-

jan la pieza sobre fotografía; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 221, 854.

232. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie b, de Cabré y Morán (1979a: fig. 6,3). La aguja de sec-
ción circular se prolonga formando el resorte de muelle bilateral de cinco espiras a cada lado y
cuerda interna con doble vuelta en el puente de sección semicircular. El pie, de longitud media y
mortaja con alta pestaña, adopta una flexión curva rematada por un apéndice caudal que prácti-
camente podría considerarse como de bulto redondo, constituido por tres molduras dispuestas en
orden decreciente, una mayor, de tendencia bicónica, y dos menores troncocónicas (Figs. 93,232
y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 3,5 cm; Long. Resorte: 2,7 cm; Long. Puente: 2,5 cm; Altura
Puente: 2,3 cm; Long. Pie: 1,8 cm; Altura Pie Conservada: 2,6 cm.

Conservación: Pieza completa y en uso.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2, nº antiguo 2347.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 6,3, que redibu-

jan la pieza sobre fotografía, incluyendo un adorno en el apéndice caudal, que no se observa en
la pieza conservada; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 222, 860.

233. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie b, de Cabré y Morán (1979a: fig. 9,6). La aguja de sec-
ción circular se prolonga formando el resorte de muelle bilateral de seis espiras a cada lado, uno
de los que se encuentra deformado, y cuerda interna con doble vuelta en el puente de sección
semicircular. El pie, de longitud media y mortaja con alta pestaña decorada con dos grupos de líne-
as incisas transversales, adopta una flexión curva rematada por un apéndice caudal de medio
bulto, constituido por varias formas geométricas, su extremo, un alveolo circular, alojaría un ador-
no de otra materia (Figs. 93,233 y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 3,2 cm; Long. Resorte: 3,6 cm; Long. Puente: 2,5 cm; Altura
Puente: 2,3 cm; Long. Pie: 1,8 cm; Altura Pie Conservada: 2,5 cm.

Conservación: Pieza completa en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2224.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 9,6, que redibu-

jan la pieza sobre fotografía; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 222, 864.

234-235. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie b, de Cabré y Morán (1979a: fig. 9,5). Cabecera
perforada y aplanada, conserva la aguja de sección circular que se prolonga en lo que fue un resor-
te de muelle, totalmente deformado, cuyo extremo aparece, en la documentación fotográfica ori-
ginal, dentro de la perforación de la cabecera. Puente de sección semircular con profunda acana-
ladura en el dorso, decorada con líneas incisas transversales. El pie, muy deformado actualmente,
de longitud media y mortaja con alta pestaña, se remata con un apéndice caudal de medio bulto,
constituido por varias formas geométricas, la del extremo con una perforación para alojar un ador-
no de otra materia (Figs. 93,234-235 y 99,A).
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FIG. 93. Fíbulas con esquema de La Tène I de bronce (nº 227-236). 227-235, M.A.N. (236,
según Cabré y Morán 1979a).
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Dimensiones: Long. Aguja: 4 cm; Long. Puente: 3 cm; Altura Puente: 2,3 cm; Long. Pie: 2,2 cm.
Conservación: Pieza actualmente bastante deformada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2385; aguja: 1940/27/ARC-2386, nº antiguo 229 (?).
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 9,5, que redibu-

jan la pieza sobre fotografía; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 222, 861.

236. Fíbula de bronce. Grupo III, de dos piezas, variante con incrustaciones en el adorno del
apéndice caudal, Serie a, de bulto redondo, de Cabré y Morán (1979a). La aguja de sección circu-
lar se prolonga formando el resorte de muelle bilateral de ocho espiras a cada lado y cuerda inter-
na con una vuelta en el puente, que presenta un rebaje longitudinal en el dorso. El pie, de morta-
ja con alta pestaña, adopta una flexión curva rematada por un apéndice caudal de bulto redondo,
constituido por una pieza piriforme, a la que se ha añdido otra elipsoidal con una oquedad para
la incrustación de un adorno, conservado (Figs. 93,236 y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 3,6 cm; Long. Resorte: 3,4 cm; Long. Puente: 3,9 cm; Altura
Puente: 3 cm; Long. Pie: 2 cm; Altura Pie Conservada: 2,4 cm.

No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 6,2.

237. Fíbula de bronce asimilable Grupo III de Cabré y Morán (1979a). Puente, de sección
triangular, con cabecera aplanada y perforada, con una escotadura para apoyo del alambre del
resorte, que fragmentado, se dispone de forma bilateral con seis espiras a cada lado y cuerda inter-
na con doble lazo en el puente. El pie largo con mortaja de elevada pestaña, se ha roto en el extre-
mo ascendente (Figs. 94,237 y 99,B).

Dimensiones: Long. Resorte: 2,5 cm; Long. Puente: 3 cm; Altura Puente: 2 cm; Long. Pie: 1,7 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1749bis, MC-3014.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII.

238. Fíbula de bronce asimilable Grupo III de Cabré y Morán (1979a). Conserva la aguja, de
sección circular, fragmentada por la punta, cuya prolongación forma el resorte, del que se conserva
la mitad, con seis espiras. El puente, de sección triangular y escotadura en la cabecera, presenta un
pie con mortaja de elevada pestaña, fragmentado en el extremo ascendente (Figs. 94,238 y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja Conservada: 1 cm; Long. Resorte Conservada: 1,2 cm; Long.
Puente: 2,2 cm; Altura del puente: 1,8 cm; Long. Pie Conservada: 1,5 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2381, MC-3008.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII.

239. Fíbula de bronce asimilable Grupo III de Cabré y Morán (1979a). Puente de sección
aplanada con marcado resalte dorsal por efecto del rebaje de sus laterales. Está fragmentado en
ambos extremos. Conserva parte de la cabecera, perforada y aplanada. Carece de pie, quedando
restos de la mortaja. En la fotografía se reproduce junto a un resorte bilateral deformado, con la
aguja y cinco espiras a cada lado, actualmente perdido (Figs. 94,239 y 99,B).

Dimensiones: Long. Puente: 2,7 cm; Altura Puente: 2 cm; Long. Pie Conserva da: 0,5 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-1751bis.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,1 (incluye el resorte) (?).

240. Fíbula de bronce asimilable Grupo III de Cabré y Morán (1979a). Con serva el puente
fragmentado en ambos extremos. Presenta sección aplanada con marcado resalte dorsal por efec-
to del rebaje de sus laterales. Cabecera, perforada y aplanada, fragmentada, al igual que el pie, con
mortaja de baja pestaña (Fig. 94,240).

Dimensiones: Long. Puente: 2,5 cm; Altura Puente: 2,2 cm; Long. Pie Conser vada: 1,5 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-1773bis.

241. Fíbula de bronce asimilable Grupo III de Cabré y Morán (1979a). Con serva el puente,
cuya cabecera perforada mantiene restos del alambre de la cuerda, y presenta una sección circular
con aristas laterales y acanaladura dorsal decorada por pequeños trazos incisos. El pie, fragmenta-
do, posee una mortaja con pestaña decorada con líneas incisas transversales y otras oblicuas (Figs.
94,241 y 99,A).
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Dimensiones: Long. Puente: 3,2 cm; Altura Puente: 2,5 cm; Long. Pie Conser vada: 1,2 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2133.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1.

242. Fíbula de bronce asimilable Grupo III de Cabré y Morán (1979a). Con serva el puente,
con escotadura en la cabecera, perforada y fragmentada; restos de decoración de líneas incisas
paralelas en el ramal más próximo al pie, no conservado (Figs. 94,242 y 99,A).

Dimensiones: Long. del puente: 2,8 cm; Altura del puente: 2,8 cm; Long. Pie Conservada:
1,2 cm.

No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1.

243. Fíbula de hierro muy deteriorada. Puente peraltado de sección cuadrangular. Largo
resorte bilateral, con restos de la aguja, de sección circular. Fracturado en el pie, ofrece larga mor-
taja, con la punta de la aguja in situ (Figs. 94,243 y 99,A).

193

FIG. 94. Fíbulas con esquema de La Tène I de bronce (nº 237-242) y hierro (nº 243). 237-241
y 243, M.A.N. (242, según Aguilera, Apéndice I).
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) Dimensiones: Long. Puente: 3,5 cm; Altura Puente: 2,5 cm; Long. Resorte Conser vada: 7 cm.
Conservación: Deteriorada y fragmentada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2378.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1.

244. Fíbula de bronce. Tipo 8B de Argente (1994: 89, fig. 9); Grupo IV, Serie a, con pie en
angulo curvo, de Cabré y Morán (1979a). La aguja de sección circular se prolonga formando un
resorte de muelle bilateral de tres espiras a cada lado y cuerda interna. El puente peraltado en arco,
es de sección plano-convexa y se decora en el dorso con una banda longitudinal rellena de trazos
incisos transversales. El pie, con mortaja de alta pestaña y flexión curva, se remata con un apéndi-
ce caudal, fusionado en el puente, de diversos adornos de medio bulto (Figs. 95,244 y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 2 cm; Long. Resorte: 1,8 cm; Long. Puente: 2 cm; Altura Puente:
1,6 cm; Long. Pie: 1,2 cm; Altura Pie: 1,7 cm.

Conservación: Pieza completa y en uso.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2397, nº antiguo MC-3030.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 10,1;

Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 223,880 (la autora, no obstante, reproduce el dibujo de Cabré y Morán
(Taf. 223,881), considerando que se trata de dos piezas distintas; en la fotografía original la pieza
presenta la cuerda del resorte por el exterior —lo que explica el error—, aunque al colocar la aguja
en su posición correcta esta opción no sea posible).

245. Fíbula de bronce, fragmentada por la cabecera. Tipo 8B de Argente (1994: 89, fig. 9);
Grupo IV, Serie a, de Cabré y Morán (1979a: 10,16). El puente peraltado en arco, es de sección
triangular y se encuentra perforado en la cabecera, aunque fragmentada; del sistema de anclaje
quedan únicamente tres alambres enrollados en el puente. El pie, con mortaja de alta pestaña y
flexión curva, se remata con un apéndice caudal, fusionado en el puente, de forma abellotada con
extremo discoidal (Figs. 95,245 y 99,A).

Dimensiones: Long. Puente: 3 cm; Altura Puente: 2 cm; Long. Pie: 2 cm; Altura Pie: 2,3 cm.
Conservación: Pieza en buen estado.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2195.
Bibliografía: Cabré y Morán (1979a: fig. 10,16), que redibujan la pieza sobre fotografía.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1. Cabré y Morán 1979a: fig. 10,16; Lenerz-de

Wilde 1991: Taf. 223,884 (la autora, no obstante, reproduce el dibujo de Cabré y Morán (Taf. 223,
882), considerando que se trata de dos piezas distintas).

246. Fíbula de bronce de dos piezas y arco rebajado. Tipo 8A1 de Argente (1994: 88, fig. 9);
Grupo IV. Serie b de Cabré y Morán (1979a). Resorte de hierro, muy deteriorado, hasta el punto
de no poder determinar el número de espiras; se enrolla sobre un eje que se remata en sus extre-
mos por dos esferas de bronce. El puente, de sección plano-convexa, presenta ornamentación en
el dorso, consistente en una alineación longitudinal de pequeños trazos paralelos transversales en
resalte, a modo de nervio central. El pie, de longitud media y mortaja profunda de elevada pesta-
ña, se flexiona en doble codo, rematado en un apéndice abellotado bicónico doble, el segundo de
menor tamaño, que queda adherido al arco (Figs. 95,246 y 99,B).

Dimensiones: Long. Resorte: 3,8 cm; Long. Puente: 5 cm; Altura Puente: 2,7 cm; Long. Pie:
1,9 cm; Altura Pie: 2,8 cm.

Conservación: Pieza en bastante buen estado, salvo la parte realizada en hierro, muy co -
rroída.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2192.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII.

247. Fíbula de bronce. Tipo 8B de Argente (1994: 89, fig. 9); Grupo IV, Serie b, con pie de
doble codo, de Cabré y Morán (1979a). Fragmento del apéndice caudal de la pieza. Presenta fle-
xión caudal en doble codo y remate moldurado de extremo triangular, precedido de un collarín
de tres acanaladuras, que se adhiere a la cima del puente, que parece ser del tipo rebajado y posee
sección triangular (Figs. 95,247 y 99,B).

Dimensiones: Long. Puente Conservada: 1,5 cm; Altura Puente: 1,7 cm; Long. Pie: 1,7 cm;
Altura Pie: 2 cm.

Conservación: Fragmento en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2197.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 224, 890.
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FIG. 95. Fíbulas con esquema de La Tène II de bronce (nº 244-248 y 250) y hierro (nº 249 y
251). M.A.N. (248, según Aguilera, Apéndice I).
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248. Fíbula filiforme de bronce. Tipo 8B de Argente (1994: 89, fig. 9); Grupo V, Serie a, fili-
fomes de pie simple, de Cabré y Morán (1979a: fig. 12,5). Está realizada en una pieza, así la aguja,
de sección circular, se prolonga en un resorte de muelle bilateral asimétrico, de doce y nueve espi-
ras, enrolladas sobre un eje independiente de hierro, y cuerda al exterior. El puente, de sección cir-
cular, muestra un pie con mortaja de elevada pestaña y flexión curva, fragmentado en este punto,
con apéndice de sección rectangular, cuyo extremo, roto, se decora con trazos incisos oblicuos. No
conserva el punto de sujeción del pie, aunque Cabré y Morán lo sitúen muy retrasado (detalle no
observable en la fotografía) (Figs. 95,248 y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 4,5 cm; Long. Resorte: 5,3 cm; Long. Puente: 3 cm; Altura Puente:
2 cm; Long. Pie: 2 cm; Altura Pie: 1,7 cm.

Conservación: Pieza fragmentada, estado regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-7. Conserva el nº antiguo 234, por lo que según el

inventario original de la Col. Cerralbo procedería de Luzaga, tratándose de una «Fíbula de bron-
ce, de La Téne II», cuya longitud, 4,5 cm, no coincide con la pieza que aquí analizamos, cuya pro-
cedencia de Arcóbriga parece segura.

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 12,5, que redi-
bujan la pieza sobre fotografía.

249. Fíbula de hierro, actualmente muy deteriorada por lo que difícilmente se puede distin-
guir si se ha realizado en una (Grupo V, Serie b) o dos piezas (Grupo VI, Serie a), aunque, a tenor
de otras piezas, muy similares recuperadas en Arcóbriga, parece corresponder a este segundo
grupo. Conserva un pequeño fragmento de aguja y el resorte bilateral de muelle con siete espiras
a cada lado. El puente peraltado se encuentra fragmentado por el pie, del que sólo se conserva el
remate del apéndice, ornamentado con esferas, la última de las cuales funciona a modo de grapa
para su fijación al puente (Figs. 95,249, 102,B y 113,B).

Dimensiones: Long. Aguja Conservada: 0,5 cm; Long. Resorte: 5,5 cm; Long. Puente: 3,5 cm;
Altura Puente: 2,7 cm; Long. Pie Conservada: 2 cm; Altura Pie: 2,7 cm.

Conservación: Pieza muy deteriorada en avanzado estado de corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4bis, nº antiguo 2343.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 224, 888.

250. Fíbula de bronce de dos piezas. Grupo VI, Serie a, de Cabré y Morán (1979a: fig. 13,3).
El puente, peraltado con sección semioval, de cabecera perforada y muesca para fijación de la cuer-
da, no conservada, presenta un resorte bilateral de siete espiras a cada lado enrolladas sobre un eje
independiente de hierro. El pie, con mortaja de elevada pestaña, está roto en la flexión caudal.
Conserva en la cimera del arco una grapa terminal, a modo de adorno de medio bulto y rebordes
moldurados que, perforada, permitiría la inserción del pie (Figs. 95,250 y 99,A).

Dimensiones: Long. Resorte: 3,5 cm; Long. Puente: 3,5 cm; Altura Puente: 2,5 cm; Long. Pie:
2,4 cm; Altura Pie Conservada: 2 cm.

Conservación: Pieza fragmentada en su pie.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1bis, nº antiguo 2339.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 13,3, que redi-

bujan la pieza sobre fotografía, interpretando los engrosamientos de la lazada como dos arande-
las situadas en los términales del resorte.

251. Fíbula de hierro. Grupo VI, de Cabré y Morán (1979a: fig. 13,2), posiblemente de la
Serie a, con flexión caudal curva, aunque no se conserve. El puente, rebajado, presenta cabecera
perforada y parte del pie, con mortaja de baja pestaña, fragmentado en la flexión caudal. Conserva
la ornamentación lenticular del remate que se prolonga sobre la cimera del puente enganchándo-
se con una grapa por encima de la cabecera (Figs. 95,251 y 99,A).

Dimensiones: Long. Puente: 5 cm; Altura Puente: 2,4 cm; Long. Pie Conserva da: 2,2 cm;
Altura Pie Conservada: 3,4 cm.

Conservación: Pieza deteriorada y corroída.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2181, nº antiguo 2351.
Bibliografía: Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán (1979a: fig.

13,2), que redibujan la pieza sobre la fotografía original, donde aparece con un segundo adorno
en la zona del pie, en lo que parece ser una reconstrucción (nº 256 del catálogo); Lenerz-de Wilde
1991: Taf. 224, 886.

252. Fíbula de hierro. Grupo VI, Serie b, con la flexión caudal en doble codo, de Cabré y
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)Morán (1979a: fig. 14,1). Actualmente presenta un estado bastante deteriorado por la corrosión
del metal. El puente peraltado de sección semicircular, conserva parte del resorte, en el que apenas
se diferencian tres espiras a la izquierda, y la cuerda interna enlazada al arco. El pie de larga lon-
gitud y mortaja de alta pestaña, se flexiona en doble codo, con un adorno bicónico en el remate
de su apéndice caudal, que se prolonga en forma triangular sobre la cimera, faltando, posible-
mente, la grapa que lo sujetaría a ella (Figs. 96,252 y 99,A).

Dimensiones: Long. Resorte Conservada: 1,2 cm; Long. Puente: 3,5 cm; Altura Puente: 2,9 cm;
Long. Pie: 2,7 cm; Altura Pie: 3 cm.

Conservación: Pieza en avanzado estado de corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-5.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 14,1, que redi-

bujan la pieza sobre la fotografía original; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 223,875 (la autora reprodu-
ce el dibujo de Cabré y Morán (Taf. 224, 887), considerando que se trata de dos piezas distintas).

253. Extremo caudal del pie de una fíbula de hierro. Presenta doble acodamiento y un rema-
te bitroncocónico, con sección hexagonal. Podría pertenecer a un ejemplar similar al anterior.
Grupo VI, Serie b, con la flexión caudal en doble codo, de Cabré y Morán (1979a) (Figs. 96,253 y
99,B).

Conservación: Pieza de hierro muy deteriorada.
Dimensiones: Long. Pie Conservada: 2,6 cm; Altura de la prolongación del pie: 2,7 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2364, nº antiguo MC-3007.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII. En la fotografía aparece monta-

da con la pieza siguiente, quedando adosa al puente, aunque la unión de ambos fragmentos en la
zona del pie presenta diferente orientación, lo que no permite considerarlas como parte de una
misma pieza.

254. Fíbula de hierro de la que conserva parte del puente rebajado, de sección rectangular,
con una superficie facetada donde se habría apoyado el remate caudal, lo que permitiría su clasi-
ficación dentro del Grupo VI, de Cabré y Morán (1979a). El pie presenta una mortaja de larga lon-
gitud y alta pestaña, donde ha quedado soldada la punta de la aguja, de sección circular, habién-
dose fracturado en la zona donde comienza la inflexión, que se curva hacia el interior (Figs.
96,254 y 99,B).

Dimensiones: Longitud Aguja Conservada: 2 cm; Long. Puente Conservada: 2,5 cm; Altura
Puente: 1,5 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada y corroída.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2371.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII. Se trata de una pieza reproduci-

da por Cerralbo junto con el fragmento anterior como parte de una fíbula incompleta y rota en
dos fragmentos.

255. Adorno esférico de bronce de una fíbula, similar al que presentan los ejemplares 249 y
252, que conserva en su interior, un vástago de hierro (Fig. 96,255).

Dimensiones: Long. Pie Conservada: 1,7 cm; Ancho: 1,3 cm.
Conservación: Pequeño fragmento del pie.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2264.

256. Adorno bicónico de hierro de una fíbula, similar al nº 251, aunque en la fotografía ori-
ginal aparece formando parte de la misma fíbula, como un segundo adorno del pie (vid. infra
Cabré y Morán y Lenerz de Wilde) (Figs. 96,256 y 99,A).

Dimensiones: Long. Pie Conservada: 2,1 cm; Ancho: 1,2 cm.
Conservación: Pequeño fragmento del pie.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2221.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 13,2, que repro-

ducen la pieza como parte de la fíbula nº 251; lo que también plantea Lenerz de Wilde 1991: Taf.
224, 886.

257. Fíbula de bronce. Grupo VII de Cabré y Morán (1979a). Fragmento de la cabecera de la
pieza. Ésta, perforada, conserva restos del eje de hierro y presenta una escotadura para la sujeción
de la cuerda del resorte. Sobre ella e integrado en el puente peraltado, de sección cuadrangular,
presenta, como adorno, una máscara humana de nariz prominente y ojos señalados, muy esque-
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matizada, que en su parte superior tiene una perforación longitudinal para inserción del pie, no
conservado (Figs. 96,257 y 99,B).

Dimensiones: Long. Puente Conservada: 3,5 cm; Altura Puente: 3 cm; Long. Perforación:
0,7 cm.

Conservación: Fragmento en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1425bis, nºantiguo 241.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Lenerz de Wilde 1991: Taf. 225,

897.

258. Fíbula de hierro. Tipo 8C de Argente (1994: 94, fig. 10); Grupo IX, Serie a, con apertu-
ra caudal trapezoidal, de Cabré y Morán (1979a: fig. 16,1). La aguja, fragmentada, forma un resor-
te de muelle bilateral, del que se conserva completo el lateral izquierdo constituido por nueve
espiras. El puente, de una pieza, presenta sección plano-convexa y abertura caudal trapezoidal for-
mada por la unión del puente con el pie, fragmentado en parte, lo que afecta a la mortaja, que es,
simplemente, una doblez de aquél (Figs. 96,258 y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja Conservada: 2 cm; Long. Resorte Conservada: 3,5 cm; Long.
Puente: 3,7 cm; Altura Puente: 2 cm; Long. Pie Conservada: 2,3 cm; Altura Pie: 1,7 cm.

Conservación: Pieza muy deteriorada en avanzado estado de corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2379, nº antiguo 2320.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 16,1, que redi-

bujan la pieza sobre la fotografía original (=Lenerz de Wilde 1991: Taf. 224, 891); Erice 1995: 43,
nº 28, tipo 5, lám. 4.

259. Fíbula de bronce. Tipo 8C de Argente (1994: 94, fig. 10); Grupo IX, Serie a, de Cabré y
Morán (1979a: fig. 16,2). La pieza ha sido fundida en molde en dos partes independientes: la
aguja de sección circular que se prolonga en el resorte, fragmentado, que conserva cuatro espiras
en cada lado; y el puente, de sección plano-convexa, que muestra una cabecera perforada y mues-
ca para sujeción de la cuerda del resorte. El pie, con mortaja de alta pestaña, forma con el puente,
sin decoración, una sola pieza con una abertura caudal trapezoidal (Figs. 96,259 y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 3 cm; Long. Resorte Conservada: 2,2 cm; Long. Puente: 3 cm;
Altura Puente: 2 cm; Long. Pie: 1,7 cm; Altura Pie: 1,4 cm.

Conservación: Pieza en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3bis, nº antiguo 2341.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 16,2, que redi-

bujan la pieza sobre la fotografía original; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 224, 894.

260. Fíbula de bronce. Tipo 8C de Argente (1994: 94, fig. 10); Grupo IX, Serie a, de Cabré y
Morán (1979a: fig. 16,4). Se conserva el puente de sección rectangular plana, que muestra una
cabecera perforada y sobre ella restos del resorte. Como el tipo anterior, el puente y el pie, con
mortaja de alta pestaña, constituyen una sola pieza con una abertura caudal trapezoidal (Figs.
96,260 y 99,A).

Dimensiones: Long. Puente: 3 cm; Altura Puente: 2 cm; Long. Pie: 1,5 cm; Altura Pie: 1,4 cm.
Conservación: Pieza en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2185.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Cabré y Morán 1979a: fig. 16,4, la pieza se

ha redibujado sobre la fotografía original; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 225, 896; Erice 1995: 43, nº
29, tipo 5, lám. 4.

261. Fíbula de bronce. Tipo 8C de Argente (1994: 94, fig. 10); Grupo IX, Serie a, de Cabré y
Morán (1979a). Sólo se conserva parte del puente, con sección plano-convexa, y el pie, con mor-
taja de alta pestaña, y flexión caudal de doble codo que forma con el arco una abertura caudal tra-
pezoidal (Fig. 96,261).

Dimensiones: Long. Puente Conservada: 2,3 cm; Altura Puente: 2 cm; Long. Pie: 1,8 cm;
Altura Pie: 1,4 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1474bis.
Bibliografía: Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 224, 893.

262. Fíbula de bronce. Tipo 8C de Argente (1994: 94, fig. 10); Grupo IX, Serie a, de Cabré y
Morán (1979a: fig. 16,3). La pieza, completa, es similar a los ejemplares anteriores. La aguja de
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FIG. 96. Fíbulas con esquema de La Tène II y III de bronce (nº 257, 259-262) y hierro (nº
252-256 y 258). M.A.N.
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sección circular se prolonga en el resorte con cuatro espiras en cada lado, enrollado sobre un eje
de extremos circulares, conserva la cuerda, interna, que enlaza con doble vuelta la cabecera del
puente, que presenta, a su vez, una muesca para una mejor fijación de aquélla. El puente, de sec-
ción ligeramente pentagonal, queda unido al pie, con mortaja de alta pestaña, y abertura caudal
trapezoidal (Figs. 96,262 y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 3 cm; Long. Resorte: 3,5 cm; Long. Puente: 3 cm; Altura Puente:
2 cm; Long. Pie: 2 cm; Altura Pie: 1,2 cm.

Conservación: Pieza en buen estado, completa y en uso.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2395, nº antiguo MC-3001.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII; Cabré y Morán 1979a: fig. 16,3,

que redibujan la pieza sobre la fotografía original; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 224, 895 (la autora
reproduce el dibujo de Cabré y Morán (Taf. 224, 892), considerando que se trata de dos piezas dis-
tintas).

Fíbulas zoomorfas

263. Fíbula de caballito tipo E2 de Almagro-Gorbea y Ortiz (1999: 126, nº 17), en bronce,
realizada en dos piezas, la aguja de sección circular forma, al prolongarse, el resorte de muelle bila-
teral con un total de doce espiras y cuerda interna con doble lazo en la cabecera del puente. Éste,
de sección hexagonal aplanada, representa un caballo de forma muy esquematizada, marcando
sólo los contornos del animal, con la cola unida al corvejón y orejas puntiagudas hacia arriba. La
crín se ha simulado mediante un rebaje donde se han realizado pequeñas incisiones transversales.
Además, como motivo decorativo, muestra dos acanaladuras verticales y paralelas en el lomo (Figs.
97,263 y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 2 cm; Long. Resorte: 2,5 cm; Longitud Total: 3,7 cm; Altura Cabe -
cera: 2,7 cm; Altura Pie: 3,2 cm.

Conservación: Pieza completa y en uso.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2396, nº antiguo 243.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1; Almagro-Gorbea y Ortiz 1999: 126, nº 17.

264. Fíbula de caballito, en bronce tipo E1+F? de Almagro-Gorbea y Ortiz (1999: 125). La
aguja de sección circular forma, al prolongarse, el resorte de muelle bilateral con un total de seis
espiras, enrolladas sobre un eje de hierro, y cuerda externa. El puente, de sección rectangular, repre-
senta un caballo de cola unida al corvejón, cuerpo de dorso recto, orejas puntiagudas y cuello
estrecho de lados ligeramente convergentes. Presenta una decoración repartida por el cuello y cuar-
tos traseros, en ambas caras del cuerpo, de círculos concéntricos troquelados, así como dos líneas
incisas en el cuello. El hocico del caballo muestra una serie de molduras, que se repiten en la zona
de unión de los vástagos, quizá como representación de una cabeza humana esquematizada. La
pieza se fragmentó, de antiguo, por su mitad, habiéndose soldado (Figs. 97,264 y 99,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 3,5 cm; Long. Resorte: 2,4 cm; Longitud Total: 5 cm; Altura Cabe -
cera: 3 cm; Altura Pie: 4,5 cm.

Conservación: Pieza completa y en uso.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2169.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y 3, y XXXVII; Lenerz-de Wilde 1991: Abb.

52,2; Almagro y Ortiz 1999: 125 s., nº 16. En la fotografía de la Col. Cabré del IPH nº 604, esta
pieza aparece con la etiqueta «Torresaviñán», situándose a continuación de la serie zoomorfa de la
necrópolis de Arcóbriga y antes de la pieza de caballito de esta ciudad. Tal error de adscripción per-
mitiría relacionar quizás esta pieza con la que aparece en el inventario original de la Colección
Cerralbo con el nº 244 también adscrita a Torresaviñán, pues coincide con la nuestra en sus
dimensiones y decoración.

265. Fíbula zoomorfa de bronce. Tipo 8B1.1 de Argente (1994: 89 s., fig. 10). Se conserva el
puente con la representación de un animal, fabricado a molde, posiblemente de un cánido, y, en
la cabecera, parte del resorte de muelle, con cuatro espiras laterales (Figs. 97,265 y 99,A).

Dimensiones: Longitud Total: 3,5 cm; Altura Cabecera: 1,7 cm; Altura Pie: 2 cm.
Conservación: Pieza en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2373, nº antiguo 247.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1.
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266. Fíbula de bronce en forma de ave, asimilable de forma genérica al tipo B81.1 de Argente
(1994: 89 s., fig. 10). Se conserva el puente, de sección triangular, constituido por el cuerpo del
animal, del que parten dos apéndices, uno, trasero, sería la cabecera, no conservada, y otro, delan-
tero, a modo de extremidad, el pie, que está formado por una lámina de sección rectangular dobla-
da en su extremo para formar la mortaja. Esta pieza se ha decorado con tres series de otras tantas
líneas incisas que, a modo de ángulos, ocupan el cuerpo, lo que se observa igualmente en la cabe-
za del ave (Figs. 97,266 y 99,B).

Dimensiones: Longitud Pieza: 3,2 cm; Altura Cabecera Conservada: 0,6 cm; Altura Pie: 3,3 cm.
Conservación: Pieza en buen estado.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2375.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII.

267. Fíbula de bronce en forma de ave, similar a la anterior, asimilable de forma genérica al
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FIG. 97. Fíbulas zoomorfas de bronce (nº 263-267). M.A.N.
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) tipo B81.1 de Argente (1994: 89 s., fig. 10). Se conserva el puente, de sección triangular, del que
parten dos apéndices, uno trasero sería la cabecera, cuyo extremo, ensanchado, aparece perforado,
y el delantero el pie, que doblado en su extremo forma la mortaja. Esta pieza se ha decorado con
series de tres líneas incisas a modo de ángulos situados en la cola, los hombros, la parte delante-
ra del pecho, así como en la nuca y la frente del ave (Figs. 97,267 y 99,A).

Dimensiones: Long. Total: 2,7 cm; Altura Cabecera: 1,9 cm; Altura Pie: 3,7 cm.
Conservación: Pieza en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2168.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1.

Resortes

268. Resorte de bronce. El muelle consta de dieciseis espiras enrolladas sobre un eje, tam-
bién de bronce (Fig. 98,268).

Dimensiones: Long.: 4,5 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1423bis.

269. Fragmento de la cabecera de una fíbula de bronce, de la que se conserva el resorte de
muelle con ocho espiras a cada lado, enrolladas sobre un eje de hierro, cuyos extremos se han
revestido por dos arandelas de bronce (Fig. 98,269).

Dimensiones: Long.: 3,3 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-68 bis.

270. Resorte de hierro muy deteriorado. El muelle, en el que no se distingue el número de
espiras, enrolladas sobre un eje también de hierro, conserva parte de la cuerda interna, de sección
circular (Figs. 98,270 y 99,A).

Dimensiones: Long.: 4,6 cm.
Conservación: Avanzado estado de corrosión.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1739, nº antiguo 2337.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1.

271. Fragmento de una fíbula de bronce, se conserva la aguja, de sección circular, y el resor-
te de muelle, con tres espiras a cada lado y cuerda interna, de sección rectangular aplanada (Figs.
98,271 y 169,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 2,5 cm; Long. Resorte: 2,5 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2384.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVI,2 y XXXVII, reproducido junto a otro frag-

mento de resorte.

272. Fragmento de un resorte de bronce que conserva tres espiras en el lado derecho y parte
de la cuerda, de sección circular (Fig. 98,272).

Dimensiones: Long.: 3 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-70 bis.

273. Fragmento de una fíbula de bronce, que conserva la aguja de sección circular y parte del
resorte de muelle con espiras enrolladas sobre un eje de hierro (Fig. 98,273).

Dimensiones: Long. Aguja: 4 cm; Long. Resorte: 2 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-33 bis.

274. Fragmento de una fíbula de bronce, conservaba la aguja, doblada, y el resorte de mue-
lle, con cinco o seis espiras a cada lado y cuerda interna (Figs. 98,274 y 113,B).

Dimensiones: Long. Aguja: 2,8 cm; Long. Resorte: 3,6 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

275. Resorte de bronce. El muelle consta de nueve espiras enrolladas de uno de los lados del
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resorte bilateral; conserva la aguja, de sección circular, y restos de la cuerda interna (Figs. 98,275 y
99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 3,6 cm; Long. Conservada Resorte: 2,5 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1.

276. Resorte de bronce similar al anterior. El muelle consta de nueve espiras enrolladas, en
uno de sus extremos conserva el arranque de la aguja, estando el otro roto (Figs. 98,276 y 99,A).

Dimensiones: Long. Conservada Aguja: 2,2 cm; Long. Conservada Resorte: 3,4 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1.

277. Resorte bilateral de hierro, cuya corrosión impide determinar el número de espiras.
Conserva la aguja, también de hierro (Figs. 98,277 y 99,A).

Dimensiones: Long. Aguja: 2,8 cm; Long. Resorte: 4 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1.

278. Aguja de bronce, doblada en su extremo (Figs. 98,278 y 113,B).
Dimensiones: Long.: 6,5 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

279. Además, se conservan otros fragmentos de resorte (nº 2193, 2195, 2211 2198 (bronce)
y 2194 (hierro).
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FIG. 98. Resortes de bronce y hierro (nº 268-278) y broche anular (nº 280). M.A.N. (274,
277-278, según Aguilera, Apéndice I; 280, dibujado sobre fotografía).
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FIG. 99. Documentación fotográfica de las fíbulas de Arcóbriga, con la correlación a los
números del catálogo (en cursiva las piezas no conservadas) (según Aguilera,
Apéndice I).
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280. Broche anular. Anillo de sección rectangular, roto. Conservaba la aguja (Fig. 98,280 y
99,A).

Dimensiones: Diámetro: 3,6 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVI,1.

Broches de cinturón

281. Broche de cinturón de bronce. Tipo Lorrio C3C1 y Serie 6ª variante C con dos eses en
la cabecera del broche, de Cabré (1937). Se conserva tanto la pieza macho como la hembra, tra-
tándose de dos placas rectangulares. La primera presenta un gancho trapezoidal del que sobresale
un apéndice, actualmente doblado, enmarcado por dos aletas, no conservadas, y en el talón varias
perforaciones. La segunda tiene tres aberturas o ventanillas para el enganche de la primera e, igual-
mente, presenta cuatro perforaciones, dos de ellas con los remaches de hierro. Ambas placas se
encuentran decoradas con finas líneas incisas, sin restos actualmente del dasmasquinado caracte-
rístico, aunque Cerralbo (Apéndice I: lám. XXXIX,1) mencione la presencia de plata al describir la
pieza hembra. La pieza macho muestra dos grandes volutas contrapuestas en la parte delantera, en
el centro, dos círculos concéntricos incisos, entre los cuales se dispone otro formado por nueve cír-
culitos realizados cada uno mediante una línea cuyo extremo en algún caso se prolonga fuera del
círculo. Entre ellos, según el dibujo de Cerralbo (Apén dice I: lám. XXXIX,2), discurriría una línea
curva ondulada, de la que no quedan restos, quizás por las labores de limpieza llevadas a cabo
sobre el ejemplar, aunque sí se observan dos trazos paralelos en el interior de cada uno de los cír-
culos —en dos de ellos no se observan—, que podrían corresponder a un motivo perdido. En el
centro, una perforación para alojar un botón decorativo. Tales motivos están enmarcados en las
cuatro esquinas por motivos triangulares y, a su alrededor, se desarrolla una alineación, paralela a
los bordes, de rectángulos aplanados. En la placa hembra, dotada de tres ventanillas rectangulares,
la decoración se ha realizado, como suele ser habitual, en la parte que queda libre de la superpo-
sición de la placa macho, con un motivo semicircular y otros triangulares en las dos esquinas supe-
riores, todo ello inscrito en un gran rectángulo (Figs. 100,281 y 102,B).

Dimensiones: Macho: Long.: 11,7 cm; Ancho: 7,3 cm; Hembra: Long.: 10 cm; Ancho: 7,3 cm;
Grosor: 0,1 cm.

Conservación: Bueno. Las roturas estaban presentes en la publicación original.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2354, nº antiguo 156 y 157.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVIII,2 y XXXIX, 1-2; Cabré 1937: lám. XV,38, que

propone la reconstrucción de la pieza, incluye un botón decorativo en la zona del gancho, inexis-
tente; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 225, 900; Archivo Cabré IPH nº 619.

282. Broche de cinturón de bronce, tipo Lorrio C3C1. Se conserva parte de la pieza macho,
en la que se aprecia un gancho trapezoidal y una de las aletas laterales triangulares (la otra, aun-
que aparece en la fotografía, actualmente está desaparecida). Al gancho se le ha remachado, con
un clavito de hierro, una pieza rectangular de bronce que sustituiría al apéndice de engarce, posi-
blemente fragmentado, tratándose de una reparación del momento de uso. La placa presenta una
decoración de motivos circulares incisos, con un remache de hierro en la parte superior del moti-
vo y una perforación central (Figs. 100,282 y 102,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 5,2 cm; Ancho Conservado: 5,2 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Estado muy deficiente.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2285.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2.

283. Broche de cinturón de bronce, tipo Lorrio C3C1. Se conserva la placa macho, aunque
muy deformada, de forma rectangular, con el gancho trapezoidal y las aletas laterales fragmenta-
das (aunque una de ellas aparece completa en la fotografía de Cerralbo). Presenta una serie de per-
foraciones alrededor del borde y en el centro, conservando dos de los remaches de hierro en la
parte posterior. Se ha decorado con finas líneas incisas que forman en el centro un motivo cons-
tituido por varios círculos concéntricos y ondas semicirculares; en los ángulos aparecen semicír-
culos engarzados (Figs. 100,283 y 112).

Dimensiones: Long. Conservada: 10 cm; Ancho Conservado: 6,7 cm; Grosor: 0,15 cm.
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FIG. 100. Broches de cinturón de bronce (nº 281-283). M.A.N. (281, foto Archivo Cabré IPH
nº 619).
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Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2297.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms XXXVIII,1; Schüle 1969: Taf. 68, 10 (sobre fotografía,

no incluyendo la decoración); Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 226, 901.

284. Broche de cinturón de bronce, tipo Lorrio C3C1, Serie 3ª, de Cabré (1937). Se trata de
la pieza macho con decoración damasquinada caracterizada por presentar dos eses enfrentadas
que ocupan el centro de la placa, inscritas en un campo cuadrangular que queda delimitado por
otras dos horizontales en la cabecera, y una línea incisa en el resto (Fig. 101,284).

Dimensiones: Long. Conservada: 9,3 cm; Ancho: 7,2 cm.
No conservado.
Bibliografía: No hemos identificado esta pieza entre la documentación fotográfica, o de otro

tipo, relativa a la necrópolis de Arcóbriga, aunque Cabré (1937: lám. VII, 19) ofrece dibujo de la
misma en su trabajo sobre los broches de cinturón (vid. Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 225, 898).

285. Broche de cinturón de bronce, tipo Lorrio C3C1. Se conserva un pequeño fragmento de
una de las esquinas da la parte trasera de la pieza macho. Ésta, de forma rectangular, presenta dos
perforaciones, conservando una de ellas un remache de hierro. La placa se ha decorado, tanto en
el anverso como reverso, con motivos incisos, y, aunque el dibujo realizado es distinto entre
ambas, parece conformarse un motivo central con semicírculos, rellenando las esquinas con volu-
tas engarzadas. Originariamente pudo estar damasquinada (Figs. 101,285 y 112).

Dimensiones: Long. Conservada: 4 cm; Ancho: 4,5 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Estado regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2294.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVIII,1; Schüle 1969: Taf. 68, 15 (sobre fotogra-

fía, no incluyendo la decoración); Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 225, 899 (anverso).

286. Broche de cinturón de bronce, tipo Lorrio C3C1, Serie 9ª de Cabré (1937). Se conser-
va la parte hembra de forma rectangular con un pequeño triángulo en la parte delantera. Presenta
dos ventanillas rectangulares para el enganche del macho y dos remaches, de hierro, en el talón.
Está decorado con motivos incisos, en origen damasquinados, que forman pequeños cuadrados
alineados y paralelos a los bordes, y una flor esquematizada en la parte inferior (Fig. 101,286).

Dimensiones: Long.: 7,2 cm; Ancho: 4,6 cm; Grosor: 0,15 cm.
Conservación: Bien conservado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2357.
Bibliografía: Cabré 1937: lám XXVIII, 67 (=Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 226, 902).

287. Broche de cinturón de bronce, tipo Lorrio C3C1, Serie 9ªa de Cabré (1937). Se conser-
va la parte hembra de forma rectangular con un pequeño triángulo en la parte delantera. Presenta
dos ventanillas rectangulares para el enganche del macho y dos perforaciones en el talón. La pieza
se ha decorado con una línea de puntos incisos que la contornea, rodeando incluso la primera
ventana. Además, la parte que quedaría libre de la superposición de la pieza macho, se ha delimi-
tado con líneas incisas, que forman un espacio a modo de «U» rectangular, todo él damasquina-
do, donde queda inscrito un motivo dentado, también a base de líneas quebradas incisas (Figs.
101,287 y 102,B).

Dimensiones: Long.: 5,6 cm; Ancho: 4,6 cm; Grosor: 0,1 cm.
Conservación: Bien conservado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4737 (la pieza había sido catalogada como

1940/27/OL/438, al adscribirla a la necrópolis de La Olmeda). Conserva el nº 150, del inventario
original de la Col. Cerralbo, adscribiédolo Cabré por error a la tumba 111 de Carabias.

Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVIII,2 y XXXIX,4, Cabré 1937: lám XXVIII, 65.

288. Broche de cinturón de bronce, tipo Lorrio C3C1. Se conserva parte de la pieza hembra
que presenta forma rectangular con dos ventanillas rectangulares para el enganche del macho y
dos perforaciones en el talón, conserva en una de ellas un remache de hierro. La decoración inci-
sa, que originariamente debió estar damasquinada, muestra una banda en la que se ha dibujado
un ziz-zag, que rodea un motivo ancoriforme estilizado (Fig. 101,288).

Dimensiones: Long. Conservada: 5,7 cm; Ancho: 7,4 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Bastante deteriorado, actualmente se conserva pegado a un cartón.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2358, nº antiguo 2194.
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FIG. 101. Broches de cinturón de bronce (nº 284-290). 285-290, M.A.N. (284, según Lenerz-de
Wilde 1991).
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289. Placa hembra de un broche de cinturón, con tres ventanitas rectangulares para el engan-
che del macho (Figs. 101,289 y 102,B).

Dimensiones: Long. Conservada: 9,3 cm; Ancho: 7,5 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVIII,2.

290. Fragmento de la pieza hembra de un broche de cinturón de bronce. Conserva dos ven-
tanitas rectangulares para el enganche del macho (Fig. 101,290).

Dimensiones: Long. Conservada: 4,5 cm; Ancho Conservado: 4,3 cm; Grosor: 0,15 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3051.

5. ADORNOS

Incluimos en este apartado un conjunto de materiales en los prima su carácter
puramente ornamental, aunque fíbulas y broches de cinturón, a veces profusamen-
te decorados, participen igualmente de este mismo carácter. Se trata de adornos
espiraliformes, placas decorativas, elementos ambos a menudo considerados como
pectorales, además de pulseras, campanitas y anillos.

Adornos espiraliformes

291. Fragmento de un adorno en «anteojo», realizado por un alambre de sección circular de
bronce. Se encuentra sujeto por un colgante revestido por un hilo helicoidal (Figs. 102,A-B,291).

Dimensiones: Long. Conservada Colgante: 2,4 cm; Altura Adorno «anteojo»: 3 cm; Diámetro
Espiral: 2,3 cm; Grosor Hilo: 0,1 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2292, nº antiguo 2364.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2.

Placas decorativas

Placas tetralobuladas

292. Placa tetralobulada realizada sobre una fina lámina de bronce, en la que se han repu-
jado un círculo central rodeado por otros cuatro, en forma de cruz o aspa. Presentan todos ellos
idéntico tamaño, quedando enmarcados por un anillo. El círculo central presenta un orificio cir-
cular en el centro del mismo, así como otra perforación lateral, que permitirían su fijación a la ves-
timenta (Figs. 103,292 y 105).

Dimensiones: Diámetro: 9,5; Diámetro Círculos: 3,1; Grosor Lámina: 0,1; Diámetro Perfora -
ción: 0,3 cm.

Conservación: Uno de los lóbulos aparece roto ya en la fotografía original.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2172.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,2.

293. Placa tetralobulada similar a la anterior (Figs. 103,293 y 105).
Dimensiones: Diámetro: 9,6; Diámetro Círculos: 3,2; Grosor Lámina: 0,1 cm; Diámetro Per -

foración: 0,3 cm.
Conservación: Completa.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2267.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,2.

294. Placa tetralobulada, similar a las anteriores, aunque de tamaño ligeramente inferior
(Figs. 103,294 y 105).

Dimensiones: Diámetro: 8,5; Diámetro Círculos: 2,8; Grosor Lámina: 0,1 cm; Diámetro Per -
foración: 0,3 cm.

Conservación: Uno de los lóbulos estaba roto originariamente.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2271.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,2.
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295. Placa tetralobulada, similar en características y dimensiones a la anterior (Figs. 103,295
y 105).

Dimensiones: Diámetro: 8,5; Diámetro Círculos: 2,8; Grosor Lámina: 0,1 cm; Diámetro
Perforación: 0,3 cm.

Conservación: Uno de los lóbulos aparece roto originariamente.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2171.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,2.

296. Placa tetralobulada bien conservada, similar a las anteriores (Fig. 103,296).
Dimensiones: Diámetro: 10; Diámetro Círculos: 3,2; Grosor Lámina: 0,1 cm; Diámetro

Perforación: 0,1 cm.
Conservación: Completa.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2284.
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FIG. 102. A, Adorno espiraliformes de bronce (nº 291); B, diversos objetos de bronce y hierro
(el nº 117), incluida la pieza anterior. M.A.N.
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FIG. 103. Placas tetralobuladas de bronce (nº 292-297). M.A.N. (297, según Aguilera,
Apéndice I).
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297. Placa tetralobulada, similar a las anteriores (Figs. 103,297 y 105).
Dimensiones: Diámetro: 9,5 cm; Diámetro Círculos: 3,1.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,2.

298. Parte de una placa tetralobulada. Conserva únicamente tres de los cinco círculos repu-
jados, el central, con las habituales perforaciones, y dos de los laterales, aunque se recuperó com-
pleta. El círculo central conserva, además, una pequeña placa rectangular con cuatro remaches,
todo ello de bronce, restos de una restauración anterior a la amortización de la pieza en la tumba
(Figs. 104,298 y 105).

Dimensiones: Radio: 5; Diámetro Círculos: 3; Grosor Lámina: 0,1 cm; Diáme tro Perforación:
0,3 cm; Placa: 2 x 1,5 cm.

Conservación: Apareció completa. Restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2276.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,2 (completa).

299. Parte de una placa tetralobulada. Conserva en la actualidad únicamente tres de los
cinco círculos repujados, el central, con las habituales perforaciones, y dos de los laterales (Fig.
104,299).

Dimensiones: Radio: 5; Diámetro Círculos: 3,2; Grosor Lámina: 0,1 cm; Diámetro Perfora -
ción: 0,3 cm.

Conservación: Apareció completa. Restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2270 y 2272.

300. Parte de una placa tetralobulada, que conservando el círculo central, en el que no se
observa perforación alguna, y tres de los círculos laterales, además del inicio del cuarto. Apareció
completa (Figs. 104,300 y 113,B).

Dimensiones: Diámetro: 10; Diámetro Círculos: 3,3; Grosor Lámina: 0,1 cm.
Conservación. Apareció completa. Muy deteriorada.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2200, nº antiguo 2284.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1 (completa).

301. Parte de una placa tetralobulada. Actualmente tan sólo conserva los círculos laterales,
alguno deformado (Figs. 104,301 y 105).

Dimensiones: Diámetro Círculos: 3,3; Grosor Lámina: 0,1 cm.
Conservación: Apareció completa, aunque deteriorada. Restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2274 y 2275.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,2 (completa).

302. Parte de una placa tetralobulada. El círculo central conserva el orificio localizado en su
centro, no así el que le acompaña que debía situarse en la zona perdida; además, como en los
casos anteriores, todavía conserva dos de los lóbulos laterales (Figs. 104,302 y 105).

Dimensiones: Radio: 5,2; Diámetro Círculos: 3,5; Grosor Lámina: 0,1; Diá metro Perfora -
ción: 0,3 cm.

Conservación. Deteriorada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2201.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,2 (completa).

303. Placa tetralobulada muy deteriorada. Dada su fragmentación, se conservaba montada
como dos piezas diferentes. Una, con tres de los cinco círculos repujados, el central, muy dete-
riorado, y dos de los laterales. La otra, conservaba dos de los círculos radiales (Figs. 104,303 y
113).

Dimensiones: Diámetro: 10 cm. Diámetro Círculos: 3,1/3,3 cm; Grosor Lámi na: 0,1 cm.
Conservación: Apareció completa. Muy deteriorada. Restaurada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2268 y 2269. M.A.N.: 1940/27/ARC-2201.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1 (completa).
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FIG. 104. Placas tetralobuladas de bronce (nº 298-303). M.A.N.



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

Placas rectangulares polibuladas

304. Placa rectangular polilobulada, realizada sobre una fina lámina de bronce de 1 mm de
grosor. Ofrece una decoración repujada de círculos concéntricos dispuestos sobre el reborde lobu-
lado. En el centro, dos motivos romboidales enmarcados por otros círculos similares a los ante-
riores. Conserva adherida parte de la aguja de hierro que la atraviesa (completa en la fotografía),
y la cabeza doblada por su cara exterior (Figs. 106,304 y 112).

Dimensiones: Placa: 8,5 x 7,8 x 0,1 cm; Diámetro Círculos: 1 cm; Rombos: 3 x 2 cm.
Conservación: Rota originariamente, por una de las esquinas, conservaba la aguja completa.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4276, nº antiguo 2367.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,1; Schüle 1969: Taf. 68,7 (dibujo sobre foto).

305. Placa rectangular polilobulada, similar a la anterior. Conserva, igualmente adherida,
parte de la aguja de hierro que la atraviesa, con la cabeza doblada por su cara exterior. La pieza está
incompleta, al faltar parte del reborde (Figs. 106,305 y 112).

Dimensiones: Placa: 8,8 x 7,5 x 0,1 cm; Diámetro Círculos: 1,2 cm; Rombos: 2,7 x 2 cm.
Conservación: Rota originariamente, conservaba la aguja completa.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2301, nº antiguo 2368.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,1, abajo, segunda por la izquier da; Schüle

1969: Taf. 68,8 (dibujo sobre fotografía).

306. Placa rectangular polilobulada, similar a las anteriores. No conservaba la aguja (Figs.
106,306 y 112).

Dimensiones: Placa: 9 x 7,4 cm; Diámetro Círculos: 1,2 cm; Rombos: 3 x 2,5 cm.
Conservación: Rota originariamente. La placa se conserva pegada a una superficie rígida,

dado su avanzado estado de deterioro. Ha perdido la parte del ángulo inferior derecho, conserva-
da en la fotografía.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2304, nº antiguo 2369.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,1; Schüle 1969: Taf. 68,13 (di bujo sobre foto).

307. Placa rectangular polilobulada, similar a las anteriores. Conserva restos de la aguja, visi-
ble por su cara exterior (Figs. 106,307 y 112).

214

FIG. 105. Diversas placas tetralobuladas de bronce (según Aguilera, Apéndice I).
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FIG. 106. Placas rectangulares polilobuladas de bronce (nº 304-309). M.A.N.



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

) Dimensiones: Placa: 8,5 x 8 cm; Diámetro Círculos: 1,2 cm; Rombos: 3 x 1,8 cm.
Conservación: Rota originariamente. La placa se conserva pegada a una superficie rígida,

dado su avanzado estado de deterioro. Ha perdido la parte del ángulo inferior derecho, conserva-
da en la fotografía.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2307, nº antiguo 2366.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,1; Schüle 1969: Taf. 68,6 (so bre fotografía).

308. Parte de una placa rectangular polilobulada, similar a las anteriores. Se con serva par-
cialmente, aunque se adscribe al grupo anterior. Ofrece una decoración similar de círculos con-
céntricos en el reborde lobulado y enmarcando el único rombo conservado, que, posiblemente, se
acompañaría de otro similar (Fig. 106,308).

Dimensiones: Placa: 9 x 7,5 cm; Diámetro Círculos: 1 cm; Rombos: 3 x 2 cm.
Conservación: Fragmentada. La placa se conserva pegada a una superficie rígida dado su de -

terioro.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4308.

309. Diversos fragmentos de una placa rectangular polilobulada decorada, mediante el repu-
jado, con motivos de círculos concéntricos y rombos. Similar a las anteriores (Fig. 106,309).

Dimensiones: Placa: 7,5 cm; Diámetro Círculos: 1 cm; Rombos: 2,6 x 2,5 cm.
Conservación: Fragmentada. La placa se conserva pegada a una superficie rígida dado su

deterioro. En la fotografía original aparecía rota, aunque más completa que en la actualidad.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2300.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XLI.

310. Fragmento de una placa rectangular polilobulada. Conserva un motivo romboidal
enmarcado, arriba y abajo, por dos círculos concéntricos repujados, así como parte de la aguja que
aparece doblada por su cara exterior (Fig. 107,310).

Dimensiones: Placa: 6,5 x 4,5 x 0,1 cm; Diámetro Círculos: 1,2 cm; Motivo romboidal: 3 x
2 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4641.

311. Cuatro fragmentos de placa decorada con círculos concéntricos y triángulos. Pudieran
pertenecer a algunas de las placas anteriormente descritas (Fig. 107,311).

Dimensiones: Placa: 7,1 x 5 x 0,1 cm; Diámetro Círculos: 1 cm.
Conservación: Restos muy fragmentados.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4646.

312. Parte de una placa rectangular polilobulada. Se conserva tan sólo parcialmente uno de
los lados, que ofrece un motivo distinto, pues aunque el reborde aparece decorado por los habi-
tuales círculos concéntricos, éstos, en su campo interior, delimitan motivos escaleriformes (Fig.
107,312).

Dimensiones: Placa: 7,6 x 3,5 x 0,1 cm; Diámetro Círculos: 1 cm; Motivo Escaleriforme: 2 x
0,5 cm.

Conservación: Pieza fragmentada e incompleta
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4641.

313. Placa rectangular polilobulada. Aunque actualmente se conserva parcialmente, por la docu-
mentación fotográfica sabemos que ofrecía una sencilla decoración de círculos concéntricos repuja-
dos dispuestos en el reborde lobulado, quedando en el centro otro similar (Figs. 107,313 y 112).

Dimensiones: Placa (conservada): 5,7 x 5 x 0,1 cm; Diámetro Círculos: 1,4 cm.
Conservación: Pieza fragmentada e incompleta. Ha perdido un fragmento con dos círculos

concéntricos.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2302 y 4645.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,1. La pieza fue dibujada sobre fotografía por

Schüle (1969: Taf. 68,3), incluyendo un inexistente motivo soliforme.

314. Placa rectangular polilobulada. Se conserva casi completa, a falta de alguna esquina.
Ofrece una decoración repujada de círculos concéntricos dispuestos en el reborde lobulado y en
el centro otro círculo radiado, que simboliza un motivo astral, el sol. Conserva parte de la aguja,
de hierro, que aparece doblada en ángulo en la cara exterior, y adherida por la corrosión por la
interior (Figs. 107,314 y 112).
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FIG. 107. Placas rectangulares polilobuladas de bronce (nº 310-315). M.A.N. (313, completado
a partir de Aguilera, Apéndice I).
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) Dimensiones: Placa: 7x 5,8 x 0,1 cm; Diámetro Círculos: 1,5 cm; Aguja: 2 x 0,2 cm.
Conservación: Rota originariamente, conservaba la aguja completa.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2295.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,1, fila central, segunda por la derecha; Schüle

1969: Taf. 68,9 (dibujo sobre fotografía).

315. Placa rectangular polilobulada. Pieza similar a la anterior. Actualmente conserva parte
de la decoración repujada de círculos concéntricos dispuestos en el reborde lobulado, en el centro
otro círculo radiado, simbolizando un motivo astral. Falta la aguja, reproducida por Cerralbo
(Figs. 107,315 y 112).

Dimensiones: Placa: 6,4 x 5,7 x 0,1 cm; Diámetro Círculos: 1,2 cm.
Conservación: Fragmentada y doblada originariamente. Faltan algunos fragmentos recogi-

dos en la fotografía.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2296.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,1; Schüle 1969: Taf. 68,12 (dibujo sobre fo -

tografía).

Placas complejas articuladas

316. Placa rectangular, realizada sobre una fina lámina de bronce que ofrece, mediante repu-
jado, una decoración de círculos concéntricos dispuesto a lo largo de una cenefa que recorre el
reborde externo. El campo interior es ocupado por otros tres círculos concéntricos radiados, a
modo de soles. Posiblemente, presentara dos agujeros en la parte superior, de los que queda uno
en el ángulo derecho. Por su parte, en la parte inferior presenta dos agujeros de forma circular, que
debían recorrer equidistantemente la zona, aunque su fragmentación impide, actualmente, conta-
bilizar el número exacto de perforaciones que ofrecería originalmente (Figs. 108,316 y 112).

Dimensiones: Placa: 12,4 x 6,3 cm; Cenefa: Ancho: 1,4 cm; Diámetro Círculos: 0,7 cm; Cam -
po Interior: 10 x 3 cm; Diámetro Círculos: 1,2 cm.

Conservación: La placa está muy fragmentada y deteriorada de origen, por lo que fue pega-
da a una superficie rígida a fin de evitar la pérdida total de lo conservado, lo que imposibilita obte-
ner su sección.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2299, nº antiguo 2373.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,1; Schüle 1969: Taf. 68,4 (dibujo sobre foto-

grafía).

317. Fragmento de una placa rectangular, que ofrece una decoración repujada distribuida en
dos campos, todo ello rodeado y dividido por una cenefa con motivos escaleriformes, dispuestos
en horizontal, en el lateral conservado, y en vertical, tanto arriba y abajo como en el eje central.
En el campo superior se ha conservado un círculo concéntrico radiado o sol inscrito en un círcu-
lo, mientras que en el campo inferior se distribuyen ramiformes, conservando uno completo y
parte de otro. La placa, ligeramente doblada, conserva tan sólo una perforación circular en el ángu-
lo inferior derecho, donde aparece engarzada una anilla de sección circular que permitiría su suje-
ción a otra placa de similares características con la que formaría conjunto, como sería el caso de
las descritas a continuación (Figs. 108,317 y 112).

Dimensiones: Placa: 7,6 cm de alto por un ancho conservado de 4,5 cm; Cenefa: Ancho: 0,8
cm; Ramiformes: 1,8 x 1,2 cm; Diámetro Sol: 2 cm; Círculo: Diámetro 2,5 cm; Anilla: Diámetro:
1 cm; Grosor: 0,1 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2293.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,1; Schüle 1969: Taf. 68,18 (dibujo sobre fo -

tografía).

318. Conjunto de dos placas broncíneas de diferente longitud, que Cerralbo reprodujo una
a continuación de la otra, unidas por sus lados menores. En realidad se trata de dos placas simi-
lares, aunque de una de ellas sólo se conserve la mitad. A partir de las perforaciones que presen-
tan, en número variable, creemos que en realidad una se situaría por encima de la otra, formando
un conjunto en el que posiblemente se integrarían otras placas, como la 324 y, quizás, la 317 (Fig.
176,1) (vid. Capítulo IV,§ 5.2.2.1). La placa más completa se situaría en la parte inferior, tratán-
dose de una lámina rectangular enmarcada por una banda escaleriforme, cuyo campo interior es
subdividido, a su vez, por otra cenefa con motivo similar, que recuadra dos espacios cuadrangula-
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res iguales, ocupados por cinco círculos concéntricos, cuatro distribuidos en cada una de las esqui-
nas y el quinto en posición central. La placa presenta cinco pequeñas perforaciones alineadas tanto
en la cenefa superior como en la inferior. La otra placa, como hemos señalado, está incompleta y
ofrece una decoración repujada similar a la anterior, con la que formaría pareja. La placa conser-
va una perforación en la esquina derecha superior y tres en la parte inferior (Figs. 108,318 y 102,B).

Dimensiones: Placa superior: 7 x 6,5 x 0,1 cm; Cenefa Exterior: Ancho: 0,8 cm; Cenefa Interna:
Ancho Conservado: 1,2 cm; Círculos: Diámetro 1 cm; Placa inferior: 12,6 x 6,5 x 0,1 cm; Cenefa
Exterior: Ancho: 0,8 cm; Cenefa Interna: Ancho: 1,4 cm; Círculos: Diámetro 1 cm.

Conservación: Rota en origen, aparece en la fotografía publicada por Cerralbo a continua-
ción de la descrita más abajo, en lo creemos sería un montaje del autor.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2286 (superior) y 2287 (inferior). Nº an tiguos 163 y 164.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2.
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FIG. 108. Placas articuladas de bronce (nº 316-319). 316-318, M.A.N. (319, según Aguilera,
Apéndice I).
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) 319. Fragmento de una placa rectangular. A partir de la fotografía parece observarse su deli-
mitación por una cenefa escaleriforme y la presencia de al menos un círculo concéntrico en el
campo interior (Figs. 108,319 y 112).

Dimensiones: Long. Conservada: 4 cm. Ancho: 6,3 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXXVIII,1; Schüle 1969: Taf. 68,11 (dibujo sobre

fotografía).

320. Cuatro fragmentos de otras tantas metopas de dos placas rectangulares, aunque
Cerralbo las reprodujera alineadas, a modo de friso corrido. Ofrecen decoración repujada dividi-
da en campos cuadrangulares enmarcados por las habituales cenefas escaleriformes; el campo
interno se ocupa con estilizadas figuras equinas de líneas muy esquemáticas. Los caballos, dibuja-
dos con una sencilla línea ondulante, en posición estante, ofrecen una crinera marcada sin otros
detalles anatómicos, ni siquiera para la cabeza, representada por simples haces que rematan la
doble línea que configura el cuello (Figs. 109,320 y 176,3).

Dimensiones: Alto Placas: 6 cm; Cenefa: Ancho: 0,7; Figura caballo: 4,5 x 4,2 cm.
Conservación: Dada la fragilidad de las láminas y su avanzada fragmentación permanecen

pegadas sobre una superficie rígida, alineadas.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2174.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XLI; Schüle 1969: Taf. 68,1 (dibujo sobre fotografía).

A pesar de la propuesta de reconstrucción de Cerralbo (Fig. 176,3), dada la conservación de dos
perforaciones circulares en la parte superior de una de las placas, y otras tantas en la parte inferior
de los dos fragmentos que integrarían la otra, creemos más probable que se articularan vertical-
mente, cada placa con dos metopas, ya que, a pesar de la fragmentación, se comprueba cómo la
cenefa interna dividiría dos campos de iguales dimensiones y decoración, como confirmarían los
recientes hallazgos de la necrópolis de Numancia (Jimeno et al. 2004: 214, fig. 150).

321. Diversos fragmentos de una placa cuadrangular, que presenta la zona central muy dete-
riorada. La lámina, enmarcada por la habitual cenefa escaleriforme, ofrece apenas la decoración
repujada que ornaría su campo interior, dividido en una ancha banda superior en la que se distri-
buyen tres círculos concéntricos y un espacio cuadrangular inferior, donde es difícil interpretar las
líneas curvas que se observan, aunque parece apreciarse la crinera posiblemente de un caballo,
cuyas patas traseras, muy esquematicas, se asemejan a la cola de un pez, inclinando la testuz hacia
un motivo astral, representada por un círculo concéntrico, de donde surge una larga línea curva
que cubre la figura del animal. Presenta una perforación en el ángulo inferior derecho, aunque
debió poseer otra en el izquierdo, actualmente roto, aunque observable con claridad en la foto-
grafía, y posiblemente otros dos en cada una de las esquinas restantes, rotas en origen (Figs.
109,321 y 112).

Dimensiones: Placa: 11,5 x 11,5 cm; Cenefa Exterior: Ancho: 1,2 cm; Campo Interno: 6,3 x 6
cm; Friso Superior: Ancho: 2 cm; Diámetro Círculos: 1,3 cm.

Conservación: Deteriorada. Aparece pegada sobre una superficie rígida
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2306, nº antiguo 2374.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,1; Schüle 1969: Taf. 68,17 (dibujo sobre

fotografía).

322. Fragmento de un remate de placa que conserva un terminal recortado de forma trape-
zoidal y el inicio de otro. Está realizado sobre una fina lámina de bronce de forma rectangular,
cuya parte superior ofrece una cenefa con el habitual motivo escaleriforme, y donde presenta diver-
sas perforaciones que le permitirían quedar engarzada con la placa superior. La parte inferior,
recortada en forma arqueada, presenta unos terminales trapezoidales decorados, en su parte baja,
con dos círculos concéntricos alineados, todo ello delimitado por una línea repujada que contor-
nearía los distintos remates, que alcanzarían, al menos, el número de tres (Figs. 110,322 y 176,5).

Dimensiones Conservadas: 9,5 x 5,1; Ancho Cenefa: 0,6; Círculo Concéntrico: 1 cm.
Conservación: Muy deteriorado y roto originariamente.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-4277.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XLI.

323. Fragmento de un remate inferior de una placa articulada, que conserva tres terminales
recortados a modo de decoración, similar, por tanto, al ejemplar anterior. Muestra, en la parte
superior, una ancha cenefa con una línea quebrada, mientras que, en la inferior, los remates, deli-
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mitados por una línea repujada, ofrecen dos círculos concéntricos alineados en su parte inferior,
la más ancha. La placa conserva tan sólo una perforación circular en el ángulo superior derecho
(Figs. 110,323 y 176,6b).

Dimensiones Conservadas: 9,5 x 6; Ancho Cenefa: 2; Círculo Concéntrico: 0,8 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2298.
Conservación: Muy deteriorado y roto originariamente.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XLI; Schüle 1969: Taf. 68,5 (dibujo sobre fotografía).

324. Fragmentos del remate inferior de una placa articulada que conserva dos de los termi-
nales trapezoidales recortados que la decorarían en su parte inferior, y que surgen de una ancha

FIG. 109. Placas articuladas de bronce (nº 320-321). M.A.N.
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cenefa rellena por un motivo escaleriforme. Los remates aparecen decorados con sendos círculos
concéntricos alineados, esta vez en vertical. La placa conserva, en el reborde superior, dos peque-
ñas perforaciones circulares para su sujeción (Figs. 110,324 y 102,B).

Dimensiones Conservadas: 8 x 4,5 cm; Ancho Cenefa: 1,4; Círculo Con cén trico: 1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2289 y 2290.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2; Schüle 1969: Taf. 68,2 (dibujo sobre foto-

grafía).

325. Fragmentos de un remate de placa similar a las anteriores, aunque de ángulos redon-
deados. Presenta como decoración un motivo en forma de U, relleno con un escaleriforme, deba-
jo dos círculos concéntricos (Figs. 110,325 y 112).

Dimensiones Conservadas: 3,2 x 5,2; Cenefa: 2,8 x 1; Círculo Concéntrico: 1 cm.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2303, nº antiguo 2376.
Conservación: Estado muy deteriorado por lo que se ha conservado pegada a una superficie

rígida.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,1; Schüle 1969: Taf. 68,14 (dibujo sobre fo -

tografía).

326. Doble placa articulada, formada por dos láminas rectangulares unidas por tres anillas,
de las que se conservan las dos laterales. Las placas ofrecen, además de las tres perforaciones en
la parte inferior, otras dos también circulares en los ángulos superiores, lo que permitiría unir

222

FIG. 110. Remates inferiores de placas articuladas de bronce (nº 322-325). M.A.N.
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FIG. 111. Doble placa articulada de bronce (nº 326). M.A.N.
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) ambas placas, que quedarían cerradas mediante dos anillas, de las que se ha conservado una. Ésta
sería la disposición correcta de las placas, confirmada además por sus decoraciones, con los soli-
formes en la parte superior y los círculos concéntricos en la inferior, ofreciendo por tanto los sig-
nos astrales en disposición simétrica. A la placa superior se le ha remachado un enganche trape-
zoidal, con una perforación rectangular para su sujeción, decorado por una línea de puntos que
recorre su contorno exterior. La placa del anverso aparece decorada con dos figuras de caballos,
opuestas aunque no completamente simétricas, dispuestas con las cabezas hacia el exterior; están
realizados de forma esquemática, pues dos largas líneas curvas representan el cuello y patas
delanteras del animal, un simple trazo horizontal su cuerpo, y dos simples líneas verticales los
cuartos traseros, las crines marcadas con trazos paralelos. El espacio vacío dejado por estas figu-
ras se ha rellenado con sendos motivos radiados dispuesto sobre los cuerpos de los animales,
separados por un motivo ramiforme, en posición central, y otros tantos círculos concéntricos
cobijados bajo las patas de los équidos. La placa del reverso muestra una simbología comple-
mentaria, otra vez es un motivo ramiforme el que subdivide, esta vez de forma completa, el espa-
cio a decorar, siendo por tanto el eje de simetría de la composición, con una iconografía similar
a izquierda y derecha, aunque no simétrica, una cenefa con línea en zigzag, derecha, o reticula-
do, izquierda, compartimenta a su vez el espacio en un plano superior y otro inferior. En el supe-
rior se reproduce un soliforme y en el inferior dos círculos concéntricos, todos ellos sin duda
motivos astrales (Figs. 111,326 y 178,2).

Dimensiones: Placas: 10 x 6,6 x 0,1 cm; 9,8 x 6,3 x 0,1 cm; Decoración: Ra dia dos, Diámetro:
2 cm; Círculos Concéntricos: 0,7 cm; Figuras Caballos: 5 x 4 cm; Ramiformes: 3 x 1,1 cm; 5,5 x 1,5
cm; Cenefa en ziz-zag: 4 x 1,2 cm; 3,5 x1,7 cm; Anillas: Diámetro: 1 cm; Grosor: 0,1 cm.

Conservación: Buena
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2173.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XLI; Id. 1916: fig. 35,A; que reproduce la pieza abier-

ta; Schüle 1969: Taf. 68,16 (dibujo sobre fotografía).

Pulseras

Pulseras sencillas

327. Pulsera oval de ancha sección rectangular. Presenta los extremos rectos y entrecruzados
(Fig. 113,A-B,327).

Dimensiones: 6 x 5,5 cm; Sección: Ancho: 0,6 cm; Grosor: 0,1 cm.
Conservación: Completa.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2406.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

Pulseras en espiral

328. Varilla de bronce curvada en S, sección circular, roto en sus extremos. Podría tratarse de
uno de los hilos que conforman un adorno espiraliforme, en este caso deformado (Fig. 113,A-
B,328).

Dimensiones: Long. Conservada: 16,5 cm; Grosor: 0,2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2214.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

329. Pulsera oval formada por un grueso hilo subcuadrangular de bronce enrollado en espi-
ral, que presenta ambos extremos fragmentados (Fig. 113,A-B,329).

Dimensiones: 5,5 x 4,6 cm; Grosor: 0,3 cm.
Conservación: Fragmentada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2222.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

330. Pulsera circular formada por un grueso hilo de bronce de sección circular enrollado en
espiral, que presenta, a modo de decoración, tres engrosamientos equidistantes distribuidos a lo
largo del hilo (Fig. 113,A-B,330).

Dimensiones: Diámetro: 4 cm; Grosor: 0,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2223.
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Conservación Completa.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

Campanitas

331. Campanita de bronce troncocónica de sección rectangular. Presenta un estrechamiento
superior con perforación transversal atravesado por un grueso alambre de bronce, de sección cir-
cular, en el que se ha engarzado una anilla circular, del mismo metal, de sección rectangular apla-
nada. Su interior aparece reducido dada la presencia de una acumulación de oxidación en la parte
superior (Figs. 114,331 y 102,B).

Dimensiones: Campana: Altura Total: 3 cm; Grosor: 0,1 cm; Ancho Base: 1,2 cm; Ancho Per -
foración: 0,3 cm; Hilo: Long.: 7 cm; Grosor: 0,4 cm; Anilla: Long.: 1,7 cm; Ancho: 0,4 cm; Gro sor:
0,1 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2231, nº antiguo 2358bis.
Conservación: Buena.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2.

332. Campanita de bronce cónica de sección circular. En la parte superior presenta una
pequeña anilla con perforación circular frontal. Ofrece una sencilla decoración de cuatro líneas
incisas, paralelas en horizontal, en su parte superior, mientras que en la inferior se han realizado
tres. En el tercio superior quedan restos del travesaño que atravesaría la pieza por el interior, muy
deteriorado por la corrosión, sobresaliendo ligeramente por los laterales (Fig. 114,332 y 102,B).

Dimensiones: Campana: Altura: 1,9 cm; Grosor: 0,2 cm; Diámetro base: 2,2 cm; Anilla sus-
pensión: 0,5 x 0,5 cm; Ancho Perforación: 0,2 cm.

Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2232, nº antiguo 2359.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2.

333. Campana de bronce hemiesférica de sección circular. En la parte superior presenta una
anilla de suspensión con perforación circular frontal, en la que quedan restos de un fino hilo del
mismo metal (Figs. 114,333 y 113,B).

FIG. 112. Diversas placas y broches de cinturón (según Aguilera, Apéndice I).



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

226

FIG. 113. Pulseras sencillas (nº 327) y en espiral (nº 328?, 329-330) de bronce. M.A.N. (A) y
diversos objetos de bronce y hierro, incluidas las piezas anteriores (B) (B, según
Aguilera, Apéndice I).
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Dimensiones: Campana: Altura: 2,5 cm; Grosor: 0,3 cm; Diámetro base: 3,4 cm; Anilla sus-
pensión: 1 x 1 x 0,3 cm, Ancho Perforación: 0,6 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2802.
Conservación: Buena.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

334. Campana hemiesférica de sección circular. Similar a la anterior, aunque de menor tama-
ño (Fig. 113,B).

Dimensiones: Diámetro base: 3 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

Anillos/-as

335. Anillo de bronce, liso, con pequeño chatón (Fig. 115,335).
No conservado.
Bibliografía: Aguilera (Apéndice I: lám. XLI) reproduce un anillo que parece coincidor con

la pieza descrita por Cabré con el nº 509 del inventario de la Colec ción Cabré, cuya descripción
hemos seguido.

336. Anillo circular realizado con una fina lámina de bronce, de sección rectangular aplana-
da (Fig. 115,336).

Dimensiones: Diámetro: 2,1 cm; Ancho: 0,5 cm; Grosor: 0,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2291.

337. Anillo circular realizado con una fina lámina de bronce, de sección rectangular aplana-
da (Figs. 115,337 y 113).

Dimensiones: Diámetro: 2,2 cm; Ancho: 0,3 cm; Grosor: 0,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2217.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

338. Fragmento de un anillo o anilla circular de sección plano-convexa, de bronce (Fig.
115,338).

Dimensiones: Diámetro: 2 cm; Ancho: 0,4 cm; Grosor: 0,3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2793.

6. OTROS

En este apartado incluimos materiales de funcionalidad variada, como boto-
nes, chapas, una cadenilla, agujas, varillas, clavos, eslabones, chapas, anillas, etc.
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FIG. 114. Campanitas (nº 331-333) de bronce. M.A.N.
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Bronce

Botones y apliques

339. Posible botón circular de bronce, con una pequeña hendidura central (Fig. 115,339).
Dimensiones: Diámetro: 1,9 cm; Grosor: 0,2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2791.

340. Posible botón circular de bronce, fragmentado, con perforación central (Fig. 115,340).
Dimensiones: Diámetro: 1,8; Grosor: 0,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2795.

341. Posible botón circular de bronce, de tendencia cónica, con los laterales doblados hacia
abajo. Presenta en la parte inferior el travesaño roto (Fig. 115,341).

Dimensiones: Diámetro: 2 cm; Grosor: 0,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2797.

342. Posible botón circular de bronce, similar al anterior. No conserva el travesaño (Fig.
115,342).

Dimensiones: Diámetro: 2,2 cm; Grosor: 0,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2790.

343. Botón plano de bronce de forma circular que conserva una anilla en la parte inferior de
sección rectangular aplanada (Fig. 115,343).

Dimensiones: Diámetro: 2 cm; Long. anilla: 1,7 cm; Grosor: 0,2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2827.

344. Remache de hierro de cabeza heptagonal, ofrece un corto vástago inferior (Figs. 61,B y
115,344).

228

FIG. 115. Anillos/-as (nº 335-338), botones y apliques de bronce (nº 339-343) y de hierro
(344-345). M.A.N. (335, según Aguilera, Apéndice I).
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Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2473.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXX,2.

345. Pieza similar a la anterior, aunque muy deteriorada, conserva parte de la cabeza, de ten-
dencia circular (Figs. 61,B y 115,345).

Dimensiones: Diámetro: 3,4 cm; Grosor: 0,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2474.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXX,2.

Además, Cerralbo (Apéndice I: lám. XL,1) reproduce un posible botón, o quizás una cuen-
ta, de unos 0,70 cm de diámetro (Fig. 113,B, dentro de la pulsera 329).

Discos

346. Disco de bronce. Se trata de parte de una lámina muy fina de forma ligeramente cur-
vada, con el borde muy alterado y dos perforaciones, una en el centro y otra cerca del borde (Fig.
116,346).

Dimensiones: Diámetro: 5,5 cm; Grosor: 0,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2794.

347. Disco de bronce similar al anterior. La fina lámina, curvada, ofrece una pequeña perfo-
ración en el reborde exterior para pasar un fino hilo metálico (Fig. 116,347).

Dimensiones: Diámetro: 5,4 cm; Grosor: 0,1 cm.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2796.

Láminas indeterminadas

348-349. Dos finas chapas de bronce de forma rectangular. Presentan dos perforaciones cir-
culares alineadas en el extremo conservado (Fig. 116,348-349).

Dimensiones: Long. Conservada: 3/2,7 cm; Ancho: 3/2,4 cm; Grosor: 0,1 cm; Diámetro per-
foración: 0,3 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-nº general 2779.

350. Fragmento de una chapa muy fina, de bronce, cuyo borde se pliega sobre sí mismo (Fig.
116,350).

Dimensiones: Long. Conservada: 1,1 cm; Ancho: 2 cm; Grosor: 0,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4644.

351. Fragmento de una chapa muy fina, de bronce, que ofrece una marcada inflexión.
Aunque muy deteriorada, parece haber presentado, al menos, dos pequeñas perforaciones circu-
lares (Fig. 116,351).

Dimensiones: Long. Conservada: 2,6 cm; Ancho Conservado: 2,5 cm; Grosor: 0,1 cm;
Diámetro perforación: 0,2 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4642.

352. Lámina de bronce de sección rectangular aplanada, rota en sus extremos, aunque en la
fotografía de Cerralbo se conservaba más completa. Cabecera circular, sección rectangular aplana-
da, con una perforación circular en la zona recta para la fijación de la pieza (Figs. 116,352 y 113,B).

Dimensiones: Diámetro Cabecera: 2,5 cm; Longitud Conservada: 9,2 cm; Anchura: 1 cm;
Grosor: 0,1 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2206.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

353. Pieza cruciforme de bronce, uno de sus brazos doblado y roto; se alza sobre un vásta-
go de sección cuadrada (Fig. 116,353).

Dimensiones: Cruz: Long. Total: 3,9 cm. Long. Brazos: 1,5 cm; Ancho Brazos 0,8-1 cm;
Grosor: 0,2-0,1 cm; Vástago: Long.: 2,2 cm; Grosor: 0,3 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2792.
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Cadenilla

354. Parte de una cadenita de bronce, de la que se han conservado dos de los eslabones en
forma de ocho (Fig. 116,354).

Dimensiones: Longitud Eslabón: 1; Grosor: 0,2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2263.

Alambres

355. Fragmento de una posible anilla de bronce, de sección rectangular (Fig. 116,355).
Dimensiones: Ancho: 0,7 cm; Grosor: 0,4 cm.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2778.

356. Varilla de bronce curvada, decorada con incisiones profundas regulares, a modo de con-
tarios; sección circular. Roto en sus extremos, no conservados, aunque seguramente al menos uno
sería apuntado, como demuestra su adelgazamiento (Figs. 102,B y 116,356).

Dimensiones: Long. Conservada: 11,5 cm; Grosor: 0,4 cm.

230

FIG. 116. Discos (nº 346-347), láminas indeterminadas (nº 348-353), eslabones (nº 354),
alambres (355-356) y varillas (nº 357-359) de bronce. M.A.N.
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Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2277.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2.

Alfileres

357. Extremo apuntado de un alfiler de bronce incompleto, de sección circular (Fig.
116,357).

Dimensiones: Long. Conservada: 3,5 cm; Grosor: 0,2-0,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2854.

358. Extremo apuntado de un alfiler de bronce incompleto, de sección circular (Fig. 116,358).
Dimensiones: Long. Conservada: 3,9 cm; Grosor: 0,3-0,2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2778.

359. Alfiler de bronce. Sección cuadrangular, con cabeza doblada y punta aguzada (Figs.
113,B y 116,359).

Dimensiones: Long.: 8,2 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2322.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1 (?).

Hierro

Alambres o varillas

360. Varilla apuntada de hierro de sección circular, aparece doblada en forma de U y rota en
uno de sus extremos (Fig. 117,360).

Dimensiones: Long. Conservada: 24 cm; Grosor: 0,5 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2783.

361. Varilla de hierro de sección circular, doblada sobre sí misma, dejando un espacio inte-
rior oval, a modo de abrazadera (Fig. 117,A-B,361).

Dimensiones: Long. Total: 29,5 cm; Grosor: 0,3 cm; Espacio Interno: 12,3 x 4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4740.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.

362. Varilla de hierro, con ambos extremos doblados (Fig. 117,A-B,362).
Dimensiones: Long. Total: 13 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.

363. Barra de hierro, de sección circular y extremos aplanados, uno de ellos fragmentado,
aparece fuertemente incurvada en forma de V invertida (Fig. 117,A-B,363).

Dimensiones: Long. Total: 17 cm; Grosor: 0,5 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4764.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.

364. Varilla pequeña de hierro de sección circular doblada en U, rota en uno de sus extremos
(Fig. 117,364).

Dimensiones: Long. Conservada: 6,5 cm; Grosor: 0,2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-nº general 2781.

365-366. Dos fragmentos de alfileres de hierro, de sección circular, una de ellas curvada en
su parte superior. Posiblemente sean agujas de sujeción de las placas decorativas, del tipo polilo-
bulado, en bronce, entre las que aparecieron (Fig. 118,365-366).

Dimensiones: Long. Conservada, 4,2 y 3,5 cm, respectivamente; Grosor: 0,3 y 0,2, respecti-
vamente.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2296.
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FIG. 117. Varillas (nº 360-364) de hierro. M.A.N. (A) y diversos elementos de hierro,
incluyendo las piezas citadas (B) (362 y B, según Aguilera, Apéndice I).
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367. Clavo de hierro. Presenta cabeza circular y vástago, fragmentado en su punta, de sec-
ción cuadrangular (Figs. 117,B y 118,367).

Dimensiones: Long. Conservada: 8,2 cm; Grosor: 0,6 cm; Diámetro Cabeza: 2 cm.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2469.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2 (?).

368. Clavo de hierro. Presenta un vástago y cabeza de sección circular (Figs. 117,B y 118,368).
Dimensiones: Long. Total: 6,5 cm; Grosor Vástago: 0,4 cm; Diámetro Cabeza: 3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4766.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.

369. Clavo de hierro. Presenta cabeza circular y vástago de sección cuadrangular con extre-
mo apuntado (Fig. 118,369).

Dimensiones: Long. Total: 7,6 cm; Grosor: 0,6 cm; Diámetro Cabeza: 2,4 cm.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2992.

370. Clavo de hierro. Presenta cabeza posiblemente circular y vástago de sección cuadran-
gular, con extremo adelgazado, doblado en forma de «U» (Figs. 117,B y 118,370).

Dimensiones: Long.: 15,8 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.

371. Barra de hierro de sección cuadrangular, parece haber estado remachada en ambos
extremos (Figs. 117,B y 118,371).

Dimensiones: Long.: 12,4 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.

Eslabones

372. Tres eslabones, en forma de ocho, presentan una sección entre cuadrangular o circular
(Fig. 118,372).

Dimensiones: Long.: 7 cm; Grosor: 0,6 cm.
Conservación: Pieza en avanzado estado de corrosión.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2740; nº antiguo 2423.

373. Dos eslabones, en forma de ocho o estrangulamiento central, presentan una sección cir-
cular. Uno de ellos de menor tamaño (Fig. 118,373).

Dimensiones: Long.: 4-4,8cm; Grosor: 0,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3057.

Anillas

374. Anilla cerrada de hierro de sección circular (Fig. 119,374).
Dimensiones: Diámetro: 4 cm; Grosor: 0,8 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2762.

375. Anilla cerrada de hierro con sección de tendencia cuadrangular (Fig. 119,375).
Dimensiones: Diámetro: 6 cm; Grosor: 1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2756.

376. Fragmento de una posible anilla de hierro, de sección cuadrangular (Fig. 119,376).
Dimensiones: Diámetro: 3,6 cm; Grosor: 0,6 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4605.

377. Anillo abierto de hierro, de extremos solapados, con sección rectangular (Fig. 119,377).
Dimensiones: Diámetro: 2,1 cm; Grosor: 0,2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2460.

378. Anilla de hierro de forma y sección circular. Presenta engarzada otra de sección plano-
convexa (Fig. 119,378).
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Dimensiones: Diámetro: 3,5-2,4 cm; Grosor: 1-0,5 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2864.

379. Anilla metálica de forma circular (Fig. 113,B y 119,379).
Dimensiones: Diámetro: 3,6 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

380. Anilla metálica deformada (Fig. 113,B y 119,380).
Dimensiones: Diámetro: 2,1 x 0,6 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

381. Anilla o eslabón de hierro de extremos unidos. Sección circular (Figs. 102,B y 119,381).
Dimensiones: Diámetro: 4,4 cm; Grosor: 0,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2476.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2 (?).

382. Anillo/a metálico (Fig. 199,382).
Dimensiones: Diámetro: 3,5 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XLI.

234

FIG. 118. Alfileres (nº 365-366), clavos (nº 367-371) y eslabones (nº 372-373), de hierro
(370-371, según Aguilera, Apéndice I).
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FIG. 119. Anillas (nº 374-382) y varios (nº 383-388), de hierro y, quizás, bronce (382).
M.A.N.
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383. Pieza de hierro de sección rectangular aplanada doblada a modo de gancho. Parece con-
servar restos de un remache en la zona de la cabecera, mientras que el extremo distal se adelgaza
ligeramente (Figs. 117,B y 119,383).

Dimensiones: Long. Total: 12 cm; Ancho: 1 cm; Grosor: 0,3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4765.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXII,2.

384. Objeto indeterminado, formado por una barra de hierro, muy exfoliada, doblada varias
veces sobre sí misma (Figs. 59,A y 119,384).

Dimensiones: Long. Conservada: 17,6 cm; Grosor: 1 cm; Ancho: 2,6 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2787.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXI,1. La pieza formó parte de la Exposición de

Hierros Antiguos Españoles, siendo descrita como «Núm. 16. Espada de La Tène que ofrece la
curiosidad de manifestarse doblada cuatro veces, como arrollada quizá en homenaje a su dueño y
para que así no pudiera servir a nadie más» (Artíñano 1919: p. 8, la foto, con el número equivo-
cado— 15— aparece en la p. 24). Esta descripción coincide con la que ofrece Cabré en el inven-
tario de la Colección Cerralbo: Espada de hierro de La Tène doblada «en cuatro dobleces, en mal
estado de conservación». La sección de la pieza dficulta su interpretación de esta pieza como una
espada.

385. Barra de hierro, fragmentada en dos partes. Presenta un tramo recto de sección rectan-
gular aplanada que se ensancha ligeramente, con una forma curva (Fig. 119,385).

Dimensiones: Long. Conservada: 35 cm; Grosor: 0,4-0,8 cm; Ancho: 1,8-3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4615.

386. Barra de hierro, rota, con uno de sus extremos más adelgazado (Fig. 102,B).
Dimensiones: Long.: 10,7 cm.
No conservada
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXXVIII,2.

387. Barra de hierro curva, de sección circular, aplanada en uno de sus extremos (Fig. 113,B).
Dimensiones: Long.: 11 cm.
No conservada
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

388. Diversos objetos metálicos, posiblemente de bronce, reproducidos por Cerralbo.
No conservados.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XL,1.

B. Objetos de vidrio

389. «Cuenta de collar de pasta azul con rombos que encierran especies de nudos de color
amarillo».

Dimensiones: «Mide de alta 2 c/m».
Bibliografía: Únicamente contamos con la descripción del Inventario de la Colección Cerral -

bo realizado por Cabré.

C. Objetos de cerámica

A continación se analizan los objetos cerámicos, que se concretan en recipien-
tes, tanto a mano como a torno, en general utilizados como urnas cinerarias,
habiéndose recuperado alguna tapadera, las fusayolas y las bolas.

236



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

237

1. CERÁMICA A MANO

390. Fragmento de un cuenco de perfil cónico que presenta un borde recto de labio bisela-
do al interior y exterior. La base no se conserva. Pasta grosera de color gris. Tratamiento superficial
alisado. Conserva restos óseos (Fig. 120,390).

Dimensiones: Diámetro Borde: 22 cm; Altura Conservada: 10,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3800.

391. Fragmento de un borde de un cuenco similar al anterior. Borde recto de labio redondea -
do. Pasta color gris rojizo. Tratamiento superficial bruñido al interior y al exterior (Fig. 120,391).

Dimensiones: Altura Conservada: 3,6 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3800.

2. CERÁMICA A TORNO

392. Urna ovoide de corto borde saliente y labio apuntado. Ofrece la base fragmentada. Tipo
1a. Pasta naranja con desgrasante imperceptible (Fig. 120,392).

Dimensiones: Diámetro Borde: 16,2 cm; Diámetro Cuello: 14,2 cm; Diámetro Cuerpo: 17,5 cm;
Altura Conservada: 11,7 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3993.

393. Urna ovoide que ofrece un corto cuello troncocónico y borde saliente de labio redon-
deado. El cuello, indicado, presenta en su base una moldura en forma de arista. La base se encuen-
tra rehundida hacia el interior de la vasija. Tipo 1b. Pasta naranja con desgrasante imperceptible
(Se acompañaba de una nota con la referencia «sepultura 97») (Figs. 120,393 y 122,B).

Dimensiones: Diámetro Borde: 16 cm; Diámetro Cuello: 13,5 cm; Diámetro Ho mbros:
14,5 cm; Diámetro Cuerpo: 17,8 cm; Diámetro Base: 7 cm; Altura: 16 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4182.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXIX,2, aparece cubierta con lo que parece ser una

laja de piedra y asociada a una fusayola.

394. Urna ovoide de corto borde saliente y labio apuntado. Presenta la base indicada y
rehundida hacia el interior. Tipo 1a. Pasta naranja con desgrasante imperceptible (Figs. 120,394).

Dimensiones: Diámetro Borde: 11 cm; Diámetro cuello: 9,5 cm; Diámetro Cuerpo: 12,5 cm;
Diámetro Base: 4,8; Altura: 10,3 cm.

Conservación: Pieza completa.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-3752.

395. Urna ovoide que ofrece un corto cuello troncocónico y borde saliente de labio redon-
deado. El cuello, indicado, presenta en su base una moldura en forma de arista. Tipo 1b. Pasta fina
de color rosado, con restos de un engobe superficial de tono ocre. Desgrasante imperceptible (Fig.
120,395).

Dimensiones: Diámetro Borde: 18 cm; Diámetro Cuello: 15 cm; Diámetro Hombros: 16,2 cm;
Altura conservada: 7,2 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4181.

396. Cuenco hemiesférico de borde saliente y labio redondeado. La base presenta un mar-
cado umbo central. Tipo 2b. Pasta ocre y fina, con desgrasante imperceptible (Fig. 120,396).

Dimensiones: Diámetro Borde: 14,2 cm; Diámetro Cuerpo: 13,7 cm; Diámetro Base: 8 cm;
Altura: 9,4 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3960.

397. Fragmento de la parte inferior de un cuenco similar al anterior. Del mismo modo, la
base ofrece un marcado umbo central. Tipo 2b. Pasta de color ocre y fina. Presenta huellas fuego
(Fig. 120,397).

Dimensiones: Diámetro Base: 7 cm; Altura: 5,3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4221.

398. Fragmento de un borde marcado de labio apuntado. Corresponde a un cuenco de la
forma anterior. Tipo 2b. Cocción oxidante. Pasta de color ocre, fina y depurada (Fig. 120,398).

Dimensiones: Diámetro Borde: 16 cm; Altura Conservada: 5,7 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3954.
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FIG. 120. Cerámica a mano (nº 390-391) y a torno (nº 392-399). M.A.N.
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399. Fragmento de un galbo de un cuenco hemiesférico que presenta dos molduras o baque-
tones horizontales en su parte central. Tipo 2c. Cocción oxidante. Pasta rosada bien decantada
(Fig. 120,399).

Dimensiones: Diámetro máximo: 17,5; Altura Conservada: 11 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4219.

400. Fragmento de un cuenco carenado. Presenta la parte superior rematada en un corto
borde saliente de labio redondeado. La base está fragmentada. Ofrece una o dos asas de cinta de
implantación vertical, que surgen desde el borde a la altura de la carena. Tipo 4a. Pasta naranja,
fina y depurada, desgrasante imperceptible (Fig. 121,400).

Dimensiones: Diámetro Borde: 20 cm; Diámetro Carena: 10,5 cm; Altura Ca rena: 3 cm; Altu -
ra Conservada: 5,3 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4148.

401. Fragmento de un cuenco carenado. Presenta la parte superior rematado en un largo
borde tumbado de labio redondeado. La base está fragmentada. Ofrece dos asas trigeminadas de
implantación vertical, que surgen desde el borde a la altura de la carena. Tipo 4a. Pasta naranja,
fina y depurada, desgrasante imperceptible (Fig. 121,401).

Dimensiones: Diámetro Borde: 19 cm; Diámetro Carena: 16,5 cm; Altura Carena: 3 cm; Altu -
ra Conservada: 6,3 cm; Ancho Asa: 2,8 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4112.

402. Fragmento de un vaso de carena baja. La parte superior, de cierta longitud, aparece frag-
mentada, faltando el borde. La parte inferior termina en un pequeño pie anular, con un suave
umbo central. Tipo 4b. Pasta naranja con desgrasante imperceptible (Figs. 121,402 y 122,B).

Dimensiones: Diámetro Carena: 15 cm; Diámetro Base: 6,4 cm; Altura Conser vada: 15,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3962.

403. Fragmento de un cuenco semiesférico de borde recto de labio redondeado. Presenta
una serie de molduras en la parte central del cuerpo. Ofrece decoración pintada en color vinoso.
Finas bandas en la parte superior y cuartos de círculos concéntricos en la inferior. Tipo 7. Pasta oxi-
dante fina. La superficie exterior presenta una costra calcárea que dificulta ver la decoración (se
acompañaba de una nota con la referencia «N. Arcóbriga») (Fig. 121,403).

Dimensiones: Diámetro borde: 22,3 cm; Altura Conservada: 7,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4215.

404. Pie de urna o copa. Presenta una elevada peana maciza de tendencia cilíndrica que a
través de suaves molduras se abre a un cuerpo de tendencia globular y un pie exvasado. Tipo 7.
Pasta ocre fina (Fig. 121,404).

Dimensiones: Diámetro Peana: 3,5 cm; Diámetro Base Cuerpo: 11,5 cm; Diámetro Inicio
Pie: 7,5 cm; H. conservada: 9 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3998.

405. Pie de urna o copa. Presenta una corta peana maciza de tendencia cilíndrica. Tipo 7.
Pasta ocre fina (Figs. 121,405 y 122,A).

Dimensiones: Diámetro Peana: 3,2 cm; Diámetro Inicio Pie: 6,4 cm; Altura Conservada: 6,8 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4145.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: láms. XXIX,1.

406. Pie de copa. Presenta una peana maciza moldurada, que une un cuerpo y un pie de
amplio exvasamiento. Tipo 7. Pasta gris fina (Fig. 121,406).

Dimensiones: Diámetro Peana: 6 cm; Altura Conservada: 5 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3999.

407. Fragmento de la parte inferior de una urna o copa, que presenta un alto pie anular, frag-
mentado en su parte inferior. Tipo 7. Pasta naranja fina (Fig. 121,407).

Dimensiones: Diámetro pie: 4,1 cm; Altura Conservada: 4,5 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4146.

408. Fragmento de la parte inferior de una copa, cuyo cuerpo de tendencia cónica presenta
una suave carena que da paso al pie, posiblemente macizo, no conservado. Ofrece decoración pin-
tada, una banda, de color vinoso. Tipo 7. Pasta ocre fina (Fig. 121,408).
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Dimensiones: Diámetro carena: 5,3 cm; Diámetro inicio pie: 3 cm; Altura Conservada: 5,7 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3922.

409. Urna que presenta su diamétro máximo en la boca, con borde ligeramente exvasado, a
partir de la que se va estrechando hasta llegar a la base, muy pequeña. Tipo 1a (Fig. 122,A).

Dimensiones: Diámetro Borde: 18 cm; Diámetro Base: 5 cm; Altura: 16 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

410. Urna de cuerpo ovoide que ofrece un borde exvasado y pie indicado. Tipo 1a (Fig.
122,A).

Dimensiones: Diámetro Borde: 14 cm; Diámetro Máx.: 18 cm; Diámetro Base: 8 cm; Altura:
14 cm.

No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

411. Cuenco hemiesférico con borde ligeramente saliente. Ofrece una pequeña asa vertical,
implantada desde el mismo labio. Base umbilicada. Tipo 2a (Fig. 122,A).

Dimensiones: Diámetro Borde: 16 cm; Altura: 12 cm; Altura Asa: 5 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

412. Cuenco similar al anterior, aunque presenta el borde simple. Tipo 2a (Fig. 122,A).
Dimensiones: Diámetro Borde: 10 cm; Diámetro Base: 5 cm Altura: 8 cm; Altura Asa: 4 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

240

FIG. 121. Cerámica a torno (nº 400-408). M.A.N.
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FIG. 122. Cerámicas procedentes de la necrópolis (según Aguilera, Apéndice I).
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) 413. Cuenco hemiesférico de amplia boca con borde ligeramente saliente. No presenta asa.
Tipo 2b (Fig. 122,A).

Dimensiones: Diámetro Borde: 10 cm; Diámetro Base: 5 cm; Altura: 8 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

414. Urna de perfil carenado sustentada sobre un pie acampanado poco elevado. Presenta el
borde fragmentado, de cuya base surgen dos asas de cinta de implantación vertical hasta la altura
de la carena. Tipo 5b (Fig. 122,A).

Dimensiones: Diámetro Carena: 19 cm; Diámetro Base: 8 cm; Altura Conservada: 15 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

415. Cuenco de carena alta, cuya parte inferior ofrece una acentuada forma troncocónica y
pie indicado, mientras que la superior ofrece gran concavidad, rematada en un borde saliente, del
que surge un asa de cinta hasta altura de la carena. Tipo 4a (Fig. 122,A).

Dimensiones: Diámetro Carena: 14 cm; Altura Carena: 4 cm; Diámetro Base: 6 cm; Altura:
11 cm.

No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

416. Cuenco de carena alta, similar al anterior, aunque en éste la base simplemente se rehun-
de. Tipo 4a (Fig. 122,A).

Dimensiones: Diámetro Borde: 14 cm; Diámetro Carena: 14 cm; Altura Carena: 4 cm; Diá -
metro Base: 5 cm; Altura: 11 cm.

No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

417. Cuenco de perfil cóncavo convexo, que presenta, en su parte central, una acanaladura
que marca la separación de los dos cuerpos. Borde ligeramente saliente y base indicada. Tipo 2d
(Fig. 122,A).

Dimensiones: Diámetro Borde: 8 cm; Diámetro Base: 5 cm; Altura: 6 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

418. Cuenco de perfil cóncavo-convexo, similar al anterior. Tipo 2d (Fig. 122,A).
Dimensiones: Diámetro Borde: 10 cm; Diámetro Base: 6 cm; Altura: 7 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

419. Vaso caliciforme. Presenta un estilizado perfil de carena baja y boca exvasada. Tipo 4c
(Fig. 122,A).

Dimensiones: Diámetro Borde: 5 cm; Diámetro Base: 5 cm; Altura: 6 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

420. Fragmento de un cuenco de carena alta, que conserva un asa de cinta de implantación
vertical que desde el labio alcanza la línea de carena. Tipo 4a (Fig. 122,A).

Dimensiones Aproximadas: Diámetro Borde: 13 cm; Diámetro Base: 6 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

421. Fragmento de un cuenco hemiesférico, que presenta la parte central moldurada. Tipo 7
(Fig. 122,A).

No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

422. Fragmento de una copa, de la que se conserva parte del pie acampanado de alto vásta-
go moldurado. Tipo 7 (Fig. 122,A).

Dimensiones: Altura Conservada: 7 cm; Diámetro del vástago: 6cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.
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423. Fragmento de una copa, de la que se conserva parte del vástago, de tendencia cilíndri-
ca. Tipo 7 (Fig. 122,A).

Dimensiones: Altura Conservada: 7 cm; Diámetro del vástago: 6cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1.

424. Urna ovoide de borde saliente, fragmentado. Presenta un corto cuello indicado, resal-
tado por una suave moldura. Base destacada. Tipo 1b (Fig. 122,B).

Dimensiones aproximadas: Diámetro Máximo: 20 cm; Diámetro Base: 10 cm; Altura Conser -
vada: 20 cm.

No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,2.

425. Cuenco hemiesférico de amplia boca exvasada, con borde saliente. Tipo 2b (Fig. 122,B).
Dimensiones aproximadas: Diámetro Borde: 16 cm; Altura: 8 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,2.

426. Cuenco hemiesférico similar al anterior. Tipo 2b (Fig. 122,B).
Dimensiones aproximadas: Diámetro Borde: 13 cm; Altura: 8 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,2.

427. Cuenco hemiesférico de amplia boca exvasada, que presenta dos suaves molduras en el
cuerpo, una bajo el borde, otra en su parte central. Tipo 2c (Fig. 122,B).

Dimensiones aproximadas: Diámetro Borde: 12 cm; Altura: 7 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,2.

428. Cuenco de perfil cóncavo-convexo, de amplia boca exvasada. Tipo 2d (Fig. 122,B).
Dimensiones aproximadas: Diámetro Borde: 14 cm; Altura: 9 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,2.

429. Cuenco de carena media, que presenta una amplia boca exvasada y pie indicado. Tipo
4b (Fig. 122,B).

Dimensiones aproximadas: Diámetro Borde: 17 cm; Diámetro Carena: 16; Altura: 10 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,2.

430. Vaso elipsoidal de borde ligeramente saliente que presenta una fina moldura en la parte
superior, bajo el borde. Presenta un asa de cinta de implantación vertical desde el borde a la altu-
ra de la moldura. Tipo 6b (Fig. 122,B).

Dimensiones aproximadas: Diámetro Borde: 12 cm; Diámetro Moldura: 10; Altura: 10 cm.
No conservado.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,2.

A todo ello cabe añadir diversos fragmentos reproducidos en las dos estante rías superiores
de la fotografía A (Figs. 122 y 186,3), entre ellos lo que parecen ser fragmentos con decoración
incisa, que podrían corresponder a una ocupación anterior a la que aquí nos interesa (vid.
Capítulo VI, §2.2). Igualmente en la lám. XLI (Apéndice I) se reproduce un fragmento de T.S. deco-
rada, posterior por tanto a la etapa de uso del cementerio, lo que podría hacerse extensivo a un
anillo reproducido también en la misma lámina.

3. FUSAYOLAS

431. Fusayola que presenta un perfil de tres planos, aunque muy suavizados. El superior apa-
rece rebajado a modo de cabeza. Pasta ocre fina (Fig. 123,431).

Dimensiones: Diámetro superior: 1,8; Diámetro inferior: 3; Diámetro máx.: 3,8; Altura: 2,3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2350
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) 432. Fusayola que presenta un perfil de tres planos, dos oblicuos al eje de la perforación y el
central, paralelo. Pasta ocre fina (Fig. 123,432).

Dimensiones: Diámetro superior: 3,2; Diámetro inferior: 1,4; Diámetro máx.: 3,6; Altura:
2,4 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3995.

433. Fusayola esférica al presentar un perfil convexo. Pasta ocre fina (Fig. 123,433).
Dimensiones: Diámetro máx.: 3,7; Altura: 2,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2349.

434. Fusayola que presenta un perfil de tres planos, dos oblicuos al eje de la perforación y el
central, paralelo. Pasta grisácea, con desgrasante mediano y abundante (Fig. 123,434).

Dimensiones: Diámetro superior: 1,7; Diámetro inferior: 1,7; Diámetro máx.: 3,5; Altura:
2,2 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3981.

435. Fusayola ovoide. Pasta rosada fina (Fig. 123,435).
Dimensiones: Diámetro máx.: 3,3; Altura: 3,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3753.

436. Fusayola cilíndrica, que presenta, aunque muy suavizados, tres planos respecto al eje,
dos ligeramente oblicuos y el central paralelo. Pasta marrón, fina (Fig. 123,436).

Dimensiones: Diámetro máx.: 3,3; Altura: 2,1 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2351.

437. Fusayola cilíndrica anular. Pasta ocre, fina (Fig. 123,437).
Dimensiones: Diámetro máx.: 3,5; Altura: 1,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2346.

438. Fusayola troncocónica, que ofrece un único plano oblicuo al eje que mar ca la perfora-
ción. En este caso el plano ofrece un perfil ligeramente cóncavo. Pasta marrón, fina (Fig. 123,438).

Dimensiones: Diámetro superior: 3,8; Diámetro inferior: 2; Altura: 2,2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2337.

439. Fusayola troncocónica, que ofrece un perfil cóncavo. Pasta gris, fina (Fig. 123,439).
Dimensiones: Diámetro superior: 3; Diámetro inferior: 1,8; Altura: 2,4 cm.

440. Fusayola troncocónica, que ofrece un perfil cóncavo. Pasta gris, fina. Ofrece una deco-
ración estriada en el cuerpo central (Fig. 123,440).

Dimensiones: Diámetro superior: 4,4; Diámetro inferior: 1,6; Altura: 3 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera, Apéndice I: lám. XXIX,1, segunda por la izquierda.

441. Fusayola bitroncónica simétrica, dado los dos planos unidos por una arista en la mitad
de su altura. Pasta gris fina (Fig. 123,441).

Dimensiones: Diámetro superior: 1,4; Diámetro inferior: 1,2; Diámetro máx.:2,8; Altura:
2,4 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2757.

442. Fusayola bitroncónica simétrica. Pasta gris, fina. Su superficie queda distribuida en dos
anchas bandas delimitadas por finas líneas incisas, cuyo interior queda decorado por dos cenefas
similares de líneas en zigzag, rodeadas de pequeños cuadraditos impresos, que parecen conformar
una estrella, de seis puntas, alrededor de la perforación central. Se conserva la mitad (Fig.
123,442).

Dimensiones: Diámetro mín.: 1,5 cm; Diámetro máx.: 2,7; Altura: 2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2655.

443. Fusayola bitroncocónica simétrica. Pasta ocre, fina. Presenta la parte superior decorada
con finas líneas incisas a modo de zigzag, dispuestas a partir de la línea de carenación (Fig.
123,443).

Dimensiones: Diámetro superior: 1,6; Diámetro inferior: 1,7; Diámetro arista: 3; Altura: 2,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2599.
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FIG. 123. Fusayolas cerámicas (nº 431-447). M.A.N. (440, según Aguilera, Apéndice I).
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444. Fusayola bitroncocónica asimétrica. Pasta rosada fina. Presenta en la parte superior una
decoración pintada de cuatro trazos en ángulo que cobijan pequeñas esferas, todo ello en pintura
de color vinoso (Fig. 123,444).

Dimensiones: Diámetro superior: 1,5; Diámetro inferior: 2,7; Diámetro arista: 3; Altura: 3,2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2603. Podría tratarse de la pieza nº 1641 del inventa-

rio original de la Colección Cerralbo, descrita como un ejemplar «de barro rojizo, en forma de cono
truncado con una cruz pintada de negro en su parte superior», procedente de «Arcóbriga», con seguri-
dad de la ciudad, pues se sitúa entre piezas de seguro origen en el Cerro Villar con tal referencia.

445. Fusayola bitroncocónica asimétrica. Pasta gris fina. Presenta unas finas molduras en la
parte superior (Fig. 123,445).

Dimensiones: Diámetro superior: 1,7; Diámetro inferior: 2,2; Diámetro arista: 4,3; Altura:
2,8 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2600.

446. Fragmento de media fusayola bitroncocónica asimétrica. Pasta naranja, presenta restos
de engobe en la superficie exterior (Fig. 123,446).

Dimensiones: Diámetro superior: 2; Diámetro inferior: 2,5; Diámetro arista: 5; Altura: 3,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4122.

447. Fusayola bitroncocónica asimétrica. Pasta naranja fina (Fig. 123,447).
Dimensiones: Diámetro superior: 2,2; Diámetro inferior: 4; Diámetro arista: 5; Altura: 3,7 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4125.

4. BOLAS

448. Bola de cerámica. Pasta ocre. Lisa (Fig. 124,448).
Dimensiones: Diámetro: 3,3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4128.

449. Bola de cerámica. Pasta anaranjada. Decorada con líneas de puntos incisos que forman
cuartos de esfera (Fig. 124,449).

Dimensiones: Diámetro: 2,6 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2604.

450. Bola de cerámica. Pasta ocre grisáceo. Decorada con un motivo lineal muy perdido, que
se desarrollaría a lo ancho de la esfera de forma regular, a base de líneas de puntos incisos (Fig.
124,450).

Dimensiones: Diámetro: 2,2 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3801.

451. Bola de cerámica. Pasta ocre grisáceo. Decorada con un motivo lineal desarrollado a lo
ancho de la esfera de forma irregular, a base de líneas de puntos incisos (Fig. 124,451).

Dimensiones: Diámetro: 2,6 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3801.

452. Bola de cerámica, algo ovoide. Pasta ocre grisáceo. Decorada con un motivo lineal regu-
lar, de puntos incisos, formando cuartos de esfera (Fig. 124,452).

Dimensiones: Diámetro: 2,2 x 2,6 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3801.

453. Bola de cerámica. Pasta ocre grisáceo. Decorada con líneas de puntos incisos, forman-
do cuartos de esfera (Fig. 124,453).

Dimensiones: Diámetro: 2,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3801.

454. Bola de cerámica. Pasta ocre grisáceo. Decorada con líneas de puntos incisos, forman-
do aspas aisladas (Fig. 124,454).

Dimensiones: Diámetro: 2,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3801.
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455. Bola de cerámica, algo achatada. Pasta ocre grisáceo. Decorada con líneas de puntos
incisos, alguna perdida, que formarían cuartos de esfera (Fig. 124,455).

Dimensiones: Diámetro: 1,8 x 1,6 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-3801.

D. Objetos de piedra

456. Alisador.
Bibliografía: Únicamente cabe mencionar lo que parece ser un alisador reproducido por

Cerralbo (Apéndice I: lám. XLI).

FIG. 124. Bolas cerámicas (nº 448-455). M.A.N.



1. Introducción

Otro conjunto destacado, procedente en este caso de actuaciones incontrola-
das en la necrópolis de Arcóbriga, se halla depositado en el Museo de Zaragoza
(Exp. Nº 89.12; Nº Inv. General: 89.12.1-162). Este lote, recuperado gracias a la
gestión de Dª Marián Arlegui Sánchez, responsable igualmente de su donación, en
junio de 1989, estaba integrado por «materiales arqueológicos procedentes de la
necrópolis y ciudad» de Arcóbriga (Monreal de Ariza, Zaragoza). No parece haber
duda alguna sobre la procedencia de las piezas, dada la estrecha similitud que pre-
sentan con el material del M.A.N., cuya recuperación vendría a confirmar que
Cerralbo no llegó a excavar por completo la necrópolis.

Además, procedentes de una colección particular de Somaén (Soria), M. Arle -
guí depositó en la citada institución una serie de dibujos de algunas piezas «recu-
peradas» en este cementerio, que por su interés hemos considerado oportuno
incluir en este trabajo.

2. Los materiales de la necrópolis de Arcóbriga en el Museo de
Zaragoza

Se trata de un interesante conjunto integrado por 151 objetos de acuerdo con
el inventario del Museo de Zaragoza, entre los que sobresalen, por su número y con-
servación, el armamento y la destacada colección de fíbulas, además de los habi-
tuales elementos para sustentar los tocados, tan frecuentes en esta necrópolis, útiles
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) como cuchillos, tijeras, punzones o pinzas, señalando la presencia de dos arreos de
caballo completos, elemento excepcional en Arcóbriga, así como algunos recipien-
tes cerámicos y una fusayola. El lote incluía algunos materiales posteriores al con-
texto reflejado en la necrópolis celtibérica, posiblemente procedentes de la ciudad,
como dos fíbulas de época romana altoimperial, pudiendo citar igualmente un
posible pinjante medieval (vid. Apéndice II, § C.3) (Fig. II-12,3).

El material está en su gran mayoría inédito, aunque las piezas de mayor inte-
rés han formado parte de algunas exposiciones como es el caso de Arqueología 92
(Zaragoza, 1992) o Celtíberos (Soria, 2005).

A. Objetos de metal

1. ARMAS

El Museo de Zaragoza alberga un interesante lote de armas procedente de esta
necrópolis, en el que destaca, junto a una espada de antenas, varias de tipo La Tène,
destacando dos vainas enterizas; además 12 puntas de lanza, regatones y abundan-
tes elementos de escudo. Además, un bidente o estandarte, que dada su frecuente
asociación con armas, analizamos al final de este apartado.

Espadas de antenas
1. Espada corta de antenas, tipo Atance. Se encontraba rota, con la empuñadura desmonta-

da, aunque completa. La hoja, recta, ofrece filos paralelos y un haz de finas acanaladuras en el cen-
tro de la misma, estando plegada en dos dobleces. Se prolonga en una espiga de sección rectan-
gular, en la que se encaja la guarda, recta con escotadura rectangular. La espiga, que apareció rota
por su tercio superior, va revestida de un tubo de lámina de hierro, con sección rectangular de
ángulos redondeados, que se une en el anverso. Sobre ella, la arandela porta-antenas, remachada,
conserva las dos antenas atrofiadas, de forma acodada, sobre las que se alzan sendos remates len-
ticulares carenados, aunque uno de ellos ha perdido su parte superior (Fig. 125,1).

Dimensiones: Long. Empuñadura: 9,5 cm; Long. Interna Empuñadura: 7,2 cm; Long. Hoja:
22 cm.; Ancho Máx.: 4 cm.

Conservación: Pieza restaurada. Apareció en varios fragmentos, por un lado, la hoja y la zona
inferior de la espiga con la guarda in situ, y, por otro, las antenas junto con el tercio superior de la
espiga, y la lámina de hierro que forma la empuñadura. Se conservaba completa, faltando tan sólo
parte de uno de los remates. Presenta dos dobleces que afectan a la hoja, ligeramente corroída por
los filos.

Bibliografía: Arqueología 92, 169, nº 456, fig. 160.

Vainas de espadas de antenas

2. Fragmentos del sistema de suspensión de una vaina, de hierro. Se conserva parte de la can-
tonera, de sección cuadrada, ceñida por los restos de una abrazadera, de sección rectangular apla-
nada, a la que se engarza una anilla de extremos unidos y sección oval (Fig. 125,2).

Dimensiones: Cantonera: Longitud Conservada: 4,3 cm; ancho: 1 cm; Abrazadera: Longitud
Conservada: 6,5 cm; Ancho Medio: 1,3; Anilla: Diámetro: 2,5 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Fragmento de escasas dimensiones.

3. Fragmentos del sistema de suspensión de una vaina, de hierro. Se conserva parte de una
abrazadera, de sección rectangular aplanada, plegada sobre sí misma, que permite el engarce de
una anilla de extremos unidos y sección circular (Fig. 125,3).

Dimensiones: Abrazadera: Longitud Conservada: 6 cm; Ancho: 1/0,5 cm; Anilla: 2,9 x 2,6 cm.;
Grosor: 0,3 cm

Conservación: Fragmento de escasas dimensiones.
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4. Fragmentos del sistema de suspensión de una vaina, de hierro. El conjunto conservado se
compone de los restos de una abrazadera, que presenta un cabezal estrecho que se abre en una tira
de tendencia rectangular, ceñida, por su parte más estrecha, sobre un pequeño fragmento de can-
tonera, quedando un hueco que permite el que quede engarzada una anilla circular de sección
cuadrangular (Fig. 125,4).

Dimensiones: Cantonera: Longitud Conservada: 1,5 cm; Ancho: 1,2 cm; Abrazadera: Longi -
tud Conservada: 3,7 cm; Ancho: 1,5/0,7 cm; Anilla: Diámetro: 2,2 cm; Grosor: 0,4 cm.

Conservación: Fragmento de escasas dimensiones.

5. Fragmentos del sistema de suspensión de una vaina, de hierro. Se conserva parte de la can-
tonera, de sección en U, ceñida por los restos de una abrazadera, de sección rectangular aplanada,
todo ello atravesado por un pequeño remache. Engarzada una anilla circular de extremos unidos
y sección oval (Fig. 125,5).

Dimensiones: Cantonera: Longitud Conservada: 2,2 cm; Ancho: 0,7 cm; Abrazadera: Longi -
tud Conservada: 5,2 cm; Ancho Medio: 0,7 cm; Anilla: Diámetro: 2 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Fragmento de escasas dimensiones.
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FIG. 125. Espada de antenas de hierro tipo Atance (nº 1) y fragmentos de vainas de espadas
de antenas de hierro (nº 2-6). Museo de Zaragoza.
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6. Fragmento de adorno de una vaina de espada. Pieza de hierro formada por un vástago de
sección rectangular aplanada del que surge una voluta a cada lado, aunque sólo se conserva una
de ellas, que presentan una perforación central donde se conserva el remache que la sujetaría (Fig.
125,6).

Dimensiones: Longitud Conservada: 1,8 cm; Ancho Vástago: 0,4 cm; Grosor: 0,1 cm; Voluta:
Diámetro 1 cm; Grosor: 0,12 cm.

Espadas y vainas de tipo La Tène

7. Espada de hierro. Grupo III. La hoja, recta, presenta hombros semirrectos y un estado de
corrosión que afecta sobre todo a los filos, en alguna zona muy alterados; sección con suave ner-
vio central. La empuñadura, de espiga y sección rectangular, se encuentra fragmentada, pudiéndo-
se señalar la presencia de una perforación a su inicio, de forma circular. Doblada por la mitad, con-
serva en su parte interna un pequeño resto de la vaina (Fig. 126,7).

Dimensiones: Espada: Longitud Conservada: 54,5 cm; Long. Hoja: 51,5 cm; Ancho Máx.
Hoja: 4,5 cm; Long. Conservada Empuñadura: 3 cm.; Vaina: Longitud Conservada: 3,5; Ancho
Conservado: 4 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Pieza afectada por la corrosión. Inutilizada, acción con la que, quizá, haya
que relacionar la perforación en la espiga.

8. Espada de hierro. Grupo I. La hoja, recta, presenta hombros inclinados; sección de cuatro
mesas. Presenta la mayor anchura en la parte superior para ir estrechándose progresivamente. La
empuñadura de espiga ofrece sección rectangular. La pieza ha sido inutilizada doblándose en
forma de U (Fig. 127,8).

Dimensiones: Longitud Total: 82,5 cm; Long. Hoja: 70 cm; Ancho Máx. Hoja: 5 cm; Long.
Empuñadura: 12,5 cm.; Ancho Espiga: 1,9/0,5 cm.; Grosor Espiga: 0,4 cm.

Conservación: Pieza completa, afectada ligeramente por la corrosión. Inuti lizada.

9. Espada de hierro. Grupo I. La hoja presenta hombros semirrectos; sección de cuatro
mesas. Su mayor anchura se localiza en la parte superior de la hoja, estrechándose progresiva-
mente. La empuñadura, fragmentada, ofrece sección rectangular. La pieza ha sido inutilizada,
habiéndose forzado al ser doblada (Fig. 128,9).

Dimensiones: Longitud: 74,2 cm; Long. Hoja: 64 cm; Ancho Máx. Hoja: 5,2 cm; Long.
Conservada Empuñadura: 10,2 cm.; Ancho Espiga: 1,3/0,5 cm.; Grosor Espi ga: 0,5 cm.

Conservación: Pieza afectada ligeramente por la corrosión. Inutilizada.

10. Espada de hierro. Grupo II. La hoja, recta, aparece afectada, en algunas zonas de los filos,
por la corrosión. Presenta los hombros inclinados y sección de cuatro mesas. La empuñadura de
espiga, fragmentada en su parte superior, ofrece sección rectangular. La pieza ha sido inutilizada
habiéndose forzado al doblarla (Fig. 129,10).

Dimensiones: Longitud: 71,9 cm; Long. Hoja: 67,6 cm; Ancho Máx. Hoja: 4,2 cm; Long.
Conservada Empuñadura: 4,3 cm.; Ancho Espiga: 1,3/0,7 cm.; Grosor Espiga: 0,3 cm.

Conservación: Pieza fragmentada en la empuñadura, conserva la hoja completa, afectada por
la corrosión. Inutilizada. Sin restaurar.

11a. Espada de hierro de hoja recta. Grupo I. Presenta los hombros mixtos, ligeramente caí-
dos, y sección con suave nervio central. La empuñadura de espiga recta, ofrece sección rectangular.
La pieza ha sido inutilizada al doblar su extremo distal. Se conserva parte de la vaina enteriza (Fig.
130,11a).

Dimensiones: Longitud: 79,5 cm; Long. Hoja: 66,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 5,1 cm; Long.
Empuñadura: 13 cm.; Ancho Espiga: 1 cm.; Grosor Espiga: 0,6 cm.

Conservación: Pieza completa y restaurada. Aparece inutilizada.
Nº inventario: 89.12.7.

11b. Fragmento de vaina de espada de La Tène. Se trata de una vaina enteriza de hierro, que
conserva parte de la chapa correspondiente al anverso, en la que se observa un marcado nervio
central, así como mayor anchura al ceñir la chapa que forra el reverso de la pieza, ligeramente más
estrecha. La vaina, modificada, mantiene restos de dos de las tiras de hierro o abrazaderas en la
chapa del reverso, en las que se engarzarían las anillas que servirían para su suspensión (Fig.
130,11b).
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Dimensiones: Vaina anverso: Longitud Conservada: 31 cm; Ancho: 5,7 cm; Gro sor: 0,1 cm.;

Vaina reverso: Longitud Conservada: 30,7 cm; Ancho: 5,5 cm; Grosor: 0,3 cm.; Abrazadera Supe -
rior: Longitud: 6,3; Ancho: 2/1; Abrazadera Inferior: 3,7 x 1 cm.

Conservación: Parcial. Del reverso se conservan 4 fragmentos.
Nº inventario: 89.12.1/162.

12a. Espada de hierro de hoja recta, que aparece afectada por la corrosión, lo que se percibe
sobre todo a los filos, en alguna zona deformados. Grupo III. Presenta los hombros rectos y sec-
ción de cuatro mesas con suave nervio central. La empuñadura, fragmentada, presenta una espiga
recta de sección rectangular. La pieza ha sido inutilizada, apareciendo doblada en dos, aunque
ofrece, en su extremo distal, una línea de rotura que podría indicar que también estuvo plegada
por esa zona. Se conserva la parte final de la vaina, que presenta contera (Fig. 131,12).

Dimensiones: Longitud: 57,5 cm; Long. Hoja: 53,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 4,2 cm; Long.
Conservada Empuñadura: 4 cm.; Ancho Espiga: 1 cm.; Grosor Espiga: 0,4 cm.

Conservación: Pieza restaurada.
Nº inventario: 89.12.1.

12b. Fragmento de una vaina enteriza con contera, perteneciente a la pieza anterior. El frag-
mento de la parte inferior de la chapa correspondiente al anverso, es una fina lámina de hierro con
nervio central, que ofrece los rebordes doblados hacia el interior, puesto que habría de ceñir la
situada en el reverso, que aparece decorada con finas líneas incisas paralelas a los bordes. Todo
ello es, a su vez, queda sujeto por el armazón metálico en forma de tiras de hierro dobladas en U,
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FIG. 126. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 7). Museo de Zaragoza.
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FIG. 127. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 8). Museo de Zaragoza.
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las cantoneras, rematadas por una contera de forma semicircular de extremos enrollados, tipo
ancoriforme calada (Fig. 131,12).

Dimensiones: Vaina Anverso: Longitud conservada: 7 cm; Ancho: 2,9 cm; Grosor: 0,1 cm;
Vaina Reverso: Longitud Conservada: 10 cm; Ancho: 2,3 cm; Grosor: 0,1 cm; Contera: Longitud
Conservada: 9,5 cm; Adorno Contera: Diámetro 4 cm.

Conservación: Pieza restaurada.
Nº inventario: 89.12.1.
Bibliografía: Jimeno, ed. 2005: Catálogo, nº 204.

FIG. 128. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 9). Museo de Zaragoza.
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FIG. 129. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 10). Museo de Zaragoza.
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FIG. 130. Espada de tipo La Tène y restos de su vaina de hierro (nº 11). Museo de Zaragoza.
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Puntas de lanza

13. Punta de lanza de hierro, de hoja estrecha y alargada, con la base cóncava de tendencia
perpendicular al cubo —Tipo IIC9 de Quesada (1997, 358)—. La hoja presenta su máxima anchu-
ra en su base y una sección de cuatro mesas con nervio central aristado. Ofrece un enmangue tubu-
lar cónico con dos pequeñas perforaciones circulares, diametralmente opuestas para el pasador
(Fig. 132,13).

Dimensiones: Long. Total: 20,1 cm; Long. Hoja: 14,4 cm; Ancho Hoja: 2,4 cm; Long. Cubo:
5,7 cm; Diámetro Cubo: 1,6 cm.

Conservación: Pieza restaurada.
Nº inventario: 89.12.5.

14. Punta de lanza de hierro, presenta la punta de la hoja, alargada, fragmentada, ofrecien-
do una tendencia triangular con la base redondeada —Tipo VC4 de Quesada (1997, 358)—. La
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FIG. 131. Espada de tipo La Tène y restos de su vaina de hierro (nº 12). Museo de Zaragoza.
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FIG. 132. Puntas de lanza de hierro (nº 13-18). Museo de Zaragoza.
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hoja presenta su máxima anchura dentro del primer quinto de su longitud, así como una sección
de cuatro mesas con suave arista central. Ofrece un enmangue tubular cónico en la que se conser-
va una pequeña perforación circular (Fig. 132,14).

Dimensiones: Long. Conservada: 15,5 cm; Long. Conservada Hoja: 8 cm; Ancho Hoja: 2,4 cm;
Long. Cubo: 7,5 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

Conservación: Fragmentada.

15. Punta de lanza de hierro con hoja ancha de forma losángica o «de laurel» muy alargada,
que ofrece su máxima anchura hacia su centro y una sección con nervio central aristado —Tipo
VIIC9 de Quesada (1997, 358)—. Enmangue tubular cónico, fragmentado en un lateral, conserva
una perforación circular (Fig. 132,15).

Dimensiones: Long. Total: 21,6 cm; Long. Hoja: 13 cm; Ancho Hoja: 2,4 cm; Long. Cubo:
8,6 cm; Diámetro Cubo: 1,7 cm.

Conservación: Pieza restaurada.
Nº inventario: 89.12.4.

16. Punta de lanza de hierro similar a la anterior, con hoja losángica que ofrece una sección
con nervio central marcado —Tipo VIIC9 de Quesada (1997, 358)—. Enmangue tubular cónico
con dos pequeñas perforaciones circulares, diametralmente opuestas para el pasador (Fig. 132,16).

Dimensiones: Long. Total: 18 cm; Long. Hoja: 11,5 cm; Ancho Hoja: 2,4 cm; Long. Cubo:
6,5 cm; Diámetro Cubo: 1,6 cm.

Conservación: Pieza restaurada.
Nº inventario: 89.12.24.

17. Punta de lanza de hierro con hoja losángica, similar a las anteriores, que ofrece una sec-
ción de cuatro mesas —Tipo VIIC4 de Quesada (1997, 358)—. Presenta algunos cortes en los filos,
quizá una acción relacionada con su inutilización. El enmangue está fragmentado, correspon-
diendo al tipo tubular cónico (Fig. 132,17).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 16,2 cm; Long. Conservada Hoja: 14,2 cm; Long.
Conservada Cubo: 2 cm; Diámetro Cubo: 1,2 cm.

Conservación: Pieza fragmentada, corrosión.

18. Punta de lanza de hierro. Presenta la hoja muy deteriorada y fragmentada, aunque, dada
su similitud con las piezas anteriores, parece corresponder al tipo de hoja losángica o de laurel con
sección aristada —Tipo VIIC9 de Quesada (1997, 358)—. Enmangue tubular cónico, conserva dos
pequeñas perforaciones circulares diametralmente opuestas (Fig. 132,18).

Dimensiones: Long. Total Conservada: 15,7 cm; Long. Conservada Hoja: 9 cm; Long. Cubo:
6,7 cm; Diámetro Cubo: 2 cm.

Conservación: Pieza muy deteriorada.

19. Fragmento de una punta de lanza de hierro. Conserva el inicio de la hoja, posiblemente
de tipo laurel que ofrece un marcado nervio central aristado. El enmangue, tubular cónico, apare-
ce ligeramente fragmentado por su base, donde parece conservarse los restos de una pequeña per-
foración (Fig. 133,19).

Dimensiones: Long. Total conservada: 11,3 cm; Long. Conservada Hoja: 3,2 cm; Long. Cubo:
8 cm; Diámetro Cubo: 1,9 cm.

Conservación: Pieza fragmentada.

20. Punta de jabalina de hierro, dada su corta longitud. La hoja presenta su máxima anchu-
ra en la base, curva —Tipo XIA de Quesada (1997, 358)—. Sección aristada con nervio central. El
enmangue está fragmentado por uno de sus laterales, correspondiendo al tipo tubular cónico (Fig.
133,20).

Dimensiones: Long. Total: 13,3 cm; Long. Hoja: 8,1 cm; Long. Cubo: 5,2 cm; Diámetro Cu -
bo: 1,9 cm.

Conservación: Pieza fragmentada, afectada por la corrosión que se percibe sobre todo en los
filos de la hoja, con zonas carcomidas.

21. Punta de jabalina de hierro, cuya hoja, de sauce, presenta, igualmente, su máxima anchu-
ra en su base, algo más angulosa —Tipo XIA de Quesada (1997, 358)—. Sección de cuatro mesas,
sin nervio. Enmangue tubular cónico, que conserva dos pequeñas perforaciones circulares diame-
tralmente opuestas para el pasador (Fig. 133,21).
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FIG. 133. Puntas de lanza y de jabalina (nº 19-24) y regatones (nº 25-30) de hierro. Museo
de Zaragoza.
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Dimensiones: Long. Total: 14,2 cm; Long. Hoja: 8,5 cm; Long. Cubo: 5,7 cm; Diámetro Cu -
bo: 1,8 cm.

Conservación: Pieza completa, afectada por una ligera corrosión

22. Punta de jabalina de hierro, cuya hoja, de tipo triangular, presenta, igualmente, su máxi-
ma anchura en su base, triangular de tendencia perpendicular al cubo —Tipo XIA de Quesada
(1997, 358)—. Sección aristada con nervio central. Ofrece un enmangue tubular cónico, frag-
mentado en uno de sus laterales, con dos pequeñas perforaciones circulares, diametralmente
opuestas para el pasador (Fig. 133,22).

Dimensiones: Long. Total: 11,7 cm; Long. Hoja: 6,7 cm; Long. Cubo: 5 cm; Diám. Cubo: 1,7 cm.
Conservación: Pieza completa, faltándole un pequeño trozo al cubo, en su zona base.

23. Fragmento de hoja de una jabalina de hierro. La hoja presenta su máxima anchura hacia
su centro —Tipo XIB de Quesada (1997, 358)—. Sección aristada con marcado nervio central, tan
sólo conserva el inicio del cubo (Fig. 133,23).

Dimensiones: Long. Total conserv.: 8,5 cm; Long. Conserv. Hoja: 7,9 cm; Long. Cubo: 0,6 cm.
Conservación: Pieza fragmentada y alterada por la corrosión.

24. Fragmento de hoja de punta de lanza de hierro, tan sólo se conserva la punta muy trian-
gular con sección sin nervio (Fig. 133,24).

Dimensiones: Long. Hoja Conservada: 6,6 cm.
Conservación: Pieza muy fragmentada

Regatones

25. Regatón de hierro cónico, con la parte proximal, donde se enasta, ovalada y hueca, con-
servando el pasador, de sección cuadrangular, que atraviesa uno de sus lados. No se percibe línea
de unión de la chapa. El extremo distal ofrece sección circular (Fig. 133,25).

Dimensiones: Longitud: 7,7 cm; Diámetro: 1,9 cm; Grosor chuzo: 0,5 cm.
Conservación: Estado deteriorado, afectado por la corrosión.

26. Regatón de hierro cónico. Realizado a partir de una lámina plegada con los bordes uni-
dos, en la parte distal, y separados en la proximal, que adopta forma circular y permanece hueca.
Se conserva el pasador, de sección circular, que traspasa uno de los lados. El extremo distal está
roto en la punta y ofrece sección circular (Fig. 133,26).

Dimensiones: Longitud: 6,2 cm; Diámetro: 2,3 cm; Grosor chuzo: 1 cm.
Conservación: Estado deteriorado.

27. Regatón de hierro cónico. Presenta la parte proximal circular y hueca, conservando el
pasador en posición inclinada, de sección cuadrangular, que traspasa uno de los lados. No se per-
cibe línea de unión ninguna. El extremo distal es macizo de sección cuadrangular (Fig. 133,27).

Dimensiones: Longitud: 8,6 cm; Diámetro: 2,3 cm; Grosor chuzo: 1 cm.
Conservación: Estado deteriorado.

28. Regatón de hierro cónico. Realizado a partir de una lámina plegada, percibiéndose parte
de la línea de unión en la parte proximal, hueca y de forma circular. El extremo distal ofrece sec-
ción circular (Fig. 133,28).

Dimensiones: Longitud: 9 cm; Diámetro: 2,2 cm; Grosor chuzo: 0,7 cm.
Conservación: Estado deteriorado.

29. Regatón de hierro formado por una lámina plegada cuyos lados se solapan. Presenta la
parte proximal hueca, conservando un pequeño orificio circular para el pasador, de sección circu-
lar, mientras que el extremo distal es macizo de sección cuadrangular (Fig. 133,29).

Dimensiones: Longitud: 8 cm; Diámetro: 1,5 cm; Grosor chuzo: 0,5 cm.
Conservación: Estado deteriorado, faltándole algún trozo en la parte superior.

30. Regatón de hierro cónico. Realizado a partir de una lámina plegada, cuya línea de unión
se percibe en el extremo proximal, hueco y circular. El distal, macizo, tiene sección cuadrangular
(Fig. 133,30).

Dimensiones: Longitud: 5 cm; Diámetro: 1,2 cm; Grosor chuzo: 0,4 cm.
Conservación: Estado bueno, sin muestras de oxidación.
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31. Fragmento de una manilla de escudo de varilla curva. Conserva la anilla de hierro, abier-
ta de extremos solapados y sección cuadrangular, de la que pende una grapa de hierro, de sección
plano convexa, que se prolonga en dos extremos que aparecen engarzados a una chapa, de hierro,
de cabeza circular con perforación central cuadrangular, que se prolonga en un extremo rectangu-
lar fragmentado, parte de la manilla (Fig. 134,31).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 2,8 cm; Grosor: 0,3 cm; Long. Conservada Grapa: 6 cm;
Ancho Cabezal: 0,8 cm; Manilla: Longitud Conservada: 4,8 cm; Diámetro Chapa: 2,9 cm.

Conservación: Ligera oxidación.
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FIG. 134. Elementos de escudo de hierro (nº 31-42; anilla de la pieza 32, de bronce). Museo
de Zaragoza.
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) 32. Anilla de bronce de sección oval, que presenta dos muescas, de la que pende una grapa
de hierro, que se prolonga en dos extremos que traspasa una chapa circular, de hierro, muy exfo-
liada (Fig. 134,32).

Dimensiones: Anilla de bronce: Diámetro: 2,8 cm; Grosor: 0,5 cm; Long. Conservada Grapa:
8 cm; Diámetro Chapa hierro: 2,5 cm.

Conservación: El hierro presenta oxidación, mientras que el bronce presenta buen estado.

33. Anilla de hierro, de sección rectangular, de la que pende una grapa de hierro, con cabe-
za elipsoidal acintada que presenta tres líneas incisas longitudinales y se prolonga en dos extre-
mos, uno de ellos fragmentado, más estrechos y de sección cuadrangular (Fig. 134,33).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 3,1 cm; Grosor: 0,3 cm; Long. Conservada Gra pa: 10,2 cm;
Ancho Cabezal: 1,1 cm; Ancho Extremo: 0,3 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Ligera oxidación.

34. Anilla de hierro, de sección rectangular, de la que pende una grapa de hierro, con cabe-
za elipsoidal acintada que presenta tres líneas incisas longitudinales y se estrecha en dos extremos,
fragmentados (Fig. 134,34).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 3,1 cm; Grosor: 0,3 cm; Long. Conservada Grapa: 9,3 cm;
Ancho Cabezal: 1,1 cm.

Conservación: Ligera oxidación.

35. Grapa de hierro con cabeza circular acintada, que presenta dos finas molduras longitu-
dinales y se prolonga en dos extremos, más estrechos y de sección cuadrangular, que se abren en
posición opuesta (Fig. 134,35).

Dimensiones: Long. Grapa: 18 cm; Ancho Cabezal: 1,4 cm; Grosor: 0,3 cm
Conservación: Oxidación, conservándose uno de los extremos, fragmentado.

36. Anilla de hierro, de sección oval, de la que pende una grapa de hierro, con cabeza elip-
soidal acintada y se estrecha en dos extremos, de sección rectangular, uno de ellos, fragmentado
(Fig. 134,36).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 3,9 cm; Grosor: 0,4 cm; Long. Conservada Gra pa: 9,7 cm;
Ancho Cabezal: 0,9 cm; Ancho Extremos: 0,4 cm.

Conservación: Pieza incompleta.

37. Anilla de hierro, de sección cuadrangular, de la que pende una grapa de hierro, con cabe-
za acintada, que se estrecha en dos extremos, fragmentados, de sección rectangular (Fig. 134,37).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 3,1 cm; Grosor: 0,3 cm; Long. Conservada Grapa: 7,5 cm;
Ancho Cabezal: 0,9 cm; Ancho Extremos: 0,5 cm.

Conservación: Ligera oxidación.

38. Anilla de hierro, de sección cuadrangular, de la que pende una grapa de hierro, con cabe-
za elipsoidal acintada, que se estrecha en dos extremos, fragmentados, de sección rectangular (Fig.
134,38).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 3,3 cm; Grosor: 0,4 cm; Long. Conservada Grapa: 8,5 cm;
Ancho Cabezal: 0,9 cm; Ancho Extremos: 0,4 cm.

Conservación: Ligera oxidación.

39. Anilla de hierro, de sección cuadrangular, de la que pende una grapa de hierro, con cabe-
za circular acintada con dos finas incisiones en los laterales, que se prolonga en dos extremos de
sección rectangular, unidos en un tramo, para luego abrirse en direcciones opuesta adoptando
forma incurvada (Fig. 134,39).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 2,4 cm; Grosor: 0,4 cm; Long. Conservada Grapa: 11 cm; An -
cho Cabezal: 1 cm; Ancho Extremos: 0,5 cm.

Conservación: Ligera oxidación.

40. Anilla de hierro de forma y sección circular (Fig. 134,40).
Dimensiones: Diámetro Anilla: 2,2 cm; Grosor: 0,4 cm.
Conservación: Ligera oxidación.

41. Anilla de hierro de forma y sección circular (Fig. 134,41).
Dimensiones: Diámetro Anilla: 2,4 cm; Grosor: 0,4 cm.
Conservación: Ligera oxidación.
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42. Grapa de hierro con cabeza circular acintada, que se prolonga en dos extremos, de sec-
ción rectangular, unidos en un corto tramo, que se abren en posición opuesta (Fig. 134,42).

Dimensiones: Long. Grapa: 9,8 cm; Ancho Cabezal: 0,8 cm; Grosor: 0,2 cm; Ancho Extremo:
0,4; Grosor: 0,1 cm.

Conservación: Corrosión superficial, se conservan restos de óxido de bronce en el cabezal.

43. Anilla de bronce de sección plano-convexa, que presenta diversas muescas en su interior,
de la que pende una grapa de hierro, realizada con una estrecha lámina de sección rectangular, que
se prolonga en dos extremos que se abren en posición diametralmente opuesta (Fig. 135,43).

Dimensiones: Anilla de bronce: Diámetro: 2,9 cm; Grosor: 0,6 cm; Long. Gra pa: 15 cm;
Ancho: 0,6 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Oxidación y pátinas.

44. Anilla de bronce de sección casi circular, que presenta dos muescas en su interior, de la
que pende una grapa de hierro, realizada con una lámina de sección rectangular, que forma un
cabezal acintado de forma circular prolongándose en dos extremos, más estrechos, que se abren
en posición diametralmente opuesta, estando uno de ellos fragmentado (Fig. 135,44).

Dimensiones: Anilla de bronce: Diámetro: 2,9 cm; Grosor: 0,5 cm; Long. Con servada Grapa:
8,7 cm; Ancho Cabezal: 0,8 cm; Ancho Extremos: 0,4 cm; Grosor: 0,15 cm.

Conservación: Oxidación y pátinas.

45. Anilla de bronce de sección oval con aristas laterales, que presenta dos muescas en su
interior, de la que pende una grapa de hierro, realizada con una estrecha lámina de sección rec-
tangular, cuyo cabezal de forma circular ofrece dos rebajes en su parte dorsal, que se prolonga en
dos extremos, más estrechos, que se abren en posición diametralmente opuesta (Fig. 135,45).

Dimensiones: Anilla de bronce: Diámetro: 2,5 cm; Grosor: 0,4 cm; Long. Gra pa: 16,5 cm;
Ancho Cabezal: 1 cm; Grosor: 0,3 cm; Ancho Extremos: 0,4 cm; Gro sor: 0,2 cm.

Conservación: Oxidación y pátinas.

46. Anilla de bronce de sección ovoide, que presenta dos muescas en su interior y dos peque-
ñas incisiones circulares en la arista central por el exterior, de la que pende una grapa de hierro,
realizada con una lámina de sección rectangular, que forma un cabezal acintado de forma circular
prolongándose en dos extremos, más estrechos, que se abren en posición diametralmente opues-
ta, estando uno de ellos fragmentado (Fig. 135,46).

Dimensiones: Anilla de bronce: Diámetro: 2,5 cm; Grosor: 0,7 cm; Long. Con servada Grapa:
9 cm; Ancho Cabezal: 0,8 cm; Grosor: 0,3; Ancho Extremos: 0,3 cm; Grosor: 0,1 cm.

Conservación: Oxidación y pátinas.

47. Anilla de bronce de sección ovoide, que presenta dos muescas en su interior, de la que
pende una grapa de hierro, realizada con una lámina de sección rectangular, que forma un cabe-
zal acintado de forma circular faltándole los extremos, fragmentados (Fig. 135,47).

Dimensiones: Anilla de bronce: Diámetro: 3 cm; Grosor: 0,8 cm; Long. Con servada Grapa:
5,5 cm; Ancho: 0,8 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Anilla en buen estado, grapa muy fragmentada.

48. Anilla de bronce de sección pentagonal, que presenta dos muescas en su interior, de la
que pende una grapa de hierro, realizada con una lámina de sección rectangular, que forma un
cabezal acintado de forma circular prolongándose en dos extremos, más estrechos, que se abren
en posición diametralmente opuesta, estando uno de ellos fragmentado (Fig. 135,48).

Dimensiones: Anilla de bronce: Diámetro: 3,1 cm; Grosor: 0,7 cm; Long. Con ser vada Grapa:
10,7 cm; Ancho Cabezal: 1 cm; Ancho Extremos: 0,5 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Oxidación y pátinas.

49. Anilla de bronce de sección romboidal, que presenta dos muescas en su interior, de la
que pende una grapa de hierro, realizada con una lámina de sección rectangular, que forma un
cabezal acintado de forma elipsoidal prolongándose en dos extremos, más estrechos, fragmenta-
dos (Fig. 135,49).

Dimensiones: Anilla de bronce: Diámetro: 3,2 cm; Grosor: 0,8 cm; Long. Conservada Grapa:
7,6 cm; Ancho Cabezal: 0,9 cm; Grosor: 0,3; Ancho Extremos: 0,4 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Anilla en buen estado, grapa muy fragmentada.
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FIG. 135. Anillas de bronce y grapas de hierro (nº 43-55) pertenecientes a escudos. Museo de
Zaragoza.
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)50. Anilla circular de bronce, de sección ovoide. Presenta dos muescas en su parte interna
(Fig. 135,50).

Dimensiones: Diámetro: 3,2 cm; Grosor: 0,7 cm.
Conservación: Buena.

51. Anilla circular de bronce, de sección ovoide. Presenta dos muescas en su parte interna
(Fig. 135,51).

Dimensiones: Diámetro: 3 cm; Grosor: 0,6 cm.
Conservación: Buena.

52. Anilla circular de bronce, de sección ovoide. Presenta dos muescas en su parte interna
(Fig. 135,52).

Dimensiones: Diámetro: 2,7 cm; Grosor: 0,6 cm.
Conservación: Buena.

53. Anilla circular de bronce, de sección ovoide. Presenta dos muescas en su parte interna
(Fig. 135,53).

Dimensiones: Diámetro: 3,2 cm; Grosor: 0,6 cm.
Conservación: Buena.

54. Anilla deformada de bronce, de sección subcuadrangular. Presenta dos muescas en su
parte interna (Fig. 135,54).

Dimensiones: 2,9 x 3,3 cm; Grosor: 0,6 cm.
Conservación: La pieza aparece deformada en su forma original.

55. Anilla de bronce de forma y sección circular. Presenta dos muescas en su parte interna
(Fig. 135,55).

Dimensiones: Diámetro: 2,5 cm; Grosor: 0,6 cm.
Conservación: Buena.

Estandarte

56. Objeto de hierro rematado en doble voluta (Tipo a, de Numancia, Jimeno et al. 2004:
fig. 122). Presenta dos partes diferenciadas, la inferior, un enmangue tubular cónico, muy altera-
do, de sección cuadrangular, y la superior, a modo de horquilla, en forma de U, cuyos brazos, de
sección rectangular, aparecen rematados con volutas, una de ellas fragmentada (Fig. 136,56).

Dimensiones: Long. Total: 10 cm; Horquilla: Longitud: 3 cm; Grosor: 0,3; Ancho Máx. Exte -
rior: 4,5 cm; Enmangue: Longitud: 7 cm: Diámetro: 2 cm.

2. UTENSILIOS

Incluimos en esta categoría 8 cuchillos, 3 tijeras, unas pinzas y 3 punzones.
Finalmente, restos de algunos arreos de caballo.

267

FIG. 136. Estandarte de hierro (nº 56). Museo de Zaragoza.
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Cuchillos

57. Cuchillo de hierro. Presenta fuerte curvatura en el dorso, prolongándose desde la zona
de la empuñadura, mientras el filo de desarrollo paralelo, presenta un ensanchamiento en la zona
distal, coincidiendo con su máxima inflexión. La empuñadura de sección rectangular plana, frag-
mentada, está recubierta por dos chapas metálicas que ofrecen cuatro pequeñas perforaciones para
la sujeción de las cachas, conservándose un pequeño resto a cada lado, sujeto por un remache (Fig.
137,57).

Dimensiones: Longitud: 16,4 cm; Long. Hoja: 12,7 cm; Long. Enmangue: 3,6 cm; Ancho
Máx.: 1,7 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Restaurado.
Nº inventario: 89.12.45.

58. Cuchillo de hierro. La hoja presenta fuerte curvatura en el dorso, prolongándose desde
la zona de la empuñadura, mientras el filo de desarrollo paralelo, con un ensanchamiento en la
zona distal, coincidiendo con su máxima inflexión. La punta está doblada. La empuñadura, sim-
ple prolongación de la hoja, ofrece sección rectangular plana y aparece fragmentada, ofreciendo
dos pequeños orificios circulares destinados a alojar remaches de sujeción para las cachas.
Conserva dos fragmentos de chapas metálicas (Fig. 137,58).

Dimensiones: Longitud: 17,3 cm; Long. Hoja: 13,7 cm; Long. Conservada En mangue: 3,6 cm;
Ancho Máx.: 2,2 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: La pieza presenta un doblez en la hoja y la punta forzada.

59. Cuchillo de hierro. La hoja, bastante deteriorada, presenta fuerte curvatura en el dorso,
prolongándose desde la zona de la empuñadura, mientras el filo, muy alterado y de desarrollo
paralelo, presenta un ensanchamiento en la zona distal, coincidiendo con su máxima inflexión.
La empuñadura, fragmentada, resulta una simple prolongación de la hoja. Ofrece una pequeña
perforación circular, conservando dos chapas metálicas de forma semicircular que la recubren,
decoradas con dos líneas incisas transversales en paralelo en sus extremos (Fig. 137,59).

Dimensiones: Longitud: 16,8 cm; Long. Conservada Hoja: 13,8 cm; Long. En mangue: 3 cm;
Ancho Máx.: 2,5 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada y alterada por la corrosión, sobre todo en la zona del
filo.

60. Cuchillo de hierro. La hoja, fragmentada, presenta fuerte curvatura en el dorso, prolon-
gándose desde la zona de la empuñadura, mientras el filo ofrece un desarrollo paralelo. La empu-
ñadura, igualmente fragmentada, resulta una simple prolongación de la hoja y ofrece dos perfo-
raciones circulares, una de ellas conserva el remache que sujeta dos fragmentos de chapas metáli-
cas (Fig. 137,60).

Dimensiones: Longitud Conservada: 13 cm; Long. Conservada Hoja: 10 cm; Long. Enman -
gue: 3 cm; Ancho Máx.: 2 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Pieza fragmentada y deformada por un doblez en la hoja.

61. Cuchillo de hierro. Se conserva parte de la hoja, que presenta fuerte curvatura en el dorso,
prolongándose desde la zona de la empuñadura, también fragmentada. El filo ofrece un desarro-
llo en paralelo manteniendo el mismo ancho (Fig. 137,61).

Dimensiones: Longitud Conservada: 12,7 cm; Long. Conservada Hoja: 10,5 cm; Long.
Conservada Enmangue: 2,2 cm; Ancho Máx.: 1,7 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada y alterada por la corrosión.

62. Cuchillo de hierro. Se conserva parte de la hoja, que presenta el dorso curvo, prolon-
gándose desde la zona de la empuñadura, continuación de la propia hoja. La empuñadura, con
fina sección rectangular, presenta varias perforaciones circulares, conservando dos de ellas rema-
ches, de sección circular. Así mismo se observan dos chapas metálicas, de forma rectangular, deco-
radas con un damasquinado. Son motivos incisos a base de simples líneas paralelas transversales
y una banda rellena con trazos cortos horizontales, todo ello conserva los hilos de plata embuti-
dos, por delante de las chapas dos pequeños recortes en forma de voluta (Fig. 137,62).

Dimensiones: Longitud Conservada: 10,7 cm; Long. Conservada Hoja: 5,2 cm; Long.
Enmangue: 5,5 cm; Ancho Máx.: 1,3 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada y alterada por la corrosión.
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FIG. 137. Cuchillos de hierro (nº 57-64). Museo de Zaragoza.
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63. Cuchillo de hierro. Se conserva parte de la hoja, que presenta una suave y prolongada
curvatura en el dorso, línea reflejada, del mismo modo, por el filo, que mantiene el mismo ancho.
Falta la punta. La empuñadura aparece revestida por dos chapas metálicas, cortadas en oblicuo en
la parte de la hoja, y sujetas por dos remaches. Sobre ellas, en la parte central se ha colocado una
abrazadera, del mismo metal, unida por el reverso, e igualmente remachada (Fig. 137,63).

Dimensiones: Longitud Conservada: 12,5 cm; Long. Conservada Hoja: 9 cm; Long. Enman -
gue: 3,5 cm; Ancho Máx.: 1,3 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Pieza fragmentada.

64. Cuchillo de hierro. Se conserva parte de la hoja, que presenta el dorso cur vo. El filo ofre-
ce un desarrollo en paralelo manteniendo el mismo ancho (Fig. 137,64).

Dimensiones: Longitud Conservada: 13 cm; Ancho Máx.: 1,7 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Pieza fragmentada en tres trozos y alterada por la corrosión.

Tijeras

65. Tijeras de hierro de una pieza, constan de dos hojas triangulares, con filo interno, ambas
tienen la punta fragmentada. El vástago que las une transversalmente, a modo de puente, presen-
ta una sección rectangular (Fig. 138,65).

Dimensiones: Longitud Conservada: 20,8 cm; Long. Conservada Hojas: 9/8 cm; Long.
Vástago: 11,8 cm; Ancho Máx. Hoja: 2,5 cm; Grosor Hoja: 0,3 cm; Grosor Vástago: 0,4 cm.

Conservación: Fragmentos sin restaurar.

66. Tijeras de hierro de una pieza, muy deformadas, al presentar el vástago abierto. Constan
de dos hojas rectangulares, con filo interno, ambas fragmentadas. El vástago que las une transver-
salmente, a modo de puente, presenta una sección rectangular (Fig. 138,66).

Dimensiones: Longitud Conservada: 10 cm; Long. Conservada Hoja: 5 cm; Long. Vástago: 5 cm;
Ancho Máx. Hoja: 1,5 cm; Grosor Hoja: 0,3 cm; Grosor Vástago: 0,15 cm.

Conservación: Pieza fragmentada con el vástago muy deformado.

67. Tijeras de hierro. Tan sólo se conserva parte de una de las hojas con parte del vástago de
enmangue, de sección rectangular (Fig. 138,67).

Dimensiones: Longitud Conservada: 5,3 cm; Long. Conservada Hoja: 2,6 cm; Long. Vástago:
2,7 cm; Ancho Máx. Hoja: 1,8 cm; Grosor Hoja: 0,2 cm; Grosor Vástago: 0,2 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada.

Pinzas «de depilar»

68. Pinzas de hierro de sección rectangular plana, con brazos rectangulares de extremos con-
vergentes. Presentan una escotadura semicircular por ambos lados bajo el extremo proximal, que
ofrece mayor anchura, y forma una pequeña cabeza de lados rectos cortos que marca claramente
la zona plegada, en la que se engancharía el elemento suspensor de la misma (Fig. 138,68).

Dimensiones: Longitud Total: 9,1 cm; Long. Cabecera: 0,6 cm; Ancho Cabe cera: 0,8 cm;
Long. Hoja: 8,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 2 cm; Grosor Hoja: 0,2 cm.

Conservación: Oxidación propia del hierro.

Punzones

69. Punzón biapuntado de hierro, que aparece torsionado en su parte central. Sección cua-
drangular en los extremos, mientras que en el centro la sección es romboidal (Fig. 138,69).

Dimensiones: Longitud: 14,5 cm; Anchura: 0,5 cm.

70. Punzón biapuntado de hierro. Sección cuadrangular (Fig. 138,70).
Dimensiones: Longitud: 9,4 cm; Anchura: 0,5 cm.

71. Punzón biapuntado de hierro. Sección rectangular (Fig. 138,71).
Dimensiones: Longitud: 10 cm; Anchura: 0,8 cm.
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FIG. 138. Tijeras (nº 65-67), pinzas (nº 68) y punzones (nº 69-71) de hierro. Museo de
Zaragoza.
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) 3. ARREOS DE CABALLO

72. Bocado, de hierro, de camas curvas (Tipo 4.1 de Carratiermes, Lobo 2000). Consta de
dos arcos simétricos, uno de ellos sólo conservado en parte, que presentan un resalte central con
una perforación de forma compleja, al combinarse un rectángulo con un círculo, donde quedaría
engarzada la embocadura, del tipo articulado, formada por dos piezas molduradas, o cañones, ter-
minadas en anillas, una de ellas de disposición disimétrica, así como dos pequeñas anillas latera-
les, de sección cuadrangular (Fig. 139,72).

Dimensiones: Longitud Cama: 13,7 cm; Grosor Medio: 0,3 cm; Ancho Ojal: 1,9 cm;
Embocadura: Filetes: Longitud: 9 cm; Grosor: 1,2 cm; Diámetro Argolla: 3,8 cm; Grosor: 0,5 cm.

Conservación: Camas fragmentadas, embocadura en buen estado, presenta algo de corrosión
superficial.

73a. Cabezada de carrilleras rígidas (Tipo 6 de Carratiermes, Lobo 2000), de hierro. Se trata
de doble quijera de barra recta, de sección subcuadrangular, regruesada en el centro y extremos
rematados en arandelas, donde se enlazan argollas abiertas, de sección subrectangular. En la zona
central del montante, se localiza un ojal de forma cuadrangular (Fig. 139,73a).

Dimensiones: Longitud Quijera: 23,7 cm; Grosor Medio: 0,7 cm; Ancho Ojal: 1,4 cm;
Diámetro Argolla: 3,1 cm; Grosor: 0,5 cm.

Conservación: Carrilleras bien conservadas, presentan corrosión superficial.

73b. Embocadura de tipo articulado, conservándose uno de los cañones —el de extremos
simétricos—, con una de las arandelas rotas, y parte del otro, ambos moldurados. De acuerdo con
los datos de la tumba B del M.A.N. podría formar conjunto con el par de carrilleras descrito con
anterioridad.

Dimensiones: Longitud Conservada: 6 cm; Grosor: 1 cm.

74. Grapa de rienda. Lámina de hierro curvada cuyos extremos, ligeramente ensanchados y
de sección rectangular aplanada, aparecen atravesados por un remache de sección cuadrangular.
Engarzada, una anilla de sección circular (Fig. 139,74).

Dimensiones: Longitud Grapa: 6,3 cm; Ancho: 0,6/0,9 cm; Grosor: 0,15 cm; Anilla:
Diámetro: 2,6 cm; Grosor: 0,4 cm.

4. OBJETOS RELACIONADOS CON LA VESTIMENTA

En esta categoría hemos incluido 6 elementos para sustentar los altos tocados
celtibéricos y un destacado conjunto de fíbulas, formado por 39 piezas enteras y
algunos fragmentos de otras, pertenecientes a los tipos anular hispánico y, sobre
todo lateniense, en sus diversas variantes.

Elementos para sostener el tocado

75. Armazón de tocado. Pieza de hierro, compuesta por un largo vástago de sección rectan-
gular, cuya parte inferior presenta un resalte ligeramente ensanchado, que se abre en una abraza-
dera, en forma de «U», con dos brazos de sección rectangular aplanada. Presenta dos perforacio-
nes circulares en cada uno de los extremos, de terminación redondeada. La parte superior se bifur-
ca en otras dos delgadas varillas, fragmentadas (Fig. 140,75).

Dimensiones: Longitud Total: 51,5 cm. Vástago: Longitud: 37,5 cm (resalte 2,5); Ancho: 1,2
cm. Abrazadera: Long.: 10 cm; Ancho Máx. Apertura: 10,5 cm; Ancho Brazo: 2,8 cm; Grosor: 0,3
cm. Horquilla: Long. Conservada: 4 cm; Ancho Varilla.: 0,7 cm; Grosor: 0,4 cm.

Conservación: Pieza fragmentada, con ligera corrosión.

76. Armazón de tocado. Pieza de hierro fragmentada en dos, uno de los fragmentos corres-
ponde a parte del largo vástago de sección rectangular, en cuya parte inferior presenta un resalte
ligeramente ensanchado, para abrirse en una abrazadera, en forma de «U», a modo de diadema,
con dos brazos, uno de ellos fragmentado, de sección rectangular aplanada. El completo presenta
una perforación circular en el extremo, de terminación recta. La otra parte del vástago se bifurca
en otras dos delgadas varillas, a modo de una horquilla, de extremos romos, ligeramente arquea-
dos y enrollados hacia su interior (Fig. 141,76).
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FIG. 139. Elementos de arreo de caballo de hierro (nº 72-74). Museo de Zaragoza.
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FIG. 140. Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 75). Museo de Zaragoza.
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FIG. 141. Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 76). Museo de Zaragoza.
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FIG. 142. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 77-79). Museo de Zaragoza.
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Dimensiones: Longitud Total Conservada: 43,4 cm. Vástago: Longitud Conser vada: 25,3 cm
(resalte 2,3); Ancho: 1 cm. Abrazadera: Long.: 10,3 cm; Ancho Máx. Apertura: 10 cm; Ancho Brazo:
2 cm; Grosor: 0,3 cm. Horquilla: Long.: 7,8 cm; Ancho Varilla.: 0,8 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Pieza fragmentada con oxidación superficial.

77. Armazón de tocado, de hierro. Fragmento correspondiente a la parte superior del largo
vástago de sección cuadrangular, que se bifurca en dos delgadas varillas, a modo de una horqui-
lla, de extremos romos, ligeramente arqueados y enrollados hacia su interior (Fig. 142,77).

Dimensiones: Longitud Total Conservada: 25,5 cm. Vástago: Longitud Con servada: 16 cm;
Ancho: 0,6 cm. Horquilla: Long.: 9,5 cm; Ancho Varilla: 0,6 cm; Gro sor: 0,2 cm.

Conservación: Pieza muy fragmentada.

78. Armazón de tocado. Pieza de hierro que presenta un largo vástago de sección rectangu-
lar, en cuya parte inferior presenta un resalte ligeramente ensanchado, para abrirse en una abraza-
dera, en forma de «U», a modo de diadema, con dos brazos de sección rectangular aplanada. En
el extremo de cada uno de ellos, se abre un orificio circular. Por su parte superior, el vástago se
bifurca en otras dos delgadas varillas, a modo de una horquilla, de extremos romos, ligeramente
arqueados y enrollados hacia su interior. La pieza aparece doblada de forma intencionada (Fig.
142,78).

Dimensiones: Longitud Total: 56,2 cm. Vástago: Longitud: 34,5 cm (resalte 3,2); Ancho: 1,2 cm.
Abrazadera: Long.: 13 cm; Ancho Máx. Apertura: 6,5 cm; Ancho Bra zo: 2,2 cm; Grosor: 0,3 cm.
Horquilla: Long.: 8,7 cm; Ancho Varilla: 0,8 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Inutilizada.

79. Armazón de tocado. Pieza de hierro muy deformada, habiéndose doblado tres veces
sobre sí misma. Similar a las anteriores, presenta un vástago de sección rectangular, que se abre en
una abrazadera, en forma de «U», con dos brazos de sección rectangular aplanada, en cuyos extre-
mos, redondeados, se ha realizado una perforación circular. En la parte superior, se abre la hor-
quilla, con uno de sus extremos fragmentado (Fig. 142,79).
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FIG. 143. Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 80). Museo de Zaragoza.



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

278

Dimensiones: Longitud Total: 54 cm. Vástago: Longitud: 36 cm; Ancho: 0,8 m. Abrazadera:
Long.: 11,5 cm; Ancho Brazo: 1,9 cm; Grosor: 0,2 cm. Horquilla: Long.: 6,5 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Inutilizada.

80. Armazón de tocado. Pieza de hierro doblada que presenta un corto vástago de sección
rectangular, en cuya parte inferior presenta un resalte ligeramente ensanchado, para abrirse en una
abrazadera con dos brazos de sección rectangular aplanada, perforados en sus extremos por dos
orificios circulares. Por su parte superior, el vástago se bifurca en otras dos delgadas varillas, frag-
mentadas en su inicio (Fig. 143,80).

Dimensiones: Longitud Total: 38 cm. Vástago: Longitud: 23,5 cm (resalte 2); Ancho: 1,1 cm.
Abrazadera: Long.: 12 cm; Ancho Máx. Apertura: 10,9 cm; Ancho Brazo: 2,5 cm; Grosor: 0,2 cm.
Horquilla: Long. Conservada: 2,5 cm; Ancho Varilla: 0,4 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Inutilizada.

Fíbulas

Fíbula anular hispánica

81. Fíbula anular hispánica de bronce «fundida» —Tipo 6D Argente—. Ejemplar obtenido a
molde, habiéndose fabricado el puente y el aro en una pieza. El aro incompleto, queda fundido
al puente, de navecilla. Carece tanto de aguja como de resorte (Fig. 144,81).

Dimensiones: Diámetro Aro: 4,2 cm; Long. Puente: 3,5 cm; Altura Puente: 2,1 cm.
Conservación: Estado bueno.
Nº inventario: 89.12.33.

82. Fragmento de la aguja, de sección circular, y del resorte de charnela de una fíbula anular,
de bronce (Fig. 144,82).

Dimensiones: Long. Conservada: 3,4 cm.

Fíbulas de pie vuelto o alzado

83. Fíbula de bronce fragmentada en dos. Pie fundido al puente, tipo 7D de Argente
(1994). Conserva parte del puente, amplio y con nervio central marcado, que ofrece parcial-
mente la cabecera. Por otro lado, el pie, largo y rematado en una placa laminar cuadrada, que-
daría fundido al puente a través de su nervio central. La placa del remate del pie ofrece decora-
ción troquelada de cinco pequeños círculos dispuestos en aspa, unidos por cortas bandas for-
madas por una línea lateral de puntos troquelados cuyo interior se rellena con otras cuatro con
dos puntos cada una, todo ello queda delimitado por una cenefa decorada con este mismo moti-
vo que bordea la placa. A su vez, el puente aparece profusamente decorado con tres estrechas
bandas dispuestas a los lados del nervio central, rellenas de líneas de granete, este espacio queda
delimitado por otras dos líneas con el mismo motivo punteado en su parte superior e inferior
(Fig. 144,83).

Dimensiones: Long. Puente: 4,3 cm; Altura Puente: 3,5 cm; Long. Pie: 1,7 cm; Altura Pie: 3,2 cm.
Conservación: Fragmentada en dos.
Nº inventario: 89.12.22-puente – 89.12.27-pie.

84. Fíbula de torre, en bronce, tipo 8A2 de Argente (1994: 88, fig. 9). Fragmen tada en dos
partes, conserva el resorte de muelle formado por la aguja, de sección circular, que se enrolla sobre
un eje de hierro. Por otra parte, presenta sólo la mitad del puente, semicircular, y nervio central
muy marcado. El pie ofrece profunda mortaja y alta pestaña, adquiriendo su prolongación forma
de vástago de sección cuadrangular, habiéndosele añadido en cada arista un cilindro, lo que cons-
tituye la torre (Fig. 144,84).

Dimensiones: Long. Puente: 3,3 cm; Altura Puente: 2,3 cm; Long. Pie: 0,7 cm; Altura Pie: 2,2 cm.
Conservación: Fragmentada en dos.
Nº inventario: 89.12.26-puente – 89.12.21-resorte.



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

279

FIG. 144. Fíbulas de tipo anular hispánico (nº 81-82), de torre (nº 83-84) y con esquema de
La Tène (nº 85-93). Museo de Zaragoza. (81-88, bronce; 89-93, hierro).
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) Fíbulas con esquema de La Tène

85. Fíbula de bronce de apéndice caudal zoomorfo. Tipo 8A3 de Argente (1994: 88 s.);
Grupo II, Serie D Meseteña, Segunda Variante (Puente de bronce cintiforme simple), de Cabré y
Morán (1978: 19). La pieza está rota, pues no ha conservado el resorte y la aguja, estando igual-
mente deformado, lo que ha afectado sobre todo al pie, que aparece invertido. El resorte se cons-
tituye sobre un eje de hierro, del que quedan restos en la cabecera del puente, que se enrollaría
sobre el mismo. El puente, laminar, presenta decoración de tres líneas de puntos troquelados. La
mortaja parece quedar formada por una simple pestaña lateral. La prolongación del pie es en
forma de «S», rematada en cabeza de ánade, con una perforación en su centro para alojar un ador-
no. El pico, de forma trapezoidal ofrece dos incisiones oblicuas a cada lado (Fig. 144,85).

Dimensiones: Long. Puente: 4,5 cm; Altura Puente: 3 cm; Long. Pie: 2,5 cm.
Conservación: Puente muy deformado.

86. Fíbula de bronce de una pieza y arco rebajado. Tipo 8A1 de Argente (1994); Grupo II,
Serie a, con puente abultado, de Cabré y Morán (1979a). La aguja, de sección circular, forma el
resorte de muelle que presenta dos espiras a cada lado del puente. Éste tiene forma semicircular
con rebaje longitudinal central, decorado con motivos incisos de pequeños círculos con punto
central. El pie es pequeño y su prolongación, curvada, termina encima del puente, rematada en un
adorno de balaustre de medio bulto (Fig. 144,86).

Dimensiones: Long. Aguja: 4 cm; Long. Resorte: 1,2 cm; Long. Puente: 2,9 cm; Altura Puente:
1,6 cm; Long. Pie: 1,3 cm; Altura Pie: 1,5 cm.

Conservación: Buena.
Nº inventario: 89.12.7.

87. Fíbula de bronce de una pieza. Tipo 8A1 de Argente (1994); Grupo II, Serie a, con puen-
te abultado, de Cabré y Morán (1979a). La aguja, de sección circular, forma el resorte de muelle
que presenta dos espiras a cada lado del puente, y cuerda externa. El puente presenta sección semi-
circular. El pie aparece fragmentado (Fig. 144,87).

Dimensiones: Longitud Aguja: 3,7 cm; Long. Resorte: 1,1 cm; Long. Puente: 2,6 cm; Altura
Puente: 1,7 cm; Long. Pie: 1cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario: 89.12.10.

88. Puente de fíbula de bronce, probablemente de una pieza. Tipo 8A1 de Argente (1994);
Grupo II, Serie b, de una pieza y puente acintado de Cabré y Morán (1979a). Tanto la cabecera
como el pie aparecen fragmentados. El puente presenta sección laminar con nervio central resal-
tado donde aparece decorado por una línea de perlas (Fig. 144,88).

Dimensiones: Long. Puente: 2,6 cm; Altura Puente: 1,9 cm.
Conservación: Fragmento.
Nº inventario: 89.12.25.

89. Fíbula de hierro de una pieza. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable al Grupo II, Serie
a, con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Sólo se conserva parte del puente de sección
plano-convexa y parte del resorte de muelle, con cuerda interna, enrollado sobre un eje, también
de hierro (Fig. 144,89).

No se conserva la aguja.
Dimensiones: Long. Conservada Puente: 2,5 cm; Altura Puente: 1,8 cm; Long. Resorte: 1,9 cm.
Conservación: Pieza muy fragmentada.
Nº inventario: 89.12.20.

90. Fíbula de una pieza de hierro. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable al Grupo II, Serie
a, con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). La aguja, de sección circular, forma el resorte
que queda enrollado sobre un eje, presentando dos espiras a un lado y al otro tres. Puente, reba-
jado, de sección plano-convexa, con flexión caudal de doble codo, faltando el adorno; presenta
una mortaja de larga longitud y alta pestaña (Fig. 144,90).

Dimensiones: Longitud Aguja: 5,5 cm; Long. Puente: 4,5 cm; Altura Puente: 1,9 cm; Long.
Conservada Pie: 2,2 cm.

Conservación: Corrosión propia del hierro.
Nº inventario: 89.12.6.
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)91. Fíbula de hierro fragmentada por ambos extremos. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimi-
lable al Grupo II, Serie a, con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Se conserva el puente,
abultado, de sección cuadrangular. Presenta el inicio de la mortaja (Fig. 144,91).

Dimensiones: Long. Conservada Puente: 3 cm; Altura Puente: 2,1 cm; Long. Conservada Pie:
1,3 cm.

Conservación: Pieza muy deteriorada.
Nº inventario: 89.12.6.

92. Fíbula de hierro de una pieza y arco peraltado. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable
al Grupo II, Serie a, con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). La aguja, de sección circular,
forma el resorte de muelle que presenta dos espiras a cada lado del puente, y cuerda externa. El
puente presenta sección semicircular. El pie aparece fragmentado (Fig. 144,92).

Dimensiones: Longitud Aguja: 3,8 cm; Long. Resorte: 1,3 cm; Long. Puente: 3,3 cm; Altura
Puente: 2,3 cm.

Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.8.

93. Fíbula de hierro de una pieza y arco rebajado. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable al
Grupo II, Serie a, con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Sólo se conserva parte del puen-
te, de sección plano-convexa, y parte del resorte, que conserva una espira (Fig. 144,93).

Dimensiones: Long. Conservada Resorte: 0,8 cm; Long. Conservada Puente: 3,5 cm; Altura
Puente: 1,5 cm.

Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.17.

94. Fíbula de hierro de una pieza y arco peraltado. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable
al Grupo II, Serie a, con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). La aguja, de sección circular,
fragmentada en su punta, forma el resorte de muelle que conserva cuatro espiras, el alambre da
una vuelta encima de la cabecera del puente. Éste presenta sección subcuadrangular. El pie apare-
ce fragmentado, ofreciendo restos de la mortaja de elevada pestaña (Fig. 145,94).

Dimensiones: Long. Conservada Aguja: 4 cm; Long. Resorte: 1,8 cm; Long. Puente: 3 cm;
Altura Puente: 2 cm; Long. Conservada Pie: 2 cm.

Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.3.

95. Fíbula de hierro de una pieza y arco peraltado. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable
al Grupo II, Serie a, con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Presenta parte del resorte,
que conserva dos espiras y cuerda externa. La aguja fragmentada, sólo se conserva parcialmente en
la mortaja, donde ha quedado adherida parte de la punta. El puente presenta sección plano-con-
vexa, prolongándose en un pie fragmentado, que ofrece una larga mortaja de elevada pestaña (Fig.
145,95).

Dimensiones: Longitud Conservada Aguja: 1,2 cm; Long. Conservada Resorte: 0,9 cm; Long.
Puente: 3,6 cm; Altura Puente: 2,5 cm; Long. Conservada Pie: 2,2 cm.

Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.4.

96. Fragmento de fíbula hierro. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable al Grupo II, Serie a,
con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Se conservan dos espiras, parte del resorte con
cuerda externa. El puente de sección cuadrangular, aparece fragmentado en el arranque del pie
(Fig. 145,96).

Dimensiones: Long. Conservada Resorte: 0,8 cm; Long. Puente: 3 cm; Altura Puente: 1,9 cm.
Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.7.

97. Fragmento de fíbula hierro. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable al Grupo II, Serie a,
con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Se conservan dos espiras del resorte, el alambre
da una vuelta encima de la cabecera del puente. Éste, de sección circular, aparece fragmentado en
el arranque del pie (Fig. 145,97).

Dimensiones: Long. Conservada Resorte: 0,7 cm; Long. Puente: 3,5 cm; Altura Puente: 2 cm.
Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.9.
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) 98. Fragmento de fíbula hierro. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable al Grupo II, Serie a,
con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Se conservan tres espiras del resorte, el alambre
da una vuelta encima de la cabecera del puente, con cuerda interna. El puente, de sección circular,
aparece fragmentado por el pie (Fig. 145,98).

Dimensiones: Long. Conservada Resorte: 0,9 cm; Long. Conservada Puente: 3 cm; Altura
Puente: 1,2 cm.

Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.13.

99. Fragmento de fíbula hierro. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable al Grupo II, Serie a,
con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Se conserva una espira del resorte. El puente,
peraltado, de sección circular, aparece fragmentado en el arranque del pie (Fig. 145,99).

Dimensiones: Long. Conservada Resorte: 0,5 cm; Long. Puente: 3,3 cm; Altura Puente: 2,2 cm.
Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.10.

100. Fragmento de fíbula hierro. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable al Grupo II, Serie
a, con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Se conservan dos espiras del resorte. El puen-
te, peraltado, ofrece sección circular, apareciendo fragmentado al inicio del pie (Fig. 145,100).

Dimensiones: Long. Conservada Resorte: 0,7 cm; Long. Puente: 1,9 cm; Altura Puente: 1,4 cm.
Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.15.

101. Fragmento de fíbula hierro. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable al Grupo II, Serie
a, con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Se conserva tan sólo el puente, peraltado y de
sección circular, apareciendo fragmentado al inicio del pie (Fig. 145,101).

Dimensiones: Long. Puente: 3,3 cm; Altura Puente: 2,1 cm.
Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.11.

102. Fragmento de fíbula hierro. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable al Grupo II, Serie
a, con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Se conserva tan sólo el giro de una de las espi-
ras del resorte, así como el puente, peraltado y de sección circular, apareciendo fragmentado al ini-
cio del pie (Fig. 145,102).

Dimensiones: Long. Puente: 2,8 cm; Altura Puente: 2 cm.
Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.14.

103. Fragmento de fíbula hierro. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable al Grupo II, Serie
a, con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Se conserva tan sólo el puente, peraltado y de
sección circular, apareciendo fragmentado al inicio del pie (Fig. 145,103).

Dimensiones: Long. Puente: 3,5 cm; Altura Puente: 1,8 cm.
Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.12.

104. Fragmento de fíbula hierro. Se conserva tan sólo parte del puente, de sección circular
(Fig. 145,104).

Dimensiones: Long. Conservada Puente: 5 cm.
Conservación: Mala.
Nº inventario:

105. Fragmento de fíbula hierro de una pieza. Tipo 8A1 de Argente (1994); asimilable al
Grupo II, Serie a, con puente abultado de Cabré y Morán (1979a). Se conserva tan sólo el puente,
peraltado y de sección plano-convexa, con rebaje en la parte interna (Fig. 145,105).

Dimensiones: Long. Conservada Puente: 3,2 cm.
Conservación: Mala.
Nº inventario: 89.12.16.

106. Fragmento de fíbula de bronce de dos piezas. Tipo 8A1 de Argente (1994); Grupo III,
derivación local del esquema clásico de La Tène Antigua, de Cabré y Morán (1979a). Se conserva
la cabecera perforada y el puente, peraltado, de sección triangular. Conserva parte de la mortaja de
elevada pestaña (Fig. 145,106).
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FIG. 145. Fíbulas con esquema de La Tène de hierro (nº 94-105) y bronce (106-109). Museo
de Zaragoza.
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) Dimensiones: Long. Puente: 2,8 cm; Altura Puente: 2,5 cm; Longitud Conser vada Pie: 1 cm.
Conservación: Buena, conserva la pátina, aunque fragmentada.
Nº inventario: 89.12.23.

107. Fragmento de fíbula de bronce de dos piezas. Tipo 8A1 de Argente (1994); Grupo III,
derivación local del esquema clásico de La Tène Antigua, de Cabré y Morán (1979a). Se conserva
el inicio de la cabecera perforada y el puente, peraltado, de sección triangular, así como parte de
la mortaja de elevada pestaña, decorada con líneas incisas oblicuas en su parte inferior (Fig.
145,107).

Dimensiones: Long. Puente: 3 cm; Altura Puente: 2 cm.; Longitud Conservada Pie: 1,1 cm.
Conservación: Muy fragmentada.
Nº inventario: 89.12.24.

108. Remate del apéndice caudal de una fíbula de bronce, compuesto por varias molduras
de bulto redondo. Asimilable posiblemente al Grupo III, Serie a, de Cabré y Morán (1979a); Tipo
8A1 de Argente (1994) (Fig. 145,108).

Dimensiones: Longitud Conservada: 2,7 cm.

109. Fragmento de pie y prolongación del mismo de una fíbula de bronce, rematado por
varios adornos de bulto redondo. Asimilable al Grupo III, Serie a, de Cabré y Morán (1979a); Tipo
8A1 de Argente (1994) (Fig. 145,109).

Dimensiones: Longitud Conservada Pie: 3,3 cm; Long. Conservada Remate: 1,5 cm.

110. Fíbula de bronce de dos piezas. Tipo 8B de Argente (1994); Grupo IVa, final del apén-
dice caudal fusionado al arco, de Cabré y Morán (1979a). Presenta la cabecera perforada y puen-
te peraltado con nervio central, decorado por una fila de perlas. El pie, en ángulo curvo, es largo y
queda rematado por varios adornos de bulto redondo. El final se funde con el puente en la parte
alta del mismo, a través de un pequeño vástago (Fig. 146,110).

Dimensiones: Long. Puente: 3,8 cm; Altura Puente: 2,5 cm.; Longitud Pie: 1,9 cm; Altura Pie:
3 cm.

Conservación: Buena, conserva la pátina.
Nº inventario: 89.12.9.

111. Remate bitroncocónico, de bulto redondo, del apéndice de una fíbula de hierro, similar
a las del Grupo V, con esquema de La Tène II de una pieza, Serie c, con adorno caudal bitroncó-
nico, de Cabré y Morán (1979a); Tipo 8B de Argente (1994) (Fig. 146,111).

Dimensiones: Longitud Conservada: 3,7 cm.

112. Fíbula de hierro de una pieza y arco rebajado, asimilable al Grupo V, con esquema de
La Tène II de una pieza, Serie c, con adorno caudal bitroncónico, de Cabré y Morán (1979a); Tipo
8B de Argente (1994). El puente ofrece sección circular, observándose un engrosamiento que
pudiera corresponder al anillo o grapa de sujeción del apéndice caudal; falta la cabecera, frag-
mentada. El pie de longitud media y mortaja con pestaña poco marcada, adopta una flexión curva
rematándose en un adorno caudal bitroncocónico, de bulto redondo, que se apoyaría directa-
mente sobre el puente, según confirma la superficie facetada del mismo (Fig. 146,112).

Dimensiones: Long. Puente: 3,5 cm; Altura Puente: 2,5 cm; Long. Pie: 2,2 cm; Altura Pie: 2,6 cm.
Conservación: Pieza fragmentada con ligera corrosión.
Nº inventario: 89.12.5.

113. Fíbula de hierro de una pieza. Tipo 8B de Argente (1994); asimilable al Grupo V, con
esquema de La Tène II de una pieza, Serie c, de Cabré y Morán (1979a). Se conserva la cabecera
formada por la propia prolongación del arco, que presenta, en su base, una lazada enrollada. El
puente, de sección circular y revestido por una abrazadera de bronce moldurada, donde quedaría
engarzado el pie, fragmentado (Fig. 146,113).

Dimensiones: Long. Puente: 2 cm; Altura Puente: 1 cm.; Longitud Conservada Pie: 1 cm.
Conservación: Hierro muy afectado por la corrosión.
Nº inventario: 89.12.19.
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Resortes y agujas

114. Fragmento del resorte de bronce de una fíbula. Se conservan cinco espiras enrolladas
sobre un vástago de hierro (Fig. 146,114).

Dimensiones: Longitud Conservada: 3 cm.

115. Aguja de bronce de sección circular (Fig. 146,115).
Dimensiones: Longitud Conservada: 8,6 cm.

116. Aguja de bronce de sección circular (Fig. 146,116).
Dimensiones: Longitud Conservada: 8,6 cm.

117. Aguja de hierro de sección circular, fragmentada en la punta (Fig. 146,117).
Dimensiones: Longitud Conservada: 5 cm.

118. Aguja de hierro de sección circular (Fig. 146,118).
Dimensiones: Longitud Conservada: 5 cm.

119. Aguja de hierro de sección circular, fragmentada en la punta (Fig. 146,119).
Dimensiones: Longitud Conservada: 4,5 cm.

285

FIG. 146. Fíbulas con esquema de La Tène bronce (nº 110) y de hierro (nº 111-113). Resortes y
agujas de bronce y hierro (nº 114-119). Campanita de bronce (nº 120) y varios de
bronce (nº 121-122) y hierro (nº 123). Museo de Zaragoza.
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) 5. ADORNOS

Sólo incluimos en esta categoría una campanita.

120. Campana hemiesférica de sección circular. Fragmentada la anilla de suspensión, ofrece
dos finas incisiones en la parte superior del cuerpo (Fig. 146,120).

Dimensiones: Altura: 3,5 cm; Grosor: 0,3 cm; Diámetro Base: 5 cm.

6. OTROS

Incluimos algunas piezas de hierro y bronce, entre las que no podemos des-
cartar que en algún caso pudieran tener una cronología más reciente, ya que entre
el material que acompañaba a las piezas arriba catalogadas aparecían algunas, muy
pocas, de indudable filiación romana, posiblemente procedentes del Cerro Villar,
pues de acuerdo a lo indicado en el acta de entrega entre el conjunto de piezas
ingresadas en el Museo de Zaragoza hay algunas procedentes de la ciudad, como
sería el caso de una fíbula de tipo Aucissa —tipo 20.5.1.a de Erice (1995: 120 s.,
127), modelo fechado hacia la segunda mitad del siglo I d.C., con un buen núme-
ro de ejemplares procedentes del Cerro Villar (Erice 1995: láms. 43-44, nº 301-
309), o un ejemplar de disco —tipo 28.1.b., con puente de forma losángica, de Erice
(1995: 173 y 175, lám. 62,474-476)—, fechado entre Claudio y la época flavia.

121. Pieza indeterminada de bronce. Consta de un vástago de sección cuadrangular cuyo
extremo distal se va adelgazando, ofreciendo el comienzo de un rebaje central longitudinal, donde
está fragmentado; sección oval. La cabeza se enrolla, generando un espacio circular donde se
engarza una pequeña anilla, fragmentada, de forma y sección circular. Ofrece decoración incisa de
pequeños trazos horizontales y paralelos, en la parte central, un aspa (Fig. 146,121).

Dimensiones: Vástago: Longitud Conservada: 7,3 cm; Anchura Máx.: 0,4 cm; Anchura
Punta.: 0,3 cm; Anilla: Diámetro: 1,5 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Buena.

122. Pieza de bronce de sección plano-convexa, con la superficie superior moldurada que
presenta en los extremos dos cabeceras con perforación circular. De su parte central surge una
aguja de sección similar. Se conserva doblada. Posible prendedor de adorno (Fig. 146,122).

Dimensiones: Longitud: 6,1 cm; Grosor: 0,3 cm; Aguja: 2,2 x 0,2 cm.

123. Vástago de hierro muy alterado por la corrosión, de sección rectangular (Fig. 146,123).
Dimensiones: Longitud: 8,5 cm; Grosor: 0,5 cm.
Conservación: Roto y afectado por la corrosión.

B. Objetos de cerámica

Se incluyen 3 recipientes cinerarios, a torno, y 1 fusayola.

1. CERÁMICA A TORNO

124. Urna de carena media. Presenta un cuerpo superior cilíndrico que se abre en un borde
exvasado de labio con doble bisel. El cuerpo inferior, semiesférico, ofrece un marcado umbo al
interior y un alto pie anular. Tipo 5. Pasta naranja, fina y depurada, desgrasante imperceptible.
Superficie superior con restos de espatulado, la inferior aparece alisada (Fig. 147,124).

Dimensiones: Diámetro Borde: 22 cm; Diámetro Carena: 20 cm; Altura Care na: 7,5 cm;
Altura Total: 18,7 cm; Diámetro Base: 8,7 cm.

Nº inventario: 89.12.12.

125. Fragmento de una urna. Presenta la parte superior fragmentada, ofreciendo, en su parte

286



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

central, una ancha moldura. El cuerpo inferior, semiesférico reposa sobre un alto pie anular. Tipo
5. Pasta naranja, fina y depurada, desgrasante imperceptible. Superficies alisadas (Fig. 147,125).

Dimensiones: Diámetro Máximo: 18,7 cm; Altura Total Conservada: 17,5 cm; Diámetro
Base: 10,5 cm.

126. Fragmento de un cuenco semiesférico. Presenta la parte superior fragmentada, ofre-
ciendo dos baquetones en la parte central del cuerpo. La base ofrece un marcado umbo central.
Tipo 2c. Pasta oxidante fina (Fig. 147,126).

Dimensiones: Diámetro Máximo: 18,2 cm; Altura Total Conservada: 12,5 cm; Diámetro
Base: 6 cm.

2. FUSAYOLA

127. Fusayola cilíndrica anular. Pasta gris, fina (Fig. 147,127).
Dimensiones: Diámetro Máx.: 4 cm; Altura: 1,4 cm.

3. Colección particular

A. Objetos de metal

1. ARMAS

La colección incluye 2 espadas de antenas, una de ellas de tipo Arcóbriga, y 7
latenienses. Además, 2 puntas de lanza y un soliferreum.
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FIG. 147. Urnas a torno (nº 124-126) y fusayola cerámica (nº 127). Museo de Zaragoza.
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) Espadas de antenas

1. Espada de antenas de tipo Arcóbriga, realizada en hierro. Hoja pistiliforme, con acanala-
duras que surgen en haz de la parte superior y siguen el contorno de los filos, dejando exento su
extremo distal; ofrece el característico ensanchamiento en la zona donde comienzan a converger
los filos hacia la punta, aunque la máxima anchura se registra en la zona de arranque de la cruz.
Presenta sección losángica. La empuñadura, de sección subcuadrangular y ligeramente ensancha-
da en sus extremos, debió quizá realizarse mediante una chapa de hierro que forraría la espiga. La
zona central, moldurada, aparece revestida por una delgada lámina de bronce. La guarda, de hom-
bros escalonados, presenta los gavilanes resaltados. Las antenas conservan uno de los botones
ornamentales de forma lenticular y parte del otro, mientras que la arandela porta-antenas surge
del puño. Presenta restos de decoración damasquinada en la empuñadura y cruz. La empuñadura
ofrece varias bandas superpuestas con motivos geométricos, dos conjuntos de líneas que confor-
man cuadrados encajados unos en otros, realizados con hilos de plata, posiblemente localizados
exclusivamente en el anverso. En uno de los gavilanes, que ofrecen la forma de sendas estilizacio-
nes de máscaras humanas, quedan restos de la decoración de círculos, a modo de ojos, que suele
adornar esta zona (Fig. 148,1).

Dimensiones: Longitud Total: 39,5; Empuñadura: Long. Total: 9,1 cm; Long. Interna: 7,7 cm;
Hoja: Long. Total: 30,1 cm.; Anch. Máx.: 4,3 cm.

Conservación: Pieza afectada por la corrosión.

2. Espada de antenas, realizada en hierro. La hoja, muy alterada por la corrosión lo que afec-
ta sobre todo a la parte de los filos, parece ofrecer forma recta, presentando el ancho máximo en
la zona de la cruz. Conserva restos, en su parte superior, de las acanaladuras que seguirían los con-
tornos de los filos. Presenta una sección muy aplanada, debida quizá a la alteración de la hoja. La
empuñadura, de sección circular, aparece forrada por dos chapas, percibiéndose la unión entre
ambas en la parte central. La guarda de hombros rectos presenta una acentuada escotadura cen-
tral. Se conservan las dos antenas, lenticulares, que surgen del puño (Fig. 148,2).

Dimensiones: Longitud total: 37,2 cm; Empuñadura: Long. Total: 9,8 cm; Long. Interna: 8,3 cm;
Hoja: Longitud total: 26,7 cm.; Anch. Máx.: 4,6 cm.

Conservación: Pieza muy alterada por la corrosión.

Espadas de tipo La Tène

3a. Fragmento de espada de hierro. Grupo III. Tan sólo se conserva parte de la hoja recta con
sección de cuatro mesas, así como parte de la vaina que en su extremo distal conserva la contera
semircicular (Fig. 149,3).

Dimensiones: Long. Conservada Hoja: 55,2 cm; Ancho Máx. Hoja: 3,5 cm.

3b. Fragmento de una vaina enteriza con contera, perteneciente a la pieza anterior. Se con-
servan dos fragmentos correspondientes a la chapa del anverso que presenta nervio central. Por su
parte, en el reverso sólo se conserva un fragmento de la chapa enteriza, en este caso plana. Según
el dibujo ofrecido, la chapa del reverso sujetaría la del anverso, donde observa la solapa caracte-
rística. En el extremo distal, permanece la contera, completa, que forra ambas chapas. Se trata de
una pieza con cantoneras laterales que presenta, en su cabecera y por el anverso, dos volutas, mien-
tras que, por el reverso, un travesaño une sus laterales. Aparece rematada por una sencilla pieza de
forma discoidal, aunque, posiblemente, se trate de un remate en U/V, que dado su estado de con-
servación, impide aportar otros datos más precisos (Fig. 149,3).

Dimensiones: Vaina Anverso: Longitud Conservada: 41,2 cm; Ancho: 4,5 cm; Reverso: Lon -
gitud Conservada: 30 cm; Ancho: 4,3 cm; Contera: Longitud: 11,8 cm; Adorno: Diámetro 2,9 cm.

4. Espada de hierro de tipo La Tène. Grupo II. Ofrece la hoja recta de filos paralelos termi-
nada en media punta. Sección de cuatro mesas, los hombros inclinados y la empuñadura de espi-
ga, de sección cuadrangular, rematada en un botón. La espada aparece inutilizada, habiendo sido
doblada varias veces sobre sí misma, adoptando forma de S, del mismo modo, la punta presenta
dos grietas transversales quizá al haber sido forzada (Fig. 150,4).

Dimensiones: Longitud: 74,5 cm; Long. Hoja: 62,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 4 cm; Long. Em -
puñadura: 12 cm.

5. Espada de hierro de tipo La Tène. Presenta hoja recta de filos paralelos, muy alterados por
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la corrosión. Aparece fragmentada por la punta. Los hombros son semirrectos o ligeramente incli-
nados y ofrece sección lenticular aplanada. La empuñadura, de espiga y sección trapezoidal, apa-
rece doblada sobre sí misma (Fig. 151,5).

Dimensiones: Longitud Conservada: 40 cm; Long. Conservada Hoja: 30 cm; Ancho Máx.
Hoja: 4,5 cm; Long. Empuñadura: 10 cm.

FIG. 148. Espadas de antenas de hierro (nº 1-2). Colección particular (Dibujo M. Arlegui).
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FIG. 149. Espada de tipo La Tène y restos de su vaina de hierro (nº 3). Colección particular.
(Dibujo M. Arlegui).
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6. Espada de hierro de tipo La Tène. Presenta hoja recta, muy deteriorada, de filos paralelos,
éstos alterados por la acentuada corrosión. Aparece fragmentada por la punta. Ofrece los hombros
inclinados y sección de cuatro mesas. La empuñadura, de espiga y sección rectangular, está igual-
mente fragmentada (Fig. 151,6).

Dimensiones: Longitud Conservada: 49,7 cm; Long. Conservada Hoja: 45,4 cm; Ancho Máx.
Hoja: 3,5 cm; Long. Empuñadura: 4,3 cm.

7. Espada de hierro de tipo La Tène. Grupo IV. Presenta hoja de filos paralelos, que se va
estrechando progresivamente y hombros inclinados, donde ofrece su mayor anchura, y sección de
cuatro mesas. La empuñadura, de espiga, muestra sección rectangular. La pieza ha sido inutiliza-
da doblándose sobre sí misma, igualmente, la punta ha sido forzada (Fig. 152,7).

Dimensiones: Longitud Conservada: 65,5 cm; Long. Hoja: 56,8 cm; Ancho Máx. Hoja: 5,4 cm;
Long. Empuñadura: 8,7 cm.

8. Fragmento de espada de hierro. Se conserva parte del extremo distal de la hoja, recta y de
filos paralelos, con sección de cuatro mesas. Presenta la punta, muy estrecha, forzada, habiéndo-
se doblado sobre sí misma (Fig. 152,8).

Dimensiones: Long. Conservada Hoja: 23,3 cm; Ancho Máx. Hoja: 3,5 cm.

9. Espada de hierro de tipo La Tène. La pieza ofrece una fuerte deformación, al presentar la
hoja diversos dobleces, lo que dificulta su descripción. La hoja parece recta y de filos paralelos,

FIG. 150. Espada de tipo La Tène (nº 4). Colección particular. (Dibujo M. Arlegui).



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

desconociendo la forma de los hombros o el tipo de sección. La empuñadura es de espiga (Fig.
152,9).

Dimensiones: Longitud Conservada: 60,7 cm; Long. Conservada Hoja: 52,7 cm; Long. Em -
puñadura: 8 cm.
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FIG. 151. Espadas de tipo La Tène (nº 5-6). Colección particular. (Dibujo M. Arlegui).
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FIG. 152. Espadas de tipo La Tène (nº 7-9). Colección particular. (Dibujo M. Arlegui).
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) Puntas de lanza

10. Punta de lanza de hierro, de hoja estrecha y alargada, tipo sauce de base redondeada 
—Tipo VIC4 de Quesada (1997, 358)—. Sección de cuatro mesas. Ofrece un enmangue tubular
cónico, donde presenta, al menos, una pequeña perforación circular, en la que se conserva un
remache (Fig. 153,10).
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FIG. 153. Puntas de lanza de hierro (nº 10-11) y soliferreum (nº 12). Colección particular.
(Dibujo M. Arlegui).
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)Dimensiones: Long. Total: 18,7 cm; Long. Hoja: 12,5 cm; Long. Cubo: 6,2 cm; Diámetro Cu -
bo: 1,8 cm.

11. Punta de lanza de hierro con hoja losángica o de laurel que ofrece su máxima anchura
hacia su centro y una sección de cuatro mesas —Tipo VIIC4 de Quesada (1997, 358)—. Enmangue
tubular cónico. La pieza aparece forzadamente doblada en ángulo (Fig. 153,11).

Dimensiones: Long. Total: 22 cm; Long. Hoja: 13,8 cm; Long. Cubo: 8,2 cm; Diámetro Cu -
bo: 1,7 cm.

Soliferreum

12. Soliferreum de hierro, de sección posiblemente circular, presenta un extremo aguzado. La
pieza aparece doblada varias veces, habiendo sido inutilizada (Fig. 153,12).

Dimensiones: Long. Conservada: 77 cm; Grosor: 0,6-0,4 cm.

2. OBJETOS RELACIONADOS CON LA VESTIMENTA

Elementos para sostener el tocado

13. Fragmento de un armazón de tocado. Se conserva parte del largo vástago de sección rec-
tangular, en cuya parte inferior presenta un resalte ligeramente ensanchado, que se abre en una
abrazadera, en forma de «U», a modo de diadema, con dos brazos de sección rectangular aplana-
da, uno de ellos ha sido forzado hacia el exterior. El dibujo no ofrece detalle de las perforaciones
que suelen localizarse en el extremo de estos brazos (Fig. 154,13).
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FIG. 154. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 13-14). Colección particular.
(Dibujo M. Arlegui).
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Dimensiones: Vástago: Longitud Conservada: 12,2 cm (resalte 1,5); Ancho: 0,9 cm. Abraza -
dera: Long.: 10,5 cm; Ancho Máx. Apertura: 8 cm; Ancho Brazo: 2,4 cm; Grosor: 0,3 cm.

14. Fragmento de un armazón de tocado. Se conserva parte del largo vástago de sección rec-
tangular, que ofrece un resalte ligeramente ensanchado en su parte inferior, donde se abre en dos
brazos de sección rectangular, en forma de «U». Sin detalle de perforaciones (Fig. 154,14).

Dimensiones: Vástago: Longitud Conservada: 13 cm (resalte 1,3); Ancho: 1 cm. Abrazadera:
Long.: 11,5 cm; Ancho Máx. Apertura: 10,4 cm; Ancho Brazo: 2,5 cm; Grosor: 0,4 cm.



1. La fiabilidad de las colecciones

En este capítulo abordamos el análisis del material recuperado en la necrópo-
lis de Arcóbriga, aunando las diferentes colecciones. Los objetos metálicos son, con
diferencia, el tipo de material más habitual en la necrópolis. Los escasos conjuntos
cerrados que hemos podido consultar así lo demuestran, constituyendo la cerámi-
ca sólo una parte mínima de los mismos.

Como hemos analizado en los capítulos precedentes, el material estudiado per-
tenece a tres colecciones, entre las que destaca el conjunto conservado en el M.A.N.
procedente de las excavaciones del Marqués de Cerralbo. Se trata de un material inte-
grado por un buen número de conjuntos cerrados, lo que permite obtener aprecia-
ciones cronológicas de gran interés, y un nutrido conjunto de materiales descontex-
tualizados, que aportan información sobre la tipología del objeto, pero también
sobre su estructura y funcionalidad. Por su parte, los objetos del Museo de Zaragoza
o los de una colección particular incorporan, junto a materiales bien representados
en la colección del M.A.N., otros poco representados, como las vainas latenienses o
los arreos de caballo, cuando no por completo ausentes, como el soliferreum.

En principio, el conjunto que hemos podido estudiar en el Museo de Zaragoza,
tanto materiales como dibujos, no presenta excesivos problemas. Se trata de piezas
procedentes del expolio del cementerio, por lo que carecemos de cualquier infor-
mación sobre sus posibles asociaciones, aunque la coherencia del conjunto respec-
to a la Colección Cerralbo resulta evidente, si exceptuamos el caso del soliferreum. El
material se acompaña de piezas de época romana, lo que se ha tenido en conside-
ración, excluyéndolas de nuestro estudio, lo que hacemos extensible a otras piezas
dudosas (vid. Apéndice II, § C).

Cæsaraugusta, 80. 2009, pp.: 297-427
ISSN: 0007-9502

IV. Los materiales
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) Diferente es el caso del material del M.A.N., donde en principio el problema
de la procedencia no debería haber supuesto ningún escollo, y sí, en cambio, el
número elevado de piezas sin contexto. Sin embargo, como hemos podido com-
probar (vid. Capítulo II, §§ 1 a 4; Apéndice II), la mezcla de materiales ha sido uno
de los principales inconvenientes a la hora de abordar con garantías el estudio del
cementerio, pues una vez excluidas aquellas piezas de las que teníamos informa-
ción sobre su segura procedencia de ésta o cualquier otra necrópolis celtibérica exca-
vada por Cerralbo o, incluso, de la ciudad de Arcóbriga, ya por fotografía, ya por
conservar el número de registro antiguo, queda un conjunto de materiales cuya ads-
cripción al cementerio aragonés se mantiene por el número de inventario actual1.
En algunos casos, tal adscripción vendría apoyada por la propia tipología de los
objetos, como ocurre con las pocas placas decorativas no identificadas con las foto-
grafiadas por Cerralbo como hallazgos arcobrigenses, aunque en otros, más senci-
llos, no pueda descartarse su procedencia de necrópolis como la de El Atance, que
proporcionó bastante material, en general muy similar al recuperado en Arcóbriga,
y del que apenas contamos con documentación fotográfica, sin que la descripción
de Cabré, muy general cuando inventaría conjuntos cerrados, solvente el problema.
La posible pérdida de los números originales del inventario de la Colección
Cerralbo dificulta aún más establecer la correcta procedencia de estos materiales.

Las dudas sobre la procedencia de los materiales se centran en realidad en unas
pocas piezas, más por su ausencia de la documentación original consultada, que
por problemas derivados de su clasificación tipológica o su cronología. En general,
las espadas de antenas no presentan excesivos problemas, más allá de algunas pie-
zas fragmentadas de las que no existe documentación gráfica (MAN-6-7 y 9-16),
alguna relacionable, con dudas, con El Atance (MAN-9). De las espadas de La Tène
sólo carecemos de documentación añadida de algunas piezas fragmentadas, tanto
de espadas (MAN-23, 25, 27, 28, 30 y 32), como de vainas (MAN-49-55). Lo mismo
cabe señalar de los puñales biglobulares, aunque no se pueda descartar que los frag-
mentos peor conservados (MAN-63-66) procedan de la ciudad, lo que no haría sino
confirmar la evidente correlación entre la necrópolis que estudiamos y el núcleo
urbano del Cerro Villar (vid. Capítulo VI). Ni la única falcata identificada, ni los
tahalíes presentan dudas, aunque de una de estas piezas (MAN-71), muy fragmen-
tada, carezcamos de información complementaria. Por lo que respecta a las armas
de asta, no tenemos información fotográfica o de otro tipo de algunas de las piezas
catalogadas (MAN-72-74, 76, 79-82 ó 90), aunque sólo los ejemplares de mayores
dimensiones generan alguna incertidumbre (MAN-72-74). Los pila son de proce-
dencia segura, lo que no es el caso de los regatones (MAN-104, 107-114), piezas
morfológicamente muy simples, lo que ocurre también con los llamados dobles
punzones (MAN-150 y 152-156). De las piezas de escudo, sólo cabe referirse a una
manilla de tipo ibérico (MAN-116), aunque se trata de un elemento presente en
otras necrópolis celtibéricas contemporáneas.

Los cuchillos tampoco presentan problemas, aunque el MAN-131, por su tipo-
logía, podría proceder quizás de la ciudad, sin que pueda apuntarse nada respecto
a los MAN-127, 130 y 133. Las llamadas pinzas de depilar han podido identificar-

298

1 En cualquier caso, parece que puede descartarse que tales piezas, o al menos las más significativas o
completas, estén reproducidas en la documentación fotográfica conservada perteneciente a otras
necrópolis de la Colección Cerralbo.
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)se en su totalidad, todo lo contrario que las tenazas y grandes pinzas de hierro
(MAN-143-149). Se trata de un interesante conjunto de materiales, con ejemplos en
otros cementerios contemporáneos, aunque no deja de sorprender su ausencia de
los repertorios fotográficos originales (tanto de Arcóbriga, como de las restantes
necrópolis excavadas por Cerralbo), toda vez que en Luzaga se llegaron a reprodu-
cir las anillas de suspensión de este tipo de piezas (vid. infra), lo que genera dudas
razonables sobre su adscripción a nuestro cementerio (pero también a cualquier
otro de la Colección Cerralbo), sin que pueda descartarse que pudieran proceder, al
menos algunas de ellas, de la ciudad. Poca es la información sobre los arreos de
caballo, aunque con la ventaja de ser todas las piezas de procedencia segura.

Otro objeto singular son los llamados elementos para sostener el tocado, con
un nutrido conjunto de piezas fotografiadas como hallazgos arcobrigenses, por lo
que parece justificado integrar en el estudio las piezas MAN-160, 163-164, 166-168,
170-171 y 176, toda vez que no coinciden con las reproducidas formando parte de
los ajuares de otras necrópolis en las que se documenta este tipo de objeto, como
Clares o Aguilar de Anguita.

Similar es el caso de las fíbulas, identificadas en su gran mayoría, pudiendo
citar como excepción algunas piezas incompletas, ya pies o puentes (MAN-199,
213-214, 218, 223, 240, 255, 261), ya resortes o agujas (MAN-268-269, 272-273),
cuya tipología no supone problema alguno a la hora de plantear su adscripción a la
necrópolis. Algo parecido ocurre con los broches de cinturón, todos identificados a
partir de la documentación consultada, a excepción del MAN-290, o con los ador-
nos espiraliformes, toda vez que el conjunto conservado como procedente de
Arcóbriga parece corresponder a Clares o Valdenovillos (vid. Apéndice II, § B.2 y 3).
Tampoco generan duda los llamados pectorales o placas decorativas, pues aunque
alguna de las piezas estudiadas no ha podido ser correlacionada con las que apare-
cen fotografiadas en la obra de Cerralbo (MAN-296, 299, 308, 310-312), no existe
duda alguna sobre su pertenencia al conjunto, dada su similitud con las piezas de
procedencia segura y el que se trate de un tipo de hallazgo prácticamente exclusivo
de este cementerio, al menos por lo que respecta a la Colección Cerralbo (vid. infra).

Tampoco presentan problema alguno las pulseras, una vez descartados los
tipos más problemáticos (vid. Apéndice II, § B.2, nº12-17) o las campanillas, mien-
tras que los anillos (MAN-336 y 338) o los botones (MAN-339-343) resultan de
más difícil identificación, lo que es extensible a chapas o laminas (MAN-346-351 y
352), cadenillas (MAN-354), aros (MAN-355) o varillas de bronce, muchas veces
fracturadas (MAN-357-358), así como a las anillas de hierro (MAN-374-378 y 381).
No ocurre lo mismo con las varillas de hierro, donde sí se han podido identificar
alguna de estas piezas (no así la MAN-360 y 364), con los clavos (a excepción del
MAN-369), o los eslabones (MAN-373).

Los recipientes cerámicos no han podido identificarse con seguridad en su
gran mayoría (MAN-390-392, 394-404 y 406-408), lo mismo que las fusayolas
(MAN-431-439 y 441-447), alguna de las cuales podría pertenecer a alguno de los
conjuntos cerrados identificados, a otra necrópolis de la Colección Cerralbo (vid.
Apéndice II, § A; Figs. II-1,C y II-5,7-8) o, incluso, a la ciudad (vid. infra; MAN-444),
lo que es igualmente aplicable al caso de las bolas (MAN-448-455).

En resumen, el conjunto de materiales que se analizan a continuación resultan
plenamente fiables por lo que se refiere a su procedencia al cementerio de Arcóbri -

299



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

) ga, aunque no pueda descartarse que alguna de las piezas del M.A.N. pudiera corres-
ponder en realidad a otra de las necrópolis contemporáneas que integran la
Colección Cerralbo.

2. Estudio de los materiales

Para abordar este estudio seguimos el orden establecido en el catálogo, anali-
zando en primer lugar los objetos metálicos (armas, utensilios, objetos relaciona-
dos con el vestido y otros puramente decorativos, etc.), para a continuación seguir
con el único objeto de vidrio del que tenemos noticia y finalizar con los realizados
en cerámica, que se reducen a las urnas cinerarias, las fusayolas y las bolas.

A. Objetos de metal

Los objetos metálicos son relativamente variados, ya que engloban:

• el armamento;

• algunos útiles de muy diverso tipo, pues en esta categoría incluimos los rela-
cionados con prácticas rituales, como las tenazas y las grandes pinzas o,
incluso, los cuchillos, los que se vinculan con el aseo personal, como las
navajas, las llamadas «pinzas de depilar» y quizás las tijeras —al menos algu-
nas de ellas—, junto a otros como los sencillos punzones, sin olvidar los
arreos de caballo;

• los elementos relacionados con la vestimenta, por más que en muchos casos
prime en ellos un claro valor ornamental, como fíbulas, broches de cinturón
o unos curiosos objetos que Cerralbo interpretó como elementos para sus-
tentar las mitras de las damas celtibéricas;

• una serie de elementos preferentemente ornamentales, entre los que inclui-
mos un conjunto de piezas en muchos casos interpretables como pectorales,
tanto del modelo de espirales, como de placa, ya simples ya articuladas, pero
también pulseras.

• Finalmente, una categoría de «varios» incluye aquellos objetos de más difícil
clasificación, ya por su fragmentación, ya por tratarse de piezas morfológica-
mente muy sencillas relacionadas con algunas de las categorías antes comen-
tadas, como ocurre por ejemplo con las anillas.

1. ARMAS

El armamento se concreta en un interesante conjunto de armas ofensivas, con
espadas pertenecientes a algunas variantes del modelo de antenas y al tipo La Tène,
una falcata y algunos puñales de tipo biglobular, y armas de asta, como puntas de
lanza y jabalina, algunos pila y un soliferreum. El armamento defensivo se reduce, al
igual que en los restantes cementerios celtibéricos contemporáneos, a escudos,
identificados a partir de los diferentes elementos que los integran, como las mani-
llas, de diversos modelos, las anillas de sujeción o los umbos. También se analizan
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los estandartes, cuya asociación con ajuares militares, al menos en este cementerio,
justificaría su análisis cerrando el bloque dedicado al armamento.

1.1. Espadas y puñales

La espada, como también el puñal, presenta junto a un carácter puramente
funcional, como arma de guerra, un rol destacado como objeto de prestigio, con-
firmado por las finas decoraciones damasquinadas de alguno de sus modelos, así
como por formar parte normalmente de ricos ajuares funerarios. Aunque su tama-
ño a veces resulte más propio de un puñal que de una verdadera espada, por lo que
a menudo son clasificadas como «espadas cortas» (Cabré y Morán 1984b: 152), en
el caso de la necrópolis de Arcóbriga, junto a contados puñales y a alguna espada
de antenas que responde al modelo señalado, denotando la preferencia de los gue-
rreros celtibéricos por las armas cortas, se observa una marcada tendencia hacia
espadas de mayores dimensiones, ejemplificadas en el llamado tipo Arcóbriga, y,
sobre todo, en las largas espadas propias de los celtas de la Cultura de La Tène, pre-
sentes en esta necrópolis en un elevado número, muy superior al de cualquier otro
cementerio meseteño.

1.1.1. Espadas de antenas

La necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado diferentes tipos de espadas de
antenas, destacando el modelo que toma su nombre de este cementerio aragonés,
pues fue aquí donde de identificó por vez primera (Cabré et al. 1950: 176 ss.; Cabré
y Morán 1984b: 151 s.), de hoja pistiliforme, además de las llamadas de tipo Atance,
de hoja recta, en ambos casos recorridas por acanaladuras, y algunas piezas de hoja
triangular, lisa y con sección a cuatro mesas, todas ellas con empuñaduras de simi-
lares características, lo que las dota de una indudable homogeneidad, aunque con
diferencias en aspectos como el tamaño, la forma de la hoja, la presencia de deco-
ración, etc. (Tab. 3).

Espadas de tipo Arcóbriga (Id., Ibid.: 151 ss.; Cabré 1990: 215; Quesada 1997:
221 ss. —Tipo VI—). Como se ha indicado, se caracterizan por ofrecer hojas pistili-
formes, con acanaladuras que siguen los contornos del filo, estrechándose en el cen-
tro y dejando exenta una zona de su remate inferior (Fig. 155 y Tab. 3). Los dife-
rentes elementos que constituyen la empuñadura, cilíndrica o ligeramente oval, se
enchufan al espigón que constituye la prolongación de la hoja:

— la guarda, que se encaja en la cabeza de la hoja, presenta hombros escalo-
nados y gavilanes resaltados, que marcan una escotadura rectangular, adop-
tando forma de estilizaciones de máscaras humanas,

— el enmangue propiamente dicho, formado por un tubo, o tubos, de hierro,
que suele estar decorado,

— las antenas, prácticamente desaparecidas —lo que resulta característico de
este modelo—, se alzan en vertical situándose en el extremo de una aran-
dela que sujeta el conjunto del espigón, aunque esta pieza pueda estar igual-
mente sumida en el puño, quedando, en cualquier caso, ocultas bajo dos
botones ornamentales de forma lenticular o globular, formando un pomo
geminado (Cabré y Morán 1984b: 155, fig. 3).
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Si nos atenemos al centenar de piezas estudiadas por Cabré y Morán (Ibid.: 152
s., fig. 1), sus longitudes más frecuentes oscilan entre los 37 y los 50 cm (Long. Máx.
Media de 44,08 cm), aunque se conozca alguna pieza menor y también alguna
mayor, pues pueden alcanzar hasta los 67 cm.

Las vainas son de armazón metálico con contornos guarnecidos con cañas de
perfil en forma de «U» (Fig. 155,1), unidas en la parte superior por la chapa del bro-
cal, de cabecera trapezoidal para alojarse en la guarda, mientras en la inferior con-
vergen en la contera, redonda, oval o arriñonada, completándose el armazón
mediante tres o cuatro travesaños, los dos superiores peraltados, permitiendo for-
mar un cajetín donde alojar el cuchillo, pero también las puntas de lanza o las tije-
ras, utilizados para sujetar las anillas de suspensión de la vaina —dos en el superior
y uno en el inferior—. Iría forrada de cuero, aunque en el anverso, además de la
chapa del brocal o la del cajetín, incorpora otras, rectangulares o triangulares,
dando el aspecto de tratarse de una pieza metálica enteriza, decorada con calados y
damasquinados. Se han recuperado algunas de estas vainas, más o menos comple-
tas (tumbas A-1b, C-2b, P-1b, Q-2b, R-1b, MAN-2b), cuya estructura general es simi-
lar a las utilizadas en otros modelos de antenas (MAN-8), lo que dificulta la clasifi-
cación de los fragmentos descontextualizados (MAN-9-15 y MZ-2-5), salvo en pie-
zas provistas de decoración (MAN-16 y MZ-6).

Este tipo de espadas suelen presentar una rica y variada decoración damasqui-
nada en plata y cobre/bronce en la empuñadura y vaina. Los motivos decorativos
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Espadas 

antenas 
Long. Máx. 

Long. 

Hoja 

Ancho 

Máx. Hoja 

Long. Interior 

Empuñadura 

A -1a 56,6 46,7 4,6 7,8 

C-2a 57 46,5 4,4 7,6 

P** 45,2 35,5 4,5 7,5 

Q** 43,2 34 4,2 8,5 

R** 35* 26* 4,2 8,2 

M.A.N. 1 45,4* 36* 4,2 7,2 

M.A.N. 2** 39,7 30,5 3,8 8,2 

Col.Part. 1 39,5 30,1 4,3 7,7 

Tipo VI 
34,5/59 

(44,5 media) 

22,5/48 

(34,3 media) 

3,5/6 

(4,4 media) 

6/8,5 

(7,4 media) 

MZ-1 31,5 22 4 7,2 

Col.Part.-2 37,2 26,7 4,6 8,3 

Tipo V 
31,5/47,8 

40,6 media 

22,8/39,1 

(29,1 media) 

3,5/4,8 

(4,2 media) 

6/8,7 

(7,2 media) 

O** 36 26,5 4,5 8 

M.A.N. 4-5 33,7* 24* 4 8,4 

* no conservada    – * incompleta

TAB. 3. Dimensiones básicas de las espadas de antenas, en cm (las dimensiones
por tipos, según Quesada 1997).
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son variados, aunque suelen predominar los rectilíneos (ángulos, zigzag, meandros,
etc.) dispuestos en bandas horizontales, que ofrecen disposiciones marcadamente
simétricas, situándose, en palabras de Cabré y Morán (Ibid.: 151), «entre las más
altas consecuciones técnicas y estéticas de la segunda Edad del Hierro peninsular».

En Arcóbriga conocemos un conjunto significativo, y relativamente numeroso
de este tipo de armas, sobre todo si lo contrastamos con el panorama ofrecido por los
restantes cementerios celtibéricos, no así si se compara con el excepcional conjunto
recuperado en La Osera (vid. infra). Cerralbo no menciona en sus trabajos el número
de piezas encontradas, habiendo podido individualizar (mediante fotografía o tras su
análisis directo) ocho ejemplares seguros: cinco entre los ajuares conocidos (tumbas
A-1, C-2a, P-1, Q-2a y R-1b) —aunque sólo se conserven dos de ellas (A y C)— y otro,
actualmente desaparecido (MAN-2), entre las piezas descontextualizas reproducidas
por Cerralbo. Además, se conserva un ejemplar completo (MAN-1). Hay que citar otra
de estas espadas entre los materiales de una colección privada (CP-1), confirmando
que el número de ejemplares de este modelo amortizadas en el cementerio aragonés
fue mayor del que deja entrever la documentación aportada por Cerralbo.
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FIG. 155. Diferentes espadas de antenas de tipo Arcóbriga (1-3).
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) Por sus dimensiones, las piezas recuperadas encajan con las medidas propias
del tipo (Id., Ibid.: 152 s., fig. 1; Quesada 1997: 223), con cinco ejemplares por enci-
ma de la media, dos de los cuales entre los de mayores dimensiones del tipo (tanto
en Longitud Máxima como en Longitud de Hoja). Presentan las características hojas
pistiliformes, aunque la mayor anchura se localice junto a la cruz de la guarda, lo que
ya había sido señalado por Quesada (Ibid.: 223) al analizar el modelo, frente a lo
apuntado por Cabré (1930: 24) y Cabré y Morán (1984b: 153), que la situaban «un
poco antes del principio del tercio inferior» de la hoja. Aunque no son muchos los
ejemplares analizados directamente (tumbas A, C y MAN-1), todos coinciden en pre-
sentar una o dos chapas de hierro que envuelven la espigas —frente a lo indicado en
trabajos previos (Id., Ibid.: 155; Quesada 1997: 223) que describen un tubo o tubos
insertados en el espigón—, quedando unida(s) por el reverso, técnica igualmente
seguida en las espadas de tipo Atance, aunque en nuestros ejemplares la zona central
se reviste de una lámina de bronce/cobre a modo de abrazadera, con un carácter más
decorativo que funcional. Efectivamente, en la pieza MAN-1 una sencilla chapa de
hierro envuelve la espiga de la espada, mientras que en la tumba C son dos las cha-
pas utilizadas, lo que justificaría el uso de la mencionada abrazadera, que en este
caso, además, estaría realizada mediante una fina lámina de hierro revestida en su
parte central por otra de cobre o bronce. Finalmente, en la espada de la tumba A se
ve con claridad la unión de una de estas chapas en la zona más próxima a la guarda,
por lo que podría identificarse con cualquiera de los dos casos mencionados.

Dado que, por lo común, no es habitual el reproducir, ni tampoco describir,
los reversos de las espadas de este modelo, es difícil saber si esta técnica construc-
tiva fue más habitual de lo que en principio pudiera pensarse, aunque hay datos
suficientes que apuntan en esa línea. Si nos ceñimos a la Meseta Oriental, sólo con-
tamos con esta información en muy pocos casos, como la única espada de este tipo
identificada en La Revilla que estaría realizada mediante el sistema comentado,
aunque en este caso se refuerza con un anillo liso de cobre/bronce en su zona cen-
tral, según el dibujo publicado por Ortego (1983: 576 s., lám. II), o los ejemplares
de Viñas de Portuguí (Osma) pertenecientes a las tumbas 4 del M.A.B. (Bosch
Gimpera 1921-26: fig. 304; Schüle 1969: Taf. 55,1) y 15 del M.A.N. (Fuentes 2004:
fig. 18). También en el área vettona contamos con algún ejemplo, como la espada
de la tumba 242 de Las Cogotas, cuya empuñadura está también realizada median-
te una chapa unida por el reverso, reforzada por un anillo central (Cabré 1932:
lám. LXIII). Además, la revisión realizada en el M.A.N.2 sobre algunas piezas del
tipo confirma que en todas donde puede observarse este detalle, dado su buen
estado de conservación, es apreciable con claridad la unión en el reverso de la
chapa enrollada, pudiendo citar tanto ejemplares celtibéricos, como el la tumba 16
de Atienza (1940/27/AT/201) o el reproducido en diversas ocasiones de Turmiel
(1940/27/TUR/9) (Fig. 157,1), como vettones, destacando varias piezas de La
Osera (1986/81/I/153/19A y 1986/81/VI/182/1) (Fig. 157,3).

Sobre su decoración, las tres espadas comentadas (tumbas A-1b y C-2a y MAN-
1) (Figs. 155,1-2 y 156,A) presentan el característico damasquinado, mediante la
incrustación de hilos de plata o de cobre, en la empuñadura y cruz, aunque única-
mente en la zona del anverso, lo que también se registra, al menos, en otros ejempla-
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2 Agradecemos la información a Dª Esperanza Manso, tanto por lo que se refiere a la técnica cons-
tructiva de la empuñadura como a su decoración.



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

res conocidos como los citados de Atienza-16, Turmiel, La Revilla y Osma-15, para el
ámbito celtibérico, en diversas espadas de La Osera (por ejemplo, MAN
1986/81/I/153/19A, 1986/81/T.X/1/3 y 1986/81/VI/182/1) (Fig. 157,2-3) y en dos de
las piezas del tipo identificadas en Las Cogotas (Cabré 1932: láms. LXIII y LXIV). No
hay que ver en ello únicamente un ejemplo de la austeridad propia de los pueblos cel-
tibéricos, sino que parece que debe relacionarse con su característico sistema cons-
tructivo, mediante una chapa, o chapas, que quedan unidas por el reverso, inutilizan-
do este espacio como zona apta para ser decorada. Diferente es el caso de la lámina
metálica, de cobre/bronce, generalmente, o de hierro, aunque revestida de cobre/bron-
ce, que, a modo de abrazadera, envuelve por completo la zona central, con un carác-
ter tanto decorativo como funcional. La decoración se desarrolla sobre todo en la zona
de enmangue, quedando, igualmente, restos en la guarda, como roleos (tumba A) o
líneas paralelas oblicuas (tumba C) en su parte central, al tiempo que los gavilanes
ofrecen la forma de sendas estilizaciones de máscaras humanas habituales en estas
piezas, presentando decoración de círculos concéntricos a modo de ojos.

El área de enmangue ofrece decoración geométrica que se distribuye de forma
simétrica a partir de su centro, de mayor anchura, que aparece revestido como se ha
indicado por una delgada lámina metálica, decorada con líneas incisas paralelas
(Fig. 156,A). Los 4 ejemplares estudiados presentan algunas diferencias, como la
presencia de una banda dividiendo por la mitad cada una de las dos superficies a
decorar en las piezas A-1a y MAN-1, en la que se inscriben ya una línea quebrada,
ya una decoración en espiga, respectivamente, ausente en los ejemplares C-2a y CP-
1. Además, las piezas A-1a, C-2a y CP-1 coinciden en presentar, enmarcando la línea
quebrada (A-1a) o directamente una encima de la otra (C-2a y CP-1), dos bandas
simétricas formadas por líneas, en esta ocasión en forma de «U» abatida de ángulos
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FIG. 156. Espadas de tipo Arcóbriga. Empuñaduras (A) y elementos decorativos de vainas (B)
recuperadas en la necrópolis.
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) rectilíneos, en disminución progresiva, mientras que la pieza MAN-1, presenta una
línea en forma de «Z», que divide la franja a decorar en dos mitades, no simétricas,
en cada una de las cuales se inscriben líneas en ángulo recto que disminuyen de
tamaño progresivamente.

La composición más sencilla, observable en las piezas C-2a y CP-1, la encon-
tramos reproducida en algunas espadas de La Osera-VI, como las de las tumbas 200
(Fig. 157,4) y 270 (Cabré et al. 1950: lám. XXXIX, XLI y L), mientras que la sintaxis
compositiva de la pieza MAN-1 está representada en el ejemplar de la tumba 182
de La Osera-VI (Fig. 157,3) (Id., Ibid.: lám. XXXIV; Lorrio 2007a: 272), aunque el
motivo que caracteriza esta pieza, formado por una línea quebrada que individua-
liza dos zonas cubiertas de líneas en ángulo dispuestas en sentido decreciente, lo
encontramos, repetido en dos bandas superpuestas idénticas o con variaciones en
las orientaciones de los ángulos, tanto en la Meseta Oriental, con ejemplares como
los de Atienza-16 (Cabré 1930: láms. XVIII Y XVIII), El Atance-A (Aguilera 1916: fig.
12 = ¿Cerdeño 1976: lám. IV,1?), La Revilla-B (Ortego 1983: lám. II), o Turmiel (Fig.
157,1), como en la Occidental, con piezas procedentes de La Osera (Fig. 157,2) y
Las Cogotas, en este caso alternando con otros motivos (Cabré 1930: lám. LXIV).
Una composición más compleja es la que presenta igualmente nuestro ejemplar,
pues en este caso, como hemos señalado, las bandas descritas enmarcan otra en
espiga, composición que encontramos repetida en La Osera (vid. supra).

La decoración también estuvo presente en las vainas de estas espadas (Fig.
156,B), aunque en los ejemplares estudiados sólo hemos podido identificarla a par-
tir de un fragmento de lo que puede ser un aplique decorativo (MZ-6) y de una
posible abrazadera para las anillas de suspensión (MAN-16). Un carácter simbólico
cabría mantener para ciertas placas recortadas para la guarnición de la mitad infe-
rior de la vaina, como demuestran los hallazgos de La Osera-VI (Fig. 157,3) (Cabré
et al. 1950: láms. XXXIII-XXXV), que presentan círculos dispuestos a ambos lados
de un vástago, como el fragmento nº 6 del Museo de Zaragoza (Fig. 156,B), aso-
ciados a otros similares dispuestos en sentido decreciente y/o a otros circulares en
similar disposición, todo ello a lo largo del mencionado vástago, que para Cabré y
Morán (1984b: 157, fig. 4,C) recuerda una representación arboriforme, tal vez rela-
cionada con el «árbol de la vida». También se decoraría la chapa del brocal de la
vaina (aunque ninguno de los ejemplares conservados presente resto alguno), las
cañas, las abrazaderas —de las que se conserva una pieza deformada (MAN-16)
(Fig. 156,B)— o, incluso, las anillas de suspensión, como demuestra el citado ejem-
plar de la tumba 513 de Las Cogotas.

Las vainas de estas espadas tendrían otros elementos ornamentales, como pla-
cas decorativas de hierro, que seguramente estarían damasquinadas. Aunque no se
han recuperado en Arcóbriga, sí las tenemos documentadas, al parecer, en la cerca-
na necrópolis de El Atance (vid. Apéndice II, § A.4) (Fig. 157,5), tratándose de un
modelo bien conocido, con ejemplares muy similares en la tumba 16 de Atienza
(Cabré 1930: láms. XVIII y XVIII) o en la 513 de Las Cogotas (Cabré y Morán 1984b:
fig. 2), decoradas mediante tres círculos concéntricos concatenados, aunque en
otros casos, como los identificados en La Osera-VI, sean dos los círculos que deco-
rarían cada una de estas placas decorativas (Fig. 157,3) (Cabré et al. 1950: lám.
XXXIII-XXXV). Estas representaciones tendrían, como han señalado Cabré y Morán
(Cabré 1952; Cabré y Morán 1984b: 157) un marcado contenido solar y apotro-
paico.
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En relación al origen de estas espadas, Cabré y Morán (Ibid.: 161) consideran
que las empuñaduras ofrecen antecedentes claros en los modelos meseteños, como
el tipo denominado Aguilar de Anguita, de los que serían una evolución. Más com-
plejo resulta establecer el de las hojas pistiliformes, para las que se ha apuntado su
posible relación con influencias mediterráneas, pues no hay que olvidar que las fal-
catas ofrecen igualmente filos escotados y un sistema de nervios y acanaladuras en
sus hojas similares a los de las citadas espadas, influjos que están ya presentes en el
tipo Aguilar de Anguita, generalmente de hoja recta, pero que en alguna ocasión
ofrecen ya hojas ligeramente pistiliformes, aunque unas y otras presenten acanala-
duras longitudinales, al igual que otros modelos contemporáneos de aquellas,
como las espadas de frontón.
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FIG. 157. Espadas de Turmiel (1) y La Osera, túmulo X (2) y tumbas 182 (3) y 200 (4); placa
decorativa de una vaina de El Atance (5) (1-2, según Cabré 1990; 3-4, según Cabré et
al. 1950).
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) De acuerdo con E. Cabré (1990: 215), un momento inicial en el desarrollo de
estas armas lo tendríamos en la sepultura 12 de Atienza —y seguramente en la nº
27 de Alpanseque—, con empuñadura de tipo Aguilar de Anguita pero hoja clara-
mente pistiliforme, siendo muestra de la plenitud del tipo la pieza de la tumba 16
de Atienza, o las recuperadas en El Atance, Turmiel, La Mercadera, La Requijada de
Gormaz o La Revilla de Calatañazor; «abundan ejemplares» del estadio final de
estas espadas, de hojas muy largas, en lo que según la autora habría que ver la
influencia de las espadas de tipo La Tène, en Quintanas de Gormaz, Ucero, Uxama
y Arcóbriga (vid. un catálogo de estas armas en Quesada 1997: 848 ss.).

Este tipo de espadas ofrece una dispersión geográfica centrada en la Meseta
Oriental, con notables ejemplos en los cementerios mencionados, aunque también
estén presentes en algunos del área abulense, lo que para E. Cabré (1990: 215) se expli-
ca por ser una creación típicamente celtibérica, debiendo ver en ellas «el deseo de supe-
rar el éxito que por entonces tenían en el comercio vettón las espadas de tipo Alcácer
do Sal», con las que convivieron en el cementerio de La Osera —aunque con mayor
número de ejemplares de la espada celtibérica—, pudiendo defender su distinto ori-
gen, dadas sus diferencias tanto morfológicas como decorativas (Lorrio 2007a: 99),
con motivos preferentemente curvilíneos en los ejemplares del modelo Alcácer do Sal,
cuyas decoraciones además tienden a cubrir por completo la empuñadura (Cabré y
Cabré 1933b; Cabré y Morán 1979b). La posible influencia de los modelos latenien-
ses, con los que convivieron, señalada por E. Cabré, colocaría el origen del tipo, o al
menos su desarrollo, en la Meseta Oriental (Cabré 1990: 215; Sanz 2002: 120), dada
la relativa abundancia de espadas de tipo La Tène en esta zona, frente a lo observado
en la Meseta Occidental donde sólo se conocen unos pocos ejemplos de estas caracte-
rísticas espadas de hoja recta, seguramente llegadas desde la Celtiberia (vid. infra).

No conviene olvidar, en cualquier caso, el enorme peso específico de las espa-
das de tipo Arcóbriga en el Occidente de la Meseta, pues la necrópolis de La Osera
proporcionó 92 ejemplares (Fig. 157,2-4) (Cabré y Morán 1984b: 151), lo que para
Quesada (1997: 226, fig. 126) dejaría abierta la posibilidad de que constituyan una
producción del área abulense, a pesar de que su presencia excepcional en los res-
tantes cementerios de la zona —sólo 3 fueron recuperadas en Las Cogotas, faltan-
do por completo en El Raso, aunque una parte importante del desarrollo de este
cementerio es anterior a la aparición del modelo— no permite desde luego consi-
derar esta espada como un arma genuinamente vettona (Lorrio 2008b: 266). De
esta forma, aunque los hallazgos de piezas conocidas en la Meseta Oriental no pue-
dan aproximarse al volumen de las identificadas en La Osera, su presencia en un
elevado número de yacimientos confirma que estamos ante un tipo de espada muy
apreciada por las elites celtibéricas. No obstante, en algunos casos los hallazgos se
reducen a un único ejemplar, como en Atienza (tumba 16), La Mercadera (sin con-
texto) o La Revilla de Calatañazor (tumba B), pudiendo ser igualmente el caso de
Turmiel, donde se ha reproducido una única espada del tipo (Fig. 157,1), aunque
otros casos, como El Atance (Cerralbo 1916: fig. 12)3 o la propia Arcóbriga, hayan
proporcionado un número mayor de ejemplares.

Cronológicamente, Cabré y Morán (1984b: 160) consideran que estuvieron
en uso a partir del siglo IV, desde su primer cuarto, perdurando «durante el siglo
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3 En esta necrópolis, el inventario de la Colección Cerralbo (vid. Capítulo II, § 2) recoge noticias de
algunas piezas de este característico modelo (vid. Apéndice II, § A.4; Fig. II-6,1-2).
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III y buena parte del II, cuanto menos». Por nuestra parte, creemos que el modelo
surgiría algo más tarde, ya que los ejemplares de Atienza, La Mercadera o La Revilla 
—cuyas longitudes se sitúan entre los 41 y los 48 cm— se incorporan a los ajuares
funerarios al final de la subfase IIA de Lorrio (2005: 169, 179; tablas 1 y 2), esto
es en un momento avanzado del siglo IV a.C., aunque el mayor número de piezas
se haya recuperado en necrópolis adscritas a la fase IIB, esto es, a lo largo del siglo
III a.C., en lo que debió constituir el máximo desarrollo del tipo, como demues-
tran los casos de Osma, Quintanas de Gormaz o Gormaz, sin que alcanzaran el
siglo II a.C., lo que explicaría su ausencia en la necrópolis de Numancia (Jimeno
et al. 2004). Los ejemplares de Arcóbriga encajan sin dificultad en los contextos
comentados, habiendo de señalar las semejanzas con piezas como la de la tumba
de 16 de Atienza o Turmiel, cementerios cuya localización, en el norte de
Guadalajara, los sitúa no muy lejos de la necrópolis aragonesa, aunque, como se
ha señalado, las sintaxis compositivas de algunas de las espadas estudiadas
encuentren sus mejores ejemplos en algunas piezas de la necrópolis vettona de La
Osera.

Espadas de tipo Atance (Cabré 1990: 214; Quesada 1997: 220 s.). Modelo que
vendría a sustituir a las espadas de tipo Aguilar de Anguita, de las que sin duda deri-
van. Se caracteriza por su empuñadura aplanada de sección rectangular u oblonga,
formada por una sencilla chapa de hierro que envuelve la espiga de la espada, que-
dando unida en el reverso, donde se aprecia tal unión, proporcionando secciones
aplanadas, y por sus hojas rectas de filos paralelos que se juntan en el tercio distal,
con acanaladuras (Fig. 158,1), aunque en ocasiones adopten perfiles ligeramente
pistiliformes (v. gr. La Mercadera 1 y 19), más cortas que las de los restantes mode-
los de antenas. La guarda suele ser recta, con escotadura rectangular y sin muescas
en los extremos. Presenta antenas de forma lenticular carenada. Las vainas, provis-
tas en ocasiones de un cajetín para guardar el cuchillo, serían en su mayoría de
cuero con la estructura de hierro, aunque ocasionalmente pueden presentar chapa
enteriza, como la aparecida en la tumba 16 de La Mercadera, metálica en su totali-
dad (Taracena 1932: lám. II). Las conteras eran de forma esférica o arriñonada. Se
trata de un tipo fechado, en líneas generales, ca. siglos IV-III a.C. (Cabré 1990:, 214;
Quesada 1997: 220 s.).

Se conserva un ejemplar completo en el Museo de Zaragoza (MZ-1), doblado,
cuyas dimensiones la aproximan más a los puñales que a las espadas cortas (Fig.
158,1), pudiendo asimilarse con este tipo el ejemplar de una colección particular,
aunque en el dibujo presente enmangue de sección circular (CP-2). Ambas piezas
carecen de contexto.

Espadas de antenas atrofiadas y hoja triangular de cuatro mesas. Un tercer
modelo estaría caracterizado por sus hojas triangulares, conservándose un ejemplar
en la tumba O (nº 2), lamentablemente perdido, y, otro más, sin contexto, roto en
origen, aunque Cerralbo reprodujo los fragmentos de la hoja y la empuñadura
como parte de una misma arma (MAN-4-5), de hoja triangular de cuatro mesas, y
empuñadura, de antenas atrofiadas, construida mediante una chapa enrollada (o
quizás dos) cuya unión es visible en el reverso, presentando la característica abra-
zadera en su zona central, unida igualmente en su dorso; además se asocia con esta
espada los restos de la parte de la embocadura de una vaina, de brocal trapezoidal
(MAN-8) (Fig. 158,2).
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Dos son los elementos que más llaman la atención de estas piezas: la sección
rómbica de sus hojas (segura en el caso del ejemplar descontextualizado) y su forma
triangular, elementos ambos presentes en diferentes modelos de espadas y puñales
contemporáneos. Efectivamente, la presencia de hojas de corte de doble bisel no es
algo ajeno a los ejemplares de antenas, aunque por lo común se trate de piezas
notablemente más antiguas que las que aquí analizamos —espadas de los tipos
Arcachón y Echauri (Cabré 1990: 208 s.; García 2006b: 45) en sus modelos más
evolucionados— y en las que no parece probable que se hubieran inspirado. Tal
influencia habría que buscarla más bien en un tipo de arma más cercana en el tiem-
po como son las espadas de tipo La Tène, cuyos ejemplares más antiguos ostentan
igualmente hojas apuntadas, sobre todo teniendo en cuenta que justamente
Arcóbriga es el cementerio meseteño que más ejemplares del tipo ha proporciona-
do. Las influencias de tales espadas se han traído a colación para explicar el alarga-
miento de las hojas del tipo Arcóbriga (vid. supra), o la aparición de ciertos mode-
los híbridos, con largas hojas rectas, más anchas que las latenienses y provistas de
nervaduras, en ocasiones con empuñaduras de antenas, identificadas, por ejemplo,
en la necrópolis de El Atance (Cabré 1990: 218). Por lo que se refiere a las hojas de
tendencia triangular, las tenemos documentadas en ciertos ejemplares de antenas,
como una pieza tardía de Gormaz (tumba C), de 32,3 cm, provista de una hoja
triangular notablemente más ancha que las nuestras (Mélida 1918b: lám. XIII, dere-
cha); dada su asociación con una fíbula de tipo omega, cabría fechar este ejemplar
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FIG. 158. 1, Espada de antenas de tipo Atance; 2, espada de antenas atrofiadas y hoja
triangular de cuatro mesas.
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)al menos hacia el siglo II, o, incluso, el I a.C. Tales hojas resultan más habituales
entre los puñales de empuñadura dobleglobular o en su variante con remate de
frontón, cuyo origen se ha llevado a mediados del siglo IV a.C. (Cabré 1990: 219),
aunque muy probablemente debiera aceptarse una datación algo más avanzada, de
finales de dicha centuria o inicios de la siguiente (Lorrio 2005: 179), modelos en
los que quizás se pudieran haber inspirado.

En general, frente a lo que es habitual en otros modelos de espadas, como el
tipo La Tène, la espadas de antenas no se inutilizan de forma sistemática, pues entre
los ejemplares de tipo Arcóbriga sólo el de la tumba R apareció doblado, aunque
podemos suponer que las piezas fragmentadas (tumba Q) sean el resultado de un
proceso similar. Una tendencia diferente es observada en los otros modelos de ante-
nas, a pesar de su tamaño más reducido, lo que en principio parece excluir que este-
mos ante un proceso puramente funcional, relacionado con el espacio disponible
para la colocación de los objetos.

1.1.2. Espadas de tipo La Tène

Constituye el modelo de espada más frecuente en la necrópolis de Arcóbriga,
que, a su vez, es el yacimiento que más armas de este tipo ha proporcionado en la
Península Ibérica, con más de medio centenar de ejemplares, algunas conservando
aún su vaina (Cabré 1990: 216)4.

Es una espada de hoja recta y doble filo, hombros rectos u oblicuos y empu-
ñadura de espiga, todo ello forjado de una vez. La hoja, de cuatro mesas, ofrece sec-
ción rómbica (losángica en los ejemplares más modernos), rara vez presentan ner-
vio y carecen de acanaladuras, aunque como veremos existen variantes locales que
incorporan este elemento a sus hojas. Su longitud es variable, sin llegar a sobrepa-
sar por lo común los 80 cm. La hoja se prolonga en una espiga de variada sección,
sobre la que se montaba la empuñadura, no conservada al estar realizada en hueso
o madera, formada por sendas cachas unidas mediante remaches, aunque, a veces,
el extremo de la espiga presenta un botón metálico, que contribuiría a fijar la empu-
ñadura. Sobre los hombros se monta una pequeña pieza de hierro que protege la
zona de la guarda, igualmente de material perecedero. La vaina suele ser de lámina
de bronce o de hierro, rematada por una contera, de tipología muy variada, al igual
que la zona de la embocadura, estando a veces decorada. Presenta un sistema carac-
terístico de suspensión, mediante una pieza metálica de disposición vertical fijada
a la vaina por remaches, por la que pasaría una correa o una cadena unida a su vez
al cinturón, aunque en los ejemplares estudiados se incorporen igualmente sendas
anillas que vienen a sustituir el sistema original de suspensión, lo que debe verse
como una adaptación del arma al gusto celtibérico (una síntesis sobre las caracte-
rísticas del tipo puede encontrarse en Quesada 1997: 243 ss., con la bibliografía
esencial del modelo).

Se trata de un arma propia de la Europa céltica durante la Segunda Edad del
Hierro, aunque su presencia esté documentada en contextos culturales muy varia-
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4 El catálogo original de la Colección Cerralbo (vid. Capítulo II, § 2) reúne un nutrido conjunto de
espadas latenienses en El Atance, siendo este tipo, al igual que en Arcóbriga, el más habitual en este
cementerio, como demuestra su presencia en 18 de los 29 conjuntos inventariados, todos militares,
a excepción de la sepultura nº 40, siendo excepcional la presencia de restos de la vaina (vid.
Apéndice II, § A.4, tumba 13; Fig. II-4,1).
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) dos, como demuestra el caso de la Península Ibérica (Id., Ibid.: 243 s. y 853 ss.,
Catálogo). La evolución tipológica de estas armas es bien conocida, tanto de las
espadas, como de las vainas, mucho más sensibles a las modas, lo que permite pre-
cisar con relativa exactitud su cronología (vid. Brunaux y Lambot 1987: 90, 120 ss.).
En la Península, la espada de La Tène se introduce en las panoplias mediante
importaciones durante los últimos años del siglo IV a.C., para alcanzar su mayor
desarrollo durante el siglo III a.C., cuando aparecen las producciones locales modi-
ficadas en su sistema de suspensión (Lorrio 1994: 230 s.; Quesada 1997: 255; Lorrio
2005: 180; García 2006a: 45).

A continuación abordamos el estudio de los hallazgos de Arcóbriga, analizan-
do en primer lugar las espadas, para después hacer lo propio con las vainas recupe-
radas.

1. Espadas. Tradicionalmente, los ejemplares de Arcóbriga han sido atribui-
dos en su mayoría a La Tène II (Cabré 1990: 216; Quesada 1997: 853 s.), dada la
anchura de la hoja que, a pesar de las alteraciones debidas a la corrosión que a
menudo presentan, se mantiene en una media superior a los 4,2 cm, y una longi-
tud mayor de 60 (Tab. 4). Tales dimensiones se corresponden con los tipos 4 y 5
de Brunaux y Lambot (1987: 121), encuadrados hacia finales de La Tène Antigua,
es decir entre mediados del siglo IV y mediados del III a.C. En general, son espa-
das de hojas rectas o de disminución progresiva, siempre con puntas estrechas y
hombros semirrectos o caídos, provistas de una larga espiga, en alguna ocasión
rematada por un botón5, cuyo grupo más nutrido corresponde a LT II, aunque
algún ejemplar, dadas las características que iremos analizando, podría encuadrar-
se hacia fines de LT I.

La revisión de las colecciones del M.A.N. nos ha permitido identificar cinco
espadas formando parte de otros tantos conjuntos cerrados (tumbas B-2, L-2, N-1,
V-2 y W-2) (Fig. 159,1 y 5), así como restos de otras doce (MAN-17-22, 24-29), más
o menos fragmentadas aunque con seguridad pertenecientes a otros tantos ejem-
plares —todas ellas conservan restos de la espiga de la empuñadura—, además de
cuatro fragmentos de hojas, MAN-23 y 30-32, más difíciles de individualizar. Sólo
cuatro de estas piezas presentan una conservación aceptable, estando las demás
rotas o muy afectadas por su estado de conservación o, en ocasiones, la restauración
agresiva a la que fueron sometidas.

La documentación fotográfica ha permitido identificar otras seis procedentes
de cinco sepulturas (I-1, J-2, K-1, S-2-3 y U-2), al menos dos más6, posiblemente, en
el conjunto Ñ (1-2), y otras 16 espadas o fragmentos de espadas sin contexto
(MAN-33-48) entre las reproducidas por Cerralbo en su obra inédita (Fig. 59),
materiales que no han podido estudiarse directamente por estar perdidos. Final -
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5 Hay que señalar que las piezas de las tumbas L, M, N, S y V, además de los ejemplares descontex-
tualizados MAN-21 y CP-4, presentan este tipo de remate de botón en la empuñadura, muy habi-
tual en el mundo galo, pero minoritario en el Noreste peninsular, con tan sólo tres ejemplares, todos
del siglo III a.C. (García 2006a: 116).

6 En Arcóbriga, como en el resto de las necrópolis celtibéricas, resulta claramente excepcional la pre-
sencia de dos espadas en una misma tumba, aunque, por lo que se refiere al modelo lateniense,
hemos constatado el caso en dos sepulturas catalanas, como son la tumba nº 51 del Turó dels Dos
Pins y la II de Can Rodon de l’Hort (García 2006a: 82).
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Espadas LT 
Long. 
Máx. 

Long. 
Hoja 

Ancho 
Máx. Hoja 

Long. 
Espiga 

Características Tipos 

MZ-8 82,5 70 5 12,5 Hoja progresiva. Hombros caídos. Cuatro mesas Grupo I 

L-2 81,5 69,5 5,2 12 
Hoja progresiva. Hombros caídos. Cuatro mesas. 

Remate de botón 
Grupo I 

MZ-11a 79,5 66,5 5,1 13 
Hoja recta. Punta estrecha. Hombros mixtos.  
Nervio central. Vaina AsR con dos refuerzos  

(nervio en anverso) 
Grupo I 

MZ-9 74,2* 64 5,2 10,2* Hoja progresiva. Hombros semirrectos. Cuatro mesas Grupo I 

V-2 76* 63* 4,7 13 
Hoja recta. Punta estrecha. Hombros semirrectos. 

Cuatro mesas. Remate de botón 
Grupo I 

N-1 81 69 4,4 12 
Hoja progresiva. Hombros mixtos. Nervio central. 

Remate de botón 
Grupo II 

M.A.N.20 74* 66,5 4 7,5* 
Hoja recta. Punta estrecha. Hombros caídos.  

Cuatro mesas 
Grupo II 

MZ-10 71,9* 67,6 4,2 4,3* 
Hoja recta. Punta estrecha. Hombros caídos.  

Cuatro mesas. 
Grupo II 

Col.Part.-4 74,5 62,5 4 12 Recta. Punta estrecha. Cuatro mesas. Remate de botón Grupo II 

M.A.N.17 72,5* 61,5* 3,7 11* 
Hoja recta. Punta estrecha. Hombros caídos.  

Cuatro mesas 
Grupo III 

M.A.N.18 61,5* 59* 4 1,5* 
Hoja recta. Punta estrecha. Hombros caídos.  

Cuatro mesas 
Grupo III 

I-1a** 65,5* 58  7,5* Foto: Indeterminada. Vaina  
D-1a (?)** 65,5 57,3 3,5 8,2 Foto: Indeterminada. Vaina Grupo III 

B-2 65 57 4 8* Hoja progresiva. Hombros semirrectos. Cuatro mesas Grupo III 

Col.Part.-3  55,2* 3,5  
Hoja recta. Punta estrecha. Cuatro mesas.  
Vaina con nervio y remate contera. RsA? 

Grupo III 

K-1** 58* 54 4,3 3* Pistiliforme. Hombros caídos. Vaina Grupo III 
Col.Part.-9 60,7* 52,7  8* Hoja recta?. Cuatro mesas. Punta estrecha  

MZ-12a 57,5* 53,5 4,2 4* 
Hoja recta. Punta estrecha. Hombros rectos. Nervio. 

Vaina con nervio y remate contera. AsR 
Grupo III 

W-2 55* 52,5* 4 2,5* Hoja recta. Hombros caídos? Cuatro mesas Grupo III 

MZ-7 54,5* 51,5 4,5 3* 
Hoja recta. Punta estrecha. Hombros semirrectos. 

Nervio. Vaina con nervio 
Grupo III 

Col.Part.-7 65,5* 56,8* 5,4 8,7* Hoja progresiva. Hombros caídos. Cuatro mesas Grupo IV 

M-2 66,5 52,5 5,1 14 
Hoja recta. Punta estrecha. Hombros caídos.  

Nervio. Remate de botón 
Grupo IV 

S-1** 48* 36*  12 Hombros caídos. Remate de botón (Foto)  
S-2** 75,4* 71  4,4* Punta estrecha. Hombros caídos (Foto)  
U-2** 81,7 69  12,7 Indeterminada (Foto)  

J** 70 ca. 61  ca. 9 Indeterminada (Foto)  
Ñ-2** 76,5* 68  8,5* Indeterminada (Foto). Vaina  
Ñ-1** 54,3* 48  6,3* Indeterminada (Foto). Vaina  

M.A.N.19 62* 56,5 3,2* 5,5* Hoja recta? Hombros caídos. Nervio. Filos mellados  
Col.Part.-6 49,7* 45,4* 3,5* 4,3* Hoja recta. Hombros caídos. Cuatro mesas  
M.A.N.22 44,5* 42,5* 2,4 2* Hoja recta. Hombros caídos. Cuatro mesas  
Col.Part.-5 40* 30* 4,5 10 Hoja recta. Hombros semirrectos. Lenticular  

M.A.N.21 37* 24,5* 3 12,5 
Hoja recta. Hombros caídos. Cuatro mesas.  

Remate de botón 
 

M.A.N.23  31* 3,4  Hoja recta? Cuatro mesas  
M.A.N.31  31* 4,2  Fragmento Hoja recta? Cuatro mesas  
M.A.N.26 35,5* 28,5* 4,6 7* Hoja recta. Hombros caídos. Nervio  
M.A.N.32  28* 3,6  Hoja recta. Lenticular  
Col.Part.-8  23,3* 3,5  Fragmento. Hoja recta. Punta estrecha. Cuatro mesas  
M.A.N.27 23,2* 21,5* 3,5 1,7* Hoja progresiva. Hombros caídos. Cuatro mesas  
M.A.N.24 25,5* 19,5* 4,5 6* Hoja recta. Hombros semirrectos. Cuatro mesas  
M.A.N.29 23* 15* 4,5 8* Hoja recta. Hombros caídos. Nervio  
M.A.N.28 21,7* 19* 3,8 2,7* Hoja recta. Hombros semirrectos. Lenticular  
M.A.N.30  12,9* 3,9  Fragmento. Cuatro mesas  
M.A.N.25 12* 7,5* 3,6 4,5* Hoja recta. Hombros semirrectos. Lenticular  

** no conservada    – * incompleta

TAB. 4. Dimensiones básicas (en cm), características y tipología de las espadas de tipo La Tène.
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) mente, cabe añadir la espada reproducida por Cabré como procedente de la tumba
D-1a (Fig. 159,6), ya que, aunque no aparezca recogida en la documentación foto-
gráfica, las descripción y dibujo de Cabré y la presencia en la misma de una vaina
característica del tipo justifica que no dudemos en incluir el ejemplar7. En total los
42 ejemplares catalogados por Cabré.

A ellos hay que sumar seis del Museo de Zaragoza (MZ-7-12) y otros tantos de
una colección particular (CP-3-9) (Fig. 159,2-4 y 7-8), con lo que se supera el medio
centenar de piezas, lo que sitúa a la necrópolis de Arcóbriga como el yacimiento
peninsular que mayor número de espadas de este tipo ha proporcionado. Casi la tota-
lidad aparecen dobladas, en mayor o menor medida, siendo ésta la inutilización más
frecuente. La de la tumba K no parece estar deformada, aunque apareció rota en
varios fragmentos. Tales alteraciones afectan fundamentalmente a las largas hojas,
aunque algunas espigas aparecen también dobladas, como por ejemplo en la pieza
de la tumba N, lo que debió realizarse golpeando con un punzón de sección cuadra-
da, cuya marca se observa en la pieza MAN-21. Diferente sería el caso de la espada
MZ-7 (Fig. 126), que presenta una perforación circular en la espiga, detalle que ofre-
ce igualmente el ejemplar de la tumba 28 de El Atance (Lorrio 2005: fig. 69,E).

A pesar del notable conjunto recuperado, es bastante difícil poder establecer
una tipología, dado el deficiente estado de conservación que ofrecen la mayoría de
las piezas, contando con sólo 18 ejemplares que conservan la longitud de la hoja
completa, elemento esencial a la hora de clasificar este tipo de arma, habiendo esta-
blecido un total de cuatro grupos morfológicos (Gráf. 1,A), permitiendo realizar su
estudio comparativo con el llevado a cabo por García (2006a) en el Noreste penin-
sular, basado, a su vez, en el de Stead (1983) sobre las espadas de la Champaña
francesa (Grafs. 1,B y 2).

Grupo I. Un primer Grupo englobaría los ejemplares que ofrecen hojas con
una longitud media de 65 cm y una anchura superior a 4,5 cm. Son las espadas de
los conjunto L (nº 2) (Fig. 159,1) y V (nº 2), además de las piezas MZ-8, MZ-9 y
MZ-11 (Fig. 159,2). En general, las hojas ofrecen cierta variabilidad, mostrando
mayoritariamente una tendencia a estrecharse progresivamente, aunque los ejem-
plares del conjunto V y el MZ-11 ofrecen la hoja paralela terminada en una punta
estrecha. En cuanto a los hombros, éstos suelen mostrar una tendencia a la oblicui-
dad, destacando la pieza del conjunto L, con los hombros acusadamente caídos y
una empuñadura rematada en botón, característica que presenta, igualmente, la
espada del conjunto V. De ese grupo hay que destacar la pieza MZ-11a que parece
presentar, a diferencia de las otras, los hombros mixtos, así como parte de la vaina,
que analizaremos posteriormente.

Grupo II. Relacionadas con las espadas del grupo anterior, están las que ofre-
cen una longitud similar de hoja, aunque con una media algo superior, 68 cm,
resultando en cambio algo más estrechas, con anchuras entre los 4 y 4,4 cm, carac-
terísticas que muestra el ejemplar del conjunto N, que parece ofrecer hoja en dis-
minución progresiva con sección de nervio central y empuñadura rematada en

314

7 La espada y la vaina de la tumba D aparecen reproducidas a un tamaño notablemente mayor que el
resto del ajuar, lo que hemos podido corregir en el caso de la vaina gracias a la documentación foto-
gráfica, deduciendo las dimensiones de la espada a partir de las que ofrece la vaina.
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FIG. 159. Espadas de La Tène: 1-2, Grupo I; 3-4, Grupo II; 5-7, Grupo III; 8, Grupo IV. Hierro.
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GRÁF. 1. Relación de anchuras máximas y longitudes de las hojas de espadas de tipo La Tène
documentadas en Arcóbriga (A) y en el Noreste peninsular (B) (B, según García
2006).
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)botón, el CP-4 (Fig. 159,4), o las piezas MAN-20 (Fig. 159,3) y MZ-10, con hojas de
tendencia paralela y secciones de cuatro mesas.

En general estos dos grupos encuentran su correspondencia con los Tipos IA y
IV de García (2006a: 152 ss., figs. 58 y 68), presentando ambos hojas de dimensio-
nes muy similares (Gráf. 1,B), aunque, para este autor (Ibid.: 158), el último tipo es
una variante más tardía del primero al alargar el módulo, lo que le lleva a relacio-
narla con los prototipos galos de LT C2. Ciertamente, si comparamos los valores
obtenidos a través de las dimensiones de nuestros ejemplares con los de otras zonas
europeas, se constata cómo nuestro primer grupo se relaciona directamente con las
espadas de LT I de la Champaña, mientras que el segundo se integra mejor con los
ejemplares que remiten a LT II (Gráf. 2,A-B).

Grupo III. Un tercer Grupo estaría formado por la mayoría de las espadas que
hemos podido integrar en este estudio comparativo, siendo ejemplares que mues-
tran una longitud media de hoja de unos 55 cm, así como una anchura que oscila
entre 3,5 y 4,5 cm: las piezas de los conjuntos B (nº 2) (Fig. 159,5), D (nº 1a) (Fig.
159,6), K (nº 1) y W (nº 2) y los ejemplares MAN-17-18 y MZ-12 (Fig. 159,7). Es
un conjunto que reúne espadas cortas, con hojas, en general, estrechas, lo que per-
mite relacionarlas con las englobadas en el Tipo III de García (2006a: 156, fig. 65)
(Gráf. 1,B), encuadrado en LT C2 (Id., Ibid.: 156). Sobre los ejemplares arcobrigen-
ses hay que señalar la variabilidad de sus tipos de hojas, ya vistos en los grupos ante-
riores, es decir hojas paralelas o en disminución progresiva, que muestran, en gene-
ral, secciones de cuatro mesas, aunque algunas, las de mayor anchura, ofrecen ner-
vio central —MZ-12a—. Por otra parte, destaca la conservación parcial de las vainas
enterizas, destacando alguna provista del remate de la contera, como la del conjun-
to D o los ejemplares MZ-12b y CP-3b, además de otros fragmentos de vaina, como
la del conjunto K. Quizás dentro de este mismo Grupo se podría incluir la espada
MZ-7, al presentar una longitud de hoja de 51,5 cm, mientras que su anchura es de
4,5 cm, lo que la aproxima a los ejemplares anteriores, destacando ciertas similitu-
des con la pieza MZ-12a, como el acentuado nervio central que ofrece la hoja o que
ambas conserven parte de la vaina.

Grupo IV. Por otra parte, un último Grupo incluiría dos espadas, la del con-
junto M, que, aunque muestra una longitud de hoja como las analizadas en último
lugar, presenta una anchura de 5,1 cm, mostrando una sección con nervio central, y
el ejemplar CP-7 (Fig. 159,8), cuya anchura alcanza los 5,4 cm. Se relacionan con los
ejemplares del Noreste englobados en el Tipo II (García 2006a: 154, fig. 62), bien
representado entre fines del siglo III e inicios del II a.C. (Id., Ibid.: 194) (Graf. 1,B).

2. Vainas. En las espadas latenienses la vaina estaba formada por dos placas
de hierro ensambladas entre sí, presentando por lo común una de ellas mayor
anchura, que dobla sus laterales para presionar, de ese modo, la otra mediante
un sencillo pliegue redondeado. La necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado
pocas vainas, al menos si tenemos en cuenta el elevado número de espadas recu-
peradas, lo que sugiere posiblemente que en muchos casos serían de cuero. Se
han documentado piezas enterizas asociadas a su espada en los conjuntos D
(1b), I (1b), K (1b) y Ñ (3-4), mientras que en el conjunto T aparece un frag-
mento de vaina también enteriza sin la espada (2), además de los ejemplares
MZ-7b, MZ-11b, MZ-12b y CP-3b, que se conservan, aunque fragmentados, pro-
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GRÁF. 2. Comparación de las espadas de Arcóbriga con las de otras zonas europeas y el
Noreste peninsular: A, del Grupo I; B, Grupos II a IV (Según García 2006
modificado).
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tegiendo las espadas correspondientes, a lo que se añaden algunos restos, tanto
de placas como de sus sistemas de refuerzo, entre el material descontextualizado
del M.A.N (49-55) (Tab. 5).

Tan sólo contamos con la representación, por medio de un dibujo del propio
Cabré (Fig. 159,6), de una vaina completa (tumba D), que parece tratarse de un
producto importado modificado localmente, al habérsele añadido, en el reverso, un
par de refuerzos horizontales donde quedan engarzadas dos anillas que permiti rían
su suspensión (Quesada 1997: 252; Lorrio 2005: 180). Ofrece contera de forma oji-
val, muy similar a la de un ejemplar de Cabrera de Mar, datado entre el 300 y el 175
a.C. (García 2006a: 296, fig. 132, nº 68).

Similar modificación se conserva sobre la vaina MZ-11b (Fig. 159,2), presen-
tando nervio en la parte de su anverso y un sistema de ensamblaje de anverso sobre
reverso. La presencia de nervio central en la placa del anverso se observa en los
ejemplares MZ-7b y MZ-12b (Fig. 159,7), así como en el CP-3b, siendo un rasgo
que se hace corriente y representativo del periodo que va desde LT B2 a fines de LT
C1, esto es, entre finales del siglo IV y el III a.C. (Brunaux y Lambot 1987: 122),
caracterizando, por otra parte, el subtipo IB del Noreste (García 2006a: 151), que
incluye dos ejemplares amortizados a fines del siglo III a.C., aunque corresponden
en realidad a importaciones anteriores a LT C1 (García 2006a: 192).

Una parte característica de la espada de La Tène es la contera, pieza destinada
a dar estabilidad al ensamblaje y reforzar la parte de la punta, una de las zonas más
frágiles del arma, cuyo análisis proporciona datos cronológicos de gran interés. Al
principio de LT Antigua se observa una verdadera proliferación de tipos, herederos
de los modelos hallstátticos, tratándose de conteras caladas, primero en bronce y
luego en hierro, que adoptan tanto forma de ancla como de lira (Brunaux y Lambot
1987: 122 ss.). La contera de las espadas latenienses está integrada por dos carriles
de hierro que abrazan la zona distal de la vaina por ambos lados, sujetándose por
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Vainas LT Long. Máx. Ancho 
A. 

Solapa 
Lg. 

Contera 
Embocad. Ensamb. Hembrilla Contera Observaciones 

D-1b** 
58 

(Cabré= 
77,5 cm) 

4 0,3 ----- 
Trapezoid. 

baja 
AsR? 

Tipo A1 
García  
2006 

Remate 
ojival 

Refuerzos vaina 

I-1b** 58        Refuerzos vaina 

K-1b** 34* 5 0,4  Trap. baja    Foto 

Ñ-3** 61        Foto 

Ñ-4** 68        Foto 

T-2* 18* 4,2 0,4       

MAN-49* 15* 4,1   Trap. baja    Dec. estriada 

MAN-50/51* 7,5/7,7* 4   Recta?    Bronce. dec. estriada. 
Refuerzo de vaina 

MAN-52* 2,5* 2,7* 0,4       

MAN-53*         Refuerzo de vaina 
MAN-54*         Refuerzo de vaina 
MAN-55*         Refuerzo de vaina 
MZ-7b* 3,5* 4       Anverso con nervio 

MZ-11b* 
31* (A) 

30,7* (R) 
5,7 (A) 
5,5 (R) 

0,4   AsR   Refuerzos vaina. 
Anverso con nervio 

MZ-12b* 
7* (A) 
10* (R) 

2,9 (A) 
2,3 (R) 

0,6 
contera 

9,5 *  AsR  
Remate 
circular 
calado 

Contera tipo1 de 
Lejars (1994) 

CP-3b* 
41,2* (A) 
30* (R) 

4,5 (A) 
4,3 (R) 

0,4 11,8  RsA?  Remate 
circular 

Contera tipo1 ? de 
Lejars (1994). 

Anverso con nervio 

** no conservada    – * incompleta

TAB. 5. Dimensiones básicas de las vainas de tipo La Tène.
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la parte superior con un refuerzo —sólo documentado en la pieza CP-3, que ofre-
cería en su anverso sendas piezas circulares que han perdido la parte central del
refuerzo, innovación que, como recoge García (2006a: 128), se introduce a inicios
del siglo IV a.C.—, quedando rematada con un adorno, de formas muy variadas,
que presiona, además, sobre la punta. Los remates documentados en Arcóbriga,
sólo tres, corresponden a tipos muy habituales en Europa, habiendo podido obser-
var directamente sólo uno de ellos —MZ-12b—, de extremo circular calado, asimi-
lable al Grupo 1 de Gournay (Lejars 1994: 19 s.), que ha perdido la parte superior
de la contera, por lo que desconocemos su longitud. Este remate de contera con-
serva sólo dos glóbulos quedando una zona calada entre el disco y la vaina, que se
puede relacionar con algunos ejemplares documentados en el Noreste peninsular,
tanto en Mas Castellar, Pontós, como en Turó dels Dos Pins, Cabrera de Mar (García
2006a: nº 52 —ca. 225-175 a.C.—, nº 58 ó 61 —ca. 250-175 a.C.—). Respecto al
remate de la espada CP-3a, que según el dibujo conservado se trataría de una con-
tera circular, podría ser de tipo calado originalmente, pero que tras su oxidación
habría quedado macizada (Id., Ibid.: nº 66 del catálogo, sería un caso similar), todo
lo cual dificulta precisar ciertos detalles que permitirían establecer la cronología del
tipo. En general, las conteras documentadas en Arcóbriga se relacionan con los
tipos 9-13 de Brunaux y Lambot (1987: 125), encuadrados en LT Antigua y la fase
de transición, es decir entre fines de LT I e inicios de LT II (Id., Ibid.: 6).

La escasez y excesiva fragmentación de las vainas recuperadas nos impiden
aproximarnos al análisis de otros rasgos morfológicos, como pueden ser los tipos
de embocaduras, pues tan sólo el ejemplar del conjunto D, reproducido completo,
o el del conjunto K, así como el fragmento descontextualizado MAN-49, nos per-
miten observar la presencia de embocaduras de tipo curvo, que adoptan formas
sinuosas. En cuanto al sistema de ensamblaje, se observan dos modalidades, tanto
de anverso sobre reverso —MZ-11b y 12b—, como al contrario, de reverso sobre
anverso —CP-3b—. Como recoge García (2006a: 128), el primer sistema fue utili-
zado mayoritariamente por las espadas galas, mientras que el segundo es el más
documentado en el Noreste peninsular.

En definitiva, las espadas de La Tène procedentes de Arcóbriga, a pesar de los
pocos ejemplares conservados en condiciones idóneas para poder establecer estu-
dios comparativos con otras áreas tanto peninsulares como nordpirenaicas con-
temporáneas (Gráf. 2,A-B), permiten confirmar su adscripción, de forma general,
a La Tène II, momento en el que se situarían los ejemplares de nuestros Grupos II
a IV, aunque hay que tener en cuenta la presencia de algunas pocas piezas que,
dadas sus dimensiones, habría que encuadrar a fines de La Tène I, nuestro Grupo
I, que incluye las espadas de los conjuntos L y V, fechadas entre finales del siglo IV
e inicios del III a.C., dados los materiales a los que aparecen asociadas, constitu-
yendo quizás las primeras importaciones llegadas a esta zona, que pronto habrían
de modificarse en los talleres locales, como confirman las escasas vainas docu-
mentadas.

1.1.3. Falcatas

Tan sólo hay noticias del hallazgo de una falcata (MAN-56) (Fig. 160,1), cons-
tatando la escasa incidencia de las armas ibéricas en este cementerio, atestiguadas
también por la presencia de alguna manilla de escudo del tipo de aletas (MAN-116)
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)(Cabré y Morán 1982: 13; vid. infra). Se trata de una espada caracterizada por la
forma curva de su hoja —combinando un filo principal, de perfil en «S», y otro dor-
sal, suavemente curvado, limitado exclusivamente al tercio distal de la hoja—,
donde se identifica la presencia de acanaladuras, en número variable y paralelas al
dorso; su longitud media es de 60 cm, estando la de la hoja en torno a los 49 cm
(Quesada 1997: 85).

No es habitual el hallazgo en territorio celtibérico de este característico mode-
lo de espada de hoja curva, evidencia de contactos con el área ibérica, desde donde
habrían llegado a la Meseta Oriental en reducido número. Puede señalarse su pre-
sencia en un par de sepulturas de la necrópolis de Carabias (tumbas 2 y 31)8: la
tumba 2, con una falcata de pomo en forma de cabeza de ave, junto a tres largas
puntas de lanzas, dos de las cuales medían 43 cm, con nervio central redondeado,
que según Cabré (1990: 213, fig. 13) cabría fechar en el primer cuarto del siglo IV
a.C., y la tumba 31, que ofrece como dato de mayor interés el haber proporcionado
dos falcatas en un mismo conjunto, lo cual resulta claramente excepcional. Un con-
texto bastante posterior (Lorrio 2005: 186) es el reflejado por el ejemplar de
Arcóbriga, cuya presencia en esta zona de la Meseta puede relacionarse con hallaz-
gos similares en la necrópolis de Quintanas de Gormaz, donde se conoce una de
estas piezas (tumba W), al igual que en La Requijada de Gormaz (tumba 16) y en
Osma (tumba 11 del M.A.B.), según confirman las noticias de Morenas de Tejada
(1916a: 174; Idem 1916b: 608; Zapatero 1968: 71 y 83)9. La falcata de Osma forma
parte de un conjunto de gran interés, correspondiendo a un estadio avanzado en la
fabricación de este tipo de arma (Cabré 1990: 213), asociándose a un puñal biglo-
bular y una placa decorativa tetralobulada, idéntica a las recuperadas en Arcóbriga.
Menos información aporta el ejemplar arcobrigense, pues sólo conserva parte de la
hoja y de la empuñadura, aunque con seguridad se aproximaría más a la pieza uxa-
mense que a las recuperadas en Carabias.

1.1.4. Puñales biglobulares

Arma caracterizada por su empuñadura con pomo de remate discoidal y engro-
samiento globular en su puño, de triple lengüeta, una central, que es la prolonga-
ción de la hoja, recubriéndose por sendas piezas de material perecedero, no con-
servadas, y dos chapas exteriores, enterizas con la cruz, recta, remachadas sobre
ellas. La hoja es triangular alargada o pistiliforme, de cuatro mesas sin acanaladu-
ras, y a veces con nervio central sobre la arista. Sus dimensiones pueden alcanzar los
19 cm de longitud de la hoja, pudiendo considerarse por tanto como un puñal,
cuyas longitudes oscilan entre 26 y 33 cm. Presentan por lo común vaina toda metá-
lica, con estructura guarnecida con cañas de perfil en «U», reforzada mediante dos
travesaños, donde se alojarían las anillas de suspensión, y pequeña contera discoi-
dal, todo ello de hierro, enmarcando en ocasiones una chapa enteriza de bronce o
de hierro. Las vainas y empuñaduras suelen estar decoradas en bronce repujado y
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8 Requejo (1978: 57, fig. 2b) señala la presencia en Carabias de «dos falcatas casi enteras y algunos
restos de otras». Por su parte, García Huerta (1980: 29) indica que en la necrópolis de La Olmeda
se registró una de estas piezas, sin contexto conocido.

9 Sin embargo, E. Cabré (1990: 213) señala la existencia en el M.A.N. de más de un ejemplar proce-
dente de La Requijada.
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con calados; en ocasiones, tanto el glóbulo central como el del pomo de las empu-
ñaduras ofrecen en su zona central una arandela de bronce, repujada y moldurada
(Cabré 1990: 221; Quesada 1997: 292 ss.), aunque, como veremos en Arcóbriga,
también es habitual que las piezas exteriores de la empuñadura sean enteramente
de bronce.

Se trata de un tipo de arma de origen celtibérico cuya presencia resulta fre-
cuente en buena parte de la Hispania celta desde el siglo III hasta el I a.C., aunque
también se conozca algún ejemplar en el ámbito ibérico peninsular (Quesada 1997:
294, fig. 173; Lorrio 2004: 163 s.; Id. 2005: 183, 190, fig. 8,B). Los hallazgos en
Arcóbriga denotan, a nuestro entender, la creciente influencia en esta zona del
Grupo del Alto Duero (Lorrio 2005: 173), donde constituyen el tipo de puñal más
característico, con abundantes ejemplares, lo que contrasta con la zona del Alto
Tajo-Alto Jalón, donde, con excepción de las piezas recuperadas tanto en la necró-
polis como en la ciudad de Arcóbriga (vid. Capítulo VI, § 2.1), sólo se conoce un
ejemplar en Ciruelos (Guadalajara) y otro en El Atance, tumba 63 (vid. Apéndice II,
§ A.4, tumba 34; Fig. II-5,4)10, lo que no deja de resultar significativo. En muchas
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FIG. 160. 1, Falcata; 2-7, puñales biglobulares; 8, tahalí. 1-2, 6 y 8, hierro; 3-5 y 7, bronce.
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)de las necrópolis de la zona se asiste además a un proceso de empobrecimiento de
los ajuares que lleva a la práctica desaparición del armamento, siendo Aguilar de
Anguita o Riba de Saelices los ejemplos más señeros de este fenómeno que parece
circunscribirse al Alto Tajuña, pudiendo mencionar también Luzaga, donde, no
obstante, se recuperaron algunas pocas armas (Fig. 166,C y 174,B,1), aunque en
cementerios como El Atance o Arcóbriga el armamento sigue estando presente
durante los siglos III y buena parte del II a.C. (Lorrio 2005: 171), lo que coincide
con lo registrado durante esa época en el Alto Duero.

En Arcóbriga, Cerralbo (Apéndice I: láms. XXX,2, XXXVIII,2 y XL,1) reprodujo
un ejemplar completo (MAN-57), una hoja de otro (MAN-67), de hierro, y los res-
tos de cuatro empuñaduras (MAN-58-62), de bronce, pertenecientes a otros tantos
ejemplares. Además, hemos añadido otro, perdido, procedente de la tumba I, fecha-
da hacia finales del siglo III o inicios del II a.C. (vid. Capítulo V, § 1.1), mientras
que en los fondos del M.A.N. hemos identificado los restos de un máximo de cua-
tro empuñaduras, algunas muy alteradas, realizadas en hierro (MAN-63-66), sin
descartar que alguna proceda de la ciudad, y dos vainas o fragmentos de vainas,
decoradas (MAN-68-69) (Fig. 160,6-7).

Aunque todos responden a un mismo modelo, el ejemplar completo, MAN-
57, de hoja pistiliforme de cuatro mesas con nervio central (Fig. 160,2), estaba
realizado todo él de hierro, incluidas las tres chapas de la empuñadura, lo que
sería seguramente también el caso de los fragmentos del M.A.N. no reproducidos
por Cerralbo (nº 63-66), frente a las empuñaduras restantes (MAN-58-62) (Fig.
160,3-5), realizadas mediante dos chapas de bronce, remachadas a la lengüeta
central, que, como hemos señalado, sería prolongación de la hoja. Se trata de cha-
pas que integran todas las partes de la empuñadura, incluidas las guardas, fijadas
mediante remaches, generalmente de bronce, aunque también los haya de hierro
(MAN-61), situados en el centro de los dos glóbulos, así como en las barras de
unión de éstos entre sí o con la zona de la guarda, donde también están presen-
tes. La decoración se concentra tan sólo en la chapa frontal, preferentemente en la
zona de los glóbulos, aunque también puedan decorarse las barras centrales así
como la guarda. Los motivos son similares, pero cada uno de los ejemplares ofre-
ce diferentes composiciones, a veces repetidas en ambos glóbulos, y también tene-
mos el caso en que se combinan dos motivos diferentes en una misma pieza.
Efectiva mente, la MAN-58 presenta círculos concéntricos en el glóbulo superior,
mientras que el central ofrece un motivo similar, aunque el espacio más ancho lo
ocupe una cenefa de líneas helicoidales (Fig. 160,3); líneas incisas completan la
decoración de las barras, no conservándose la guarda. El fragmento MAN-60 repi-
te el motivo que adornaba el disco central anterior, aunque ahora sobre ambos
glóbulos, no decorando, en cambio, las barras de unión, mientras que un sencillo
motivo de círculos con un punto en medio de cada uno, dispuestos en aspa, ocu-
pan la zona central de la guarda (Fig. 160,5). Finalmente, el MAN-61 presenta un
motivo igualmente de círculos concéntricos, en este caso realizados por finas inci-
siones punteadas que enmarcan un anillo relleno de pequeños motivos elipsoides
con punto central; líneas incisas enmarcan, en las barras, sendas líneas quebradas.

323

10 El catálogo original de la Colección Cerralbo (vid. Capítulo II, § 2) incluye con el nº 25, un «puña-
lito de hierro, doble globular, roto en dos fragmentos», de 17 cm de longitud, un hallazgo al pare-
cer del «Campamento ibero-romano de Aguilar de Anguita».
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) Por lo que respecta a las vainas, se han recuperado los restos de dos ejempla-
res enterizos, que nos permiten aproximarnos a la gran variedad de motivos deco-
rativos, tanto calados como repujados y troquelados, que mostraban en su anverso.
Por un lado (MAN-69), tenemos la habitual estructura de armazón metálico con
contornos guarnecidos con cañas de perfil en forma de «U», reforzada mediante dos
travesaños, cada uno alojando una anilla de suspensión, de los que se conserva el
superior; una chapa, de hierro, decorada mediante dos grandes círculos calados,
reviste el anverso (Fig. 160,6), lo que recuerda otras recuperadas en la necrópolis de
Numancia, como el ejemplar de la tumba 60 (Jimeno et al. 2004: fig. 64). La otra
(MAN-68) es una chapa decorativa de bronce que decoraría el anverso de la vaina,
faltando la estructura metálica de la que formaría parte, fijándose a la pieza de cuero
mediante sendos remaches. Presenta forma triangular y brocal recto, ofreciendo
decoración de líneas troqueladas que contornean la pieza junto a otras, más cortas
y de disposición trasversal, que compartimentan el espacio en seis metopas de
tamaños desiguales, la superior decorada mediante dos círculos concéntricos, uno
sobre el otro, realizados mediante puntitos troquelados, todo ello enmarcada por
otras dos molduras longitudinales también troqueladas (Fig. 160,7). Igualmente, es
en una tumba de Numancia, la 80, fechada en la fase más reciente del cementerio,
donde encontramos un ejemplar que muestra un motivo decorativo muy similar
(Id., Ibid.: fig. 74a).

1.1.5. Tahalíes

Se trata de una pieza metálica del correaje, ya de la cintura o del pecho-hom-
bro, para la sujeción de la vaina. Son piezas de mayor o menor desarrollo longitu-
dinal que describen una curva cerrada.

El ejemplar de MAN-70 es una pieza rectangular, de hierro, que se fijaría al
correaje mediante una placa remachada en el reverso, al tiempo que el anclaje al
mismo se realizaría mediante un gancho dispuesto en el extremo contrario, no con-
servado (Fig. 160,8). La zona fija ofrece un cabezal redondeado, originariamente
con decoración de líneas incisas, prolongado en un vástago y un disco en su extre-
mo, decorado a su vez con un botón cónico que presenta círculos concéntricos inci-
sos. Esta pieza resulta muy parecida a otra de la tumba 102 de Las Cogotas (Cabré
1930: lám. LXVIII), presentando incluso una rotura similar.

Además, hemos incluido un fragmento de otro posible ejemplar (MAN-71),
seguramente rectangular aunque de extremo redondeado, roto en la actualidad, que
recuerda formalmente a piezas semejantes recuperadas en la necrópolis de Las
Ruedas (Sanz 1997: 213).

1.2. Armas de asta

En esta categoría, que engloba las diferentes clases de armas arrojadizas, como
lanzas y jabalinas, incluimos tanto las que se enchufarían en un asta de madera,
entre las que se encuentran las lanzas, arma punzante y cortante provista a veces de
un talón o regatón de forma cónica, las jabalinas, arma punzante con puntas de
menor tamaño, y los pila, caracterizados por la gran longitud del elemento metáli-
co, formado por una pequeña punta y un muy desarrollado tubo de enmangue, res-
pecto al asta de madera, como las realizadas en hierro en una sola pieza, los solife-
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)rrea. La totalidad de las puntas catalogadas, ya sea de lanza o jabalina, así como los
regatones, son de hierro.

Las puntas de lanza aparecen en Arcóbriga en número de uno o dos ejempla-
res por tumba, como, por otro lado, suele ser habitual en las necrópolis de la época,
siendo evidente la diferencia de tamaño entre ellas, lo que podría deberse a razones
de índole funcional, pues mientras la mayor sería empleada para acometer, la
menor, la jabalina, serviría para ser lanzada. No obstante, el desconocimiento de la
longitud total de estas armas, al no haberse conservado el asta, dificulta enorme-
mente su clasificación funcional, lo que explica las reticencias a realizar estudios
tipológicos de estos objetos, que necesariamente han de centrarse en las puntas
férreas (Brunaux 1988: 95). Así, si parece fuera de toda duda el carácter de arma de
acometida de las largas puntas de lanza de más de 50 cm de longitud, bien docu-
mentadas en la fase inicial de las necrópolis celtibéricas, o, en el caso que nos
ocupa, de las que superan los 40 cm (MAN-72-74)11, no puede decirse lo mismo de
los ejemplares menores, que pudieran tener un carácter mixto, utilizándose cuando
la situación lo requiriera como arma arrojadiza, tal y como se ha señalado para los
modelos latenienses (Brunaux y Lambot 1987: 91ss.; Brunaux y Rapin 1988: 87) o
ibéricos (Quesada 1997: 349).

Un hecho repetidamente observado en los cementerios peninsulares (Id.
1989, II: 43-45; Lorrio 1990: 44; Id. 1993: 311) es el de la falta de correlación entre
la presencia de puntas de lanza y regatones, cuya funcionalidad inicial no sería otra
que la de evitar el desgaste del asta de madera y servir de contrapeso a la punta
metálica, facilitando así su manejo, lo que puede relacionarse, en principio, con
una poco cuidadosa recogida de los restos del ajuar en el ustrinum, argumento
seguido en las tumbas de Las Ruedas, donde se observa esta misma disociación
(Sanz 1997: 422). Tal explicación serviría para aquellos casos en los que no se recu-
peraron las vainas completas de las espadas de antenas o faltaban algunos de los
elementos que forman parte de los escudos, lo que resulta especialmente evidente
en los casos de las piezas que formaban pareja. No obstante, en ocasiones, debe
haber otros factores, quizás rituales, que expliquen algunas ausencias, como la pre-
sencia de vainas de espada desprovistas del arma que habrían de proteger, con
algún ejemplo en Arcóbriga (tumbas D?, K y T). No puede descartarse tampoco
que la ausencia de regatones nos sitúe ante armas arrojadizas, pues las ventajas
más claras de su uso están en relación con las armas de acometida. No obstante,
como reconoce Quesada (1997: 429 s.), la posibilidad de estar ante piezas de uso
mixto impide valorar la falta de tales elementos como la prueba segura de ser
armas arrojadizas, y viceversa, pues no siempre que encontremos tal asociación
podemos excluir ese uso con certeza. En Arcóbriga se observa una aceptable corre-
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11 No puede descartarse en estos casos que pudiera tratarse de material «mezclado», como ocurre con
otras piezas atribuidas erróneamente a Arcóbriga (vid. Apéndice II), pues estamos ante un tipo anti-
guo, raro en las necrópolis celtibéricas de época avanzada como la que tratamos, pudiendo men-
cionar, tal vez, casos como el de la tumba N de Quintanas de Gormaz (Schüle 1969: Taf. 39, 11-19),
con una punta de fuerte nervio central de más de 40 cm. La tumba procede de los conjuntos de este
cementerio conservados en el Museo Numantino, con materiales que incluyen piezas avanzadas
bien documentadas en la necrópolis de Arcóbriga, como puñales biglobulares, espadas de La Tène,
un umbo de casquete esférico con reborde plano a modo de anillo, estandartes o, incluso, una fíbu-
la de caballito, lo que permitiría considerar que este tipo de piezas estuviera en uso en tales momen-
tos, aunque los materiales del M.A.N. atribuidos a ese mismo cementerio presenten una cronología
bastante más antigua (vid. Lorrio 2005: tabla 2).
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) lación entre ambos elementos, coincidiendo, en número, en 9 casos (A, I-K, M, O,
R, T y W), mientras que en otros 9 son mayoritarias las puntas de lanzas/jabalinas
(B, C, L, N, P, Q, S, U, y X), lo que seguramente pueda explicarse por cualquiera de
las razones aducidas.

Aunque, como hemos señalado en otras ocasiones (Lorrio 2005: 174; vid.,
igualmente, Sanz 2002: 100) las tumbas provistas de puntas de lanza, con o sin ele-
mentos defensivos añadidos, serían mayoritarias frente a las que incorporan la espa-
da, que a menudo van además provistas de la panoplia completa, en Arcóbriga úni-
camente una de las tumbas responde a ese modelo (la X, justamente la única de la
que no hay fotografía), lo que debe relacionarse con el hecho de ser los ajuares más
destacados de la necrópolis los únicos que se fotografiaron, que en el caso de los
conjuntos militares serían los provistos de espada. En tales tumbas la correlación
espadas/armas de asta es notoria pues sólo tenemos dos casos de conjuntos con
espada que carecen de lanza o jabalina, la V y la Ñ, frente a las 20 donde se produ-
ce tal asociación (aunque la tumba T y, quizás, la D únicamente proporcionaran la
vaina de una espada).

1.2.1. Puntas de lanza y jabalina

Aunque las fuentes literarias nos hablan de las jabalinas de madera con la
punta endurecida al fuego de los baleares (Str. 3, 5, 1), lo habitual durante la Edad
del Hierro es la utilización de armas con un largo astil de madera y una punta en
su extremo, generalmente de hierro forjado, pudiendo llevar un regatón o contera
en el extremo opuesto. Las puntas se unen al astil por un cubo de enmangue, que
suele presentar un par de orificios, diametralmente opuestos, por donde se intro-
duce un pasador metálico de refuerzo, que se conserva en algunas piezas del Museo
de Zaragoza. Por otra parte, a veces se percibe una ranura longitudinal en el cubo,
resultado del procedimiento de fabricación, en el que se formaba el tubo hueco
doblando y forjando la lámina metálica sobre un troquel cónico. Aunque existen
diversos intentos de clasificación, se debe a Quesada (1997: 352 ss.) la propuesta
más completa, pues abarca las puntas de lanza de la Segunda Edad del Hierro
peninsular, realizada a partir de tres criterios fundamentales (Id., Ibid.: 357): la
forma general de la hoja (I-XVI), teniendo en consideración la zona donde alcanza
su máxima anchura, que varía desde la base hasta el centro de la pieza; la anchura
de la hoja en relación con la longitud (Long. Max. Hoja/Anch. Max. Hoja), deno-
minado «Índice 1» (IND. 1), según el cual, a mayor valor más alargadas y estrechas
resultan las piezas, obteniéndose tres variantes (A-C); y el tipo de sección de la hoja
(1-12).

Para la clasificación de las puntas documentadas en la necrópolis de Arcóbriga
hemos seguido fundamentalmente esta tipología, ya que aporta una gran precisión
en la identificación de las diferentes variantes documentadas. No obstante, hemos
tenido en cuenta otras clasificaciones, especialmente la desarrollada por Sanz
Mínguez (1997: 422, fig. 224) para los ejemplares de la necrópolis de Las Ruedas,
muy similares a los arcobrigenses, clasificados a partir de criterios muy parecidos a
los anteriormente expuestos, como la relación Anchura/Long. Hoja o el Porcentaje
de Hoja respecto a la Longitud Total (IND. 2). Los valores resultantes permitieron
distinguir fundamentalmente los tipos «hoja de sauce», caracterizado por ser piezas
muy estrechas y con gran desarrollo longitudinal, que muestran una relación an -
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chura/longitud de hoja inferior a 0,20, así como un porcentaje de hoja respecto a la
longitud total, en torno al 70%; «hoja de laurel», cuyo cociente entre la anchu -
ra/longitud de hoja resulta superior a 0,24; y «hoja triangular», que presenta una
relación superior al 0,25 y un porcentaje de hoja inferior al 60% (Id., Ibid.: 423).
Tales modelos están presentes en Arcóbriga, donde, a su vez, se organizan en fun-
ción de su tamaño. Se trata de una clasificación que atiende esencialmente a la
forma y tamaño de la hoja, pero que no contempla la localización de su máxima
anchura, detalle que nos resulta de gran interés ya que permite concretar, de forma
objetiva, los distintos tipos de hojas (Rapin 1988: 100, fig. 49; Quesada 1997: 357),
y que hemos considerado oportuno aplicarlo en este estudio.

La necrópolis ha proporcionado más de medio centenar de puntas de lanza, 56
de las cuales han podido ser clasificadas (Tab. 6; Gráf. 3), para lo que se ha segui-
do, de forma general, la tipología de Quesada (1997). Por lo común, nos encon-
tramos ante tipos de escasa longitud, lo que viene dado por los valores obtenidos a
través del índice 1 (vid. supra). Así, un alto porcentaje se adscribe al Tipo C (32),
seguido del Tipo B (11) y tan sólo una se clasifica dentro del Tipo A. Por otra parte,
hay que destacar la presencia de jabalinas, unas 10, que ofrecen longitudes inferio-
res a los 15 cm. Finalmente, la localización de la anchura máxima de la hoja nos ha
permitido diferenciar sus diversas variantes, predominando las de sauce y laurel,
asimiladas a los Tipos V, VI y VII de Quesada (Ibid.: 366 ss.).

1). En primer lugar hay dos piezas identificables como del tipo IIC (C-3 y MZ-
13), dado que ofrecen una hoja de forma triangular cuya máxima anchura se loca-
liza en la base, de forma redondeada (Fig. 161,1-2). Se trata de lanzas de tamaño
reducido, entre 17,3 y 20 cm, que presentan cubos muy cortos, en torno a los 7 cm,
y secciones aristadas (sección 9), que se fechan, en general, entre los siglos IV y II
a.C. (Id., Ibid.: 363).

GRÁF. 3. Distribución por tipos (según Quesada 1997) de las puntas de lanza (II a IX) y
jabalina (XI) (en nº de piezas).
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Puntas lanza 

MAN 

Long. 

Total 

Long. 

hoja 

% Hoja-

IND 2 

Ancho máx. 

hoja 

Cociente 

b/IND 1 

Long. 

cubo 

Diám. 

cubo 

Tipo 

Quesada 1997 

C-3 20 13 65-1,8 2,8 0,21/4,6 7 1,7 IIC9 

75* 24 16,5 68,7 3,5 0,21/4,7 7,5* 2 IIIB4 

76 31,2 22,2 71,2-2,4 2,7 0,12/8,2 9 2 IIIB4 

77* 30,2 20,2 66,9-2 3,7 0,18/5,4 10* 1,7 IIIB9 

N-2** 22 14 63,6-1,7 3 0,21/4,6 8 2 IIIC4 

81 21,5 13,5 62,8-1,6 3 0,22/4,5 8 1,9 IIIC2 

I-3ª** 18 13 72-2,6 4 0,30/3,25 5  IVC9 

L-4** 24,8 19,7 79,4-3,8 1,8 0,09/11 5,1 2,2 VA5 

83* 28,7 18* 62,7 4 0,22/4,5 10,7 2,1 VB2 

A-3 17,3 10,7 61,8-1,6 3,5 0,32/3 6,6 1,8 VC9 

J-3a** 17 10 58,8-1,4 3,7 0,37/2,7 7 1,8 VC9 

Q-3** 18,9* 14,2 75,1 4 0,28/3,5 4,7*  VC4 

S-4** 18,8* 13,3 70,7 3,4 0,25/3,9 5,5*  VC5 

U-3** 20 12 60/1,5 3 0,25/4 8 2,2 VC 

84 17,3 10,5 60,7-1,5 3,7 0,35/2,8 6,9 2 VC9 

85 18,6 11,1 59,7-1,4 3 0,27/3,7 7,5 2 VC1 

96** 20,6 14 67,9/2,1 3,8 0,27/3,6 6,6 1,6 VC 

98** 13,2* 10  4 0,4/2,5 3,2*  VC 

A-2 27,4 16,4 60-1,4 3,2  0,19/5,1 11 1,8 VIB9 

B-3 26,2 18,7 71,3-2,5 3,4 0,18/5,5 7,5 1,9 VIB2 

0-3ª** 23,2 16 68,9-2,2 3,2 0,20/5 7,2  VIB1 

W-3a** 21,9 14,6 66,6-2 2,6 0,17/5,6 7,3 2 VIB4 

72* 42,2 27* 63,9-1,9 3,5 0,12/7,7 14,9 2 VIB9 

73* 42 30,5* 72,6-2,6 3,8 0,12/8 11,6 2,1 VIB9 

R-2** 24,5 15,9 64,8-1,8 4,5 0,28/3,5 8,6 2 VIC4 

X-2* 13,9* 10,5 75,5 3,9 0,37/2,6 3*  VIC9? 

79* 17,4 14 80,45 3 0,21/4,6 3,4*  VIC5 

80* 12,8 10,7 83,5 2,7 0,25/3,9 2,6*  VIC5 

K-3ª** 17 10* 58,8 3,4 0,34/2,9 7 1,8 VIIC4 

L-3 9,7* 8,5*  3,7 0,43/2.3   VIIC4 

P-2** 20* 11* 55 4,5 0,40/2,4 9  VIIC1 

78** 16 9 56,3/1,3 2,4 0,26/3,7 7 1,6 VIIC 

97** 19* 10*  3  9 2 VIIC 

88* 14 6* 42,8 2,2 0,36/2,7 9,2 2 VIIIC5 

M-3** 13* 4* 30,7 2  9 2 VIII? 

82* 25,5 18,7 73,3 3 0,16/6,2 7* 1,5 IXB5 

90 5,9 3 50,8-1 2 0,66/1,5 2,9 1,4 IXC 

N-3 12,4 6,2* 50 2,6 0,41/2,3 6 2 XIA 

Q-4** 13,5 8,4 62,2-1,6 2 0,23/4,2 5,1 1,7 XIB5 

X-1 15 9 60-1,5 3 0,33/3 6 2 XIA 

89* 10,6 5,2* 49 2 0,38/2,6 5,4 2 XIA 

87 11,7 8* 68,3 2,1 0,26/3,8 5* 1 XIB 

86** 14,8 7 47,2/1,1 3,2 0,4/2,2 7,8 2 XIC 

R-3** 16,8* 11,8* 70,2 2 0,16/5,9 5 1,5 XII? 

 

Puntas lanza 

MZa 

Longt. 

Total 

Longt. 

hoja 

% Hoja= 

IND 2 

Ancho máx. 

hoja 

Cociente 

b/IND 1 

Longt. 

cubo 

Diám. 

cubo 

Tipo  

Quesada 1997 

13 20,1 14,4 71,6-2,5 2,4 0,16/5,9 5,7 1,6 IIC9 

14 15,5* 8*  3,1  7,5 2 VC4 

17 16,2* 14,2  3,9 0,27/3,6 2*  VIC4 

15 21,6 13 60-1,5 4 0,30/3,2 8,6 1,7 VIIC9 

16 18 11,5 63,8-1,7 3,8 0,33/3 6,5 1,6 VIIC9 

18 15,7* 9*  4,4  6,7 2 VIIC9 

20 13,3 8,1 60,9-1,5 3 0,37/2,7 5,2 1,9 XIA 

21 14,2 8,5 59,8-1,5 2,3 0,27/3,7 5,7 1,8 XIA 

22 11,7 6,7 57,2-1,3 2,4 0,35/2,8 5 1,7 XIA 

23 8,5* 7,9  2,6 0,3/3 0,6*  XIB 

 

Puntas lanza 

CP 

Longt. 

Total 

Longt. 

hoja 

% Hoja= 

IND 2 

Ancho 

máx. hoja 

Cociente 

b/IND 1 
Longt. cubo 

Diám. 

cubo 

Tipo  

Quesada 1997 

10 18,7 12,5 66,8-2 2,6 0,20/4,8 6,2 1,8 VIC4 

11 22 13,8 62,7-1,6 4 0,28/3,4 8,2 1,7 VIIC4 

** no conservada    – * incompleta

TAB. 6. Dimensiones básicas de las puntas de lanza (La 3ª columna corresponde a los valores
del porcentaje de longitud de hoja respecto a la longitud total y al valor del índice 2 o
relación entre la Longitud de la Hoja y la Longitud del Cubo. La 5ª columna corresponde
al valor denominado Cociente b o relación entre la Anchura de la Hoja y su Longitud
y el índice 1 o relación entre la Longitud Máxima de la Hoja y su Anchura Máxima).
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)2). El tipo III, caracterizado por presentar también la máxima anchura de la
hoja en la base, que, en este caso, adopta una forma a veces cóncava, engloba cinco
ejemplares, tres de ellos corresponden a la variante IIIB (MAN-75-77), indistinta-
mente con secciones de cuatro mesas y aristadas (sección 4 y 9, respectivamente)
(Fig. 161,3). Todas ellas presentan una longitud de unos 30 cm de media, ofrecien-
do hojas estrechas y alargadas, de tendencia triangular, que suponen, en general, el
70% de la longitud total de la pieza, lo que, junto a una anchura en torno a los 3
cm, proporciona, según la clasificación seguida en la necrópolis de Las Ruedas
(Sanz 1997: 422 s.), un cociente b inferior a 20. Presentan una larga perduración,
fechándose desde principios del siglo IV hasta el II a.C. (Quesada 1997: 366).
Además, dos ejemplares (N-2 y MAN-81) corresponden a la variante IIIC, dado su
tamaño más reducido (Fig. 161,4).

3). Una de las piezas, no conservada (tumba I, nº 3a), podría corresponder al
tipo IVC (Fig. 161,5). Parece adoptar un perfil ondulado o «flameante», con una
sección aristada. Se trata de un tipo de gran interés, que suele decorarse con líneas
incisas paralelas al borde, lo que no se observa en la fotografía, bien documentado
en la Meseta, con ejemplos en el caso celtibérico en la tumba 16 de Atienza y en las
16 y 19 de La Mercadera (Lorrio 2005: 169, figs. 68,B y 71,C). Resultan similares a
la variante 5 de Gournay, donde presenta una cronología centrada en el siglo II a.C.
(Rapin 1988: fig. 66), aunque, como apunta Quesada (1997: 366) la mayoría de
estas piezas deben datarse desde el último tercio del siglo IV a.C. en adelante, lo que
con seguridad es el caso del ejemplar arcobrigense.

4). El tipo V, caracterizado por la localización de la máxima anchura de la
hoja dentro del primer quinto de su longitud (Id., Ibid.: 366 ss.), incluye doce
ejemplares (Fig. 161,6-8). Uno de ellos ha sido clasificado como perteneciente a la
variante VA (L-4) (Fig. 161,6), pues a pesar de presentar sólo una longitud total de
unos 25 cm, ofrece una alto índice 1 con valor ligeramente superior a 10. La lanza
ofrece una larga y muy estrecha hoja de tipo sauce con suave nervio de arista cen-
tral, lo que no parece ser muy habitual en el tipo, encuadrado, de forma general,
entre los siglos V y IV a.C. (Id., Ibid.: 369). La variante VB queda representada por
un único ejemplar (MAN-83) (Fig. 161,7), que, aunque ofrece una mayor longitud
que el anterior, en torno a los 30 cm, ya que presenta la punta fragmentada, tiene
una mayor anchura de hoja, lo cual proporciona un índice 1 algo inferior a 5. El
resto corresponde a la variante VC (A-3a, J-3a, Q-3, S-4, U-3, MAN-84-85, 96 y 98
y MZ-14) (Fig. 161,8), con puntas que presentan una longitud total en torno a los
20 cm y una anchura media de hoja de 3,5, lo que les proporciona una apariencia
más ancha y achatada, aunque, como apunta Quesada (Ibid.: 373), la diferencia
entre estas dos últimas variedades es artificial, teniendo ambas una distribución
espacial similar, aunque las hojas con secciones aristadas o de suave arista central
y sin nervio (secciones 9, 4 y 5), como las de nuestras piezas, predominan en la
Meseta, presentando una amplia cronología, que va desde principios del siglo IV
al II a.C.

5). El grupo más numeroso es el representado por las lanzas con puntas en
forma de hoja de laurel (Fig. 161,9-12), englobadas en los tipos VI y VII de
Quesada (Ibid.: 373 ss.). El tipo VI, caracterizado esencialmente por la localización
de la máxima anchura de la hoja en torno a la cuarta parte de su longitud desde la
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) base, incluye doce ejemplares, la mitad corresponden a la variante VIB (Fig. 161,9-
10), encontrando algunos de gran longitud, unos 42 cm (MAN-72-73 y posible-
mente MAN-74), junto a otros de dimensiones algo más pequeñas (A-2a, B-3, O-3
y W-3a), que proporcionan, todos ellos, un índice 1 inferior a 10. Sin embargo, la
clasificación de estas lanzas, según los parámetros seguidos en la necrópolis de Las
Ruedas (Sanz 1997: 422), nos llevarían a relacionarlas con las hojas de tipo «sauce»,
dados los valores obtenidos a través del cociente b, inferiores a 0,20, y el alto por-
centaje de la hoja (en torno al 65%) sobre la longitud total, lo que proporciona una
gran estilización a esta variante que reúne largas puntas de hojas muy estrechas y
alargadas.

La diferenciación con la variante VIC (Fig. 161,11) es difícil de establecer, aun-
que viene indicada por el valor obtenido a través del índice 1, en este caso inferior
a 5, identificándose otros seis ejemplares (R-2a, X-2, MAN-79-80, MZ-17 y CP-10).
Sin embargo, en este caso, el cociente b (anchura/longitud hoja) sí permite su cla-
sificación segura como hojas con perfil de laurel, al ofrecer valores por encima de
0,24 (Sanz 1997: 423). En general, el tipo VI ofrece secciones muy variadas: arista-
das, con acentuados nervios redondeados o cuadrangulares o sin nervio, que pare-
cen caracterizar las piezas meseteñas, que ofrecen, por otra parte, una amplia cro-
nología, ya que aparecen bien representadas desde la segunda mitad del siglo IV
a.C. en adelante, perdurando, incluso, hasta la romanización (Quesada 1997: 373).

El tipo VII se caracteriza por presentar la máxima anchura hacia el centro de la
hoja, adoptando una forma de losange o de hoja de laurel muy alargada (Id., Ibid.:
373 s.). Todos los ejemplares reunidos, unos nueve, corresponden a la variante VIIC
(K-3, L-3, P-4, MAN-78 y 97, MZ-15-16, MZ-18 y CP-11), muchos de ellos incom-
pletos, aunque conservan prácticamente toda la hoja lo que ha permitido observar
el punto exacto de la localización de su máxima anchura (Fig. 161,12). Su tamaño
reducido, entre 15 y 20 cm, y su anchura de hoja, en torno a 3,5 cm, permite su cla-
sificación como jabalinas, lo que podría corroborarse por su asociación a una larga
punta de lanza en el conjunto L. En general, el tipo parece concentrarse en la Meseta
Oriental y la zona abulense, constituyendo una variante bastante tardía que puede
datarse entre finales del siglo IV y el II a.C. (Id., Ibid.: 377).

6). Junto a todos estos ejemplares encontramos dos piezas que presentan un
cubo de gran longitud respecto a la hoja (M-3 y MAN-88), lo que nos llevaría a cla-
sificarlas dentro del tipo VIII de Quesada (Ibid.: 379 ss.), como arma corta de hoja
muy estrecha (Fig. 161,13).

7). Hay que señalar también la presencia de otras dos piezas con la peculiari-
dad de que la lámina metálica del cubo queda unida a la propia hoja (Fig. 161,14-
15). Se trata del tipo IX de Quesada (Ibid.: 382), que engloba una pieza de larga y
estrecha hoja (MAN-82), además de otra de dimensiones muy reducidas (MAN-
90). Este tipo parece distribuirse ampliamente, pudiéndose fechar a partir del siglo
III a.C. (Id., Ibid.: 382).

8). Finalmente, nos encontramos con un grupo bastante homogéneo de pun-
tas de tamaños reducidos, en general inferiores a los 15 cm (Fig. 161,16-17), que
cabría considerar como jabalinas (N-3, Q-4, X-1, MAN-86-87, MAN-89, MZ-20-23),
clasificándose dentro del tipo XI de Quesada (Ibid.: 385). Presentan una cronología
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FIG. 161. Tipos de puntas de lanza y jabalina de hierro (según la clasificación de Quesada): 1-
2, Tipo IIC; 3-4, Tipo IIIC; 5, Tipo IVC; 6, Tipo VA; 7, Tipo VB; 8, Tipo VC; 9-10, Tipo
VIB; 11, Tipo VIC; 12, Tipo VIIC; 13, Tipo VIII; 14-15, Tipo IX; 16-17, Tipo XI.
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muy amplia, estando bien representadas en la Meseta desde la segunda mitad del
siglo IV a.C. en adelante (Id., Ibid.: 387).

La falta de contexto para la mayoría de los ejemplares de Arcóbriga, y las
amplias fechas que ofrecen estos tipos, dificulta precisar la adscripción cronológica
de las piezas documentadas. Hay que señalar un predominio de las puntas de tama-
ño mediano y pequeño, que corresponden mayoritariamente a los tipos V-VII de
Quesada (vid. Gráf. 3). Como se puede comprobar a través de los ejemplares pro-
cedentes de los conjuntos cerrados documentados en Arcóbriga, las puntas de
lanza, con uno o, en ocasiones, dos ejemplares por tumba, aparecen asociadas a
otras armas así como a útiles y a objetos de adorno, destacando las fibulas, ele-
mentos esenciales para aproximarnos a la cronología de estos ajuares, que mayori-
tariamente remiten a un periodo centrado entre los siglos III-II a.C. (vid. infra).

1.2.2. Pila y soliferrea

Se trata de armas arrojadizas a corta distancia (Quesada 1997: 308 ss.), la últi-
ma toda de hierro, mientras que la primera es un arma caracterizada por presentar
un corto astil de madera, de 40 a 70 cm, y una larga espiga férrea terminada en
punta corta y maciza, con aletas poco desarrolladas (Id., Ibid.: 308 ss. y 325 ss.). Este
tipo de punta es similar en el soliferreum, siendo difícil a veces su distinción, sobre
todo si se trata de piezas deterioradas.

Entre los materiales del M.A.N. se han recuperado varios ejemplares de pila
(Tab. 7; Fig. 162,1-3): tres completos (tumbas C-4 y T-3, y MAN-101), la espiga de
otro (MAN-102), y la posible punta de un tercero (MAN-103), que Cerralbo
(Apéndice I: 43, lám. XXX) interpretó erróneamente como una punta de flecha.
Presentan todos ellos un larga espiga, de sección circular (MAN-101), rómbica
(MAN-102) o variando entre circular y rómbica (tumbas C y T), con su extremo, o
punta, aguzado (tumba C), ligeramente ensanchado (MAN-101) o claramente dife-
renciado al presentar una hoja pequeña con arista central marcada o acusado ner-
vio central (MAN-103 y T-3a). Su extremo distal ofrece un cubo de enmangue, de
forma cónica. De acuerdo a las características señaladas, el ejemplar de la tumba C
corresponde al tipo IIIB de Quesada (1997: 328), el modelo más frecuente, carac-
terizado por ser la punta una mera prolongación aguzada de la barra que forma la
espiga metálica, con secciones que, como en nuestro ejemplar, pueden variar a lo
largo de la pieza. Por su parte, el pilum de la tumba T ofrece un largo vástago en pro-
porción a la longitud de la punta, con nervio central acusado, mostrando, pues, un
aspecto muy cercano al de una punta de lanza, pudiéndose relacionar con el tipo
VIII de Quesada, aunque éstas presentan, en general, una longitud de unos 20 cm,
dimensiones que son superadas por este ejemplar, que podría, entonces, equiparar-
se al tipo I de los pila según Quesada (1997: 327). Más difícil de clasificar son los
restantes ejemplares, dado su estado de fragmentación y/o conservación. Así, el
ejemplar MAN-101 se clasificaría dentro del tipo II de Quesada (1997: 328), carac-
terizado por presentar puntas sin nervio central acusado, a pesar del deterioro que
sufre la pieza en esa zona, lo que cabe señalar también para la MAN-103, al pre-
sentar una punta con arista central y sección romboidal, incluyéndose, pues, dentro
de este mismo tipo. Dado que la clasificación de estas piezas se realiza en función
de la forma de la punta, no podemos adscribir a los tipos mencionados el ejemplar
MAN-102 al haberse hallado incompleto. En cuanto al tamaño, dos de los ejem-
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plares que han aparecido más completos (C-4 y MAN-101), con dimensiones de 44
y 54 cm de longitud, respectivamente, se situarían entre los pila peninsulares de
tamaño mediano (Quesada 1997: 330), mientras que la pieza de la tumba T, de
29,2 cm de longitud, habría que considerarla como de pequeño tamaño, categoría
que incluye ejemplares con una longitud inferior a los 40 cm. En general, aparecen
inutilizados intencionalmente.

Este tipo de arma está bien documentado en la zona más meridional de la pro-
vincia de Soria y en el norte de la de Guadalajara desde, al menos, el siglo IV a.C.,
como demuestran los casos de las tumbas Alpanseque-27 y Aguilar de Anguita-I
(Lorrio 2005: 164, figs. 64,C y 66,B), incorporándose a los ajuares del Alto Duero
hacia el siglo III (Id., Ibid.: 181, fig. 76,D), como parece demostrar su ausencia en
La Mercadera y el hallazgo de este tipo de objeto en necrópolis como Osma, tum-
bas 12-M.A.B. (Schüle 1969: Taf. 59,2) y 4-M.A.N. (Fuentes 2004: fig. 8), o La
Requijada de Gormaz, tumbas A (Mélida 1917: lám. XIII; Lorrio 2005: 387) y 29
(Morenas de Tejada 1916a; Cabré 1917: lám. XLIV), contextos estos últimos más
próximos a los identificados en Arcóbriga.

Por su parte, la colección particular conservaba los restos de un soliferreum
(Fig. 162,4) arma que encontramos preferentemente en el área ibérica, aunque no
son raros en la Meseta Oriental (Quesada 1997: 321, fig. 184; Lorrio 2005: 164, 181
y 192), documentándose en la zona desde inicios o mediados del siglo V a.C., como
demuestran casos como Aguilar de Anguita, de donde procede el conjunto más des-
tacado, con más de diez ejemplares (Aguilera 1916: 164) (Fig. II-1,B). Su presencia
está documentada en Carabias-18, Quintanas de Gormaz-AA o en Carratiermes,
donde encontramos dos ejemplares, uno en la tumba 262 y el otro en la 407, fecha-
da según sus excavadores en la segunda mitad del siglo IV a.C. (Argente et al. 2000:
69), aunque pudiera ser algo anterior, habiendo noticias del hallazgo de una de
estas armas en La Olmeda (García Huerta 1980: 29), contextos que, en general,
resultan claramente anteriores al horizonte cronológico identificado en Arcóbriga.

La pieza de Arcóbriga procede de un hallazgo casual (CP-12), y no hace sino
confirmar que, a partir del siglo III a.C., la presencia de estos objetos fue excepcio-
nal entre las necrópolis del Oriente de la Meseta (Lorrio 2005: 181), ya que además
del ejemplar arcobrigense sólo contamos para este momento con algunas noticias,
lamentablemente sin contrastar, que señalan la presencia de este tipo de objeto en
Osma (Taracena 1941: 126) o El Atance (de Paz 1980: 53).

333

Pilum,  MAN 
Long. 

Total 

Long. 

enmangue 
Long. Hoja 

Grosor 

espiga 
Sección espiga 

Diám. 

cubo 

C-4 44 5,5 punta 0,8-0,5 circular 1,6 

T-3  29,2 21,2 8 (Ind 2-0,3) 0,6 cuadrangular 1,8 

101* 54 49 5* 1,1-0,5 circular 1,2 

102*  28*  1,1-0,6 cuadrangular 1,4 

103* 11,7 7,2* 4,3 0,4 circular  

* incompletos

TAB. 7. Dimensiones básicas de los pila.
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1.2.3. Regatones

Se trata de una pieza cónica de hierro de extremo macizo dispuesta en el extre-
mo libre del asta (Fig. 162,5-8). Presentan a veces dos orificios diametralmente
opuestos que servirían para su fijación al talón del astil mediante un pasador metá-
lico que atraviesa el regatón, como los documentados en las piezas MZ-25-27 (Fig.
162,7-8). Su fabricación se realiza a partir de una lámina doblada a golpes sobre
una matriz cónica, resultando un tubo cónico hueco de longitud variable y un diá-
metro máximo de unos 2 cm, similar al que presenta el cubo de enmangue de las
lanzas (Quesada 1997: 427). El regatón tendría diversas funciones, pues serviría de

334

FIG. 162. 1-3, Pila (según la clasificación de Quesada): 1, Tipo I; 2, Tipo II; 3, Tipo III,; 4,
soliferreum; 5-8 regatones. Hierro.
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)contrapeso a la punta, permitiría hincar el arma cuando no se utilizara, o rematar
al enemigo una vez abatido, pudiendo ser utilizada como arma circunstancial en el
caso de rotura del extremo contrario, así como protección de la punta para evitar su
astillamiento (Id., Ibid.: 429 ss.).

Como se ha señalado, la asociación conjunta de punta de lanza y regatón se da
en doce de las dieciocho tumbas donde aparecen armas de asta, por lo que son rela-
tivamente escasos aquellos conjuntos que ofrecen puntas sin regatón. Además de
los quince ejemplares de contexto conocido, hay otros once de forma cónica y dife-
rentes longitudes (MAN-104-114) y restos muy fragmentados de, al menos, otros
diez (MAN-115). En el Museo de Zaragoza se conservan seis ejemplares (MZ-25-
30), algunos de ellos con el pasador que fijaría la pieza al astil (MZ-25-27).

1.3. Escudos

Los escudos constituyen el elemento defensivo mejor conocido (Quesada
1997: 489 ss.) y el único identificado en Arcóbriga. Realizados en madera o cuero,
tan sólo se han conservado los restos de las piezas metálicas, básicamente los
umbos, las manillas que permitirían empuñar el escudo y los elementos para su
transporte, por lo que aspectos tan importantes desde el punto de vista tipológico
y funcional como la forma —circular u oblongo/cóncavo, convexo o recto— o el
tamaño, no pueden ser determinados salvo de forma hipotética (Lorrio 1993:
313).

Los historiadores antiguos señalan la utilización por parte de los celtíberos
tanto del «largo escudo galo», scutum, como del modelo redondo, caetra, aunque los
hallazgos de ejemplares del primer tipo, esto es, del escudo oblongo de La Tène,
puestos de manifiesto por sus característicos umbos de aletas, resultan poco fre-
cuentes en el área celtibérica, siendo en cualquier caso tardíos, pues se fechan en
época sertoriana o, todo lo más, durante la segunda mitad del siglo II a.C. (Quesada
1997: 538, fig. 312), tratándose de un modelo bien representado, además, en diver-
sas manifestaciones escultóricas y vasculares pintadas del Mediodía y, sobre todo,
del Levante peninsular (Id., Ibid.: 541 ss.). De forma general, y pese a las dudas plan-
teadas en lo relativo a la atribución a scuta de cierto tipo de umbo circular hallado
en diferentes conjuntos funerarios de la Meseta, entre ellos en Arcóbriga (Cabré
1939-40: 79 s.), las piezas documentadas en el área céltica peninsular responderían
seguramente al escudo circular conocido por los romanos como caetra, según viene
a confirmar la representación mayoritaria de este modelo en la iconografía
(Wattenberg 1963: láms. XI,10 y XVI,1; Guadán 1979: 69 ss.; Lorrio 2005: 186 y
194).

Sin embargo, los restos materiales que evidencian el uso de estos escudos cir-
culares ofrecen algunas diferencias, relativas principalmente a la tipología de las
manillas y a los diferentes tipos de umbos utilizados. No hay que olvidar, además,
la posible existencia de escudos realizados enteramente en materiales perecederos,
esto es, con armazón, umbo y manilla de cuero y/o madera, que por lo tanto no
habrían dejado huella arqueológica alguna, y aunque no sea ese el caso de
Arcóbriga, nos ayudaría a explicar la gran variabilidad de las combinaciones que
ofrecen los hallazgos de las piezas atribuibles a escudos, posiblemente porque los
elementos no documentados se habrían realizado en materiales perecederos. Así,
están atestiguados umbos sin manillas o manillas solas, mientras que en ocasiones
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) tan sólo se han hallado las anillas para el transporte, que también debieron servir
para la sujeción de la empuñadura, seguramente de cuero.

Entre los materiales de Arcóbriga se documentan dos modelos de manillas de
escudo, las de aletas y las de varilla curva, otros dos tipos de piezas para la sujeción
de las correas de suspensión y/o las manillas del escudo, y un modelo de umbo
(Fig. 163).

1.3.1. Manillas

Como se ha señalado, dos son los modelos identificados, ambos de hierro
(Fig. 163,1-2):

Manillas de aletas de tipo ibérico

Se trata de un modelo de cuya existencia en Arcóbriga teníamos referencias a
través de las noticias de la familia Cabré (Cabré y Morán 1982: 13). Entre los mate-
riales del M.A.N. hemos identificado una de estas piezas —MAN-116—, muy dete-
riorada, pues sólo conserva la empuñadura, pero perteneciente al modelo, al con-
servar, en uno de sus lados, el arranque de las aletas que definen al tipo (Fig. 163,1),
característico del área ibérica (Quesada 1997: 502 ss., fig. 290).

Por lo que a la zona celtibérica se refiere, destaca su presencia en las sepultu-
ras 15 y 16 de Atienza, donde se asocian con espadas de los tipos más evoluciona-
dos en esta necrópolis, entre ellos un ejemplar de tipo Arcóbriga, lo que revela la
utilización relativamente tardía de estos modelos de manillas en la Meseta Oriental,
cuyo uso no debió ser frecuente en la zona, estando igualmente documentado en
La Revilla-B, también con una espada del modelo que toma su nombre de la necró-
polis que aquí estudiamos, contextos todos ellos que resultan similares a los iden-
tificados en Arcóbriga (Lorrio 2005: 171 y 182, figs. 68 y 74,B, tablas 1-2, nº 47,
tipo A).

Manillas de varilla curva

Cabré y Morán (1982: 13) señalaron la presencia en Arcóbriga de «manillas de
escudo de tira estrecha», identificable con este modelo, aun cuando su registro en
la necrópolis no ha podido ser constatado a través de la documentación fotográfi-
ca existente, ni se han encontrado restos de las mismas entre los objetos que com-
ponen la Colección Cerralbo del M.A.N. No obstante, entre los materiales del
Museo de Zaragoza ha podido identificarse una de estas piezas fragmentada (MZ-
31), con los habituales extremos discoidales atravesados por una presilla de la que
pende la anilla (Fig. 163,2). Se trata de un modelo genuinamente celtibérico, del
que se conocen abundantes ejemplos en necrópolis de cronología avanzada del
Alto Duero, como La Mercadera, Quintanas de Gormaz o La Requijada (Lorrio
2005: 182: figs. 71,C y F y 74,D, tab. 2, nº 45), siendo por tanto un elemento más
de los influjos que, procedentes de aquella zona, se documentan en Arcóbriga.
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1.3.2. Piezas de anclaje de las correas

En Arcóbriga se han identificado dos tipos de piezas utilizadas para anclar las
correas que servirían para colgar el escudo (Fig. 163,3-9):

A. Entre el material del Museo de Zaragoza se conserva una pieza (MZ-32) que
cabe interpretar como una de las que, formando pareja, servirían para la sujeción
de la correa de transporte del escudo y, dada la ausencia de manillas asociadas, posi-
blemente también de las correas de cuero para su enmangue (Fig. 163-3). Quesada
(1997: 499 y fig. 289,O) recoge estos elementos como propios de las fases antiguas
de las necrópolis ibéricas y meseteñas, con ejemplos en Sigüenza, La Mercadera o
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FIG. 163. Elementos de escudo: 1, manilla de aletas de tipo ibérico; 2, manilla de varilla
curva; 3 y 4-8, diversos modelos de piezas de anclaje de las correas; 9,
reconstrucción del escudo de la tumba D, con umbo de casquete esférico y con las
anillas y pasadores que permitirían sujetar las correas de transporte. 1-2, 6-8 y 9,
hierro, 3-5, anillas de bronce y grapas de hierro (9, según Cabré 1939-40).
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) Atienza, aunque el hallazgo de Arcóbriga apunte a que su uso pudo extenderse algo
más en la zona celtibérica, donde conocemos diferentes ejemplos, con algunas
variantes morfológicas poco importantes (Lorrio 2005: 171, figs. 66,D; 67,E y 71,B,
tab. 1-2, nº 48, tipo B).

B. La mayor parte de las piezas de escudo recuperadas en Arcóbriga (MAN-117-
122; MZ-33-55), en muchos casos ejemplares fragmentados carentes de contexto
(Fig. 163,4-8) remiten al sistema de anillas y pasadores que permitirían sujetar las
correas de transporte y, necesariamente, la manilla del escudo, que sería de cuero.
Se trata de anillas móviles, imprescindibles en la estructura de la empuñadura para
poder pasar la correa de cuero, que se unían al escudo mediante un grueso vástago
o alambre de hierro de hasta 3 mm de diámetro, con la zona que rodea la anilla a
veces decorada mediante estrías (MZ-33-35), que atravesaba el escudo desde el inte-
rior, perforándolo, quedando doblados los extremos en direcciones opuestas, al
exterior. Esta forma de anclaje permite conocer el grosor del escudo, realizado en
madera probablemente, que estaría en torno a 1,2 cm, lo que coincide con los datos
aportados por otros ejemplares peninsulares (Quesada 1997: 491).

Estas piezas aparecen en Arcóbriga en varias tumbas, asociándose a un umbo
tan sólo en una ocasión (tumba D) (Fig. 163,9), siendo en los demás casos el
único elemento de escudo encontrado. Se ha recuperado una única pieza en las
tumbas D (nº 2b), M (5) y N (4), mientras que en la tumba A (nº 4a-b) se encon-
traron dos anillas pertenecientes posiblemente a estos objetos. Por lo común se
asocian a panoplias completas, aunque la tumba D carezca de armas de asta. En la
sepultura A se relacionaría con una espada de tipo Arcóbriga, mientras que en las
tumbas D, M y N lo hacen con espadas latenienses. Aparecen, habitualmente en
número de uno, lo que debe relacionarse con la deficiente recogida en las piras
funerarias, en necrópolis como Quintanas de Gormaz (tumbas N y T), Osma (tum-
bas 13 y, quizás, 8 del M.A.B. y 9 del M.A.N.) (Lorrio 2005: 186: figs. 75,F y 76,F,
tablas 1-2, nº 49, tipo C) o El Atance (Apéndice II, § A.4, tumba 7(?); Fig. II-3,B,3-
4). Algunos de estos conjuntos alcanzarían el siglo II a.C., como demuestra la
tumba 13-M.A.B. de Osma, que proporcionó una fíbula de tipo La Tène II, o las
piezas recuperadas en Numancia, presentes en cuatro tumbas, siempre un ejemplar
en cada caso (Jimeno et al. 2004: 257), siendo dos de ellas de bronce, asociándo-
se a umbos (tumbas 18 y 52), y con cabecera moldurada muy similar a alguna de
nuestras piezas (MZ-35 y 39), aunque de hierro, como los otros ejemplares nu -
mantinos (tumbas 105 y 126).

1.3.3. Umbos

Con el elemento citado en último lugar parece que se vinculan en Arcóbriga
los umbos metálicos circulares, de los que conocemos a través de Cabré un con-
junto de cinco ejemplares, lamentablemente perdidos, uno de ellos perteneciente a
la tumba D y los restantes sin contexto conocido (MAN-123-126). Pertenecen al
modelo de casquete esférico, con reborde plano a modo de anillo, donde se sitúan
los clavos que lo unirían al armazón de madera, ocho en el caso de la pieza de la
tumba D, no pudiéndose precisar en los restantes, perdidos. Presentan una relativa
uniformidad en cuanto a sus dimensiones, oscilando entre los 20,5 cm de la pieza
D-2a (Fig. 163,9) y los 18 de los demás.
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)Ejemplares similares están documentados en la tumba 1-M.A.N. de Osma
(Fuentes 2004: fig. 4,6), una pieza de 16,5 cm de diámetro que quedaría sujeta al
cuerpo del escudo mediante cuatro clavos remachados dispuestos en el reborde,
además de otro central, no conservado. Otro ejemplar similar sería el procedente
de la tumba R de Quintanas de Gormaz (Schüle 1969: Taf. 40,4), en este caso con
seis clavos perimetrales y sólo 14 cm de diámetro12. Un conjunto interesante, atri-
buido a escudos circulares, es el procedente de la necrópolis de Numancia (Jimeno
et al. 2004: 259), intencionadamente doblados, lo que les diferencia de los arco-
brigenses. Se han recuperado siete umbos circulares hemiesféricos, con un cierta
variabilidad tanto en el tipo de anclaje, generalmente cuatro remaches equidistan-
tes en el reborde (1A), aunque un ejemplar presente hasta ocho (1B) —de cabeza
plana, a diferencia de los de Arcóbriga—, complementados en tres casos con otro
más que atraviesa el umbo por la zona central del casquete (1C), como por el
tamaño, con diámetros de 10,6 y 14 cm los más pequeños y entre 18,2 y 24, los
restantes.

Los hallazgos de Arcóbriga, muy probablemente pertenecientes a escudos cir-
culares, podrían datarse a partir del ejemplar de la tumba D hacia el siglo III a.C.
(vid. Capítulo V, § 1.1), fecha que se podría hacer extensiva a las restantes piezas
descontextualizadas, aunque el tipo se mantendría en uso al menos durante la
segunda centuria a.C. (Lorrio 2005: 186 ss.), como confirman el caso de la tumba
1-M.A.N. de Osma, donde uno de estos umbos se asocia con una fíbula de tipo
omega, o los ejemplares numantinos, llegando al siglo I a.C., como demostraría el
ejemplar del Alto Chacón, quizás ya en relación con escudos ovales (Quesada 1997:
515, fig. 298).

1.4. Estandartes

Se conocen piezas en forma de horquilla y enmangue tubular en diferentes
contextos peninsulares anteriores al cambio de era (Engel y Paris 1906: 457, lám.
33,1-2; Ulbert 1984: Taf. 25,211; etc.), a menudo denominados «bidentes» (Lorrio
2005: 186 y 196, fig. 69,B), término utilizado por H. Sandars (1913: 78 s.) para refe-
rirse a un objeto portado por el jinete reproducido en las monedas de Seteisken, que
se relaciona con los Sedetanos y se sitúa en el valle del Ebro, acuñadas en la prime-
ra mitad del siglo II a.C. (Untermann 1975: 214, l. A25,1; Villaronga 1979: 133, nº
303; Id. 1994: 219), por entonces sin paralelos reales, y que el autor relacionaba con
las piezas en forma de horquilla utilizadas, según Livio (28, 3), para derribar las
escalas en el sitio de Orongis, aunque parezca más adecuado interpretarlo como un
estandarte, mejor que un caduceo, que por su pequeño tamaño y su forma simétri-
ca se aproximaría como veremos a los signa equitum celtibéricos.

El hallazgo de algunos ejemplares similares en la necrópolis de Numancia,
junto a otros más complejos rematados en prótomos de caballo contrapuestos,
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12 Esta diferencia de tamaño justificaría para Quesada (1997: 514) la clasificación de esta pieza en un
modelo diferente (el denominado tipo IIIA), con diámetros que oscilan entre 11 y 15 cm, diferen-
ciándolo claramente de los umbos mayores, con diámetros superiores a 20 cm, con numerosos cla-
vos de sujeción (tipo IIIE), que considera típicos de los grandes escudos ovales tardíos, como un
ejemplar del Alto Chacón o las piezas de Arcóbriga-D y Osma-5 (M.A.B.), aunque reconozca la difi-
cultad de relacionar estos dos últimos con dicho modelo de escudo, pues la asociación con umbos
circulares no se habría producido hasta el siglo I a.C. (Id., Ibid.: 515).
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modelo del que se conocía un ejemplar procedente de la ciudad (Fig. 164,7c2) (vid.
infra), ha permitido su correcta valoración, justificando el estudio conjunto de
todos ellos, ya sea como báculos de distinción (Jimeno et al. 2004: 163 ss.), o como
signa equitum (Almagro-Gorbea 1998; Almagro-Gorbea y Torres 1999: 97; Lorrio
2005: 198), más adecuado que su consideración como armas defensivas. Objetos
similares parecen representarse en algunas monedas, como en los reversos de las
unidades de Ventipo (Guadán 1979: 75; Villaronga 1994: 369) en las que un infan-
te con casco de ancha visera y elevada cimera porta un escudo oblongo en su mano
derecha y una de estas piezas —prácticamente de la altura del guerrero— en la
izquierda, con dos gruesos ensanchamientos globulares en el astil, elemento éste
presente en algunas de las variantes de los modelos ibéricos (Almagro-Gorbea y
Lorrio 2007: fig. 4,2-3).

La necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado dos de estos objetos realizados
en hierro (Fig. 164,1-2), caracterizados por presentar un enmangue tubular cónico
y un remate, en la parte superior, en forma de horquilla, con los extremos enrolla-
dos, a modo de voluta, que todavía conserva en un caso, engarzado, los restos de
un grueso hilo de hierro, posiblemente una anilla, como el ejemplar de la tumba C
(nº 6), un conjunto en el que destaca una espada de tipo Arcóbriga, tratándose el
otro de un hallazgo descontextualizado (MZ-56). Presentan una altura de 10/11 cm,
similar al de las restantes piezas celtibéricas, que irían enchufadas a un vástago de
madera, rematado seguramente en un regatón, de forma similar a lo que ocurre con
las armas de asta. Así queda demostrado en Numancia, con un ejemplar proceden-
te de las antiguas excavaciones en la ciudad que apareció todavía ensartado en un
astil de 1,50 m, del que quedaban restos de madera (Mélida et al. 1924: 30, lám.
8,1), o los hallazgos de la necrópolis, donde resulta habitual la asociación estan-
darte-regatón (Jimeno et al. 2004: fig. 121).

Se conocen piezas de hierro análogas en otros yacimientos celtibéricos del Alto
Duero (Fig. 164,3-7). Así dos ejemplares muy similares, rematados también en
volutas, proceden de la tumba F de Quintanas de Gormaz (Schüle 1969: Taf. 32,6-
7) (Fig. 164,3-4), mientras que la necrópolis de Osma ha proporcionado uno pare-
cido en la tumba 11-M.A.N. (Fig. 164,5) (Fuentes 2004: 59, fig. 12,6), además de
otro, roto en sus extremos, aunque igualmente incurvados, en la tumba 8 del M.A.B.
(Fig. 164,6) (Bosch Gimpera 1921-26: fig. 308; Schüle 1969: Taf. 56,12), y posible-
mente una pieza de la 2-M.A.B., seguramente con remates del tipo arcobrigense, lo
que parece deducirse de la fotografía de Bosch Gimpera (1921-26: fig. 302) mejor
que en el dibujo de Schüle (1969: Taf. 54,6), realizado a partir de la fotografía ante-
rior. Finalmente, la tumba 16-M.A.N. proporcionó una pieza de bronce maciza
rematada en la característica forma de horquilla (Fuentes 2004: 78, fig. 20,5), lo que
la alejaría aparentemente de este tipo de objetos, aunque entre algunos ejemplares
ibéricos encontramos también este tipo de enmangue consistente en una barra
maciza de bronce (Lorrio y Almagro-Gorbea 2004-2005: fig. 5). Todas estas piezas
se asocian con armas, como nuestro ejemplar de la tumba C, conjunto que incor-
poraba una espada de antenas del tipo que toma su nombre de este cementerio, al
igual que, quizás, en Osma-2 (M.A.B.) —además de un escudo de tipo Monte
Bernorio— y en Osma-8 (M.A.B.) —aquí también con un puñal biglobular, ele-
mento éste presente en las tumbas 11 y 16 (M.A.N.) de este cementerio—, mientras
que los de Quintanas de Gormaz vienen de una tumba que incluía una espada de
La Tène y una de antenas de tipo Atance.



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

341

FIG. 164. Estandartes celtibéricos: 1-2, Arcóbriga; 3-4, Quintanas de Gormaz-F; 5, Osma-11
(M.A.N.), 6, Osma-8 (M.A.B.); 7, Numancia (según la tipología de Jimeno et al. para
la necrópolis, completada con la pieza procedente de la ciudad —c-2—); 8, signum
equitum del Museo de Cuenca; 9 jinete con cetro del cipo funerario de Jumilla y
detalle del mismo. 1-6, hierro, 7, bronce y hierro (3-4 y 6, según Schüle 1969; 5,
según Fuentes 2004; 7,a-b, c1 y d, según Jimeno et. al. 2004; 7,c2, según Lorrio
2005; 8, según Lorrio y Almagro-Gorbea 2004-2005; 9, según Muñoz Amilibia 1987
y García Cano 1997).
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) El conjunto más importante procede, en cualquier caso, de la necrópolis de
Numancia, donde han aparecido 14 de estos ejemplares, tanto de hierro como de
bronce, aunque alguno se reduzca a un pequeño fragmento del vástago, lo que difi-
culta su interpretación (Jimeno et al. 2004: 163 ss., fig. 122, lám. XIII). Presentan la
característica forma de horquilla o doble rama, que arranca de un tubo cónico que
permitiría enchufar la pieza a un astil de madera, cuya parte inferior quedaría refor-
zada por un regatón de bronce o hierro. A diferencia de los ejemplares analizados,
en el caso numantino las ramas de la horquilla presentan variadas terminaciones,
que han permitido establecer cuatro tipos (Fig. 164,7a-c1 y d), que incluyen desde
remates simples hasta otros terminados en motivos decorativos simétricos.

— El modelo más próximo a nuestras piezas es el representado por un ejem-
plar hallado en superficie, con la horquilla en forma de «U» rematando sus ramas
en dos volutas, decorados con una línea incisa en espiral, mientras que la zona de
unión del vástago y la horquilla presenta tres pequeñas molduras (tipo a).

— Más frecuentes son los de horquilla simple (tipo d), de bronce o hierro 
—alguno de interpretación dudosa al conservarse tan sólo un pequeño fragmento
del vástago—; es el menos complejo, presentando una horquilla semicircular poco
elevada, cuyos brazos se van estrechando progresivamente, careciendo de remates o
decoración, siendo de acuerdo con los autores el equivalente a los ejemplos celti-
béricos comentados anteriormente (Id., Ibid.: 167), lo que, según el análisis llevado
a cabo, no parece ser el caso.

— Además, se recuperaron una serie de ejemplares broncíneos figurados: uno,
de ramas igualmente cortas, rematadas en dos cabecitas humanas, de cuyas orejas
cuelgan anillas (tipo b) y un destacado conjunto de piezas rematadas por dos pró-
tomos de caballo contrapuestos, bajo cuyos hocicos aparece una cabeza humana
esquemática (tipo c). Los hallazgos de la necrópolis, incorporan un jinete (Id., Ibid.:
164) (Fig. 164, 7c1), aunque alguna de estas piezas pudieron haber carecido de este
elemento, como el ejemplar de la tumba 92 (Id., Ibid.: fig. 80,1), que, además de
aparecer incompleto, ofrece decoración troquelada en la zona de unión de ambos
prótomos, ausente en la variante con jinete y que caracteriza, en cambio, la identi-
ficada en la ciudad (Fig. 164, 7c2), con la que parece relacionarse. Los ejemplares
mejor conservados, del modelo con jinete, proceden de la tumba 38, la única que
proporcionó dos de estas piezas, provistas de sus regatones de bronce (Id., Ibid.: fig.
50, 5 y 6), tratándose de piezas que incorporan otras dos cabezas humanas en los
extremos de los ramales, bajo el cuerpo de los caballos (Fig. 164, 7c1), poniendo de
manifiesto una cierta variabilidad en el tipo.

Los estandartes numantinos se asocian en general a tumbas con ajuares pro-
vistos de adornos, y sólo excepcionalmente incluyen armas (Id., Ibid.: 167, fig. 121),
lo que contrasta abiertamente con lo registrado en los restantes casos analizados,
aunque como veremos la diferente cronología de unas y otras piezas pudieran expli-
car tales asociaciones.

Los ejemplares más complejos han sido interpretados como cetros, insignias o
estandartes (Schulten 1931: 271; Mélida et al. 1924: 30; Pastor Eixarch 1998; Lorrio
2005: 198), sugiriendo Almagro-Gorbea y Torres (1999: 97; Almagro-Gorbea 1998:
103 s.) su consideración como signa equitum, destacando su similitud con las fíbu-
las hispano-célticas de jinete y de caballito. Tal interpretación confirmaría, de
acuerdo con Almagro-Gorbea y Torres (1999: 96 ss., 109), la importancia real de la
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)caballería y de las elites ecuestres entre los celtíberos, de las que serían, al igual que
los referidos modelos de fíbulas, distintivo de elite social, por ser símbolo de la per-
tenencia a la clase de los equites. Diferente es la interpretación de Jimeno et al.
(2004: 167 ss.), que considera que las piezas recuperadas en la necrópolis de
Numancia serían «báculos de distinción», para lo que argumentan que no todos
estos objetos reproducen el caballo, al identificarse modelos más simples, ni se vin-
culan con «caballeros», pues no aparecen asociados a arreos de caballo. Sin embar-
go, esta postura no tiene en cuenta que lo realmente explícito en la Antigüedad era
la propia iconografía de estas piezas, cuyos mejores paralelos son los signa equitum
representados en monedas celtibéricas como las de Sekaiza, del todo similares a los
que ofrecen otras monedas galas (Almagro-Gorbea y Lorrio 2007: 35), y que los
arreos de caballo habían dejado de asociarse al ajuar militar más destacado desde
el siglo III a.C.

En cualquier caso, Jimeno et al. (2004: 170) han señalado las pequeñas dimen-
siones de las piezas numantinas, que las situaría más como báculos o elementos de
distinción personal que grupal (Pastor Eixarch 1998: 39). Efectivamente, los dos
ejemplares en forma de prótomos de caballo conservados completos —proceden-
tes, respectivamente, de la tumba 38 y de la ciudad— miden 10,6 y 12,3 cm, no muy
diferentes, por tanto, de las piezas de Arcóbriga, frente a los más pequeños de la
tumba 106 (tipo b) y 40 (d), cuya longitud se sitúa en 7,2 y 7,6 cm, respectivamente
(Jimeno et al. 2004: fig. 50,5, lám. XIII,4; figs. 52A,1; 90,1).

En cuanto a su evolución tipológica, las piezas más antiguas de la serie serían
las de Arcóbriga, cuya tumba C se situaría hacia mediados o fines del siglo III a.C.
(vid. Capítulo V, § 1.1), Quintanas de Gormaz y, algunas de las recuperadas en
Osma, en todos los casos asociados con armas, pudiendo fecharse por tanto hacia
el siglo III a.C., aunque pudiera haber piezas anteriores y, con seguridad, también
posteriores, como pone de manifiesto el caso numantino, donde asistimos a la
diversificación del tipo, con una variante de extremos acabados en volutas, asimila-
ble a los ejemplares mencionados, junto a otras claramente influidas ya por mode-
los reconocibles en la plástica celtibérica, como las fíbulas de caballito o las cabeci-
tas aplicadas en diferentes tipos de soporte. Los hallazgos de la necrópolis de
Numancia se fechan entre finales del siglo III y el 133 a.C., aunque únicamente se
adscriban a la fase I dos ejemplares, uno, de la tumba 97, sólo conserva el tubo de
enmangue mientras que el de la tumba 56, considerado como del tipo d, presenta
roto el extremo del único ramal conservado, por lo que podría relacionarse con los
ejemplares arcobrigenses —tipo a— (Jimeno et al. 2004: figs. 62 y 121), siendo
característicos de su fase II, en cambio, los ejemplares más complejos (Jimeno et al.
2004: 167 y 302).

La necrópolis numantina se encuadraría durante la etapa más antigua de la
fase Celtibérica Tardía, cuya cronología situamos ca. 225/200 — siglo I a.C., un
periodo de transición y cambios profundos, en gran medida como resultado del
enfrentamiento con Roma que acabará al final sometiendo a los celtíberos, en el
que, como resultado de procesos evolutivos autóctonos, las comunidades celtibéri-
cas fueron adoptando formas de vida más urbanas, que posiblemente tendrían su
reflejo en un proceso con el que cabe relacionar los cambios en la ideología fune-
raria y en las maneras de significación del estatus social que se perciben durante esta
etapa, con la desaparición de las armas, al menos en ciertas áreas de la Celtiberia,
al tiempo que la joyería, acumulada en tesorillos familiares o depósitos comunita-
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) rios y no en los enterramientos, sustituiría al armamento como elemento de esta-
tus.

Fuera del ámbito celtibérico, resulta interesante el hallazgo en La Osera de una
pieza claramente relacionada con estos objetos (Manso 2005), un ejemplar de
enmangue tubular rematado en forma de horquilla, con los extremos vueltos y
engrosados, de los que penderían sendas anillas, sólo una conservada, similar por
tanto al arcobrigense de la tumba C, lo que pone de manifiesto la entidad de las
relaciones entre ambos sectores de la Meseta, confirmada por elementos como las
espadas de antenas del modelo de hoja pistiliforme, tan habituales en ese emble-
mático cementerio vettón (vid. supra, § 1.1.1). Aunque carece de contexto conoci-
do, creemos que su cronología no debió ser muy diferente a la de la pieza arcobri-
gense con la que se asemeja.

En relación con el origen del tipo, cabe mencionar la reciente identificación
de un conjunto de figurillas broncíneas de jinete interpretados como signa equitum
o estandartes ibéricos, verdaderos cetros pertenecientes a elites aristocráticas ecues-
tres ibéricas, cuyo heros equitans o antepasado mítico representarían estas figuras,
que se han denominado tipo «Jinete de La Bastida» al ser éste el mejor de los ejem-
plares conocidos (Lorrio y Almagro-Gorbea 2004-2005; Almagro-Gorbea y Lorrio
2007; Lorrio 2007b). Configuran un grupo de gran homogeneidad tipológica y de
dimensiones similares, inferiores incluso a las celtibéricas, que se fecha a partir del
475-450 a.C., aunque alguna pieza sea claramente posterior, como confirma el
ejemplar de Hornachuelos (Ribera del Fresno, Badajoz), procedente de un contex-
to funerario que se ha datado entre mediados del siglo II a.C. y finales del I a.C.
(Rodríguez Díaz 2003: 10 s.), momento en el que quedaría amortizado. Estas figu-
rillas broncíneas responden a un mismo modelo iconográfico, basado en un jine-
te desnudo en actitud de parada con casco de tipo jonio-ibérico con alta y elegan-
te cimera, que sobresale por delante del caballero y que cae por atrás sobre sus
hombros, sustentándose la mayoría sobre un simbólico soporte rematado por sen-
dos pares de volutas, que cabe interpretar como la esquematización de capiteles
protoeólicos a modo de ‘Árbol de la Vida’ para indicar que el jinete se encuentra
en el plano divino del Más Allá (Fig. 164,8), detalle de gran interés pues coincide
con la forma adoptada por las piezas celtibéricas de mayor antigüedad, en las que
pudo haber influido13.

Un ejemplo interesante tanto por su similitud con los modelos celtibéricos
más antiguos, como por aportar información sobre la forma en que debieron haber
sido asidos estos cetros, la proporciona el cipo funerario de Coimbra del Barranco
Ancho (Jumilla, Murcia), en una de cuyas caras aparece representado un jinete cuya
mano derecha sujeta lo que A. Mª Muñoz (1983; Id. 1987: 236) consideró como
un «bastón, báculo o cetro terminado en T», pero con los remates curvados (Fig.
164,9). El relieve formaría parte de un pilar-estela fechado hacia mediados del siglo
IV a.C., pudiéndose relacionar, según García Cano (1997: 265 s., fig. 38b, láms. 49
y 55), con la sepultura 70, una destacada tumba aristocrática de la llamada
«Necrópolis del Poblado», lo que ratifica su pertenencia a la cúspide social.

344

13 Recientemente ha aparecido uno de estos cetros en el mercado internacional de antigüedades
(Gorny&Mosch, 16/12/2008: http://www.gmcoinart.de/shop/index.php3?AuID=89), con la pecu-
liaridad de incorporar una anilla en cada voluta, lo que asemeja extraordinariamente esta pieza con
el ejemplar de la tumba C de Arcóbriga.
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)2. UTENSILIOS

Incluimos en esta categoría diversos objetos de funcionalidad variada. Algunos
resultan habituales en contextos funerarios como los cuchillos, de posible uso
ritual, o las tijeras, las pinzas y las navajas, relacionadas posiblemente con el aseo
personal, mientras que otros, como las tenazas o grandes pinzas/compás, no resul-
ten muy frecuentes en este tipo de ámbitos, aunque se conocen suficientes ejemplos
que justifican su presencia en necrópolis con fines rituales, al igual que los cuchi-
llos.

2.1. Cuchillos

Un objeto frecuente en las necrópolis celtibéricas es el cuchillo de un único filo
y generalmente de hoja curva. Éstos, realizados en hierro, están bien documentados
en los cementerios protohistóricos de la Península Ibérica, haciendo su aparición a
partir del Periodo Orientalizante, para encontrarse en las necrópolis celtibéricas
desde sus etapas iniciales, en torno al siglo VI a.C. (Lorrio 2005: 152) La simplici-
dad formal de estos objetos, considerados de origen fenicio (Almagro-Gorbea 1983;
Quesada 1997: 167; Almagro-Gorbea et al. 2004: 219; Lorrio 2008c), ha condicio-
nado su estudio, contándose, no obstante, con alguna síntesis sobre los mismos
(Mancebo 2000).

La necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado un nutrido conjunto, formado
por una treintena de piezas, más de la mitad de las cuales proceden de contextos
conocidos (tumbas A, B, D, I, L-P, R, T, V y W, MAN-127-133 y MZ-57-64), aunque
alguno se conserve de forma parcial, lo que dificulta su clara identificación (Tab.
8). Corresponden por lo común al modelo afalcatado, de dorso curvo o acodado
(Fig. 165,1-5), característica que suele perdurar careciendo por tanto de valor como
indicador cronológico. Estos cuchillos se caracterizan por tener un solo filo cor-
tante, prolongado en una lengüeta sobre la que van remachadas las cachas, gene-
ralmente de materia orgánica, por lo que no suelen conservarse, quedando enton-
ces los característicos remaches. Ocasionalmente ofrecen decoración, destacando
dos ejemplares con restos de damasquinado en sus empuñaduras, uno procedente
de la tumba D, actualmente perdido, y otro más descontextualizado (MZ-62) (Fig.
165,5).

En general, las piezas arcobrigenses ofrecen una relativa homogeneidad, pre-
sentando el dorso curvo, que se prolonga desde la empuñadura, con un desarrollo
respecto a ésta rectilíneo o ligeramente curvo y un característico acodamiento, más
o menos marcado, hacia la mitad de la pieza, aunque tal disposición pueda variar
(por ejemplo, el ejemplar de la tumba O, que ofrece el acodamiento en su mitad
distal). El filo sigue un trazado inicial ligeramente convergente respecto al dorso, lo
que produce el adelgazamiento de las hojas en su zona media, curvándose a conti-
nuación, para ensancharse en su tercio distal, con marcadas diferencias de un ejem-
plar a otro (como las piezas MZ-64 y MAN-129), adoptando el filo un perfil con-
vexo, que termina en un extremo apuntado. Los mayores miden entre 16 y 19 cm
(tumbas I, M, O y T, MZ-57-59) y los menores en torno a 13 cm (tumba Ñ-5). Un
tipo diferente sería la pieza MAN-133, un cuchillito de dorso ligeramente curvo y
filo paralelo, cuya hoja se va progresivamente estrechando hasta alcanzar la punta,
no conservada.
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No se han recuperado, en cambio, cuchillos de dorso recto, aunque alguno de
los objetos reconocibles tan sólo a través de las fotografías pudiera interpretarse en
ese sentido (tumba N-11), que, en cualquier caso, serían tipos claramente minori-
tarios, lo que coincide con lo observado en otros cementerios celtibéricos (Lorrio
2005: 164, 169, 181 y 186). Diferente es el caso de la necrópolis de Numancia,
donde se conocen 24 cuchillos depositados en 23 tumbas, de los cuales, 15 son de
dorso recto14 (Jimeno et al. 2004: 274, fig. 200). Entre ellos, hay que destacar el
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Cuchillos, 
MAN 

Long. 
Total 

Long. 
hoja 

A. máx. 
hoja 

Long. enmangue 
Grosor 
Hoja 

A-7 14,5* 11 3 3,5 0,4 
B-5** 12,5     
B-6** 9,7     
D-4** 18,6 15  3,6  
D-5** 9  2   
I-5** 18 14 3 4  
L-5 17,5 13,5* 2,8 4 0,5 
M-8 19 18 3 1*  
N-5 15,2 9,4* 2,1 6,2 0,3 
N-6** 10*     
Ñ-5** 13 10 1,5 3  
Ñ-6** 10,5     
0-4** 18 15* 2 3  
P-3 15 11* 2,2 4  
R-6** 14,4 11* 2 3,3  
T-5 16,5 13,2 1,7 3,3* 0,3 
V-3** 11 10* 3,8 1,4*  
W-4**  6,8* 2   
127 10 9*  1 0,2 
128 13,5* 10* 2 3 0,3 
129 12* 8,5* 2,5 3,6 0,2 
131 9,5 8* 2 1,5 0,2 
133 8,5 7,5* 1 1 0,2 

 
Cuchillos 
MZ 

Long. 
Total 

Long. 
hoja 

A. máx. 
hoja 

Long. enmangue 
Grosor 
Hoja 

57* 16,4 12,7 1,7 3,6 0,2 
58* 17,3 13,7 2,2 3,6* 0,3 
59* 16,8 13,8* 2,5 3 0,3 
60* 13 10* 2 3 0,2 
61* 12,7 10,5* 1,7 2,2* 0,3 
62* 10,7 5,2* 5,5 1,3 0,2 
63* 12,5 9* 1,3 3,5* 0,3 
64* 13*  1,7  0,2 

** no conservado    – * incompleto

TAB. 8. Dimensiones básicas de los cuchillos.

14 En algún caso se trata de pequeños fragmentos de la hoja (Jimeno et al. 2004: tumbas 26, nº 4, 29,
nº 3, 50, nº 6 y 63, nº 1), de difícil interpretación.
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ejemplar de la tumba 3, asimilable a la fase inicial del cementerio, que ofrece, en la
zona de la hoja inmediata a la empuñadura y en la parte del dorso, un refuerzo que
adopta forma de voluta, que contribuye a dar consistencia y embellecer las cachas,
constituyendo una prolongación de las mismas (Id., Ibid.: fig. 29,1). Este refuerzo
se ha identificado igualmente sobre algunos de los ejemplares de Arcóbriga (tum-
bas N, Ñ y O, MAN-129 y MZ-62) (Fig. 165,3-5), que se pueden relacionar con otro
recuperado en la casa 2 de Los Castellares de Herrera de los Navarros (Zaragoza),
donde se asocia, entre otros elementos, a una fíbula de caballito, encuadrándose en
un momento situado entre finales del siglo III y el segundo cuarto del II a.C.
(Burillo y de Sus 1988: 62 ss.; Burillo 2005: 109). Del mismo modo, este rasgo, que
parece denotar modernidad, aparece sobre un cuchillo (Luik 2002: Abb. 196,R 255)
procedente de las antiguas excavaciones de Schulten en el Campamento III de
Renieblas, relacionado con la campaña de Nobilior contra Numancia el 153 a.C.,
en el que, igualmente, adopta forma de voluta.

El cuchillo está presente en buena parte de los ajuares con armas documenta-
dos en la necrópolis de Arcóbriga, generalmente uno por tumba, aunque existan
casos en los que se recuperaron dos de estas piezas, faltando, en cambio, en los des-
provistos de armamento, aunque de éstos conocemos muy pocos ejemplos, lo que
en cualquier caso coincide con lo observado en otros cementerios celtibéricos,
donde suele asociarse de forma mayoritaria con algún tipo de arma (Lorrio 1990:
46). Su vinculación con el armamento, y especialmente con la espada, se pone de
manifiesto por la existencia, en las vainas de aquéllas, de un estuche o cajetín para
el cuchillo, dato este conocido por las fuentes al hacer referencia a las comidas de
los celtas (Posidonio, en Athen. 4, 152a) y del que tenemos un ejemplo en la tumba
P, que todavía conservaba el cuchillo en su interior. Seguramente su utilización

347

FIG. 165. 1-5, Cuchillos; 6, tijeras; 7-10, «pinzas de depilar»; 11-12, navajas. 1-7, 9, 11-12,
hierro; 8 y 10, bronce.
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) como arma sería ocasional, a pesar de que presenten en ciertos casos unas dimen-
siones semejantes a las de los puñales. Este carácter estrictamente utilitario es el
generalmente admitido (Sanz 1997: 420; Quesada 1997: 167 s.; etc.), pues como
señalan Jimeno et al. (2004: 277), se trata de un instrumento imprescindible para
la comida personal, siendo, junto a la navaja, un útil corriente en el mundo pasto-
ril hasta nuestros días.

Sin embargo, su sola presencia en las sepulturas confiere a estos objetos un
claro valor de elemento de prestigio, lo que confirma el que a veces presentaran sus
cachas decoradas. Pueden relacionarse con los banquetes funerarios, pudiendo con-
siderarse las piezas de mayor tamaño como objetos sacrificiales, lo que confirmarí-
an los relieves de Pozo Moro, donde aparece un personaje sosteniendo un gran
cuchillo afalcatado, aparentemente realizando un sacrificio (Almagro-Gorbea 1983:
198 s., nota 119, lám. 23,c).

2.2. Tijeras

Este tipo de útil, relativamente frecuente en la Meseta Oriental, se caracteriza
por tener dos hojas de hierro de iguales dimensiones, con un solo filo al interior,
quedando unidas por la prolongación de una estrecha lámina a modo de puente,
de sección cuadrangular/rectangular, que funciona como muelle de flexión. De la
necrópolis de Arcóbriga conocemos ocho ejemplares (Tab. 9), cinco de ellos proce-
dentes de conjuntos cerrados, formando parte del ajuar de las tumbas D, G, K, N y
T, todas, salvo la G, con armas, careciendo el resto de contexto (MZ-65-67). Son
muy pocas las que se han conservado completas, pero podemos apuntar que sus
tamaños oscilan entre los 16 cm de las tijeras procedentes de las tumbas D y N (Fig.
165,6), hasta los 27,8 de la pieza de la tumba T.

Este objeto es especialmente habitual en las necrópolis del Alto Duero, encon-
trándose, en general, asociado con armas (Lorrio 2005: figs. 71,C,E y G, 74, A-D,
75,A, 76,A y 78,B, tablas 1 y 2, nº 91). En La Mercadera están presentes en el 16%
de los conjuntos militares, proporción aún más elevada si se excluyeran las tumbas
adscritas a la fase I, que en ningún caso albergaron este elemento. En Carratiermes
(Bescós 2000: 128, figs. 53-54), las tijeras se encuadran en el momento final de ese
cementerio, relacionándose con fíbulas de La Tène II y III y con cerámica pintada;
ninguna de las tumbas en las que aparecen tiene adornos, mientras que ofrecen res-
tos de arreos, dos incluyen lanzas, y siempre cerámica a torno. Esta asociación se
mantiene en los ajuares conocidos de Atienza —tumba 15 (Lorrio 2005: fig.
68,A)— y El Atance (de Paz 1980: 44 y 48) (vid. Apéndice II, § A.4, tumba 13 (?);
Figs. II-4,9 y II-7,2), constituyendo un objeto prácticamente desconocido en el resto
de las necrópolis del Alto Tajo (Lorrio 2005: 233), donde Cerralbo (1916: 63) las
halló «raras veces».

Por otra parte, la presencia de tijeras en conjuntos militares está bien docu-
mentada en las necrópolis del área ibérica (Broncano et alii 1985: fig. 38; Cuadrado
1987: 93, fig. 133; etc.), aunque también se registran en tumbas desprovistas de
armas (Id., Ibid.: tumbas 79 y 110), lo que igualmente ocurre en los cementerios de
la Meseta Occidental y en la necrópolis de Numancia (vid. infra).

Desde el punto de vista morfológico constituyen un grupo muy uniforme, sin
apenas variaciones, pudiendo en algún caso presentar el muelle de flexión retorci-
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do, como en Atienza-15 o Gormaz-10 (Lorrio 2005: figs. 68,A y 74,D). Su mayor
diversidad estriba en su tamaño, pudiendo encontrar pequeñas, medianas y gran-
des, aunque, en general, sus dimensiones oscilan entre los 16 y 23 cm y suelen care-
cer de decoración, si bien Cabré (1917: 92) hace referencia a una pieza de grandes
dimensiones «con labores punteadas en ambas hojas». El modelo coincide con el
utilizado para el esquileo de ovejas (Taracena 1932: 18), de modo que su presencia
en las tumbas puede interpretarse como un símbolo de riqueza y, en cualquier caso,
evidencia la importancia de la economía lanar en la sociedad celtibérica (Salinas
1986: 101 ss.). Esta consideración como elemento de estatus, que perdurará en la
Meseta durante largo tiempo (Caballero 1974: fig. 32,6), vendría confirmada por su
asociación con conjuntos militares que cabe considerar como ricos, frecuentemen-
te con aquellos que incluyen espada o puñal (Lorrio 2005: 233).

Para Alfaro (1978: 304), en cambio, las tijeras celtibéricas serían de uso domés-
tico al considerarlas demasiado pequeñas y carentes de la fuerza necesaria para rea-
lizar el esquileo, interpretación que sería válida para el caso de un pequeño ejem-
plar de unos 10 cm de longitud de la tumba Osma-16 del M.A.N. o del ejemplar de
nuestra tumba G, de 13 cm, cuya vinculación con el aseo personal parece justifica-
da, documentándose, además, unas pinzas de depilar. En este sentido, la presencia
de este útil en Numancia —unos 31 ejemplares en 27 conjuntos, alguno con dos
juegos— en tumbas con armas o sin ellas, así como la diferencia de tamaños —30
cm las más grandes y 13 las pequeñas—, lleva a plantear un uso multifuncional
para las mismas, que cubriría las necesidades tanto personales como domésticas e
industriales (Jimeno et al. 2004: 279 ss., fig. 202). Esta variedad de tamaños se
observa, igualmente, en Carratiermes (Bescós 2000: 128 s., figs. 53-54), donde se
han recuperado nueve ejemplares completos, que oscilan entre los 11 y 31 cm de
longitud, habiendo podido presentar las mayores de 25 cm una funcionalidad dife-
rente del resto.

El origen de estos objetos parece ubicarse en la Europa Céltica, donde hacen su
aparición a partir de La Tène B (Lenerz-de Wilde 1991: 186). Su presencia en las
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Tijeras 

MAN 

Long. 

Total 

Long. 

hoja 

Ancho máx. 

hoja 
Grosor hoja 

Long. 

Enmangue 

Grosor 

vástago 

D-6** 16,5 12 2  4,5  

G-6** 13,5 9 1,4  4,5  

K-4** 8,5*      

N-7 16 8 1,4 0,3 8  

T-6 27,8 16,5 2,4 0,4 11,3 0,5 

 
Tijeras 

MZ 

Long. 

Total 

Long. 

hoja 

Ancho máx. 

hoja 

Grosor hoja Long. 

enmangue 

Grosor 

vástago 

65* 20,8 9/8* 2,5 0,3 11,8 0,4 

66* 10 5* 1,5 0,3 5 0,15 

67* 5,3 2,6* 1,8 0,2 2,7* 0,2 

** no conservadas    – * incompletas

TAB. 9. Dimensiones básicas de las tijeras.
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) necrópolis del Alto Duero hay que situarla a partir de la fase IIA de Lorrio, consti-
tuyendo un elemento muy frecuente desde ese momento (vid. Lorrio 2005: tablas 1
y 2, nº 91), siendo, por el contrario, poco habituales en la zona del Alto Tajo-Alto
Jalón, sin que los hallazgos de Arcóbriga modifiquen sustancialmente este panora-
ma, pues más bien vienen a confirmar las estrechas relaciones que durante las eta-
pas más avanzadas de la Cultura Celtibérica existieron entre la zona del Alto Jalón
y el Alto Duero. Igualmente, su presencia no es frecuente en las necrópolis del
Duero Medio y el área abulense (Sanz 1997: 415; Lorrio 2005: 233).

2.3. Pinzas «de depilar»

Las llamadas «pinzas de depilar» son objetos realizados en una lámina metáli-
ca, generalmente de bronce, aunque ocasionalmente puede realizarse en hierro, ple-
gada por su mitad, estando realizada su cabeza o zona flexora por un doblez sub-
cilíndrico que actúa a modo de muelle y sirve de separación a los dos brazos de la
pieza, levemente divergentes y cuyos extremos pinzantes, generalmente de mayor
anchura, aparecen ligeramente doblados hacia el interior. En ocasiones conservan
el elemento suspensor, también metálico, e incluso pueden mantener la presilla que
las mantendría cerradas. Pueden ofrecer decoraciones de motivos incisos, troquela-
dos o calados (Ruiz Zapatero y Lorrio 2000: 281).

La necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado nueve ejemplares (Tab. 10),
correspondiendo, en su mayoría, al tipo 5 de Carratiermes (Bescós 2000: 130), al
conformarse la zona del pliegue en un cilindro que queda separado de los lados por
un estrechamiento (Fig. 165,7-8, 10). Además, se ha encontrado una pieza que se
puede asimilar al tipo 6 (Id., Ibid.: 130 s.), ya que ofrece un estrangulamiento cón-
cavo bajo la cabecera (MZ-68) (Fig. 165,9). Sus tamaños oscilan entre 10 cm, las
mayores, y 5, las más pequeñas; cinco de ellas proceden de conjuntos cerrados, for-
mando parte de los ajuares de la tumba C, un conjunto con armas, asociándose a
otro útil como es la navaja; la tumba G, donde encontramos un completo ajuar com-
puesto esencialmente de elementos de adorno, con un bello ejemplar de broche ibé-
rico o una fíbula de lobo, además de otros útiles como unas tijeras; las tumbas L y
M, con armas, y la tumba N, que ofrece un completo ajuar con armas y diversos uten-
silios, como cuchillos y tijeras, careciendo el resto de contexto (MAN-139-141; MZ-
68). La mayoría de las piezas de los conjuntos señalados no se conservan en la actua-
lidad, por lo que no sabemos si ofrecerían decoración, aunque este detalle sí se
observe con claridad en el ejemplar broncíneo de la tumba G, con dos filas parale-
las, junto a la cabecera, de tres pequeños círculos troquelados, y en algunas de las
piezas descontextualizadas, de bronce, también con pequeños círculos troquelados,
esta vez con punto central, rodeados por un anillo puntilleado (MAN-139) (Fig.
165,10) o líneas incisas en zigzag (MAN-140) (Fig. 165,8). Además, se conserva parte
de la pala de otras pinzas (MAN-141) con una sencilla decoración de líneas y peque-
ñas incisiones dispuestas en forma de media espina. En general, se trata de ejempla-
res muy similares a otros procedentes de la necrópolis de Numancia, incluso en sus
decoraciones (Jimeno et al. 2004: tumbas 22,4, 29,2, 51,2 y 140,6).

En cuanto a la conservación del elemento suspensor, tan sólo las pinzas MAN-
140 presentan una estrecha lámina metálica cuyos extremos quedan engarzados por
un pasador que atraviesa la propia cabecera (Ruiz Zapatero y Lorrio 2000: 281). A
este tipo se añade la posible identificación de otro, en este caso, una delgada vari-
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lla de bronce enrollada helicoidalmente que se abre, en su parte inferior, en una
especie de anilla, que engancharía en la cabecera del utensilio, mientras que la parte
superior ofrece un pequeño hueco oval, a modo de ojal, para su posible suspensión;
conocemos una única pieza de este tipo (MAN-142), aunque posiblemente las pin-
zas de la tumba G (nº 5) ofrezcan un elemento similar.

Las dimensiones de las piezas estudiadas coinciden con las establecidas para
este utensilio, habiéndose apuntado un aumento en la longitud, a la vez que una
reducción en la anchura relativa de los extremos pinzantes en las piezas más moder-
nas (Id., Ibid.). En cuanto a su funcionalidad, tradicionalmente se las ha relaciona-
do con el aseo personal, asociándose frecuentemente con otros objetos de igual fun-
ción como las navajas o tijeras (vid supra), aunque la anchura excesiva de la parte
pinzante o la ausencia de extremos doblados hacia el interior de algunos de estos
objetos dificultan tal interpretación, pudiéndose tratar de simples pasadores de
correa (Id., Ibid.). A este respecto, Jimeno et al. (2004: 289) consideran que la dife-
rencia entre las pinzas de depilar y las de presionar estriba en que el diseño de las
primeras conlleva un estrechamiento en su remate distal, terminando las palas en
forma biselada, perfectamente acopladas; por el contrario, algunas de estas piezas
ofrecen el extremo distal más ancho y ligeramente curvado, lo que las hace inapro-
piadas para la función de depilación, pero que explica la existencia de una abraza-
dera metálica en la zona distal, destinada a servir de tope y a ejercer presión en el
punto necesario, en función de la tela o correa a presionar, estando ante lo que
denominan «pinza de presión continua».

Se trata de un objeto habitual en los contextos funerarios celtibéricos, siendo
mayoritaria su presencia en tumbas con armas, asociándose a equipos militares
completos dotados de espada (Lorrio 2005: 232, tablas 1 y 2, nº 97), lo que con-
trasta con la información aportada por Cerralbo (1916: 63), quien señalaba que los
hallazgos de pinzas en sepulturas son muy frecuentes tanto en tumbas con armas
como en las integradas por objetos de adorno. En Arcóbriga aparecen tanto en tum-

351

Pinzas, MAN 
Long. 

Total 

Long. 

Cabecera 

Ancho 

cabecera 

Long. 

hoja 
Ancho hoja Grosor hoja 

C-7 9,2 0,5 1,2 8,7 1,6 0,1 

G-5** 7,5 0,7 2 6,8 2  

L-6** 7,8 1,8 1,5 6 1,8  

M-9 6 1 1,5 5 1  

N-8 10 1 1,8 9 1,8 0,2 

139 10,4 0,7 2 9,7 2 0,2 

140 5,2 0,4 0,7 4,8 0,6 0,1 

141* 4,9 0,8 1,1 4,1 1,1 0,1 

 

Pinzas,  

MZ 

Long. 

Total 

Long. 

Cabecera 

Ancho 

cabecera 

Long. 

hoja 
Ancho hoja Grosor hoja 

68 9,1 0,6 0,8 8,5 2 0,2 

** no conservadas    – * incompletas

TAB. 10. Dimensiones básicas de las pinzas.
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) bas militares con un buen número de objetos, como en tumbas por elementos de
adorno, como la citada tumba G, lo que igualmente ocurre en cementerios como el
de Numancia (Jimeno et al. 2004: fig. 211). Un caso hasta ahora excepcional lo
constituye la necrópolis burgalesa de Pinilla Trasmonte (Moreda y Nuño 1990: 178,
fig. 4), donde tanto las pinzas de bronce como las «navajas de afeitar», de bronce o
hierro y de variada tipología, son los objetos metálicos predominantes.

Cronológicamente están documentadas en la Meseta Oriental desde el
Celtibérico Pleno, formando parte de algunos de los ajuares más destacados de la
fase IIA de Lorrio (2005), como lo confirma el ejemplar broncíneo de la tumba 29
de Sigüenza, conjunto integrado por una espada de frontón y una urna de orejetas,
entre otros objetos, resultando habitual en conjuntos más evolucionados, como lo
demuestran los hallazgos de Quintanas de Gormaz-A y, las más modernas, de las
tumbas R y G? de este mismo cementerio, las tumbas A y B de La Revilla, las sepul-
turas 15 y 16 de Atienza (vid., para todos ellos, Lorrio 2005: figs. 66,D, 68, 72,B,
72,D y 74,A-B), o la tumba A de El Atance (Aguilera 1916: fig. 12), que ofrecen pin-
zas más estilizadas que las precedentes, siendo características que se reproducen
sobre los ejemplares arcobrigenses.

2.4. Navajas

Las «navajas de afeitar», son, igualmente, utensilios de aseo formados por una
hoja de hierro con un único filo cortante recto. Su presencia resulta menos fre-
cuente (Lorrio 2005: tabla 1, nº 93), documentándose su asociación con pinzas y
tijeras. En Arcóbriga se han recuperado algunas navajas en las tumbas C, J, X y posi-
blemente en la K y N, todas ellas con armas (Fig. 165,11-12).

Entre los ejemplares de navajas pueden distinguirse dos modelos. Por un lado
aquellos formados por una hoja de hierro con un único filo cortante, que presenta
en un extremo un remache que uniría la hoja a las cachas, permitiendo su giro, ade-
más de su cierre, modelo constatado en la tumba 15 de Atienza o en los ejemplares
de Arcóbriga (Ruiz Zapatero y Lorrio 2000: 294, fig. 7). Por otro, el constituido por
una hoja de hierro de un único filo cortante, de extremo redondeado, que presen-
ta, en la zona de la empuñadura, un estrechamiento destinado al enmangue, docu-
mentado en la tumba 16 de Atienza (Id., Ibid.: fig. 7,6).

La presencia de estos objetos se constata desde la fase inicial de la Cultura
Celtibérica, perdurando hasta la más avanzada, lo que se documenta a través de los
hallazgos de Pinilla Trasmonte, que ofrece este tipo de útil en sus ajuares más anti-
guos junto a fíbulas de doble resorte, así como en los del siglo I a.C. (Moreda y
Nuño 1990: 178 s.; Ruiz Zapatero y Lorrio 2000: 296). En Arcóbriga los ejemplares
contextualizados pueden fecharse hacia el siglo III e incluso inicios del II a.C., como
demuestra su asociación en la tumba J con una fíbula zoomorfa, realizada sobre
placa (vid. Capítulo V, § 1.1).

En cuanto a su funcionalidad, parece quedar fuera de duda su utilización en el
aseo personal del guerrero, según confirma su presencia en tumbas con armas. Su
carácter utilitario lo evidencia el desgaste de estas piezas y sus reparaciones, que-
dando amortizados finalmente en las tumbas.
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)2.5. Tenazas y pinzas

Entre los materiales atribuidos a la necrópolis de Arcóbriga se conservan algu-
nos hallazgos aislados que han podido ser identificados como utensilios relaciona-
dos con el fuego (Fig. 166,A,1-3), aunque la ausencia de documentación añadida
sobre tales piezas genere ciertas dudas sobre su procedencia, por lo que no puede
descartarse que, al menos algunas de ellas, fueran halladas en la ciudad. No obs-
tante, el haber aparecido inutilizadas y su similitud con otros hallazgos de necró-
polis, donde suelen formar parte de ajuares de notable importancia, hace que haya-
mos incluido tales piezas entre el material estudiado.

Cabe destacar dos largas tenazas de hierro de extremos ensanchados —MAN-
143 y 145—, conservando la nº 143, en la cabecera, una argolla de extremos enro-
llados (Fig. 166,A,1), que guardan un estrecho paralelo con otras recuperadas en
La Osera con ese mismo ensanche en los extremos, presentando, además de la ani-
lla en la cabecera, una abrazadera metálica en el extremo distal, que ejerce de tope,
como en la MAN-144 (Fig. 166,A,2), que igualmente mantiene engarzada los res-
tos de una anilla. Se trata de los ejemplares de las tumbas 201, Zona II (Fig.
166,B,1) (Cabré y Cabré 1933a: lám. VI; Baquedano 1990: 280, fig. 2), cuya cro-
nología podría llevarse a la segunda mitad del siglo IV a.C., dada la presencia de
un puñal de tipo Monte Bernorio de la fase de desarrollo-2 de Sanz Mínguez (1997:
434), y 514, zona VI (Fig. 166,B,2) (Cabré et al. 1950: lám. LXXX), con un puñal
bernoriano de la fase de expansión del citado autor (Sanz 1997: 434 ss. y 439),
fechado a lo largo del siglo III, perdurando en la centuria siguiente. Por otra parte,
hay que señalar el hallazgo de anillas con los extremos también enrollados en
Luzaga (Fig. 166,C,1-2) (Aguilera 1911, IV: lám. XXII), relacionadas con el ejemplar
de Arcóbriga.

Además, se han encontrado fragmentos de otros dos utensilios de hierro, que
muestran dos largos brazos rectangulares rematados en extremos apuntados 
—MAN-146-147—, muy similares a dos pinzas de extremos aguzados que con-
servaban una anilla de la que quedaban suspendidas, procedentes de la tumba 54
de Las Ruedas, fechada en época sertoriana, uno de los más importantes conjun-
tos con armas de esta necrópolis vallisoletana, objetos que encuentran sus mejor
paralelo en una pieza documentada en el yacimiento de La Tène (Sanz 1997: 416
ss., fig. 127,N y O). Entre los materiales arcobrigenses se halla otro ejemplar de
menor tamaño, pero muy semejante en cuanto a la forma (MAN-148) (Fig.
166,A,3).

Es interesante resaltar la presencia de este tipo utensilios en tumbas de cierta
importancia como las arriba señaladas, y es que estos objetos, vinculados al hogar,
debieron trascender el carácter utilitario, siendo la expresión de un culto domésti-
co, por lo que ha planteado un carácter sacerdotal para el individuo de la tumba
514 de La Osera (Cabré et al. 1950: 198). En cualquier caso, se trata de elementos
de prestigio vinculados a banquetes de carne por parte de guerreros, habiéndose
relacionado su presencia con posibles estímulos recibidos por vía continental desde
el área céltica europea (Sanz 1997: 417 s.). Aunque entre los celtíberos resultan
raros los elementos citados, en las necrópolis de la Meseta Oriental se conocen
varios asadores de bronce o hierro, trébedes y parrillas de hierro, interpretados
como elementos de banquete, con un claro valor ritual y de estatus, y, generalmen-
te, procedentes de tumbas militares (Lorrio 2005: 320 y 322; Armada 2005: 1256),
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FIG. 166. A, Tenazas (1-2), pinzas (3) y dobles punzones (4-6) de hierro encontrados en
Arcóbriga. B, Tenazas de La Osera, tumbas 201-Zona II (1) y 514-zona VI (2). C.
Diversos materiales de la necrópolis de Luzaga, muchos de ellos similares a los
recuperados en Arcóbriga (punta de lanza y regatón, anillas de tenazas (1-2),
fíbulas, adornos en espiral, campanitas, etc.) (C, según Aguilera 1911, IV).



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)elementos todos ellos presentes en otras necrópolis meseteñas de la Edad del Hierro
(Cabré et al. 1950: 74 y 198 s.; Kurtz 1982; Id. 1987: 226 ss.; Sanz 1997: 416 ss.).

Finalmente, en este apartado quizá convenga incluir otra pieza de hierro, cons-
tituida también por dos brazos paralelos, aunque a diferencia de las tenazas ante-
riormente tratadas, éstos ofrecen una sección rómbica —MAN-149—.

2.6. Dobles punzones

Los llamados «dobles punzones» son objetos de funcionalidad controvertida.
Se trata de una barrita delgada de hierro con punta en ambos extremos y sección
cuadrada o rectangular que suele medir de 10 a 15 cm de longitud (Aguilera 1916:
36). Estos objetos, tenidos por Cerralbo como poco frecuentes, fueron considerados
inicialmente como elementos para sujetar el regatón al asta de madera de la lanza,
lo que quedaría confirmado por un ejemplar de la tumba A de Aguilar de Anguita
que apareció clavado dentro de un regatón15 (Sandars 1913: 64, fig. 42,12; Aguilera
1916: 36; Cabré 1930: 20, 23 y 25). Por otra parte, su documentación en tumbas
con puntas de lanza y regatones, como es el caso de La Mercadera (Lorrio 1990: fig.
2), donde se registra mayoritariamente la asociación de estos objetos, cuyas longi-
tudes oscilan entre 6 y 17,5 cm., con armas de variado tipo, llevó a Taracena (1932:
14 s.) a considerarlos como «dardos», lo que tampoco parece probable.

No obstante, en ocasiones se hallan en tumbas donde faltan los regatones,
habiéndose localizado también en enterramientos sin armas (Kurtz 1987: 217;
Lorrio 1990: 45), llegando incluso a ser, como ocurre en Las Cogotas (Kurtz 1987:
217), el único objeto del ajuar. Esto ha llevado a su catalogación como instrumen-
tos de trabajo (Martín Valls 1986-87: 75; Kurtz 1987: 215 ss.), por lo que tal vez
cabría plantear una multifuncionalidad para estas piezas (Lorrio 2005: 235). La
necrópolis de Numancia ha proporcionado un nutrido conjunto, de entre 5 y 8,5
cm, observándose su tendencia a asociarse con armas, por lo que han sido inter-
pretados más bien como leznas, que habrían perdido su enmangue de madera o
asta, resultando de gran utilidad para realizar perforaciones o como elemento de
sujeción de correajes, no siendo necesario, por tanto, vincularlos con artesanos
(Jimeno et al. 2004: 281, fig. 206). En este sentido, en la necrópolis de Las Ruedas
se ha recogido un nutrido lote de punzones, destacando los tres procedentes de la
tumba 50, conservando, uno de ellos, todavía un mango de asta (Sanz 1997: 415,
fig. 116,AA).

En Arcóbriga se documentan en las tumbas D (1 ejemplar —nº 7—) y T (dos
—nº 6-7—), ambas con armas, aunque sólo en la citada en último lugar haya lan-
zas y regatones, habiéndose recuperado alguno más entre los fondos del M.A.N. (nº
150-156) y el Museo de Zaragoza (nº 69-71), con unas dimensiones bastante
homogéneas que oscilan entre los 6,8 y 10 cm de longitud (Fig. 166,A,5-6), aunque

355

15 Este sistema de fijación no debe confundirse con el uso de clavos mucho más pequeños y de menor
diámetro que los dobles punzones aquí analizados, destinados a fijar transversalmente la punta de
lanza, y a veces también el regatón, al asta de madera; raramente conservados, sólo queda constan-
cia de su uso gracias a dos pequeños orificios, localizados a veces en el cubo de enmangue de las
puntas de lanza y en los regatones, a través de los cuales se introducirían las piezas mencionadas,
produciéndose así la fijación del conjunto, contando con algunos ejemplos en Arcóbriga (MZ-25-
27).
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) la pieza MZ-69, torsionada en su parte central, mida 14,5 cm (Fig. 166,A,4), dos
características que la diferencian de los restantes ejemplares. En general, estas pie-
zas presentan grosores entre 0,5 y 0,8 cm.

3. ARREOS DE CABALLO

Se trata de objetos claramente excepcionales en la necrópolis de Arcóbriga 
—al menos en las excavaciones de Cerralbo— pero frecuentes en otros cementerios
celtibéricos, donde llegan a constituir un elemento relativamente habitual, inclu-
yendo filetes con anillas o charnelas, bocados de anillas, con dos o tres eslabones y,
en ocasiones, barbada metálica, bocados de camas curvas o de carrileras rígidas y
serretones, resultando significativa su asociación reiterada con armas (Lorrio 2005:
235 y 237, tablas 1 y 2, nº 50-55). Su procedencia mayoritaria de contextos fune-
rarios hace de ellos auténticos objetos de prestigio, como lo confirmaría su presen-
cia en las sepulturas de ajuares más destacados.

Al tratarse de elementos articulados realizados con una combinación de piezas
de hierro, aunque se conozca algún caso de bronce (MAN-157), y cuero, los hallaz-
gos de arreos de caballo de Arcóbriga se reducen en muchos casos a elementos de
difícil identificación, como anillas o grapas de hierro, resultando más claras las
embocaduras, las carrilleras metálicas o las camas curvas, conservándose en cual-
quier caso algunos bocados completos (vid., para la descripción de los tipos, Lobo
del Pozo 2000: 70 ss.).

A. La Colección del Museo de Zaragoza ha proporcionado un bocado de
camas curvas (MZ-72) (Fig. 167,1), asimilable a los tipos 4.2 de Carratiermes 
—representado por un ejemplar de la tumba 537, que no ha proporcionado ele-
mentos cronológicos significativos (Id., Ibid.: 74 y 87)— y A de Quesada (2005: fig.
21,A), siendo un modelo habitual en las necrópolis meseteñas (vid., para el caso cel-
tibérico, Lorrio 2005: tablas 1 y 2, nº 53). Presenta embocadura articulada, median-
te dos piezas, o cañones, unidas entre sí y a las camas laterales mediante las anillas
dispuestas en sus extremos. Se sitúa dentro de la boca del caballo, apoyándose en
las «barras» y en la lengua. Ambas piezas están molduradas, lo que permitiría inci-
dir más en la boca del animal. Presenta, actuando como topes laterales, dos camas
simétricas, realizadas con una barra gruesa de hierro en forma de «U», más anchas
en su parte central, donde ofrecen una perforación en la que quedan engarzados las
anillas portarriendas y los tramos de la embocadura.

B. Además, se han recuperado dos ejemplares, parcialmente conservados (B-4
y MZ-73) (Fig. 167,2-3), correspondientes al Tipo 6 de Carratiermes (Lobo del Pozo
2000: 75), donde se define como cabezada de carrilleras rígidas (bocado de tipo
B de Quesada 2005: fig. 21). El conjunto de mayor interés es el de la tumba B (Figs.
9 y 167,2), formado por dos barras rectas asimétricas, las quijeras o carrilleras metá-
licas rígidas, ligeramente engrosadas en el centro, donde presentan un ojal, uno de
ellos, roto, posiblemente de forma cuadrangular, y el otro pentagonal. Sus extremos
están ensanchados, adoptando formas de tendencia circular u oval, con perforación
central, donde se engarza una argolla en cada caso. La pieza se acompañaba de la
embocadura, articulada, dispuesta en la zona central de la pieza, en lo que parece
ser un montaje para la fotografía —aunque en el dibujo de Schüle (1969: Taf.
64,13) los cañones quedan engarzados con claridad a los ojales de las carrilleras, lo
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FIG. 167. Arreos de caballo: 1, camas curvas y filete articulado; 2, carrilleras rígidas; 3, id. y
filete articulado; 4, serretón; 5-8, grapas de rienda. 1-5 y 7-8, hierro, 6, bronce;
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) que la documentación fotográfica no permite precisar—. Como señalan Lobo del
Pozo (2000: 75 s.) y Quesada (2005: 29, fig. 21,B) la embocadura se situaría en rea-
lidad en el extremo inferior, mientras que el superior albergaría la testera o nuque-
ra metálica, de la que conocemos diversos ejemplos en necrópolis meseteñas
(Cabré 1930: lám. XVII; Schüle 1969: Taf. 20,13), posibilitando el intermedio «la
existencia de una barbada alta o ahogadero bajo, en forma de tira de cuero, cierta-
mente necesaria para la sujeción de esta cabezada» (Lobo del Pozo 2000: 76), segu-
ramente fijadas mediante un sistema de anillas, como las documentadas en la
tumba H de Aguilar de Anguita (Cerralbo 1911, III: lám. 17,2). El hallazgo de este
tipo de carrilleras rígidas resulta habitual en las necrópolis celtibéricas, como sería
el caso de Alpanseque, Aguilar de Anguita, el ya citado de Carratiermes, Atienza, La
Revilla, Gormaz, Quintanas de Gormaz o Osma (Fuentes 2004: fig. 9,5; Lorrio
2005: tablas 1 y 2, nº 54), aunque casi nunca se han encontrado las embocaduras
asociadas a estos bocados —la excepción sería justamente la tumba B de Arcóbri -
ga16—. Schüle (1969: Abb. 33) publicó un ejemplar broncíneo, al parecer itálico,
completo, cuya embocadura está formada por una única pieza en forma de «8», lo
que ha permitido a Quesada (2002-2003: 98, lám. XV) interpretar dos piezas aná-
logas de La Serreta de Alcoy (Alicante) de forma semejante. No obstante, aunque la
calidad fotográfica de la tumba B de Arcóbriga no permite precisar los detalles de la
embocadura, sí parece claro que se trata de una pieza articulada, similar a las iden-
tificadas en este mismo cementerio y desde luego claramente diferentes de las ali-
cantinas17. Llama la atención la asimetría que presentan las barras, de diferente
tamaño, lo que es observable ya en la fotografía de Cerralbo, pero también en lo
que respecta a la curvatura, el grosor o la forma de los ojales y de las anillas. Un caso
similar se ha documentado en Carratiermes (Lobo del Pozo 2000: 74, Tipo 4.2),
planteando la posibilidad de que ambas piezas no formaran juego en origen,
uniendo en un mismo bocado dos piezas distinta por rotura de una de ellas, apro-
vechando, quizás, otra desparejada.

En relación con este conjunto estaría un posible juego de carrilleras rígidas
procedentes del Museo de Zaragoza, MZ-73a, destacando, como en el caso anterior,
la asimetría de las barras, con diferentes secciones y tamaños de ojal (Fig. 167,3a),
lo que no es obstáculo para considerar que pudieran haber formado conjunto. Más
complejo es relacionar con este conjunto la embocadura MZ-73b (Fig. 167,3b),
aunque los datos aportados por la sepultura B (vid. supra) permiten al menos plan-
tear tal posibilidad.

C. De la tumba R (nº 5a) procede una frontalera o serretón metálico. Se trata
de una simple barra curvada, posiblemente fragmentada, lo que dificulta su identi-
ficación al desconocer las dimensiones exactas. Conservaría dos de las tres anillas
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16 En general, como bien ha señalado Quesada (2005: 29), o se trata de montajes fotográficos, sin
seguridad de estar ante piezas de una misma tumba (Aguilera 1911, III: lam. 40,2; Artíñano 1919:
12 s., nº 44), o son reconstrucciones que siguen en gran medida la propuesta de Cerralbo (Cabré
1930: lám. XVII; Cabré et al. 1950: lám. LXXI; Schüle 1969: Taf. 20,13; etc.).

17 Sobre la posible interpretación de estas piezas no hay que olvidar que en Arcóbriga se ha conserva-
do una cadena (MAN-426) formada por, al menos, tres eslabones idénticos tanto en la forma como
en el tamaño con las piezas de La Serreta. Se trata de piezas simétricas, frente a los cañones de las
embocaduras, cuyas anillas de articulación entre las dos piezas que la integran ofrecen una orienta-
ción diferente.
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)habituales en estas piezas, dos en los extremos y otra en la parte central (Fig.
167,4a), donde queda engarzado un agarrador simple (Fig. 167,4c), formado por
una sencilla lámina doblada sobre sí misma, sin remachar. La anilla del extremo
conservado engancha con una grapa de correa rematada en sendos ganchos (Fig.
167,4b). La pieza, ya sea frontalera o serretón (Kurtz 1986-87: 461; Id. 1987: 110 s.),
aparece decorada con puntos y líneas incisas, al igual que la grapa cuyos extremos
quedan rematados en ganchos, que ofrece decoración de puntos incisos. En
Carratiermes se recuperaron tres ejemplares de este tipo de frontalera (Lobo del
Pozo 2000: Tipo 1, 76), cuyos mejores paralelos se encuentran, a su vez, en las
necrópolis de Las Cogotas y La Osera, donde hay que destacar el ejemplar de la
tumba 201, Zona II, de La Osera (Cabré y Cabré 1933a: lám. VI; Baquedano 1990:
280), que cabría fechar hacia finales del siglo IV (vid. supra, § 2.5). Por sus caracte-
rísticas morfológicas y similar decoración, el ejemplar de la tumba R se relaciona
con el de la tumba 605 de Las Cogotas, que conserva, a su vez, tres agarradores
(Cabré 1932: lám. LXXIII; Kurtz 1986-87: fig. 6), donde aparece asociado a un
puñal de la familia biglobular, de la variante con el pomo en forma de frontón.
Además, se conocen otras frontaleras o serretones de anillas en Quintanas de
Gormaz y Miraveche (Schüle 1969: Taf. 33,13 y 140,9). La cronología ofrecida por
la tumba R, finales del siglo III-inicios del II a.C. (vid. Capítulo V, § 1.1), no desen-
tona con los datos conocidos.

D. A los lados del filete es habitual encontrar dos aros utilizados para el engan-
che de las carrilleras, conservándose frecuentemente la grapa de rienda, agarrador
que se engancha a estas anillas. Los ejemplares completos conservan alguno de
estos elementos, ya sea los aros laterales, como en el ejemplar MZ-73 (Fig. 167,3a),
o la grapa de rienda, en el de la tumba R (5a) (Fig. 167,4c), habiéndose recupera-
do, sueltas, diversas grapas remachadas, en número de uno o incluso dos, engarza-
das directamente a la anilla, que puede ofrecer diversas secciones, ya planas o
plano-convexas (Fig. 167,5-8). Hay que destacar la presencia en la tumba I —nº
4a— de un ejemplar, no conservado, que tenía engarzadas, parece ser, tres grapas,
además de otro descontextualizado, con una arandela plana que conserva dos gra-
pas (MAN-156) (Fig. 167,5) y que resulta muy similar a otro con tres agarradores
de la tumba 605 de Las Cogotas (Kurtz 1986-87: fig. 6). Encontramos una anilla
con un solo agarrador (tumba R-5b, MAN-157 y MZ-74) (Fig. 167,6 y 8), así como
alguna grapa, o agarrador de riendas o correa, suelta que corresponden al modelo
más sencillo (Id., Ibid.: 459; Lobo del Pozo 2000: 76), al estar formado por una
gruesa lámina de hierro curvada quedando ambos extremos paralelos, uniéndose
por medio de un remache (MAN-158) (Fig. 167,7). En general, son objetos que
aparecen sueltos, siendo difícil a veces su identificación.

Aunque la incorporación de los arreos de caballo a los ajuares funerarios, a
tenor de los datos aportados por Carratiermes (Argente et al. 1989: 235; Lobo del
Pozo 2000: 83 ss.), se habría producido en la fase que los excavadores denominan
protoceltibérica —equivalente a nuestro Celtibérico Antiguo (Lorrio 2005: 261
ss.)—, con modelos sencillos con filetes o bocados con anillas y barbada metálica,
su presencia generalizada no se haría efectiva hasta el Celtibérico Pleno. En Aguilar
de Anguita más de la mitad de las tumbas con espada, que son también las de
mayor riqueza del cementerio, tienen arreos de caballo, registrándose en ocasiones
—como en la tumba A— hasta dos ejemplares en un mismo conjunto, estando
presentes igualmente en las tumbas más destacados de Alpanseque y Sigüenza,
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) todos ellos adscribibles a la subfase IIA1 de Lorrio (Ibid.: 237, figs. 63, 64, 65,A-B
y 66,D). Se trata de diversas variedades del modelo de camas curvas, estando tam-
bién documentado el bocado de carrilleras rígidas (Alpanseque-20) (Id., Ibid.:
tabla 1).

En la necrópolis de Atienza (subfase IIA2), donde los arreos de caballo se aso-
cian con las diferentes variantes de la panoplia identificadas en este cementerio, se
mantiene la tendencia observada en la etapa precedente. Aparecen siempre en tum-
bas con más de cinco elementos (Id., Ibid.: 237, figs. 67,B, C, E y G, y 68), estando
además presentes en las cuatro sepulturas con mayor número de objetos (tumbas
9, 12, 15 y 16), a veces con más de un ejemplar por conjunto, lo que viene a con-
firmar la importancia del caballo para las elites celtibéricas durante este periodo.
Los hallazgos incluyen serretones, filetes de doma y bocados de camas curvas, que
a veces presentan aspecto liriforme, y carrileras rígidas rectas, elemento éste presen-
te en la tumba 16, que ha proporcionado igualmente un ejemplar de camas curvas
similar al de Arcóbriga (Id., Ibid.: fig. 67,G y 68).

En el Alto Duero, constituyen un elemento relativamente frecuente en las
sepulturas con armas adscribibles a la fase IIA (Id., Ibid.: tabla 2). La Mercadera pro-
porcionó un total de seis enterramientos con estos objetos (Id. 1990: 45), asociados
en todos los casos a armas, lo que supone que el 13,6% de los ajuares militares de
este cementerio poseerían elementos de atalaje. Su presencia en las sepulturas
puede ser contemplada como un indicador social de su propietario, lo que parece
confirmarse en este cementerio, donde cinco de las sepulturas con arreos pueden
considerarse como «ricas», dado el elevado número de objetos que contenían.
Todos los ejemplares presentan eslabones articulados, estando a veces incluso den-
tados. La presencia de arreos de diverso tipo se mantiene en estos cementerios hasta
la fase III, el Celtibérico Tardío, momento en el que se registra su presencia en con-
textos no funerario, como evidencian los hallazgos de la ciudad de Numancia
(Mélida 1918a: lám. XIV,D) o los de Renieblas (Luik 2002: Abb. 194,228 y 232). En
la necrópolis de Numancia son muy escasos los arreos de caballo, habiéndose docu-
mentado sólo cuatro, siendo uno de los tipos el de topes curvos, aunque de un
modelo diferente al documentado en Arcóbriga (Jimeno et al. 2004: 265 ss., fig.
193,e). Más abundante es la presencia de anillas con o sin grapas metálicas de pre-
sión, que pasan frecuentemente desapercibidas, lo que suele impedir su identifica-
ción como parte del arreo, siendo también frecuentes los agarradores o grapas (Id.,
Ibid.: 265 ss., figs. 195-196).

Por su parte, la necrópolis de Arcóbriga tan sólo ha proporcionado dos con-
juntos cerrados que presentan bocados de caballo, las tumbas B y R, ambas con un
completo ajuar, destacando la presencia de armas, una espada de tipo La Tène II
en la tumba B, que Cerralbo (Apéndice I: 36; Id. 1916: lám. IV,1) consideraba
como la sepultura de un «jefe celtíbero», y una de antenas en la R, donde además
encontramos una fíbula de caballito junto a otros elementos de adorno, conjuntos
que cabe fechar hacia finales del siglo III-inicios del II a.C. (vid. Capítulo V, § 1.1).
El modelo de bocado de la tumba B, de carrilleras rígidas, se encuadra entre los
siglos V y III a.C., aunque hay que señalar su presencia en algunos conjuntos tar-
díos, como el de la tumba 7-M.A.N. de Osma (Fuentes 2004: fig. 9,5). Por su parte,
la frontalera de anillas, documentada en la tumba R, es un tipo que parece remon-
tarse a la primera mitad del siglo IV a.C. (Lobo del Pozo 2000: 78), dados algunos
ejemplares registrados en el área ibérica, aunque en uso durante largo tiempo. Esta
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)larga perduración se constata en casos como los de las tumbas 201, Zona II de La
Osera, fechada hacia finales del siglo IV a.C., y 605 de Las Cogotas (vid. supra), que
constituyen el mejor paralelo de la pieza arcobrigense, cuya datación tardía parece
innegable dada su asociación con una fíbula de caballito. Finalmente, hay que
señalar la presencia de algunos elementos de ensamblaje tanto en el conjunto R
(nº 5b) como en el I (nº 4a), se trata en ambos casos de una anilla, donde apare-
ce engarzada una o varias grapas, no pudiendo precisar otros detalles al no haber-
se conservado.

4. OBJETOS RELACIONADOS CON LA VESTIMENTA

Como ya hiciéramos en ocasiones anteriores (Lorrio 2005: 203 ss.), en esta
categoría incluimos una serie de objetos como fíbulas, broches de cinturón y unos
peculiares objetos que servirían para sostener los altos tocados, elementos todos
ellos relacionados con la vestimenta, aunque los primeros tengan un claro valor
como objeto de adorno.

4.1. Elementos para sostener el tocado

Estrabón, en su libro III (4, 17) incluye una referencia, tomada de Artemidoro,
acerca de los curiosos tocados que portan las mujeres de la Península Ibérica, seña-
lando que en «algunas regiones» llevan «collares de hierro que tienen unos ganchos
doblados sobre la cabeza, que avanzan mucho por delante de la frente, y que cuan-
do quieren cuelgan el velo en estos ganchos de modo que al ser corrido da sombra
al rostro, y que esto lo consideran un adorno» (trad. de Meana y Piñero 1992: 109).
Cerralbo (Apéndice I: 34 ss.; Id. 1916: 61 s.; Schüle 1969: 161; Lorrio 2005: 223)
halló en la necrópolis de Arcóbriga un peculiar objeto de hierro, que identificó con
el descrito por Artemidoro para sujetar los tocados, compuesto «de una bandita casi
circular de hierro que se colocaba alrededor del cuello y de una delgada varilla de
30 a 36 cm de larga, bifurcándose a su extremidad en otras dos más finas, y suelen
medir cada una de 10 a 15 cm de largo; la banda del cuello tiene regularmente de
anchura 2 cm, y en ambas extremidades unos agujeritos, sin duda para los cordo-
nes que le atasen al cuello; en los extremos de las dos finales varillitas hay otros agu-
jeros que servirían para sujetar los mantos o las altas mitras o caperuzas ...»
(Aguilera 1916: 61 s.).

La identificación de los hallazgos arcobrigenses y la pieza descrita por Arte -
midoro parece evidente, aunque la gran similitud que ofrece la parte inferior de
este objeto con una diadema, sugiere, más bien, que se colocaría ciñéndose a la
propia cabeza18 —mejor que alrededor del cuello, lo que impediría la elevación de
la pieza por encima de la cabeza—, permitiendo los agujeros, situados en ambos
extremos de sus palas, una mejor sujeción por debajo de la barbilla del portador
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18 Así lo describía Cerralbo en su obra inédita (vid. Apéndice I: 37, lám. XXXIII), señalando que ser -
vían para «las sacerdotisas meter la cabeza en el aro y sobre ella quedar perpendicular al mástil, sos-
teniendo la horquilla el alto tocado». Otras interpretaciones, como la que sugieren Cerdeño y
Sagardoy (2007: 139), que consideran estos objetos como soportes de algún pequeño objeto o
antorcha, o en relación con el manejo de crisoles de fundición, no resultan adecuadas dadas las
características de las ajuares propios de la cultura celtibérica y en concreto los relacionados directa-
mente con este tipo de objetos.
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) de ese peculiar objeto, ya que su elevada prolongación —uno de los ejemplares
presenta una varilla de unos 30 cm de longitud— lo haría necesario para asegurar
su mantenimiento y permitiría la adecuada posición del tocado, que se colocaría
sobre él.

El velo es uno de los elementos más destacable en la plástica femenina del
mundo ibérico, colocándose bien directamente sobre la cabeza o sobre un tocado.
Las representaciones escultóricas, la toreútica o las cerámicas pintadas nos propor-
cionan información sobre el atuendo femenino ibérico, permitiendo distinguir
diferentes tipos de tocados (de la Bandera 1977: 413 ss.; Id. 1978: 401-440), entre
los que destaca la «mitra», que puede ser baja o alta, manteniéndose erguida por un
soporte interno que podría haber sido el objeto que aquí analizamos u otro simi-
lar. En la Celtiberia, las representaciones femeninas son muy escasas, pudiendo
mencionar una pintura vascular en la que un personaje aparece portando un velo,
que se levanta elegantemente por encima de la cabeza y los hombros (Fig. 175,C)
(Wattenberg 1963: lám. XV,6-1294), así como una figura también femenina de arci-
lla modelada (Taracena 1954: 285), con un tocado igualmente cubriendo la cabe-
za, al parecer roto, por lo que podría elevarse por encima de la misma, representa-
ciones para las que se ha sugerido su posible identificación con divinidades feme-
ninas (Salinas 1984-85: 84 s.; Olmos 1986: 219; Sopeña 1987: 125, nota 44, lám.
X). Asimismo, un alto tocado puntiagudo es portado por un personaje, interpreta-
do como un sacerdote, que realiza un sacrificio en un conocido vaso numantino
(Wattenberg 1963: lám. X, 9-1244).

La presencia de este tipo de armazón de hierro que incorpora unos ganchos
doblados sobre la cabeza que avanzan por delante de la frente y que sirven para
colgar el manto, resulta habitual en Arcóbriga (Fig. 168; Tab. 11), donde, según
Cerralbo (1916: 61), formaría parte de «todas» las sepulturas atribuidas a sacerdo-
tisas, con la peculiaridad de que «las tumbas en donde se encontraron estuviesen
apartadas y reunidas en un extremo de la Nec.» (Aguilera, Apéndice I: 39). Efec -
tivamente, se documentan en las cuatro sepulturas sin armas que hemos podido
identificar (tumbas E, F, G y H) —seguramente fotografiadas justamente por incor-
porar estos objetos—, a veces siendo el único elemento metálico identificado
(tumbas E y F), pero en otras (G) formando parte de uno de los conjuntos más des-
tacados del cementerio, dada la gran cantidad de objetos de adornos que incorpo-
raba. No obstante, en un único caso apareció asociado a armas (tumba J), aunque
de esta sepultura contamos con dos fotografías diferentes, en una de las cuales falta
este objeto (Fig. 23). Cerralbo (Apéndice I: lám. XXXIII) reprodujo un nutrido con-
junto de estos objetos característicos, habiéndose podido estudiar además 16
ejemplares más o menos completos en el M.A.N. (nº 160-175), a los que habría
que añadir otro (nº 159), publicado por Artíñano (1919: 19 s., nº 91), y quince
más identificados en las fotografías de Cerralbo (nº 177-191). Entre el material sin
procedencia del M.A.N. hemos identificado los restos de otros 36 (nº 191a), que
posiblemente pudieran pertenecer a esta necrópolis, dado que aparecían mezcla-
dos con otros con seguridad de Arcóbriga. A ellos se suman otros seis más conser-
vados en el Museo de Zaragoza (nº 75-80). En suma, una colección que supera los
70 ejemplares, una parte destacada de los cuales, al menos, pertenecerían con segu-
ridad a la necrópolis aragonesa. Sus dimensiones son variables, aunque todos res-
ponden al mismo modelo: diademas de palas rectangulares o ligeramente trape-
zoidales, al estrecharse progresivamente, de sección rectangular, con una o dos per-
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foraciones19, un largo vástago ligeramente curvado, de sección también rectangu-
lar, reforzado en la zona de unión con la abrazadera mediante un resalte ensan-
chado20, que se bifurca en su extremo distal en otras dos delgadas varillas, a modo
de una horquilla, de extremos enrollados, ligeramente arqueados. Las principales
variaciones se deben tanto al tamaño de las piezas, como a la longitud del vásta-
go, pues si lo habitual son los ejemplares de largos travesaños (MAN-160 y 162,
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Tocados 

MAN 
 Vástago Abrazadera Horquilla 

 L.Total Long. Ancho L. resalte Long. 
Ancho 

pala 
Perfor. 

Máx. 

apert 
Long. Ancho  

E-2** 72          

F-2 62 31,5 1,2 2 13,5* 2 1  17 0,5 

G-2** 63 36 1,2 3 12 1,5   15 0,5 

J-5 48,5 27,5 1,4 2 11* 1,7  10,5 10 0,5 

159** 52*          

160 63 36 1 2,5 13 2 1 8 15 0,5 

161* 47* 27,5 1,1 3,8 13 2,5 1 10,5 6,5 0,7 

162* 59,7 33,7* 1,2 2 15 2 1 9,5 11 0,4 

163* 38* 14 1,2 3 16,6* 1,4  8 7* 0,6 

164* 18* 15 1     3   

165* 24* 12* 1 2 12 1,5-2 2    

166* 12,4* 4*  2,5 8,4 2 1 11   

167* 20* 3,5*   16,5 1,2 1    

168* 31,5* 12,5 1 1,5 14 1,7 2 9,5 5*  

169* 34* 18* 1,2  16-11,5* 2     

170* 23* 17* 0,7  6* 1,7     

171* 18,5* 11,5* 0,8 2,5 7* 2,6     

172* 19,5* 7,5* 1,6 3 12* 2  10   

173* 25* 15* 1,2 2 10 1,7 1    

174* 17,5* 6*  2,8 11,5 2,5 2 7   

175* 2,5* 2,5*       10* 0,5 

176* 10,2*    10,2* 2,4 2    

 

Tocados 

MZ 
 Vástago Abrazadera Horquilla 

 L.Total Long. ancho L.resalte Longt. 
Ancho 

pala 
Perfor. 

Máx. 

apert 
Long. 

Ancho 

brazo 

75* 51,5* 35 1,2 2,5 10 2,8 2 10,5 4* 0,7 

76 43,4 23 1 2,3 10,3 2 1 10 7,8 0,8 

77* 25,5* 16* 0,6      9,5 0,6 

78 56,2 31,3 1,2 3,2 13 2,2 1 6,5 8,7 0,8 

79 54 36 0,8  11,5 1,9 1  6,5 0,3 

80* 38* 21,5 1,1 2 12 2,5 2 10,9 2,5* 0,4 

 

Tocados 

CP 
 Vástago Abrazadera Horquilla 

 L.Total Long. ancho L.resalte Longt. 
Ancho 

pala 
Perfor. 

Máx. 

apert 
Longt 

Ancho 

brazo 

13* 21,2* 10,7* 0,9 1,5 10,5 2,4  8   

14* 23,2* 11,7* 1 1,3 11,5 2,5  10,4   

** no conservado    – * incompleto

TAB. 11. Dimensiones básicas de los armazones de tocado.

19 De entre las 58 piezas analizadas hemos podido observar este detalle en 29 casos, 17 de ellos con
una única perforación y 11 con dos; en un caso se observó la existencia de tres perforaciones, una
mayor central y dos más pequeñas junto a la base.

20 Se trata de la zona más débil, como confirman los numerosos ejemplos con roturas en la zona del
arranque del vástago, hasta el punto de que la única pieza reparada en origen (MAN-167) lo fuera
en esa zona.
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FIG. 168. Estructuras de hierro para sostener el tocado.
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)MZ-75-76, 78-79) (Fig. 168,1-4), con dimensiones en torno a los 35 cm, también
los hay notablemente más cortos, como el MAN-168 (Fig. 168,5), de tan sólo
12,5 cm (Tab. 11).

Se trata de un objeto bien conocido en otras necrópolis celtibéricas (Fig. 169),
aunque nunca en número tan elevado como el registrado en Arcóbriga, proporcio-
nando su análisis conjunto datos de gran interés sobre su distribución geográfica y
características de los ajuares en los que aparece, pero también sobre su origen y evo-
lución. Con las referencias que poseemos en la actualidad, se trata de un objeto
característico del Alto Tajo-Alto Jalón, donde se han recuperado cerca de un cente-
nar de piezas y donde encontramos las más antiguas, adscritas al Celtibérico
Antiguo, tanto en la necrópolis de Herrería III, que ha proporcionado diez ejem-
plares en otras tantas tumbas sin armas (Cerdeño y Sagardoy 2007: 137), como en
La Cerrada de los Santos, fase I, datada a lo largo del siglo VI a.C. (Arenas 1999: fig.
43). Se trata de piezas idénticas a las arcobrigenses, como demuestran los ejempla-
res de las tumbas 24 y 28 de La Cerrada (Fig. 169,A), pues las de Herrería III apare-
cen en todos los casos incompletas. A esta misma fase deben adscribirse los tocados
de la tumba 53 de Clares, un conjunto integrado por un buen número de elemen-
tos de adorno, que, como excepción, ofreció dos de estos armazones (Aguilera
1916: 73; Malpesa 1993: 20, fig. 3).

Algo más recientes, ya del Celtibérico Pleno, serían las piezas de Aguilar de
Anguita, donde se hallaron tres de estos objetos en otras tantas sepulturas (Aguilera
1911, III: 64, lám. 23,2), uno de ellos reproducido junto con el material de
Arcóbriga (Fig. 88,B), y Almaluez (Domingo 1982: 267 s., lám. III,3), perdurando
el tipo en la zona a lo largo de los siglos III-II, como demuestran los ejemplares de
La Cerrada II (Arenas 1999: fig. 38, tumba 13) (Fig. 169,B) y, sobre todo, dado su
elevado número, Arcóbriga, necrópolis cuyos conjuntos con tocado (tumbas G y J)
pueden fecharse hacia finales del siglo III e inicios del II a.C., dada su asociación
con dos fíbulas zoomorfas entre otros elementos (vid. Capítulo V, § 1.1). Como se
ha indicado, no se observan modificaciones morfológicas apreciables entre los
ejemplares más antiguos de la comarca molinesa y los más recientes que comenta-
mos, posiblemente por el valor ritual de estos objetos, que explicaría, posiblemen-
te, el que se hubieran mantenido sin apenas cambios a lo largo de varios siglos.

Durante la etapa más reciente (fases IIB y III de Lorrio) se documentan algu-
nas de estas estructuras en la zona del Alto Duero, lo que sin duda debe conside-
rarse como un préstamo procedente del Alto Tajo-Alto Jalón, igualmente constata-
do en otros elementos, como los pectorales simples tetralobulados (vid. infra §
5.2.1.1). En estos conjuntos, los tocados se asocian además con armas, como ocu-
rre en Quintanas de Gormaz-Ñ y en las tumbas 3 y 14-M.A.B. y 14-M.A.N. del
cementerio de Osma (Fig. 169,C), en este caso junto a una fíbula en omega (Lorrio
2005: figs. 75,C, 76,E y 78,A; Fuentes 2004: 139, fig. 17), lo que también es el caso
de la tumba J de Arcóbriga.

Se ha señalado la presencia de armazones de tocado en la necrópolis de
Numancia (Jimeno et al. 2004: 225 ss., figs. 162a-b, lám. XX), aunque nada tienen
que ver con los recuperados en Arcóbriga, pues se trata de largas y finas varillas de
hierro, muy fragmentadas y de pequeñas dimensiones, muy similares en cambio a
otras identificadas en nuestro cementerio, a veces sin contexto (MAN-360-364),
pero otras en conjuntos cerrados, siempre militares (Fig. 179,17-18), aunque su
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FIG. 169. A-B, La Cerrada de los Santos, tumbas 28 —fase I— (A) y 13 —fase II— (B). C,
Osma, tumba 14 del M.A.N. (A-B, según Arenas 1999; C, según Fuentes 2004).
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)funcionalidad nos es desconocida. Dadas las similitudes entre los ajuares de ambas
necrópolis, extraña su ausencia, pues no parece que pueda justificarse a partir exclu-
sivamente de criterios geográficos, ya que este objeto se registra, como hemos visto,
en necrópolis del Alto Duero, aunque no de forma habitual, ni cronológica, como
confirman algunos de los conjuntos citados de las necrópolis de Arcóbriga y Osma,
cuya tumba 14 del M.A.N. se fecha al menos en el siglo II a.C.

4.2. Fíbulas

Se trata de un objeto metálico, generalmente de bronce, aunque también se
utiliza el hierro para su elaboración total o parcial, cuya función es la sujeción de
prendas de vestir tanto del hombre como de la mujer. Sus características esenciales
dependen de la forma en que han sido construidas, según las técnicas metalúrgicas
del momento, y su ornamentación, como respuesta a la moda imperante, en lo pue-
den influir factores culturales y/o geográficos. El avance tecnológico fijará sistemas
de fabricación que van desde la realización a mano de la pieza al empleo de mol-
des, obteniéndose piezas fundidas, con ejemplos en los que se combinan igual-
mente ambas técnicas, encontrando fíbulas realizada con elementos fundidos a los
que se han añadido otros realizados a mano, resultando un producto «semifundi-
do». En definitiva, la fíbula es fiel reflejo del gusto de la sociedad de una época, de
la posición económica del propietario, ya que existen además ejemplares en plata y
oro, aunque de este metal no se conozcan piezas en la Celtiberia, por lo que este
elemento funcional pasa de simple adorno a convertirse en un producto de lujo
(Argente 1994: 35).

Con independencia del tipo, las fíbulas presentan una estructura semejante,
diferenciándose diversas partes (aguja, cabecera, puente o arco y pie), algunas de las
cuales pueden aparecer simplificadas en determinados casos. Las técnicas decorativas
son variadas, desde la incisión hasta la aplicación de punzones y troqueles diversos,
siendo frecuente la incorporación de elementos decorativos, soldados o remachados,
como esferas, placas, anillas, etc., así como la incrustación de coral, ámbar, etc.,
debiendo añadir además la existencia de representaciones figuradas, entre las que
destacan las que reproducen un caballo, acompañado a veces de un jinete, pero tam-
bién las que reproducen un bóvido, un lobo o un ave, sin olvidar las que incorporan
una cabeza humana aplicada al puente, todas ellas documentadas en Arcóbriga.

Los principales tipos de fíbulas prerromanas aparecidos en las necrópolis celti-
béricas fueron sistematizados por E. Cabré y J.A. Morán (1977), individualizando un
total de diez: fíbulas sin resorte, de codo, de doble resorte, de bucle, fíbulas y alfileres
de alambre espiraliforme, de placa, de pie alzado, anulares, ancoriformes y de tipo La
Tène, aunque excluyendo las piezas de este último modelo que copian a las euro peas
y a las que, no obstante, dedicaron algunos trabajos monográficos (Id. 1978, 1979a y
1982), en los que las piezas de Arcóbriga ocuparon un papel destacado. No obstan-
te, al estudiarlas a partir de fotografías, algunas apreciaciones han tenido que ser
modificadas, lo que a veces afecta a la clasificación de las piezas (vid. Capítulo II, § 1
y § 5, con la discusión en detalle de cada ejemplar). El tipo anular hispánico ha sido
objeto también de una especial dedicación, destacando los trabajos de Cuadrado
(1958 y 1960). Por su parte, J.L. Argente (1994) recopiló los ejemplares procedentes
de las provincias de Soria y Guadalajara, aunque como hemos podido comprobar
incorporara piezas arcobrigenses atribuyéndolas por error a algunas de las necrópolis
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) de la zona (vid. Capítulo II, § 1.1). La clasificación incluye nueve modelos (sin resor-
te, de codo, de doble resorte, de bucle, de áncora, anulares, de pie vuelto, de La Tène
y de la Meseta Oriental), que básicamente coinciden con los propuestos por Cabré y
Morán, divididos a su vez en diversos tipos y variantes. Finalmente, la reciente publi-
cación de diversas memorias sobre algunas necrópolis vacceas, como Las Ruedas
(Sanz 1997), o celtibéricas, como Carratiermes (Argente et al. 2000) y Numancia
(Jimeno et al. 2004) han aportado nuevas piezas y, lo que es más importante, con-
juntos cerrados que permiten analizar las asociaciones entre los diversos tipos y, en
algún caso, concretar la cronología de algunos de los modelos documentados.

La necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado un nutrido conjunto de fíbulas
que destaca tanto por su número, que lo sitúa entre los principales del área celtibé-
rica, como por su excepcional conservación. Efectivamente, hemos podido docu-
mentar más de 150 piezas, 29 de ellas procedentes de conjuntos cerrados, y el resto
carentes de contexto (MAN-192-280; MZ-81-119), en general bien conservadas, lo
que nos ha permitido clasificar un porcentaje elevado de las piezas recuperadas y
realizar su seriación (Graf. 4; Tab. 13). En muchos casos hemos podido estudiar
directamente los ejemplares, mientras que para algunas de las piezas sin contexto y
la gran mayoría de las procedentes de los conjuntos cerrados, lamentablemente no
conservadas, nos hayamos servido de la documentación fotográfica (Fig. 99). Tan
sólo Numancia ofrece un conjunto mayor de este tipo característico de adorno, pues
en la necrópolis se recuperaron 443 ejemplares, a los que hay que sumar otros 200
procedentes de la ciudad (Jimeno et al. 2004: 170).

El conjunto, que presenta una clara homogeneidad21, incluye los siguientes ti -
pos (Graf. 4; Tab. 13):

— fíbulas anulares hispánicas, con cuatro ejemplares, modelo escasamente
representado en este cementerio (Fig. 170,1-2);

— fíbulas de pie alzado que presentan el pie fundido al puente por medio de
un vástago, con dos piezas (Fig. 170,3-4). Corresponden a la última evolu-
ción del modelo, siendo piezas de cronología avanzada, englobándose ya
en el periodo lateniense (Argente 1994: tipo 7D);

— variantes como las de torre, con cuatro ejemplares (Fig. 170,5-6), las de
apéndice campanular, con uno (Fig. 170,7), o las simétricas o de «doble
prolongación», con otro más, evolución del tipo turriforme (Fig. 170,8).
Estos modelos se incluyen en el tipo 8 de Argente (1994), que recoge, de
forma general, las fíbulas de La Tène, aunque otros autores, como Sanz
(1997: 184), las diferencien, englobándolas en un grupo denominado «de

368

21 No obstante, entre el material inventariado como de Arcóbriga hay algunos modelos de fíbulas de
cronología claramente anterior a la que refleja el resto del material, y que posiblemente se trate de
piezas desplazadas de sus contextos originarios, que no son otros que las necrópolis de Clares o
Aguilar de Anguita (vid. Apéndice II, § A-B). Este sería el caso de un ejemplar de pie alzado del tipo
7B de Argente (Fig. II-9,1), considerado como un modelo meseteño propio del Hallstatt Final por
Cabré y Morán (1982: 6, fig. 18), que en la pieza excluida comienza a mostrar características pro-
pias de La Tène, como el resorte con pocas y amplias espiras generadas hacia fuera del arco. La iden-
tificación de la pieza con la que aparece en la fotografía de la Colección Cabré del IPH 1458, una
sepultura de Clares o Valdenovillos, ha confirmado nuestros reparos (Fig. II-8,B). Creemos que otro
caso similar sería el de una fíbula de doble resorte de puente de cinta y pie desarrollado (Fig. II-
8,A,1), muy parecida justamente a una pieza de Clares (Argente 1994: fig. 80,721), por lo que
hemos decidido igualmente excluirla de este estudio.
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)pie alzado», al presentar un desarrollado apéndice caudal que se eleva de
forma más o menos vertical, terminología que hemos mantenido para
nuestra clasificación;

— entre los modelos característicos de La Tène inicial, una serie de ejemplares
con el apéndice caudal zoomorfo (Fig. 170,9-11), en ocasiones en forma de
signo de interrogación (Fig. 170,12-13), modelo muy homogéneo de dis-
tribución restringida (Cabré y Morán 1978), lo que nos ha llevado a anali-
zarlas como un grupo particular gestado durante el La Tène I, periodo en el
que se incluyen (Argente 1994: tipo 8A3);

— el resto de las fíbulas con esquema de La Tène, un destacado conjunto inte-
grado por un buen número de ejemplares, cuyas características irán varian-
do a lo largo de las fases clásicas de esta cultura (Figs. 170,14-18, 171 y 172,
1-11). La evolución final del modelo se muestra en aquellos ejemplares
cuyos puentes representan el cuerpo de un animal, caballito, toro, lobo o
ave en el caso de Arcóbriga (Fig. 172,12-19);

— broches anulares, con dos ejemplares, que, aunque no conservados, han
podido identificarse a través de la documentación fotográfica de Cerralbo
(Fig. 172,20).

4.2.1. Fíbulas anulares hispánicas

Es un tipo característico de la Península Ibérica a lo largo de toda la Edad del
Hierro, ofreciendo una amplia distribución geográfica. Su rasgo más destacado, y
que confiere la forma que le da nombre, consiste en la incorporación de un aro en
el que se sujetan la cabecera y el pie. Existen un buen número de tipos y variantes
establecidos inicialmente por Cuadrado (1958) a partir de las peculiaridades de
puentes y resortes. Más recientemente, Argente (1994) ha propuesto una clasifica-
ción que, partiendo de los broches anulares (6A), hace hincapié en las técnicas de
fabricación: fíbulas realizadas a mano (6B), semifundidas (6C) y fundidas (6D).

En la necrópolis de Arcóbriga, además de dos posibles broches anulares (B-7 y
MAN-280), que estudiaremos a continuación de las fíbulas, tan sólo se han recu-
perado dos ejemplares de navecilla (Fig. 170,1-2), uno, completo, procede de la
tumba O (nº 5), y el otro, fragmentado y descontextualizado, del Museo de
Zaragoza (nº 81), con el puente de navecilla macizo22, además de un resorte de
charnela (MZ-82) y del aro de una de esta fíbulas (G-8). Las dos fíbulas correspon-
den al tipo 6D de Argente (1994: 68), que incluye modelos fundidos en los que el
puente y el aro se fabricaron en una sola pieza a molde, añadiéndosele la aguja y el
resorte de muelle23. Ofrecen características técnicas más avanzadas respecto a las
otras variantes, representando su última evolución que se encuadra entre los siglos
III y mediados del I a.C., con una gran concentración entre el 200-125 a.C. (Argente
1994: 76).

369

22 Según Argente (1974: 195) el puente de navecilla ahuecada es previo al tipo macizo, aunque ambas
variantes están presentes en las tumbas de Numancia (Jimeno et al. 2004: figs. 32,1-3, 49,1-6, etc.).

23 El estudio llevado a cabo por Cabré y Morán (1977: 135 ss.) sobre las fíbulas de las necrópolis de
la Meseta Oriental recoge diversos ejemplares fundidos, fechando este tipo desde principios del siglo
IV a.C.
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) Este tipo de fíbula aparece en gran número en Numancia, tanto en la necró-
polis, unos 53 ejemplares, como en la ciudad, con otros 13 (Jimeno et al. 2004: 172,
fig. 125,a-b), tratándose, igualmente, de piezas fundidas. Aparecen frecuentemente
asociadas a otros objetos de adorno, como broches de cinturón de escotaduras, agu-
jas de coser y apliques metálicos para telas, pudiendo señalar su relación con fíbu-
las de La Tène II, concretamente de los Grupos IV y Vc de Cabré y Morán (1979a),
como se comprueba en las tumbas 36, 40 y 9824, asimilables a la fase más avanza-
da del cementerio (Jimeno et al. 2004: figs. 49, 52A y 85).

Al igual que ocurre en Arcóbriga, el tipo aparece escasamente representado en
necrópolis como Carratiermes, con sólo dos ejemplares, atribuidos al siglo III a.C.
según los datos aportados por sus ajuares (Argente 2000: 95), o Las Ruedas, donde
sólo se han recuperado 7 piezas, una de ellas con sujeción caudal (Sanz 1997: 360),
a pesar de la amplia cronología que ofrecen estos cementerios (Argente et al. 2000:
234 ss.; Sanz 1997: 468 ss.).

4.2.2. Fíbulas de pie vuelto o alzado

Son piezas caracterizadas por un desarrollado apéndice caudal, que se alza ver-
tical sobre la mortaja, con remates simples, como los de mesa o botón cuadrangu-
lar, o más elaborados, como los de torrecilla, campanular o cónicos diversos (Sanz
1997: 184). Entre los ejemplares documentados están los siguientes modelos:

1. Fíbulas con prolongación del pie fundida al puente. Tipo 7D de Argente

Se han recuperado dos piezas descontextualizadas pertenecientes a este grupo:
una, con puente robusto y marcado nervio central que aparece profusamente deco-
rado (MZ-83) (Fig. 170,3) y, otra, de menor tamaño, con puente laminar decora-
do con dos finas molduras longitudinales, y decoración incisa en la placa que
remata el pie (MAN-192) (Fig. 170,4). Según Argente (1994: 83), es la última evo-
lución del modelo, que ofrece piezas con puente fundido, presentando la cabece-
ra perforada para el paso del eje en el que se enrollan las espirales del resorte de
muelle. Los puentes son robustos con marcado nervio longitudinal. El pie lleva
profunda mortaja y su prolongación es mayor, igualando la altura del puente o
sobrepasándola, rematándose en diversos adornos, cúbicos o discoidales, unién-
dose al puente por medio de una o varias barritas. Su cronología debe situarse
entre los siglos IV-III a.C.

En Numancia encontramos una pieza similar al ejemplar MZ-83 (Fig. 170,3)
en la tumba 52 (Jimeno et al. 2004: fig. 59,1), con una sencilla decoración troque-
lada en el remate cuadrangular, correspondiendo a un modelo que en esta necró-
polis se fecha entre finales del siglo III y el II a.C., a pesar de que se conocen ejem-
plares del siglo IV (Id., Ibid.: 183), como demuestra el hallazgo de dos de estas pie-
zas (Lenerz-de Wilde 1991: List. AIV, Taf. 183,647,a y 200,774a25), asociadas a espa-
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24 Esta tumba ofrece varios ejemplares de fíbula anular con el puente de navecilla maciza, asociándo-
se en este caso a una placa articulada con decoración figurada muy similar a algunos ejemplares
arcobrigenses (Jimeno et al. 2004: fig. 85,9)

25 Lenerz-de Wilde atribuye este conjunto a Quintanas de Gormaz, aunque, en realidad, corresponde
a la necrópolis de La Requijada de Gormaz (Lorrio 2005: 387).
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)

das de antenas, en la tumba 19 de La Mercadera, que puede datarse en la segunda
mitad del IV a.C. (Argente 1994: 280, fig. 46,400), y en Gormaz, necrópolis que ha
proporcionado otros ejemplos (Id., Ibid.: fig. 54,472-474). Se trata, en general, de
piezas que ofrecen un pie elevado rematado en una placa cuadrangular, con moti-
vos troquelados circulares aislados o unidos por líneas de granetes, que recuerdan
la decoración del ejemplar arcobrigense.

En cuanto a la pieza MAN-192 (Fig. 170,4), de menor tamaño pero que ofrece
igualmente un ancho puente al que se funde un alto pie formado por un vástago
que presenta una placa rectangular en forma de «T», es clasificada por Lenerz-de
Wilde (1991: 332) como de La Tène II. No hemos encontrado ningún ejemplar
igual, aunque el modelo se pueda relacionar con otros incluidos en este tipo, como
uno procedente de Monteagudo de las Vicarías (Id., Ibid.: Taf. 185,661) que presen-
ta una estructura similar, aunque el pie quede rematado por un disco, así como con
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FIG. 170. Tipos de fíbulas (tipos y grupos, según Argente y Cabré y Morán): 1-2, anular
hispánica (Tipo 6D); 3-4, de pie fundido al puente por un vástago, de dos piezas
(Tipo 7D); 5-6, de torre (Tipo 8A2); 7, de apéndice campanular; 8, simétricas (Tipo
8A1.2); 9-18 de tipo La Tenè inicial: 9-11, de apéndice caudal zoomorfo (Grupo I,
Series C-D); 12-13, id. «en interrogación» (Grupo II, serie D); 14-18, de una pieza y
arco rebajado o peraltado (Grupos I-II). 1-14, 16 y 18, bronce, 15, hierro; 17,
bronce y eje de hierro.
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) un ejemplar de la ciudad de Numancia que muestra un pie prolongado a modo de
sencillo vástago, quedando unido al puente por dos apéndices (Argente 1994: fig.
34, 248). En realidad, se puede señalar que las variantes ofrecidas por estos rema-
tes manifiestan influencias de unos a otros, demostrando una estrecha convivencia
y común evolución (Lenerz-de Wilde 1991: List. AIII-AIV).

2. Fíbulas de torre. Tipo 8A2 de Argente

El modelo registrado en Arcóbriga representa el último estadio evolutivo de
estas fíbulas, siendo una producción típicamente meseteña, en la que la torre
adquiere forma cilíndrica o troncocónica, con cuatro pequeños cilindros alrededor
de otro central (Id., Ibid.: List. AVII; Argente 1994: 88 ss., fig. 9). Hay cuatro piezas
de este tipo, una en el Museo de Zaragoza (nº 84) y las otras en el MAN (nº 193-
195), todas descontextualizadas (Fig. 170,5-6). Corresponden a modelos muy sim-
ples, aunque el ejemplar MAN-195 ofrezca decoración troquelada tanto en el puen-
te como en el pie (Fig. 170,6). Estas fíbulas presentan el pie unido al puente, ofre-
ciendo la mayoría un corto vástago fundido que recuerda modelos anteriores, aun-
que parece remitir a cronologías algo más avanzadas. El tipo se documenta abun-
dantemente en la provincia de Soria, destacando las 23 piezas procedentes de la ciu-
dad de Numancia (Argente 1994: figs. 33 y 34), a las que se añaden otras 7 recupe-
radas en la necrópolis, todas, salvo una, contextualizadas, asociándose siempre a
armas (Jimeno et al. 2004: 180 ss.). El modelo, en general, suele datarse desde
mediados del siglo IV hasta mediados-finales del II a.C., aunque para los ejempla-
res numantinos se ha propuesto una cronología centrada entre fines del III y el II
a.C. (Id., Ibid.: 183). Por otra parte, cabe mencionar el hallazgo en la Carpetania de
algunos ejemplares que presentan, como los arcobrigenses (MAN-193-194), la
barra de unión, con una cronología centrada entre fines del siglo III e inicios del II
a.C. (González 1999: 168 s., fig. 16 y lám. XIX,113-118).

Es interesante señalar que este tipo aparece frecuentemente en el área vettona,
con ejemplos en Las Cogotas y La Osera (Lenerz-de Wilde 1991: List. AVII, Taf. 31a;
34,76a; 36b; 41a; 56; 63,144 y 145a; 69,150, 154-155 y 70,158, 160-164), siendo
en esta área donde, según señala Sanz (1997: 373), se encontrarían los ejemplares
más antiguos, que remiten a la primera mitad del siglo IV a.C.

3. Fíbulas de pie con remate en forma de casquete hemiesférico o campanular

Se ha recogido sólo un fragmento de una de estas piezas (MAN-196) (Fig.
170,7), cuya distribución parece concentrarse en el Alto Ebro (Sanz 1997: 374), con
un gran número de hallazgos en las necrópolis burgalesas de Miraveche, donde esta
variedad supone el 20% de las fíbulas encontradas (Lenerz-de Wilde 1991: Taf.
87,211 y 88,212), y Villanueva de Teba. Desde esta zona se difundiría tanto hacia la
Meseta Oriental, como demuestran los hallazgos de las necrópolis de Numancia 
—una pieza completa en la tumba 1 y un fragmento sin contexto (Jimeno et al.
2004: 176, figs. 27a,1 y 115,c)— y Arcóbriga, como hacia el área vaccea, con dos
ejemplares en Las Ruedas (Sanz 1997: nº 649-650), alcanzando incluso el Sureste
peninsular, como corrobora su presencia en la necrópolis alicantina de La
Albufereta (Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 5,27).

En general, el tipo presenta una cronología que abarcaría los siglos IV y III a.C.
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)(Id., Ibid.: List. AVIII), aunque, como apunta Sanz (1997: 376), parece perdurar hasta
el II a.C., dados los hallazgos de la necrópolis burgalesa de Villanueva de Teba, cuyo
registro se centra entre la segunda mitad del siglo III y el II a.C., periodo en el que se
situarían, igualmente, los ejemplares documentados en la necrópolis de Numancia.

4. Fíbula simétrica o de doble prolongación. Tipo 8A1.2 de Argente

Encontramos un ejemplar (MAN-197) (Fig. 170,8) que presenta doble pro-
longación del pie vertical rematado en varias molduras (vid. Argente 1994: 91).
Aunque no conservado, lo conocemos por la documentación fotográfica, habiendo
sido igualmente recogido por Lenerz-de Wilde (1991: List. B1, Taf. 221,848), aun-
que, a diferencia de la propuesta de esta autora, los remates son en realidad idénti-
cos, relacionándose con otras piezas del Museo de Palencia muy similares (Id., Ibid.:
Taf. 238,988-989).

Las fíbulas simétricas centroeuropeas se desarrollaron durante La Tène A, es
decir en el siglo V a.C. (Id. 1986-87: 201), aunque en la Meseta se documentan a
partir del siglo IV a.C., momento en el que encontramos piezas rematadas en doble
disco, para luego aparecer distintas variantes con cabezas zoomorfas, doble torre,
etc., perdurando estos últimos ejemplares, en bronce, hasta el siglo III a.C. según
Argente (1994: 93)26. Por su parte, en la necrópolis de Numancia se han recupera-
do varias fíbulas simétricas de bronce, que muestran sus pies fundidos al puente y
se encuadran en el siglo II a.C. (Jimeno et al. 2004: 183), una cronología más avan-
zada que la del ejemplar de Arcóbriga, que representaría un estadio inmediatamen-
te anterior.

4.2.3. Fíbulas con esquema de La Tène

Se trata de un modelo continuador del tipo de pie alzado, que se prolonga
hasta tocar el puente, con diferentes variantes características del periodo de La Tène.
Presentan puente curvo, pie largo y apéndice caudal que, mediante uno o dos aco-
damientos, se junta (La Tène I), abraza (La Tène II) o funde (La Tène III) a la cime-
ra del arco. El apéndice caudal aparece rematado en un adorno, que puede ser varia-
do, siendo frecuentes las representaciones zoomorfas, como cabezas de ánade u ofi-
dios, y las formas esféricas, de balaustre moldurado o abellotado, que a veces ofre-
cen oquedades para albergar adornos de otra materia. El resorte de estas fíbulas es
bilateral y se pueden fabricar de una o dos piezas, tanto en hierro como en bronce
(Argente 1994: 84 ss.). En general, las distintas variantes se engloban en el tipo 8 de
Argente, aunque, dado que una parte importante de las fíbulas arcobrigenses han
sido analizadas por Cabré y Morán (1979a y 1982), hemos mantenido los grupos
definidos por estos autores, salvo alguna matización a partir del análisis directo de
las piezas, lo que nos ha obligado a modificar su clasificación previa.

Es el tipo mejor representado en Arcóbriga, habiéndose identificado unas 82
piezas correspondientes a La Tène I, 23 a La Tène II, más otras 8 zoomorfas, y sólo
5 a La Tène III.
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26 Hay que destacar la presencia de fíbulas simétricas elaboradas en metal precioso formando parte de
algunos tesoros, como el de Arrabalde, que llegan a alcanzar el final del siglo I a.C. (Sanz 1997:
379).
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) 1. «Fíbulas hispánicas con apéndice caudal zoomorfo»

Este grupo fue sistematizado por Cabré y Morán (1978) de forma indepen-
diente, considerando que merecía un análisis particular dentro del tipo. La necró-
polis de Arcóbriga ha proporcionado diversos ejemplares, todos de una pieza, que
corresponden a modelos muy variados, muchos de los cuales encuentran grandes
similitudes con piezas procedentes del área ibérica:

Grupo I, Serie C de Cabré y Morán (Ibid.: 14, fig. 5,7), en el que podría
incluirse la fíbula MAN-200 (Fig. 170,9), encuadrada en La Tène IB según Cabré y
Morán (1982: fig. 17,10) —que, a su vez, la incluyen en el Grupo II, Serie a, de las
fíbulas latenienses (Id. 1979a: fig. 3,7)—. Presenta un adorno discoidal, resultando
muy similar a piezas recuperadas en las tumbas 74 (400-375 a.C.) y 277 (425-375
a.C.) de El Cigarralero (Murcia) (Lenerz-de Wilde 1991: Taf, 152,514 y 157b). Estos
modelos se caracterizan por presentar un adorno platiforme en el apéndice caudal,
poco profundo en la fíbula arcobrigense, que habría albergado, originariamente, un
adorno de piedra o pasta vítrea, siendo modelos que se encuadran, en general, en
el siglo IV a.C.

Grupo I, Serie D de Cabré y Morán (1978: 15, fig. 5,10-12), con el que cabe
relacionar dos piezas (MAN-204 y 205) (Fig. 170,10) con el apéndice caudal zoo-
morfo —un remate romboidal que parece representar la cabeza de un ofidio—,
modelo cuyo foco parece situarse en Cataluña, donde se encuentran datados hacia
el 350 a.C. y desde donde se distribuirían hacia la Meseta, encontrándose algunas
piezas en el área vettona ya a fines del siglo IV a.C. (Id. 1982: 9 s.). Además, se inclu-
ye la pieza MAN-206 con remate en forma de cabeza de ánade con el pico moldu-
rado, en el que se han representado las cuencas orbitales del animal (Fig. 170,11),
y la MAN-203, con una mayor esquematización en el remate, de forma triangular,
que aparece decorado con finas incisiones transversales. Todos estos ejemplares fue-
ron recogidos por Cabré y Morán (1979a: fig. 4,2-5 y 7) en un trabajo posterior
sobre las fíbulas de tipo La Tène, englobándolos en su Grupo II, Serie b, donde
encontramos además el ejemplar MAN-207, que aparece fragmentado por el pie,
aunque ciertamente guarda gran similitud con los anteriores. En este mismo con-
junto habríamos de incluir dos piezas conservadas en el Museo de Zaragoza (MZ-
86-87) con una estructura muy parecida, pudiendo destacar una completa (MZ-86)
provista de un pie con pequeño remate moldurado, cuyo puente aparece decorado
con dos bandas longitudinales de pequeños círculos incisos, en los que se ha que-
rido ver la representación de las escamas de un ofidio (Id. 1978: 14). La pieza es
igual a otra procedente de la tumba 77 de la necrópolis de La Mercadera, fechada
en el siglo IV a.C. (Argente 1994: tipo 8A1, 280, fig. 46,402).

Fíbulas hispánicas con apéndice caudal zoomorfo «en interrogación». Grupo
II, Serie D de Cabré y Morán (1978: 16 ss.). Bajo este epígrafe se aborda el análisis
de una serie de ejemplares merecedores de un estudio particular, al formar un con-
junto de aspecto homogéneo y personal en el ámbito meseteño. Su principal carac-
terística es el gran desarrollo que muestra el pie zoomorfo, pues acercándose al puen-
te se pliega en dirección contraria, adoptando una forma en «signo de interrogación».
La serie meseteña, en concreto, suele presentar una cazoleta que corona la cabeza del
ánade, que remata su apéndice caudal con un alveolo que albergaría, originariamen-
te, un elemento decorativo, actualmente no conservado.
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)Tres son las piezas estudiadas, todas sin contexto, una del Museo de Zaragoza
(MZ-85) y dos del M.A.N. (nº 198-199) (Fig. 170,12-13). Realizadas en bronce, pre-
sentan el puente laminar simple con resorte bilateral que, en el caso de la pieza
MAN-198, la única que lo conserva, debía adornarse en sus extremos con dos esfe-
ras de bronce de cierto volumen (Id., Ibid.: fig. 8,10). Tanto el ejemplar MZ-85 como
el MAN-198 muestran el puente decorado con pequeños puntos troquelados, el pri-
mero, y con líneas incisas longitudinales en el tramo que se extiende desde la cabe-
za a la cima, el segundo, guardando grandes similitudes con piezas procedentes de
Soria y Guadalajara (Id., Ibid.: fig. 8). El ejemplar MAN-199, muy fragmentado,
ofrece una pieza subrectangular decorada con pequeños círculos incisos, que for-
man un círculo, sobre la parte superior del apéndice caudal. En general, este tipo es
fechado por Cabré y Morán (Ibid.: 20) durante el segundo tercio del siglo IV,
pudiendo alcanzar los inicios del III a.C., aunque el hallazgo de una fíbula de este
tipo en la tumba 40 de Numancia27, asociada a otros modelos, entre ellos dos ejem-
plares de La Tène II, lo que sugiere una fecha del siglo II a.C. para este conjunto
(Jimeno et al. 2004: 178), confirma su perduración.

2. Fíbulas con esquema de La Tène I de una pieza y arco rebajado o peraltado.
Grupos I/II de Cabré y Morán

Se trata de fíbulas realizadas siempre en una pieza, con el puente peraltado o
rebajado, el pie vuelto y rematado por un apéndice ornamental con elementos esfé-
ricos, abellotados o de balaustre y lenticulares (Cabré y Morán 1979a: 11 ss.). Los
resortes, siempre poco desarrollados, son bilaterales, mostrando la cuerda externa o
interna, generándose siempre fuera del arco, característica esencial en estas fíbulas
latenienses.

Dentro ya de la clasificación de las primeras fíbulas con esquema de La Tène,
encontramos dos piezas recuperadas en otros tantos conjuntos cerrados, que ofre-
cen, respectivamente, un adorno caudal de medio bulto (tumba M, nº 8) (Fig.
170,14) y uno bicónico con apéndice puntiagudo (tumba Ñ, nº 7) (Fig. 170,15). La
fíbula M-8 —muy similar a otra de la tumba 92 de La Yunta, adscrita a su fase IB
(García Huerta y Antona 1992: 168, fig. 86)— aparece asociada a una espada de
tipo La Tène y a otra fíbula del Grupo Vc (nº 9), siendo un conjunto encuadrado,
según Cabré y Morán (1982: 20), entre la segunda mitad del III y el primer cuarto
del II a.C., cronología corroborada por los distintos objetos que conforman este
ajuar (vid. Capítulo V, § 1.1). Este ejemplar podría relacionarse con el fragmento de
pie recuperado de la tumba K —nº 6—, igualmente de medio bulto decorado con
líneas incisas. Por su parte, el ejemplar Ñ-7 ha de ser fechado en un momento simi-
lar, dada la presencia en la tumba de dos espadas de La Tène y varias fíbulas, corres-
pondiendo dos de ellas a los Grupos IVa (nº 10) y Vb de Cabré y Morán (nº 9).
Entre el material descontextualizado hay una pieza de hierro de características muy
similares, tratándose de una fíbula de una pieza con apéndice caudal bicónico
(MAN-208/209), que parece corresponder al modelo anterior.

Además, encontramos otros ejemplares, recuperados en diversas tumbas,
incluidos por Cabré y Morán (1979a: figs. 3,3 y 4,8) en su Grupo II, al tratarse de
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27 El dibujo parece reproducir una pieza en la que el pie aparece fundido en el puente, pudiendo estar
ante el último estadio evolutivo de este tipo de fíbulas.
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) piezas con el puente rebajado. Se trata de un pequeño ejemplar que ofrece como
remate del apéndice caudal un adorno bicónico al que se ha añadido otro puntia-
gudo, procedente de la tumba J —nº 7— (Fig. 170,16), encuadrada entre finales
del siglo III a.C. o comienzos de la centuria siguiente (Id. 1982: 11, fig. 22), dada
la presencia de una espada de La Tène y una fíbula zoomorfa (nº 6) (vid. Capítulo
V, § 1.1). Por otra parte, de la tumba I procede una pieza —nº 6— (Fig. 170,17)
que presenta el adorno caudal abellotado con apéndice puntiagudo (Id., Ibid.: 11,
fig. 21), que apareció asociada a una espada lateniense y a un puñal biglobular28,
habiendo propuesto una cronología similar a la de la tumba anterior (vid. Capítulo
V, § 1.1). Cabe señalar el hallazgo de un ejemplar igual en la tumba 85 de La
Yunta, claramente una perduración del tipo ya que se adscribe a la fase II de la
necrópolis (García Huerta y Antona 1992: 168, fig. 79). Siguiendo a Cabré y
Morán (1979a: fig. 3,5-6; 1982: 11), estos ejemplares se fecharían entre los siglos
III-II a.C., momento a partir del cual parecen extinguirse. Cabe citar otros piezas
descontextualizadas (MAN-201-202) con las mismas características formales (Fig.
170,18).

En general, todas estas fíbulas son, según Cabré y Morán (1982: 9), caracte-
rísticas de La Tène IC, situando su llegada a la Península a partir de la segunda
mitad del siglo IV a.C., localizando los ejemplares más antiguos en el área ibérica,
como ciertas piezas, que ofrecen un apéndice bicónico y terminación puntiaguda,
recuperadas en la necrópolis de El Cigarralejo, en concreto en la tumba 130, fecha-
da entre el 375-350 a.C. (Cuadrado 1987: 46 ss., fig. 111), donde encontramos este
modelo asociado a otra fíbula con adorno de balaustre, tipo que podríamos con-
siderar un antecedente para las de adorno abellotado y apéndice puntiagudo, algo
más tardías.

Incluidos en el grupo de fíbulas realizadas en una sola pieza con puentes más
o menos altos y resortes poco desarrollados, encontramos un numeroso lote de 25
ejemplares (MAN-210-217; MZ-88-104), casi todos restos pertenecientes al puente,
de sección abultada, realizados la mayoría en hierro, por lo que presentan un esta-
do bastante deteriorado debido a su oxidación. Además, hay que incluir otros 6 no
conservados, aunque sí contabilizados, que formaban parte de algunas de las tum-
bas identificadas, como las K (3), T (1) y Ñ (2).

3. Fíbulas con esquema de La Tène I de dos piezas. Grupo III de Cabré y Morán

Es uno de los modelos mejor representado en Arcóbriga, del que se han recu-
perado unas 34 piezas más o menos completas, habiendo perdido en muchos casos
el resorte o incluso parte del pie. Se trata de fíbulas de dos piezas con cabeza apla-
nada y perforada, donde se inserta el resorte, que contaba por término medio con
unas doce espiras de reducido diámetro, que se enrolla a un eje, normalmente de
hierro (Cabré y Morán 1979a: 14 ss.). El muelle iba provisto de una cuerda que va
de un extremo a otro, enlazándose con doble vuelta en el arco, justo encima de la
cabeza. Estas fíbulas muestran un arco y pie fundidos con retoques finamente aca-
bados. El arco, generalmente de forma trapezoidal, puede aparecer adornado con
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28 Según Lenerz-de Wilde (1986-87: 205, fig. 7), estos modelos se adscriben al siglo IV a.C. a partir de
la presencia del puñal biglobular, tipo de arma que no se ha documentado en necrópolis de ese
momento, como La Mercadera, remitiendo más bien al siglo III a.C. (Lorrio 2005: 183, 190).
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)crestas dorsales, alineaciones perladas o incisiones longitudinales. En cuanto a los
pies, suelen mostrar adornos terminales muy variados, constituyendo la base de dis-
tinción fundamental para esta serie:

Serie a. Fíbulas con el apéndice caudal rematado en adorno de bulto ente-
ro. Adoptan diversas formas, pudiendo poseer cuerpo más o menos cilíndrico
(MAN-22029-22130) (Fig. 171,1) o lenticular (MAN-22231-223, MZ-108, que conser-
va tan sólo el remate caudal y MZ-109, que muestra un adorno de este mismo tipo,
aunque fragmentado) (Fig. 171,2). En relación con estos modelos, hay que apuntar
la presencia del tipo con adorno caudal de forma lenticular en las tumbas 73 —fase
IB— y 49 —fase II— de la necrópolis de La Yunta (García Huerta y Antona 1992),
correspondiendo al Tipo I.3.2.2 que para la Carpetania establece González (1999:
280, fig. 21).

Dentro del modelo, hay que destacar aquellas fíbulas que ofrecen una o varias
perforaciones en el remate caudal, en cuyo interior se alojan adornos de pasta o pie-
dras duras, aumentando el efecto decorativo con líneas incisas o motivos troquela-
dos, de las que la necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado algunas piezas extraor-
dinarias.

Un ejemplar, destacable por su conservación y gran tamaño (MAN-224), ofre-
ce un remate caudal de forma esférica con dos perforaciones laterales, conservando
alojado una de ellas un adorno de pasta, así como dos líneas paralelas incisas en
«V» en su parte superior, albergando, además, el terminal de cazoleta otro adorno,
hoy desaparecido (Fig. 171,6). Esta pieza es muy similar a las de las tumbas 47 
—fase IB— y 58 —fase II— de La Yunta (García Huerta y Antona 1992: figs. 42 y
47), correspondiendo al Tipo I.3.1.2 de González (1999: 254, fig. 21) para la
Carpetania. Junto a ella, hay que señalar una pieza excepcional (MAN-226) (Fig.
171,7) que encuentra sus mejores paralelos en un ejemplar, también descontextua-
lizado, procedente de Olivos de Taracena, Guadalajara (Id., Ibid.: lám. XXVIII,183),
resultando ambas una evolución del tipo documentado doblemente en la tumba
200 de El Cigarralero (Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 154,a-b)32, caracterizadas por
ofrecer el apéndice caudal adornado por cabujones de pasta vítrea, siendo ejem-
plares que se fechan en torno al 400 a.C. (Cuadrado 1978: 317 s., Grupo 4b, fig.
4,3-4). Sin embargo, hay que tener en cuenta que mientras los del Sureste están rea-
lizados en una sola pieza, tanto el de la Carpetania como el de Arcóbriga lo fueron
en dos, distanciándose, pues, en la técnica, aunque no así en la tipología, de clara
inspiración ibérica, siendo estos ejemplares los más antiguos dentro del Grupo.
Hay que señalar la larga perduración del tipo, como demuestra el ejemplar de una
pieza y similares características de la tumba 18 de Coimbra del Barranco Ancho
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29 La pieza es incluida por Cabré y Morán (1979a: fig. 8,1) dentro del Grupo III, aunque en la Serie b,
con el adorno caudal de medio bulto. La revisión llevada a cabo ha permitido determinar clara-
mente que la sección del adorno es de bulto entero, clasificándose pues en la Serie a.

30 Cabe señalar su semejanza con otros ejemplares procedentes del castro y la necrópolis de Las
Cogotas (Cabré y Morán 1979a: fig. 5,5-6).

31 Esta pieza resulta muy similar a otra de la necrópolis de Luzaga (Cabré y Morán 1979a: fig. 5,1), que
incluso había sido catalogada como procedente de Arcóbriga (vid. Apéndice II, § A.3.1; Fig. II-2,B,1).

32 Además, hay que señalar otros dos ejemplares procedentes de la necrópolis de La Albufereta
(Alicante) (Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 5,28 y 6,29).
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(Jumilla, Murcia), fechada en el primer cuarto del siglo II a.C. (Iniesta 1997: 238,
fig. 124,5).

Hacia mediados del siglo IV a.C. empezaría a fabricarse el tipo más pequeño,
con adorno caudal de bulto entero simple o provisto de incrustaciones (Fig. 171,3),
momento a partir del cual se encuadrarían estos ejemplares, como tres piezas pro-
cedentes de conjuntos cerrados —Tumbas K, L y Ñ33— (Fig. 171,4-5), que permiten
precisar la cronología del modelo, que, según Cabré y Morán ofrece un escalona-
miento cronológico; de ese modo presentan el ejemplar recuperado de la tumba K
—nº 5—, conjunto que fechan hacia el 325 a.C. (Cabré y Morán 1982: 14, fig. 23),
lo que les lleva a plantear su perduración a través del ejemplar nº 7 de la tumba L,
según los autores con una espada de La Tène II (Id., Ibid.: 14, fig. 24).
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33 Las piezas de las tumbas K y Ñ resultan muy semejantes formalmente, al ofrecer un remate en forma
de cilindro, mientras que el ejemplar de la tumba L ofrece unas características, como la forma tron-
cocónica del remate o su decoración, que la aleja de estos otros, de cronología claramente más avan-
zada.

FIG. 171. Tipos de fíbulas (grupos, según Cabré y Morán): 1-11, con esquema de La Tène I de
dos piezas (Grupo III); 12-15, con esquema de La Tène II, de dos piezas, con
apéndice caudal fundido al puente (Grupo IV). Bronce.
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)No obstante, el análisis de los materiales recuperados en estos conjuntos nos
ha permitido hacer una serie de precisiones al respecto, pudiendo considerar que
uno de los ejemplares más antiguos de este modelo de fíbula sea el procedente de
la tumba L (Fig. 171,4) —fechada hacia finales del siglo IV-inicios del III a.C. (vid.
Capítulo V, § 1.1)—, para el que no hemos encontrado paralelos próximos en el
mundo meseteño, salvo un ejemplar, de mayor simplicidad y menor tamaño, pro-
cedente de Fosos de Bayona (Cuenca) (González 1999: 317, lám. XXXI,209). Se aso-
cia a una espada cuyo módulo nos lleva a relacionarla con ciertos tipos europeos de
La Tène I, que se encuadran hacia finales del siglo IV a.C., lo que quizás explicaría
la falta de paralelos en la Meseta. Por su parte, el conjunto K ofrece un contexto más
avanzado que el señalado por Cabré y Morán, pudiéndose situar hacia fines del
siglo III a.C., tanto por la variante de espada, que parece adoptar una forma pistili-
forme, como por haber identificado un ejemplar de fíbula correspondiente al
Grupo VI (vid. infra), fechado entre el último cuarto del siglo III y el II a.C. (Cabré
y Morán 1982: 22), cronología corroborada por el conjunto de materiales que con-
forman el ajuar de la tumba Ñ, en el que se asocian, junto a este tipo de fíbula 
—nº 8— (Fig. 171,5) otros modelos correspondientes a los Grupos IV y Vb (vid.
infra) (en relación a la cronología de estos conjuntos, vid. Capítulo V, § 1.1).

Un antecedente a esta variante serían algunos ejemplares, procedentes de la
necrópolis de El Cigarralero, que ofrecen un pie formado por un cuerpo cilíndrico
en forma de bola o tonelete, perforado lateralmente, que suele terminar en un
pequeño disco generalmente destinado a alojar algún adorno, fechándose, dada su
procedencia de conjuntos cerrados, hacia el 400-350 a.C. (Cuadrado 1978: 314 ss.,
Grupo 3b, fig. 3,1-7). Como apuntan Cabré y Morán (1982: 13), resulta innegable
su parentesco con las piezas meseteñas, que parecen ser una derivación de aquéllas,
lo que les proporciona una datación más reciente, aunque hay que tener en cuenta
que el tipo de cabeza perforada y dos piezas corresponde a un modelo regional,
salido de talleres meseteños que va a presentar una larga perduración, apareciendo
en contextos muy avanzados. Esto ha podido ser constatado en la necrópolis de
Numancia, donde se han recuperado unas 44 piezas con el adorno caudal de bulto
entero, conservando algunos de ellos ornamentaciones incrustadas en los pequeños
orificios del remate, pudiendo destacar su frecuente asociación con ejemplares de
La Tène II, con el pie fundido al puente. Este hecho se constata en las tumbas 36 y
68, donde encontramos además una placa compleja articulada, una asociación que
se repite, igualmente, en la tumba 93, con un fragmento de estandarte con próto-
mo de caballo, elemento que aparece entre el ajuar de la tumba 106, en este caso
rematado por dos cabezas humanas, asociado a 10 fíbulas del Grupo III (Jimeno et
al. 2004: 178 s., figs. 49, 68, 81a y 106), todo lo cual ha llevado a señalar la perdu-
ración del tipo en el siglo II a.C. (Id., Ibid.: 180). Del mismo modo, la presencia de
algunos de estos modelos en la necrópolis de La Yunta vuelve a evidenciar esta larga
perduración (vid. supra), confirmada igualmente por la presencia de dos ejemplares
relacionados con el tipo en el campamento de Cáceres el Viejo (Ulbert 1984: Taf. 9,
32-33), aunque se observan ya ciertas diferencias formales con las piezas mesete-
ñas.

Serie b. Fíbulas con el apéndice caudal rematado en adorno de medio
bulto. Siguen las mismas características que el subtipo anterior, aunque muestran
un apéndice de sección semicircular, lo cual representa tan sólo una variante que no
conlleva, como veremos, diferencias cronológicas, constituyendo únicamente un
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) proceso evolutivo que desembocará directamente en las fíbulas del Grupo IV (Cabré
y Morán 1979a: 17).

La necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado cinco piezas de gran homoge-
neidad (MAN-227-231) (Fig. 171,8), con unas características formales muy simila-
res, al presentar el puente peraltado con acusado nervio central y el pie rematado en
un adorno de medio bulto, formado por varias piezas troncocónicas que van dis-
minuyendo de tamaño progresivamente. Carecen de contexto, lo que impide preci-
sar la cronología del tipo, aunque para Cabré y Morán (1982: 14), dado que esta
variante es simplemente una evolución del subtipo anterior, hay que situarlas a par-
tir de finales del siglo IV, señalando su perduración hasta comienzos del II a.C. En
general, corresponden al Tipo I.3.12.1 de González (1999: 281, fig. 22) para el terri-
torio carpetano, donde se han fechado hacia el 250-200 a.C. (Id., Ibid.: 260).

Destaca su gran similitud con piezas de la ciudad de Numancia (Argente 1994:
tipo 8A1, fig. 28, 136-142), que ofrecen las mismas características formales. En
cuanto a los ejemplares de la necrópolis numantina, unos 33, se relacionan estre-
chamente con la variante de bulto entero, encontrándolos asociados a elementos
como fíbulas anulares hispánicas fundidas (tumba 6), de torre o del Grupo IIIa
(tumba 22), modelos de La Tène II (tumba 40), placas articuladas y estandartes o
báculos (tumbas 93 y 106), y puñales biglobulares (tumba 144), conjuntos todos
ellos fechados en el siglo II a.C. (Jimeno et al. 2004: figs. 32,4; 41,1-2; 52a,6-8;
81a,2-7; 90,3-12; 108).

Finalmente, cabe señalar la variante cuyo remate ofrece un alveolo o platillo
para alojar otro tipo de adorno, que corresponde al Tipo I.3.11 de González (1999:
281, fig. 22, lám. XXXVI,274). En Arcóbriga hemos reunido cuatro piezas del tipo,
todas descontextualizadas: MAN-23234-233-234/235 y 236 (Fig. 171,9-11), esta últi-
ma no conservada, aunque recogida por Cabré y Morán (1979a: fig. 6,2). Se trata
de una nueva variante, igualmente bien representada en la necrópolis de Numancia,
donde aparecen junto con los modelos anteriores, como en la tumba 144, ya cita-
da, donde hay diversos ejemplares con adorno de medio bulto, algunos con orifi-
cios para incrustaciones, asociados a armas, señalando la presencia de un puñal
biglobular, un umbo de escudo o un bocado de caballo (Jimeno et al. 2004: fig.
108). La perduración del tipo queda corroborada, además, por su presencia en el
Campamento III de Renieblas (Luik 2002: Abb. 166,5).

Dentro de este mismo tipo hay una serie de ejemplares de dos piezas que pre-
sentan un estado fragmentario, conservándose, en ocasiones, únicamente el puen-
te, peraltado (MAN-237-242; MZ-105-107), no siendo posible su adscripción a una
u otra serie al faltar el remate del pie (MZ-108-109).

En definitiva, este modelo, muy bien representado tanto en Arcóbriga como en
la ciudad y necrópolis de Numancia, aparece de forma escasa en otras áreas, donde
suelen documentarse piezas aisladas, por lo que posiblemente fueran importadas
desde la zona oriental de la Meseta (Cabré y Morán 1979a: figs. 5-9; Id. 1982: 14 ss.).

380

34 No se observa que esta pieza haya tenido alojado ningún tipo de adorno, a pesar de que Cabré y
Morán (1979: fig. 6,3) la incluyan en esa variante del modelo, aunque no podemos olvidar que
estos autores estudiaron la pieza a partir de la documentación fotográfica.
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)4. Fíbulas con esquema de La Tène II, de dos piezas, con apéndice caudal fundido
al puente. Grupo IV de Cabré y Morán

Una nueva mejora técnica consistente en adherir el remate del pie al puente va
a dar lugar a nuevos modelos, más avanzados tipológicamente, generados a partir
de aquellos de adorno caudal de medio bulto (Id., Ibid.: 17 ss.; Id. 1982: 19). Se
trata de las fíbulas, clasificadas en el Tipo 8B de Argente (1994), características del
periodo de La Tène II. Están realizados en dos piezas con el remate del apéndice
caudal fundido al puente, solución que asegura la integridad de la pieza, ahora más
sólida, a la vez que supone una notable simplificación en el proceso de fundición
(Cabré y Morán 1982: 17).

La necrópolis de Arcóbriga ofrece seis ejemplares que muestran la evolución
seguida por este tipo (tumba Ñ-10, MAN-244-247 y MZ-110). En los primeros esta-
dios encontramos el adorno caudal casi exento del arco, destacándose el punto de
adhesión, como se documenta en el ejemplar del Museo de Zaragoza (Fig. 171,12),
con un remate caudal constituido por diversos adornos geométricos, adherido al
puente mediante un corto vástago35, recurso similar al que ofrecen algunas piezas
carpetanas, fechadas hacia el 225-190 a.C., de Armuña de Tajuña, Olivos de Taracena
y Muela de Taracena (Guadalajara) (González 1999: 269, lám XLV, 352-354), así
como de la ciudad de Numancia y de Langa de Duero36 (Argente 1994: fig. 35,255;
41,359). Posteriormente, dicho punto se rebaja y el pie descansa directamente sobre
el arco, como ocurre en dos piezas descontextualizadas (MAN-244-245) con el pie
fusionado directamente al arco (Fig. 171,13), así como en el ejemplar Ñ-10. Es un
modelo muy frecuente en los yacimientos carpetanos tardíos, como Muela de
Taracena (Guadalajara), Fosos de Bayona (Cuenca) y Santorcaz (Madrid), pudiendo
ser un tipo que surgiría hacia el 150 perdurando hasta el 70 a.C. (González 1999:
270, lám. XLVII, 361-383). Como último estadio evolutivo, entre el material des-
contextualizado encontramos parte de un ejemplar, de la Serie b del tipo (Cabré y
Morán 1979a: 18, fig. 11), con el pie de doble codo y el remate caudal esquematiza-
do, casi desdibujado sobre el arco —MAN-247— (Fig. 171,14), cuyos mejores para-
lelos volvemos a encontrarlos en los ejemplares de Muela de Taracena, Olivos de
Taracena y Armuña (González 1999: 271, lám. XLIX, 392-395), así como en la necró-
polis de Numancia (Jimeno et al. 2004: tumbas 14, 47 y 53; figs. 37,1; 56,3; 60,1),
pudiendo señalar su presencia entre los materiales de los campamentos del cerco
numantino (Luik 2002: Abb. 76,11). Finalmente, dentro de esta variante se podría
incluir una pieza completa que ofrece, como remate caudal, un adorno bicónico y
apéndice puntiagudo adherido sobre la superficie del puente (MAN-246) (Fig.
171,15), que presenta, además, una cabecera de abrazadera con un resorte bilateral
enrollado sobre un eje de hierro terminado en dos esferas de bronce, que recuerda
las desarrolladas ballestas de algunas fíbulas meseteñas con apéndice caudal zoo-
morfo «en interrogación» (Cabré y Morán 1978: fig. 8).

En cuanto a la cronología de este tipo, los hallazgos procedentes de la necró-
polis de La Mercadera, dos ejemplares correspondientes a la Serie a (Argente 1994:

381

35 Tal característica recuerda a los ejemplares del tipo 7D de Argente (1994), en los que encontramos
esta misma solución para unir el puente al adorno del pie.

36 Este ejemplar guarda estrecha relación con el de Arcóbriga, con un remate constituido por adornos
del mismo tipo, que queda unido al puente por un corto vástago.
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) fig. 46,408-409), nos estarían marcando las fechas más altas que se sitúan hacia
fines del siglo IV e inicios del III a.C. El momento de mayor auge debe situarse entre
la segunda mitad del siglo III hasta mediados de la centuria siguiente, con diferen-
tes hallazgos meseteños, destacando el gran número procedente de Numancia (Id.,
Ibid.: figs. 35-37), quedando probada su perduración hasta el I a.C. (Cabré y Morán
1982: 19), dada su presencia en Langa de Duero, yacimiento que alcanza esos
momentos (Tabernero et al. 2005: 202) y donde se recuperaron algunos ejemplares
de este tipo (Argente 1994: fig. 41, 359,360 y 363).

5. Fíbula con esquema de La Tène II, de una pieza, con el pie fijado al puente por
medio de una grapa. Grupo V de Cabré y Morán

Incluido en el Tipo 8B de Argente (1994: 89) encontramos un modelo reali-
zado en una sola pieza, cuya prolongación del pie vuelve sobre el puente, donde
queda sujeto por medio de una grapa o abrazadera, o de un simple anillo inde-
pendiente, que sujetaría ambas partes. Se trata de un tipo asimilable al Grupo V de
Cabré y Morán (1979a: 18 ss.), que corresponde a prototipos llegados a la Meseta
a través del Valle del Ebro, de los que se han recuperado un escaso número de ejem-
plares, quizás por su propia fragilidad, al estar realizadas en una sola pieza. Dentro
de este Grupo encontramos diversas variantes:

Serie a. Fíbulas filiformes de arco rebajado y apéndice caudal simple. Es un
tipo muy generalizado de La Tène Media europea, cuyos ejemplares van evolucio-
nando desde aquellos en los que el remate abraza el arco en su mitad anterior, hasta
los que terminan emplazándose justo encima del resorte. En la necrópolis de
Arcóbriga se ha recuperado una sola pieza (MAN-248) (Fig. 172,1), que ha perdido
el anillo de sujeción y que presenta además cierta asimetría en la ballesta, al contar
con 9 espiras en un lado y 12 en el otro. En el Campamento III de Renieblas encon-
tramos algunos ejemplares muy similares (Luik 2002: Abb. 166,7-8), ofreciendo
uno de ellos un resorte muy desarrollado (Cabré y Morán 1979a: 19, fig. 12, 4).
Otras piezas relacionadas con esta variante se documentan en la ciudad de
Numancia (Argente 1994: fig. 37,295-296) y en el campamento de Cáceres el Viejo
(Ulbert 1984: Taf. 7), fechadas por tanto a inicios del siglo I a.C.

Serie b. Fíbulas filiformes con ornamentación de esferas en el apéndice cau-
dal. Este modelo, posiblemente local, queda representado por un único ejemplar
procedente de la tumba Ñ —nº 9— (Fig. 172,2), que se puede relacionar con otros
recuperados en la necrópolis de Aguilar de Anguita (Cabré y Morán 1979a: fig.
12,11; Argente 1994: fig. 62,571), en la ciudad de Numancia (Id., Ibid.: fig. 37,297),
o con una pieza carpetana de la Muela de Taracena (González 1999: lám.
XLIII,334). En general, se trata de una variante encuadrada entre mediados del siglo
II a.C. —fecha que proponemos para la tumba Ñ (vid. Capítulo V, § 1.1)—, como
corroboran los hallazgos del Campamento III de Renieblas, donde están amplia-
mente registradas (Luik 2002: Abb. 166,9-11), llegando a perdurar, según Cabré y
Morán (1982: 21), hasta mediados del I d.C.

Serie c. Fíbulas con adorno caudal bitroncocónico. Esta última variedad
incluye diversos ejemplares realizados en bronce o hierro que parecen haberse ins-
pirado en tipos de La Tène Antigua con este mismo remate, ahora sujetado al arco
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FIG. 172. Tipos de fíbulas (grupos, según Cabré y Morán): 1-4, con esquema de La Tène II, de
una pieza, con el pie fijado al puente por medio de una grapa (Grupo V); 5-7, id.,
de dos piezas, con el pie fijado al puente por medio de una grapa (Grupo VI); 8,
con el pie integrado en el puente (Grupo VII); 9-11, de La Tène III (Grupo IX). 
12-18, Fíbulas zoomorfas: 12-14, de caballito, 15, de toro, 16-17, de lobo, 18-19, de
ave. 20, Broche anular. 1-2, 6, 8, 10-19, bronce; 3-5, 7 y 9, hierro.
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) mediante una grapa o un anillo. La necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado dos
ejemplares en las tumbas M —nº 9— y N —nº 9— (Fig. 172,3-4), ambos asocia-
dos a espadas de La Tène, que, aunque no se conservan, fueron incluidos en su estu-
dio por Cabré y Morán (1979a: fig. 12,12 y 15), además de otros dos sin contexto,
el MZ-112, que ha perdido la grapa, aunque se observa su impronta sobre el arco, y
el MZ-113, muy deteriorado, pero que conserva la grapa que sujetaría el pie, frag-
mentado, pudiendo adscribirse también a este tipo un remate bitroncocónico de la
colección del Museo de Zaragoza (MZ-111).

En la necrópolis de Las Ruedas encontramos dos fíbulas completas de este
tipo, que presentan adornos bitroncocónicos y el remate caudal sujeto ya al sector
central del puente, ya rebasando el centro del mismo (Sanz 1997: 187, nº 663-
664). Por otra parte, hay que destacar su escasa presencia en áreas cercanas, lo que
quizás haya que relacionar con su frecuente fragmentación, que puede llevar a con-
fundirlas con otros ejemplares del Grupo I, con características formales muy seme-
jantes37.

Según Cabré y Morán (1982: 20), estos ejemplares se encuadrarían entre la
segunda mitad del siglo III y el primer cuarto del II a.C., ofreciendo, pues, una
mayor antigüedad que las variantes anteriores, dada su derivación de modelos anti-
guos a los que, por influencia de ejemplares catalanes —la necrópolis ampuritana
de Les Corts proporcionó varias piezas (Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 109,b-d;
111,293a y 295a; 112,296a)—, se les dotaría del característico anillo de sujeción.
Posteriormente, se introducirían las fíbulas con esferas ornamentales, así como las
piezas filiformes, que representarían la variante más tardía (Cabré y Morán 1982:
21).

6. Fíbula con esquema de La Tène II, de dos piezas, con el pie fijado al puente por
medio de una grapa. Grupo VI de Cabré y Morán

El modelo anterior pronto será modificado en los talleres meseteños, fabri-
cándose en dos piezas, añadiéndose muelles bilaterales de cierta longitud, con lazo
enrollado al arco y eje de hierro. Del mismo modo, comenzamos a encontrar
ballestas con muelles más recios y ejes más fuertes, en ocasiones rematados con dis-
cos u otros elementos de adorno. Se trata de las fíbulas incluidas en el Grupo VI de
Cabré y Morán (1979a: 21), como «Derivaciones locales del esquema clásico de La
Tène Media», modelos que corresponden al Tipo 8C de Argente (1994).

En la necrópolis de Arcóbriga se han recuperado varios ejemplares que se ads-
criben a este tipo, algunos de ellos recogidos por Cabré y Morán (1979a: figs. 13,2-
3 y 14,1). Son fíbulas que guardan grandes similitudes con las analizadas en el
Grupo V, diferenciándose por su fabricación en dos piezas. Así, ofrecen, sobre el
puente, un anillo —como el ejemplar nº 9 de la tumba K, que conserva el puente
sobre el que parece quedar restos de una grapa—, en el que se engarza el pie, que
puede mostrar una flexión curva (MAN-249-251 y quizás MAN-254) (Fig. 172,5-6)
o un doble codo (MAN-252-253) (Fig. 172,7). Además, dos remates que podrían
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37 En la necrópolis de Numancia encontramos algunos ejemplares, de hierro, que presentan un rema-
te bitroncocónico, siendo clasificadas, de forma genérica, como de La Tène I (vid. Jimeno et al. 2004:
tumbas 32, 60 ó 147), sin que pueda descartarse que se tratara de ejemplares más avanzados tipo-
lógicamente, que habrían de ser clasificados ya en La Tène II.
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)haber pertenecido a los modelos anteriores (MAN-255-256). El tipo aparece docu-
mentado en la Carpetania, con dos ejemplares procedentes de Fosos de Bayona y
Santorcaz, yacimientos que alcanzarían las guerras sertorianas (González 1999: 264
s., lám. XLIII,330-331).

Como el tipo anterior, este modelo se documenta muy escasamente, encon-
trando alguna pieza en el castro de Las Cogotas y en la necrópolis de La Osera
(Cabré y Morán 1979a: figs. 13,1 y 4, y 14,2). Sin embargo, la ciudad y necrópolis
de Numancia han proporcionado varios ejemplares que pueden ser clasificados
dentro del Grupo. De la ciudad hay diversas piezas, recogidas por Argente (1994:
fig. 38,310-314), que conservan el anillo de sujeción del pie, éste lamentablemente
perdido, resultando muy similares a las fíbulas de Arcóbriga, mientras que de la
necrópolis proceden varios ejemplares, como el de la tumba 62, asociado a un
puñal biglobular y un fragmento de báculo o estandarte (Jimeno et al. 2004: fig. 66)
o los de las tumbas 65 y 98 (Id., Ibid.: figs. 67 y 85), adscritos a la fase más avanza-
da del cementerio. Aunque según Argente (1994: 252) han de encuadrarse en el
siglo I a.C., serían algo anteriores, como ya propusieron Cabré y Morán (1982: 22),
quienes, dadas las similitudes con el Grupo Vc, las sitúan entre el último cuarto del
siglo III y el II a.C., lo que resulta acorde con la fecha del conjunto K —finales del
siglo III a.C. e inicios del II (vid. Capítulo V, § 1.1)— o con la propuesta para el
cementerio numantino —que se extendería a lo largo del siglo II a.C., teniendo su
punto final en el 133 a.C.—. Por su parte, para González (1999: 265) el modelo
remitiría a un momento posterior al 180 a.C.

7. Fíbula con esquema de La Tène II, de dos piezas, con el pie integrado en el  puente.
Grupo VII de Cabré y Morán

Los modelos anteriores, en su evolución, caracterizarían un nuevo Grupo de
Cabré y Morán (1979a: 21 s.), el VII, incluido en el genérico 8C de Argente (1994).
Ofrece apéndices caudales integrados completamente en el puente, lo que podría
relacionarlos con producciones de La Tène Final, pero estos arcos van a presentar
molduras y otros adornos que decoran estos falsos pies, lo que nos lleva a señalar
sus similitudes con los modelos de La Tène Media, dada la presencia de un nódulo
sobre el puente que imita el anillo de fijación, característico en las fíbulas de los
Grupos V y VI, el cual paulatinamente irá perdiendo su funcionalidad hasta quedar
como un ornamento más integrado en el puente. Al igual que los tipos anteriores,
se pueden diferenciar modelos con la flexión caudal curva y de doble codo (Cabré
y Morán 1979a: 22).

En la necrópolis de Arcóbriga encontramos un ejemplar (MAN-257) (Fig.
172,8), para el que no se han hallado paralelos, que puede incluirse en este Grupo,
al ofrecer, integrada en el puente, una máscara humana, que aparece perforada para
permitir la fijación del pie, no conservado. Ese recurso decorativo recuerda otros
zoomorfos que aparecen recogidos dentro de este modelo. Se trata de fíbulas que
ofrecen dos cabezas de lobo en ambos extremos de la cima del puente (vid. infra),
sujetando la de delante el extremo del apéndice caudal (Id., Ibid.: fig. 13,11; Id.
1982: fig. 28,4-6; Lorrio 2007c: fig. 2,4-6), solución que debió ofrecer, igualmente,
nuestro ejemplar, para el que, si aceptamos tal asimilación, cabría proponer una
cronología, según Cabré y Morán (1982: 22), entre los siglos II y I a.C.
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) 8. Fíbulas de La Tène III. Grupo IX de Cabré y Morán

El mismo tipo 8C de Argente (1994) engloba un nuevo modelo de fíbula, de
dos piezas, cuyas características componen el Grupo IX de Cabré y Morán (1979a:
24, fig. 16), encuadrado en La Tène III. En Arcóbriga se han recuperado cinco pie-
zas del tipo, todas descontextualizadas, incluidas en la Serie a (MAN-258-262) (Fig.
172,9-11). Se trata de producciones de los talleres meseteños, caracterizadas por
presentar una abertura caudal trapezoidal, pudiéndose realizar tanto en bronce
como hierro. Los puentes son de sección plano-convexa, presentando resorte bila-
teral, en ocasiones de ballesta, con el lazo enrollado al puente, y el eje, a veces, con
remates discoidales, lo que se documenta en una de las pocas piezas completas
recuperadas (MAN-262) (Fig. 172,11). Los dos centros que han proporcionado más
ejemplares han sido la necrópolis de Arcóbriga y la ciudad de Numancia (Id., Ibid.:
fig. 16,5-6; Argente 1994: fig. 37,299-300), donde, según Cabré y Morán (1979a:
24), se situarían los focos de producción de estos ejemplares a lo largo del siglo I
a.C., lo que explicaría su total ausencia de la necrópolis numantina (Jimeno et al.
2004). Por otra parte, hay que apuntar que el tipo resulta muy abundante en
Carpetania (González 1999: 273, lám. LIII, 425-431).

4.2.4. Fíbulas zoomorfas

Finalmente, la necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado un buen conjunto de
fíbulas zoomorfas, incluidas en el Tipo 8B1 de Argente (1994: 89). Muestran en el
puente la representación de un animal, pudiendo distinguirse las de caballito, de
las que se han recuperado dos piezas descontextualizadas (MAN-263-264), además
de parte de otra, no conservada, procedente de la tumba R (nº 6), ave (MAN-266-
267), lobo, con dos ejemplares, uno de ellos, sin contexto, dudoso (MAN-265), y
otro de la tumba G (nº 4), y toro, con una pieza de la tumba J (nº 6), las dos últi-
mas publicadas erróneamente como de Almaluez (Argente 1994: 176, fig. 15,34) y
El Atance (de Paz 1980: 52, fig. 1,4; Argente 1994: 392, fig. 74, 679), respectiva-
mente (vid. Capítulo II, §1.1). Todas ellas presentan técnicas constructivas simila-
res, empleándose en unas la técnica de placa (las de caballito y la de toro), y en otras
el bulto redondo (las de ave y las de lobo). Suelen estar decoradas con motivos geo-
métricos simples, como círculos concéntricos o líneas incisas.

Las fíbulas de caballito MAN-263-264 (Fig. 172,13-14) corresponden al tipo E
de Almagro-Gorbea y Torres (1999: 22), al ofrecer el pie unido a la cabeza y al pecho
del caballo. El ejemplar MAN-264 (Fig. 172,13), muestra una decoración de círculos
concéntricos así como líneas incisas en el cuello, incluyéndose en la variante E1+F de
Almagro-Gorbea y Torres (1999: 125 s., lám. 5,2), mientras que la pieza MAN-263
(Fig. 172,14) de menor tamaño y más estilizada, corresponde a la variante E2 (Id.,
Ibid.: 126, lám. 5,16), y es igual a otra del yacimiento carpetano de Muela de Taracena
(González 1999: 205, lám. XXIV,151). A ellas se une un ejemplar del conjunto R 
—nº 6—, perdido (Fig. 172,12), del que sólo se conservaba la parte delantera del ani-
mal, con el pecho unido al pie, rematado en una pequeña cabeza humana muy esti-
lizada, pudiéndose clasificar dentro del Tipo C1b+F de Almagro-Gorbea y Torres
(1999: 20, lám. 2,13-15), junto a otros ejemplares procedentes de Palencia.

Según la propuesta cronológica de estos autores, el tipo C1 (Fig. 172,12)
habría que situarlo entre finales del siglo III e inicios del II a.C., siendo por tanto el
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)ejemplar de la tumba R el más antiguo de los conservados, el E1 (Fig. 172,13) remi-
te al siglo II, mientras que el E2 (Fig. 172,14) sería uno de los modelos más avan-
zados, fechándose entre fines del siglo II y el I a.C. (Id., Ibid.: lám. 17), cubriendo,
pues, los ejemplares documentados en la necrópolis el marco cronológico en el que
se encuadran estos tipos.

También hay que señalar la recuperación de otro fragmento de fíbula de caba-
llito esta vez procedente de la ciudad (Fig. 184,15), asimilable al tipo E+F de
Almagro-Gorbea y Torres (Ibid.: 22 s.) (vid. Capítulo VI, § 2.1, nº 15 y 2.3), que con-
firmaría la relación entre la necrópolis que analizamos y la ciudad de Arcóbriga,
localizada en el Cerro Villar.

Otro tipo, estrechamente relacionado con el modelo anterior, son las fíbulas
en forma de toro, de las que se ha recuperado un ejemplar en la tumba J —nº 6—
(Fig. 172,15) donde se asocia a una espada de La Tène y a diversos elementos de
adorno, como un tocado y otra pequeña fíbula de una pieza. Al igual que las de
caballito, se ha realizado con la técnica de placa y representa la figura de un toro
con la parte alta del cuello curvada como la de los caballos, y la cabeza gacha, fal-
tándole parte de uno de los cuernos. Ofrece rasgos muy esquemáticos, de líneas
geométricas, y dos círculos concéntricos decorando el cuello y la parte superior de
la pata trasera del animal, lo que también es característico de las fíbulas de caballi-
to. Como hemos señalado en otra ocasión (Lorrio y Olivares 2004: 102), las fíbu-
las de toro constituyen un grupo bien individualizado, en las que el animal suele
aparecer en actitud de reposo, con ciertas indicaciones anatómicas, como el rabo, el
cuello o la testuz, pudiendo presentar decoraciones troqueladas de círculos con-
céntricos, conociéndose diversos ejemplares que guardan estrechas similitudes con
nuestra pieza, adoptando todas ellas una actitud parecida (Id., Ibid.: fig. 36,1-5).
Aunque lamentablemente la mayoría carecen de procedencia, los ejemplares docu-
mentados parecen concentrarse entre la Meseta Nororiental38 y el Alto Ebro, fechán-
dose entre el último cuarto del siglo III y el primer cuarto del I a.C. (Id., Ibid.: 103),
lo que coincide con la cronología propuesta para otros modelos zoomorfos, como
las fíbulas de caballito (vid. infra).

Otro grupo estaría integrado por las fíbulas de lobo, de las que hemos recu-
perado dos ejemplares. Por un lado, estaría el de la tumba G (nº 4) (Fig. 172,16),
pieza interpretada como un cerdo tanto por Argente (1994: 176, nº 34), quien atri-
buye el hallazgo además a Almaluez, como por Cerdeño y Cabanes (1994: 105), que
la integran en su Grupo 1, caracterizado por ofrecer una representación naturalista
del animal, pudiendo destacar la similitud formal que guarda esta pieza con un
hallazgo de la Meseta Occidental (Id., Ibid.: 105, fig. 2,2), que creemos debe inter-
pretarse igualmente como un cánido. Frente a lo que ocurre con las restantes tipos
de fíbulas zoomorfas, las fíbulas lobunas no han sido suficientemente valoradas ni
han gozado de la atención que sí han tenido los otros modelos. El reducido núme-
ro de ejemplares conocidos y su variabilidad, ya simétricos (Cabré y Morán 1982:
fig. 28,4-6; Lenerz-de Wilde 1991: 62, Abb. 44,1 y Taf. 105,274), curiosamente el
modelo mejor representado, frente a lo que ocurre con los restantes tipos zoomor-
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38 Al listado de hallazgos (Lorrio y Olivares 2004: 102 ss.) se añade otra fíbula en forma de toro para
la que se ha propuesto su procedencia de Palencia, que ofrece rasgos similares a los de la pieza ana-
lizada (Barril 2001: 224, nº 140).
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) fos donde priman las representaciones individuales, ya simples, reproduciendo el
cuerpo completo del animal, como los ejemplares arcobrigenses, o únicamente la
cabeza, pueden ser algunas de las razones que han llevado a dejar de lado el estudio
de este modelo característico de fíbula, cuya revisión hemos realizado recientemen-
te (Lorrio 2007c). No es extraño, por tanto, que algunos ejemplares hayan sido inter-
pretados como la representación de un cerdo o un jabalí (Argente 1994: 176, nº 34;
Cerdeño y Cabanes 1994: 105, fig. 2,2), a pesar de las notables diferencias que pre-
sentan con este característico modelo de fíbula, lo que demuestra las dificultades
que entraña la correcta identificación de este tipo de objetos. Su similitud con otras
piezas lobunas no parece presentar excesivas dudas al respecto, destacando una serie
de ejemplares simétricos con sendos prótomos, principalmente con uno del Museo
de Lorca que muestra una de las cabezas prácticamente idéntica a la de la pieza de
Arcóbriga (Lorrio 2007c: fig. 1). Menos claro es el otro ejemplar, descontextualiza-
do —MAN-265— (Fig. 172,17), que podría englobarse sin embargo en esta misma
categoría de acuerdo con los paralelos señalados, toda vez que aunque ofrece el
morro más horizontal y un hocico más plano que la pieza de la tumba G, tales
características están presentes en la figura que ocupa la zona de la cabecera de la
fíbula lorquina (Id., Ibid.: fig. 1). Las piezas arcobrigenses se encontrarían entre los
ejemplares más antiguos, Tipo I, que incluye aquellos relativamente naturalistas en
los que se reproduce en bulto redondo un animal completo, y cuyo mejor ejemplo
es la pieza de la tumba G (Id., Ibid.: 58 ss., fig. 2,1). A diferencia de los modelos zoo-
morfos de jabalí, de caballito o, incluso, de toro, en los que a veces el pie se pro-
longa, ya como un simple vástago, ya incorporando otros elementos, como cabezas
humanas —tanto en las de caballito como en las de jabalí— o, como ocurre con
algunas fíbulas de caballito, llegan incluso a incorporar un suido en el pie, en las
fíbulas lobunas simples estos detalles no están presentes. Lo mismo cabe señalar
sobre determinados elementos «decorativos» como los círculos concéntricos, habi-
tuales en los ejemplares de caballito y también presentes en los de toro o jabalí, aun-
que no se registren en las piezas lobunas, lo que posiblemente deba relacionarse con
la interpretación de tales elementos como símbolos solares (Almagro-Gorbea y
Torres 1999: 70, con la discusión sobre el tema). Los datos de Arcóbriga sitúan esta
variante en un momento avanzado del siglo III o ya del II a.C., lo que coincide con
los datos aportados por otros modelos de fíbulas zoomorfas, como las de caballito,
sin duda el tipo mejor estudiado.

Finalmente hay que citar la recuperación de dos ejemplares, descontextualiza-
dos, del tipo de ave, que representan el cuerpo con forma posiblemente de paloma
(MAN-266-267) (Fig. 172,18-19). Se trata de un tipo simple, de mortaja exenta39,
con paralelos en Numancia, tanto en la ciudad (Argente 1994: fig. 40,343), con una
pieza, como en la necrópolis, con dos, una de la tumba 134 —fechable en el siglo
II a.C.— y otra sin contexto (Jimeno et al. 2004: figs. 102,2 y 115,w), muy similares
a las dos piezas arcobrigenses, mostrando el último ejemplar, también, una decora-
ción de líneas incisas para marcar la diferenciación de las alas y la cola. Tales mode-
los los encontramos, igualmente, en Fosos de Bayona y Armuña de Tajuña
(González 1999: 201, lám. XXV,155-157).
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39 No se ha identificado ninguna pieza de l tipo más complejo, caracterizado por conservar el pie, que
aparece soldado al puente con una flexión en doble codo, con ejemplares en la ciudad de Numancia
y en Blacos (Soria) (Argente 1994: fig. 40,340 y 25,113).
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)Nuevamente la ciudad de Numancia, junto a la necrópolis de Arcóbriga, vuel-
ve a ofrecer el mayor número de ejemplares zoomorfos documentados, con un
nutrido lote de las de caballito, junto a otras de ave o toro, e incluso, con un ejem-
plar de cabeza lobuna, modelo diferente al registrado en Arcóbriga (Argente 1994:
figs. 39-40). Además, se han recuperado cuatro fíbulas de caballito en conjuntos
cerrados de la necrópolis numantina, una de ellas con jinete (Jimeno et al. 2004:
tumba 32), mientras que, descontextualizadas, se han encontrado otras cinco
(Jimeno et al. 2004: 186). Como hemos señalado, también se han registrado dos
ejemplares de ave.

Aunque algunos autores han propuesto cronologías muy antiguas para las
fíbulas zoomorfas40, la aparición de los modelos de caballito, los mejor estudiados,
se situarían, según han demostrado Almagro-Gorbea y Torres (1999: 38 s.), proba-
blemente hacia las postrimerías del siglo III a.C., alcanzando un fuerte desarrollo
durante el II, fechándose los ejemplares más recientes a inicios del I a.C. como los
hallazgos de Langa de Duero (Argente 1994: fig. 41,364-365), muy similares a nues-
tro ejemplar MAN-263, o Cáceres el Viejo (Ulbert 1984: Taf. 9,31), que recuerda la
pieza MAN-264, mostrando una decoración de círculos concéntricos. Tal cronolo-
gía resulta adecuada, igualmente, para los demás modelos zoomorfos, pues será
durante esta fase avanzada de la Cultura Celtibérica cuando las representaciones
figurativas, apenas presentes en las centurias anteriores, se incorporan plenamente
al arte celtibérico, como demuestran creaciones tan genuinas como las citadas fíbu-
las zoomorfas, de amplia dispersión meseteña (Lorrio 2007d: 295).

4.2.5. Broches anulares

La necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado dos broches anulares, no con-
servados, uno de la tumba B —nº 7— y el otro descontextualizado —MAN-280—
(Fig. 172,20), por lo que nos tenemos que limitar a la documentación fotográfica.
El modelo consta de dos piezas, un aro y la aguja que se sujeta mediante una vuel-
ta, correspondiendo al tipo 6A de Argente (1994: 68). En general se ha propuesto
que éste, cuyos prototipos orientales remiten al siglo VII-VI a.C. (Id. 1974: fig. 19,1-
4), sea el precedente de la fíbula anular hispánica. Sin embargo, los broches anula-
res hallados en la Península abarcan una cronología muy amplia, situándose, en
ocasiones, en una fecha posterior a la señalada, lo que reflejaría, según Argente
(1994: 75), la evolución del objeto. Así, lo encontramos en Aguilar de Anguita,
hallazgo para el que se ha propuesto una cronología de mediados del siglo V a.C.
(Id. 1974: 188 y 194, fig. 18,3), y en algunas necrópolis sorianas, como Quintanas
de Gormaz, La Mercadera y Osma (Id., Ibid.: fig. 19, 9-11). De la tumba 11-M.A.B.
de Osma procede un ejemplar asociado a una falcata y a un puñal biglobular, con-
junto adscrito a la subfase IIB-III de Lorrio (2005: fig. 76,C), asimilable al de nues-
tro conjunto B, ca. finales del siglo III-inicios del II a.C. (vid. Capítulo V, § 1.1), con
una espada de La Tène II y un bocado de caballo de carrilleras rígidas, objeto éste
igual al de la tumba 7-M.A.N. de Osma, que incluye, del mismo modo, un puñal
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40 Según Argente (1994: 94) las fíbulas zoomorfas deben datarse a partir del último cuarto del siglo IV
a.C., perdurando durante el III y parte del II a.C. Por su parte, para González (1999: 201) los ejem-
plares de bulto redondo —anteriores, según este autor, a los de placa— se fecharían entre el 350-
250 a.C., dataciones excesivamente elevadas para cualquier variante de los modelos zoomorfos ana-
lizados.
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) biglobular (Fuentes 2004: fig. 9). Una cronología avanzada ofrecerían, igualmente,
los broches anulares de las tumbas 9 de Carratiermes, que, según sus excavadores,
se encuadra en la última fase del cementerio (Argente et al. 2000: 239), y 108 de
Numancia, en este caso con una fíbula de caballito (Jimeno et al. 2004: fig. 91,1).

En definitiva, este tipo de adorno parece mostrar una cronología muy amplia,
aunque si nos atenemos a los hallazgos procedentes de la Meseta Oriental la mayor
parte de los hallazgos aparecen como parte del ajuar funerario hacia el siglo III a.C.

4.3. Broches de cinturón

Los broches de cinturón son uno de los elementos más característicos de los
ajuares funerarios de las necrópolis de la Meseta Oriental, estando también docu-
mentados en poblados y ciudades celtibéricas de época avanzada. Todos los ejem-
plares de Arcóbriga responden al tipo ibérico, denominación que se debe a su
extensa representación en dicho territorio, donde se situaría además su origen. Son
piezas de fundición realizadas sobre lámina de bronce, estando integradas por dos
partes, la pieza macho, constituida por una placa cuadrada o rectangular, sin esco-
taduras, y con dos aletas flanqueando un corto garfio rectangular o trapezoidal, y la
hembra, formada por una placa con dos o tres hendiduras para su enganche en la
que se introduce la primera. Ambas irían sujetas al cinturón, que normalmente sería
de cuero, mediante de dos a cuatro clavos o remaches.

En la necrópolis de Arcóbriga son varios los broches de cinturón encontrados,
aunque tan sólo dos se han conservado completos (tumba G-3 y MAN-281)41,
mientras que el resto ha llegado hasta nosotros desparejado, conservándose ya la
pieza macho (MAN-282-285), ya la hembra (MAN-286-290) (Fig. 173).
Corresponden al Tipo C de Lorrio (1995: Apéndice 2, 615 ss.; Id. 2005: 215, figs. 89
y 92), en concreto a la variante C3C1, de placa cuadrada o rectangular con aletas
más o menos apuntadas y variadas decoraciones damasquinadas, remitiendo a pie-
zas de origen ibérico o a creaciones meseteñas. Cabré (1937) estableció una clasifi-
cación de los broches damasquinados con láminas de plata, basada en su comple-
jidad decorativa, la cual dependería de la propia forma de la placa: eses solas o
entrelazadas, volutas, motivos florales, círculos e, incluso, representaciones zoo-
morfas y antropomorfas, ausentes de las piezas arcobrigenses; la decoración se com-
plementa, a veces, con botones de bronce ornamentales. Estas series, nueve en total,
le sirvieron para establecer una secuencia cronológica, atribuyendo el ejemplar
MAN-284 a su serie 3ª (Fig. 173,1), caracterizada por la presencia de dos eses
enfrentadas ocupando el centro de la placa y la pieza hembra, y otras horizontales
en la cabecera de la pieza activa; el MAN-281 y el G-3 corresponderían a la 6ª,
variantes C y D, respectivamente (Fig. 173,2-3), definidas por la presencia de círcu-
los concéntricos ocupando buena parte de la placa activa y en la variante C dos eses
ocupando la cabecera del broche, mientras que en la D aumenta el número de boto-
nes decorativos; las piezas hembras presentan una decoración compuesta básica-
mente por arcos de círculos concéntricos. A la Serie 3ª, variante D, se asimilarían
igualmente las piezas MAN 282-283 y 288 (Figs. 173,4-5). Por su parte, la pieza
hembra MAN-288 pertenecería genéricamente a la referida Serie (Fig. 173,7). Más

390

41 Hemos excluido las piezas 152-153 del catálogo original de la Colección Cerralbo, que, como
hemos señalado, corresponderían en realidad a La Olmeda (vid. Capítulo II, § 2).



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)
complejo resulta el caso del ejemplar MAN-285 (Fig. 173,6), pieza incompleta que
tiene el interés de presentar decoración por ambas caras, que si bien podemos ads-
cribirla al citado grupo, no pueda descartarse que pertenezca a la Serie 7ª, también
con círculos concéntricos —lo que se documenta en nuestro ejemplar— enmarcan-
do un motivo cruciforme y eses en la cabecera, zonas lamentablemente no conser-
vadas en nuestro caso. Las piezas MAN-286-287 se incluyen en la serie 9ª (Fig.
173,8-9), donde ya parece evidenciarse la degeneración estilística de esta técnica
decorativa. Finalmente, las placas MAN-289-290, carentes de decoración aparente-
mente, se asimilarían a los broches de los tipos C1A1 y C3A1 (Lorrio 1995:
Apéndice 2; Id. 2005: figs. 89 y 92).

Es un tipo que no resulta infrecuente en la Meseta Oriental, vinculándose a las
fases II y III de Lorrio, como demuestran los ejemplos de La Revilla-A, con decora-
ción grabada, Osma-1 (M.A.B.), sin restos de decoración, o los ejemplares damas-
quinados de Atienza-16, La Revilla-C, o, entre las piezas sin contexto, algunas de
Hijes, La Olmeda o El Atance, siendo algo posteriores las de Osma-2 (M.A.N.), con
decoración figurada, Izana, Langa de Duero y la ciudad de Numan cia (vid., para
todos ellos, Lorrio 2005: 223, fig. 92). A este conjunto cabe añadir los hallados en
la necrópolis de Numancia, donde hay siete ejemplares, siendo claramente minori-
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FIG. 173. Tipos de broches de cinturón de bronce (según Cabré): 1, Serie 3ª; 2-7, Serie 6ª; 
8-9, Serie 9ª.
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) tarios respecto de los de escotaduras cerradas, con 47 piezas, estando ante un mode-
lo exótico, de inspiración formal meridional posiblemente realizado en talleres
meseteños, que habrían incorporado técnicas y motivos decorativos locales (Jimeno
et al. 2004: 203)42. Algunas de las piezas recuperadas en esa necrópolis, con bellas
decoraciones realizadas con un buril de punta fina y damasquinados en plata,
recuerdan a ciertos ejemplares de Arcóbriga, pudiendo relacionarse el broche del
conjunto G (Fig. 173,3) con el de la tumba 61 (Id., Ibid.: fig. 65a), o el ejemplar
MAN-283 (Fig. 173,5) con el procedente de la tumba 47 (Id., Ibid.: fig. 56a), algu-
nas de las de mayor antigüedad del cementerio. Son piezas con decoración de cír-
culos concéntricos a partir de un umbo central, mientras que los espacios entre los
círculos se rellenan de finas líneas quebradas incisas y los ángulos van decorados
con escuadras o ángulos. La decoración de las placas pasivas es a base de semicír-
culos, complementando el diseño de las activas. Del mismo modo, podemos seña-
lar la similitud entre la placa macho de la tumba 54 de Numancia con nuestro ejem-
plar MAN-281 (Fig. 173,2), ambas con una decoración central, un óvalo en el pri-
mer caso, un círculo en el segundo, delimitada por una cenefa de líneas separada
de la del garfio por dos espirales dobles en «S» (Id., Ibid.: 203, fig. 61a), motivos
decorativos que ofrece igualmente el broche de cinturón de la tumba C de La
Revilla, encuadrada en la subfase IIA-IIB de Lorrio (2005: fig. 74,C). En la necrópo-
lis numantina los broches ibéricos suelen asociarse a tumbas con armas y sin ele-
mentos de adorno (Jimeno et al. 2004: 202 ss.), mientras que la única tumba de
Arcóbriga que ha proporcionado un broche de cinturón, el conjunto G, carece de
armas, ofreciendo un ajuar compuesto únicamente por elementos de adorno, entre
los que se puede destacar un tocado y una fíbula de lobo, además de utensilios,
como unas tijeras, pudiéndose fechar hacia fines del siglo III o inicios del II a.C.
(vid. Capítulo V, § 1.1), acorde con lo observado en la necrópolis de Numancia.

5. ADORNOS

Además de las fíbulas o los broches de cinturón, recogidos en el apartado ante-
rior dada su evidente funcionalidad en relación con la vestimenta, la necrópolis de
Arcóbriga ha proporcionado un destacado conjunto de objetos en los prima su
carácter puramente ornamental, como un adorno espiraliforme, y, sobre todo, una
serie de placas decorativas, algunas de gran riqueza iconográfica, cuya consideración
como pectorales no siempre puede asumirse. Además, algunas pulseras, campanitas
y anillos.

5.1. Adornos espiraliformes

Se trata de un tipo de adorno relativamente raro en Arcóbriga, como demues-
tra que sólo se conserve con seguridad una de estas piezas fragmentada (Fig.
174,A,2) (MAN-291), representado entre los objetos descontextualizados reprodu-
cidos por Cerralbo (Apéndice I: láms. XXXVIII,2), así como un ejemplar, aparente-
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42 También en Carratiermes (López Ambite 2000: 110 s.) los broches ibéricos son muy escasos, tan sólo
tres ejemplares descontextualizados, de los que sólo uno se encontró completo. La pieza macho
resulta muy similar al ejemplar MAN-283, mientras que la hembra se relaciona con la parte hembra
del broche MAN-281. Lamentablemente, estos hallazgos no han proporcionado referencias crono-
lógicas ni relaciones con otros materiales, al ser piezas aisladas.
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FIG. 174. A, Adornos espiraliformes broncíneos de Arcóbriga: 1, tumba H; 2, sin contexto. B,
Diversos materiales de la necrópolis de Luzaga: fíbulas de modelos similares a los
identificados en Arcóbriga, espirales, brazaletes, vaina de espada, puntas de lanza,
cuchillo afalcatado, etc.) (A,1, según Artíñano 1919; B, según Aguilera, 1911, IV).



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)

394

mente completo, en la tumba H (Fig. 174,A,1), asociado a una fíbula, brazaletes y
un objeto para sustentar los tocados, aunque en la R (nº 8) apareció un vástago de
lo que parece ser un adorno de espirales. Lamentablemente el ajuar de la tumba H
está perdido, aunque no podamos descartar que algunos de los elementos identifi-
cados pudieran relacionarse con la pieza citada43.

Habitualmente han sido interpretados como pectorales (Argente et al. 2000:
115 ss.), aunque en ciertos casos, hayan sido considerados como alfileres, princi-
palmente por lo que se refiere a las piezas de menores dimensiones, abordando su
estudio conjuntamente con las fíbulas de espirales (vid. la discusión al respecto en
Lorrio 2005: 208 ss., figs. 85-86). El modelo se realiza partiendo de un vástago, for-
mado por una o, a veces, dos o tres varillas metálicas, ocasionalmente de hierro, en
las que se enrolla un alambre que permite la sujeción de los extremos de las espi-
rales, en número variable, que se distribuyen de forma simétrica a ambos lados del
vástago, disminuyendo su tamaño según se aproximan a los extremos de la pieza,
en cuyo centro estaría la aguja que permite la sujeción del conjunto; las piezas de
mayor tamaño suelen presentar, pendiendo de alambres retorcidos —en número de
uno o tres— que cuelgan de las espirales inferiores, otras dobles realizadas con un
mismo alambre, a modo de «anteojos», como el ejemplar sin contexto procedente
de la necrópolis (MAN-291) (Fig. 174,A,2), o, más raramente, otros tipos de col-
gantes (Figs. II-8,B, II-9,2-4 y II-11,3-5).

Cronológicamente, están presentes desde las fases más antiguas de las necró-
polis celtibéricas, resultando un elemento habitual en los ajuares fechados entre
fines del siglo VI y la segunda mitad del siglo IV a.C., como confirman casos como
el de La Mercadera, donde los adornos espiraliformes están en el 23% de las sepul-
turas de este cementerio, documentándose igualmente en conjuntos más moder-
nos, aunque ya en número reducido (vid., al respecto, Lorrio 2005: 213 s.). Así lo
confirman los pocos hallazgos de la necrópolis de Arcóbriga, a los que cabe añadir
otro de estos elementos hallado en la ciudad (vid. Capítulo VI, §2,1, nº 16) o los
«escasos adornos espiraliformes» recuperados en la de Luzaga (Fig. 174,B,1-2)
(Aguilera 1911, IV: 16, láms. XXII,2 y XXIV,2), habiendo de mencionar, entre los
ejemplos más recientes, el reducido número de espirales, sueltas (tumbas 11 y 114)
o junto al vástago de hierro (tumba 134), de la necrópolis de Numancia (Jimeno et
al. 2004: 218), así como el conjunto identificado en la necrópolis de Fuentelaraña,
en Osma, fechado hacia finales del siglo II y el I a.C. (Campano y Sanz 1990: 67 s.,
fig. 6,86-93). Por lo común, el adorno espiraliforme se ha relacionado con tumbas
femeninas, aunque también se han hallado restos de algunos en tumbas militares,
generalmente fragmentos que cabe relacionar con algún tipo sencillo del modelo de
espirales, quedando reservados los más complejos a sepulturas integradas por dife-
rentes objetos de adorno (Lorrio 2005: 213).

43 Entre los materiales del M.A.N. se conserva un conjunto de adornos espiraliformes de bronce atri-
buidos a Arcóbriga, aunque su correlación con los fotografiados como procedentes de otra necró-
polis de la Colección Cerralbo nos haya llevado a excluirlas de este trabajo (vid. Apéndice II, § B.2-
3; Figs. II-9 y II-11),



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)5.2. Placas ornamentales

Se trata de un destacado conjunto de finas placas grabadas con motivos deco-
rativos de claro carácter ornamental, y, en la mayoría de los modelos, de fuerte con-
tenido simbólico, conocido básicamente a través de la documentación fotográfica
de Cerralbo (Apéndice I: láms. XXXVIII, XL y XLI; Id. 1916: figs. 34-35) (Figs. 105,
112 y 113,B,300 y 303), aunque, dado su indudable interés, Schüle (1969: Taf. 68)
reprodujera algunas de las más destacadas redibujándolas a partir de las fotografías
publicadas, manteniendo a veces, por tanto, algunas propuestas de reconstrucción
así como de orientación que cabe considerar como erróneas (vid., igualmente,
Lorrio 2005: fig. 97; Jimeno et al. 2004: fig. 150), lo que nos ha llevado a la revisión
completa del conjunto (Lorrio y Sánchez de Prado 2007). Están realizadas con lámi-
nas muy finas de bronce, decorándose mediante la técnica del repujado y el tro-
quelado, a base de matrices, como las utilizadas para las decoraciones de círculos
concéntricos.

Varios son los modelos identificados en Arcóbriga, teniendo, por un lado, pla-
cas simples, aunque en algunos casos puedan formar parejas, ya tetralobuladas, en
forma de aspa o cruz, ya polilobuladas, siempre rectangulares, y, por otro, otras más
complejas al estar articuladas, de forma cuadrangular. No incluimos aquí una placa
publicada por Lenerz-de Wilde (1991: fig. 135,4) como procedente de Arcóbriga, al
tratarse en realidad de un hallazgo de Clares (vid. Capítulo II, § 1.1 y Apéndice II,
§ A.2.1) (Lorrio 2007d: 293 y 301; Lorrio y Sánchez de Prado 2007: 143, fig. 12), lo
que permite explicar con mayor coherencia la evidente similitud de esta pieza con
otras semejantes, como las recuperadas en Carratiermes (Argente et al. 2000: 115,
tumbas 235 y 307), fechadas hacia los siglos VI-V a.C., tanto por la estructura de la
pieza —una placa rectangular unida a otra secundaria por arriba, pendiendo de ella
una serie de colgantes, ocho en nuestra pieza—, técnica decorativa —líneas incisas
en zigzag—, como por el motivo principal —un conjunto de ciervos—, elementos
todos ellos ausentes de los ejemplares de Arcóbriga, lo que nos llevó a estudiar este
ejemplar conjuntamente con los pectorales del tipo descrito (Lorrio 2005: 211).

Aunque en otros trabajos previos hayamos interpretado las piezas como placas
ornamentales (Id., Ibid.: 230, fig. 97), diferenciándolas de los llamados pectorales
de placa, característicos de las etapas más antiguas de la Cultura Celtibérica, los
hallazgos de Numancia han permitido proponer a Jimeno et al. (2004: 205 ss.) una
función similar para todas ellas, interpretándolas como «placas de bronce decora-
das, que se supone iban prendidas sobre el pecho como adorno» (Id. Ibid.: 206 y
212)44, tal como parece quedar representado sobre un vaso polícromo numantino,
donde una figura femenina cubierta por un velo porta sendas placas del modelo
polilobulado circular, bien documentado en la necrópolis numantina (Id. Ibid.: fig.
146,b), a modo de adorno sobre el pecho (Taracena 1954: 279, fig. 163; Wattenberg
1963: lám. XV,6) (Fig. 175,C). No obstante, los datos aportados por Cerralbo

395

44 Dada la definición citada, no nos parece tan necesario, como quieren los autores (Jimeno et al.
2004: 205 s.), evitar el término «pectoral», alegando el que a veces es utilizado para referirse a obje-
tos sin funcionalidad clara, en lo que coincidimos, pero también, por considerar que es éste un tér-
mino más acorde con ciertas armas de tipo defensivo, aunque para éstas exista, no obstante, uno
más preciso en el ámbito celtibérico, el de disco-coraza (Quesada 1997: 572 ss.); así lo confirmarí-
an las diferentes acepciones recogidas en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, más acor-
des con la definición ornamental que con la militar.
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(Apéndice I) y sus propias características permiten plantear algunas diferencias
entre ellas como veremos.

Todos los ejemplares analizados tienen en común su frontalidad, esto es, están
diseñados para ser vistos de frente, lo que está en relación con el propio sistema de
fijación, ya que irían cosidos o prendidos a la ropa, y con el hecho de estar forma-
dos por más de una placa, entre dos y cuatro en las articuladas, quizás también más
de una pieza en las polilobuladas, y posiblemente dos en el caso de las tetralobu-

396

FIG. 175. A, Placas decorativas simples tetralobuladas de bronce (1-2 y 5-6) y sus prototipos
(3-4): 1-2, Arcóbriga; 3, Clares; 4, Almaluez; 5, Osma-11 (M.A.B.); 6, Numancia-30.
B, Placas rectangulares polilobuladas de Arcóbriga (7-10) y Numancia-117 (11).
C, Cerámica numantina (según Cabré y Morán 1977 (3); Domingo 1982 (4); Schüle
1969 (5); Jimeno et. al. 2004 (6 y 11); Romero 1976 (C)).



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

)ladas, aunque creemos que éstas deberían individualizarse del resto, al ser las úni-
cas que se coserían a la vestimenta, lo que posiblemente haya que relacionar con su
presencia en tumbas militares.

Un caso distinto es el del ejemplar MAN-339, en el que las placas articuladas
se pliegan sobre sí mismas, quedando unidas por anillas, a modo de cajita, aunque,
al ofrecer una decoración diferente pero complementaria en cada una de sus caras,
la pieza debería de ser visible por ambos lados con relativa facilidad, por lo que
pudo haberse llevado como colgante, lo que no contradice su sistema de fijación.

5.2.1. Placas simples

En la necrópolis arcobrigense se ha reunido un interesante conjunto de este
tipo de adornos, caracterizado por una gran homogeneidad en cuanto a sus carac-
terísticas formales y técnicas. La publicación reciente de la necrópolis de Numancia
permite establecer una relación directa entre ambos conjuntos, pues se han recogi-
do unos 30 ejemplares muy similares a los nuestros, de pequeñas dimensiones y
apenas 1 mm de grosor, destinándose a apliques sobre vestidos o tocados, de forma
circular o rectangular, decoradas con círculos concéntricos repujados (Jimeno et al.
2004: 216).

1. Placas tetralobuladas

Las excavaciones en Arcóbriga proporcionaron un interesante conjunto de pla-
cas tetralobuladas, de las que Cerralbo (Apéndice I: 41, lám. XL) reproduce 10 com-
pletas, señalando que aparecían «de dos en dos» en las sepulturas, aunque nosotros
hemos podido estudiar un total de 12, todas ellas sin contexto (MAN-292-303)
(Fig. 175,A,1-2). Además, las tumbas P (nº 4) y R (nº 7) incluyen en cada caso una
de estas placas, lamentablemente rotas. Se trata de finas láminas de bronce, de entre
8,5 y 10 cm de diámetro y un milímetro de grosor, que, repujadas, presentan un cír-
culo central a cuyo alrededor se disponen otros cuatro de tamaño similar, forman-
do una cruz o aspa. Todos los ejemplares —excepto el MAN-300, muy deteriora-
do— presentan una pequeña perforación central y otra lateral, ambas en el disco
central, para su sujeción a la vestimenta (Aguilera, Apéndice I: 41). Una de las pie-
zas fue reparada remachando una placa broncínea de refuerzo (MAN-298) —lo que
llamó la atención de Cerralbo (Apéndice I: 41)—, de forma idéntica a la reparación
sufrida por un broche de cinturón recuperado en la necrópolis de Numancia
(Jimeno et al. 2004: lám. XVII), lo que confirma que estamos ante piezas usadas de
forma prolongada antes de su amortización en la sepultura.

Como se ha señalado, estas placas pueden relacionarse con otras de la necró-
polis numantina, con las que guardan ciertas similitudes, al tratarse de «placas cir-
culares lobuladas» (Id., Ibid.: fig. 146,b), de las que se han recuperado diversos
ejemplares procedentes de 9 tumbas. En realidad se trata de adornos de menor
tamaño que los nuestros, unos 5 cm, aunque en general ofrecen motivos decorati-
vos algo más complejos, al ir repujadas con un círculo de mayor tamaño en el cen-
tro, formado por un botón y varios círculos concéntricos continuos, rodeado por
otro de puntos impresos, en torno al cual se disponen una serie de discos menores,
variando entre cuatro —la pieza recuperada en la tumba 30 (Id., Ibid.: fig. 46),
fechada en la fase antigua del cementerio, sin duda la más cercana a nuestros ejem-
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) plares (Fig. 175,A,6)— y ocho, dispuestos a espacios regulares, lo que les hace adop-
tar el característico perfil lobulado. Además, estas placas tienen una pequeña perfo-
ración central a fin de fijarlas por medio de una aguja-alfiler, características que las
diferencian sustancialmente de las piezas de Arcóbriga, que presentan siempre cua-
tro discos exteriores y, casi siempre, dos pequeñas perforaciones, en el central, para
su sujeción. En general, los ejemplares numantinos se asocian a otros elementos de
adorno (Id., Ibid.: 216 s.), aunque, en algún caso hay presencia de armas, como en
la tumba 91, con un puñal biglobular (Id., Ibid.: fig. 79).

Hay que señalar cómo una pieza completa, similar al tipo arcobrigense, aun-
que con el reborde de los círculos decorado, se registró en la tumba Osma-11
(M.A.B.) (Fig. 175,A,5), cuyo ajuar incluía, entre otros elementos, la única falcata
encontrada en este cementerio, fechada por Quesada (1997: 846) hacia el siglo III-
II a.C., un puñal biglobular y un arreo de caballo (Schüle 1969: Taf. 58,7). Tumbas
de guerrero son igualmente las dos sepulturas arcobrigenses que albergan estos
objetos, asociándose en la tumba R con un vástago quizás de un adorno de espira-
les, así como con una fíbula de caballito, objeto que evidencia la avanzada crono-
logía del conjunto (vid. Capítulo V, § 1.1).

Los antecedentes de las placas tetralobuladas pueden hallarse en algunos tipos
de fíbulas-placa, pudiendo mencionar ciertos ejemplares de Clares (Guadalajara)
formados por una lámina provista de cuatro lóbulos (Fig. 175,A,3) (Cabré y Morán
1977: 127, fig. 13,3-4; Argente 1994: fig. 82, 741-743). La presencia en este cemen-
terio de un pectoral de los llamados de placa, ya citado, confirma la utilización con-
junta de ambos tipos de adornos desde las fases iniciales de la Cultura Celtibérica.
Otra necrópolis que ha proporcionado fíbulas-placa similares es Almaluez (Soria),
en el Alto Jalón. Aquí también se documentan piezas formadas por una placa con
cuatro lóbulos laterales, o en algún caso incluso seis (Domingo 1982: fig. 1,5 y 8;
Argente 1994: 176 y 178, fig. 16,35-41). Otro ejemplar publicado como proceden-
te de este cementerio soriano (Fig. 175,A,4) presenta decoración troquelada de cír-
culos concéntricos, lo que la asemeja a los arcobrigenses, presentando, como éstos,
dos perforaciones en la zona central para su sujeción, en este caso mediante un
alambre que pudo haber ejercido la función de fíbula (Domingo 1982: fig. 5,7;
Lorrio y Sánchez de Prado 2007: fig. 11).

Cabré y Morán (1977: 126 s.) consideran que el modelo se inspira en los espi-
raliformes, siendo los lóbulos decorativos de este tipo de placa trasunto de tales
adornos, apuntando la posibilidad de un origen hallstáttico para tal diseño,
pudiendo fechar las piezas más antiguas no antes de finales del siglo VI a.C. Por su
parte, Argente (1994: 98 y 100) las incluye en su tipo 9B3, fíbulas con chapa lobula-
da, fechándolas entre la segunda mitad del siglo VI y finales del IV a.C.

Como señalara Cerralbo (Apéndice I: 41), parece probable que las placas tetra-
lobuladas fueran adornos del pecho, hallándose formando parejas en las sepultu-
ras según el autor —aunque en los contextos conocidos únicamente se reproduce
un ejemplar—, sirviéndose de los agujeritos que presentan para coserlas quizás a los
sagos. No obstante, dada su presencia en tumbas con armas (las tumbas P y R de
Arcóbriga y la Osma-11 del M.A.B.), bien pudieran haberse fijado a algún tipo de
coraza, como las de lino mencionadas por Estrabón (3, 3, 6) al describir el arma-
mento de los lusitanos, posiblemente revestidas de placas metálicas como defen-
diera Taracena (1954: 268), refiriéndose en este sentido a algunos fragmentos
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)numantinos. Finalmente, cabe plantear, si nos atenemos a los modelos de fíbulas-
placa que constituyen sus antecedentes, que estos adornos ofrecerían forma de aspa,
frente a la propuesta de Cerralbo, que los reproduce formando una cruz.

2. Placas rectangulares polilobuladas

Se trata de placas de forma rectangular realizadas, como las anteriores, sobre
una fina lámina de bronce, de apenas 1 mm de grosor, y decoradas mediante el
repujado con pequeños círculos concéntricos dispuestos a lo largo del reborde exte-
rior, lobulado, rellenando además el espacio interno donde se combinan con otros
motivos como rombos, escaleriformes o soles (Fig. 175,B,7-10). Algunas de ellas
todavía conservan restos del alfiler-aguja, de hierro, que permitiría su sujeción.

El modelo más frecuente, con ocho ejemplares (MAN-304-310 y 311, aunque
los fragmentos que hemos englobado en este último pudieran pertenecer a alguna
de las restantes piezas), es el que reproduce, en el centro, dos motivos romboidales
enmarcados por otros círculos similares a los que recorren el perímetro de la pieza
(Fig. 175,B,7). Son los de mayores dimensiones pues miden entre 8,5/9 x 7,4/8 cm.
Menos frecuentes son los que incluyen un motivo escaleriforme enmarcado por los
referidos círculos, de los que se conserva un ejemplar incompleto (MAN-312) (Fig.
175,B,8). Finalmente, tres piezas de reducidas dimensiones, de 7 x 5,8 cm la más
completa, que incluyen como único motivo central ya un círculo concéntrico
(MAN-313) (Fig. 175,B,9), ya un soliforme (MAN-314-315) (Fig. 175,B,10).

Nuevamente los ejemplos más cercanos a estos tipos los encontramos en la
necrópolis de Numancia, donde se han recogido nueve ejemplares de placas rec-
tangulares decoradas, igualmente con círculos concéntricos dispuestos en los rebor-
des lobulados, así como alguno distribuido en su interior, con una variante idénti-
ca a una de nuestras piezas en la tumba 117, una de las más completas (Fig.
175,B,11) (Jimeno et al. 2004: fig. 95,2). Por otra parte, como nuestras placas, algu-
na conserva soldada en la parte posterior una aguja doblada en forma angulosa (Id.,
Ibid.: 218), detalle que se aprecia en los ejemplares de las tumbas 30 y 149 (Id., Ibid.:
figs. 46 y 111). Suelen asociarse también a elementos de adorno, apareciendo en
alguna tumba con placas lobuladas de los tipos citados o con aquellas más com-
plejas, articuladas (Id., Ibid.: tumbas 30 y 117, respectivamente). Del mismo modo,
hay que señalar la presencia de una de estas placas polilobulada repujada con cír-
culos concéntricos entre el material del Campamento III de Renieblas (Luik 2002:
Abb. 170,61).

Según Cerralbo, las placas rectangulares polilobuladas, que reproduce en la
lámina XXXVIII,1 (vid. Apéndice I) junto con alguna del tipo articulado, procedían
todas ellas de tumbas donde había tocados de hierro, considerando, por tanto, que
se trataría de «placas de ornamentación de las sacerdotisas del Sol», señalando que
aparecían en grupos de cuatro, aunque reconozca que no siempre se recuperara tal
número, lo que atribuye al deterioro de las mismas, contemplando la posibilidad
de estar ante cajitas rituales (Aguilera, Apéndice I: 40 s.). Obviamente, tal interpre-
tación no puede aceptarse, como demostrarían las agujas de hierro que presentan,
con la cabeza doblada para su fijación, permitiendo prender las placas al vestido o
peinado, como se ha sugerido para alguno de los tipos numantinos (Jimeno et al.
2004: 213); en cambio sí resulta interesante saber que solían aparecer en cierto
número —cuatro en cada tumba, según Cerralbo—, aunque tales valoraciones no
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) siempre resulten acertadas45. Sus noticias encajan bien, en cualquier caso, con el
hallazgo de piezas articuladas formadas por un número variable de placas —entre
dos y cuatro—, sin que podamos avanzar más sobre las posibles asociaciones de
unos tipos y otros, sobre todo teniendo en cuenta que no se ha reproducido nin-
guna formando parte de un conjunto cerrado. A pesar de no conocer el ajuar que
acompañaría a estos objetos, según Cerralbo pertenecían a sacerdotisas, por lo que
podemos suponer su vinculación con elementos de adorno, lo que vendría a coin-
cidir con los datos aportados por el conjunto numantino, el único con el que cabe
correlacionar las placas arcobrigenses de los modelos citados (vid. supra).

5.2.2. Placas complejas articuladas

Arcóbriga ha proporcionado un destacado conjunto de placas articuladas, sólo
superado, al menos por el número de ejemplares, por los hallazgos de la necrópo-
lis de Numancia, los cuales, por su iconografía y estructura, han de ser puestos en
relación directa con los nuestros, permitiéndonos además, dada su conservación,
reconstruir su compleja articulación46. En Arcóbriga encontramos dos tipos bien
diferenciados: por un lado, un conjunto de placas que, como en el caso de las
numantinas, presentan un desarrollo vertical de las piezas articuladas, permitiendo
únicamente su «lectura» frontal (Fig. 176), y, por otro, una pieza singular, en la que
las placas articuladas se pliegan sobre sí mismas, presentando, el anverso y el rever-
so de la pieza, una lectura iconográfica complementaria (Fig. 178).

1. Placas articuladas de desarrollo vertical

El grupo más numeroso está constituido por un conjunto de placas articuladas,
que, gracias a las documentadas en Numancia (Jimeno et al. 2004: 206 s., figs. 146a
y 148), sabemos que estarían formadas por dos o tres láminas de tamaños simila-
res, enlazadas con anillas unas debajo de las otras, lo que contrasta con la propues-
ta de Cerralbo (Apéndice I: láms. XXXVIII y XLI; Id. 1916: fig. 35), que, al menos
para dos conjuntos de piezas (MAN-318 y 320), propuso su reconstrucción situán-
dolas una al lado de la otra. Las numantinas llevan remates, singulares y diferen-
ciados, en la parte inferior y superior, donde se situaría una perforación, bien para
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45 Así ocurre con la pieza nº 320, que interpreta como «cuatro plaquitas, muy curiosas, de bronce,
representando cada una un caballo» (Aguilera, Apéndice I: 40, lám. XLI), en vez de dos, rotas, segu-
ramente superpuestas formando un único conjunto (Jimeno et al. 2004: fig. 150,1a)

46 La identificación en el conjunto arcobrigense de placas articuladas similares a las numantinas se
debe a Jimeno et al. (2004: 212 s., fig. 150) quienes proponen la reconstrucción del friso metopado
con figuras de caballos (nº 320), que Cerralbo publicó en posición horizontal, articulándolas verti-
calmente, destacando su similitud con el ejemplar de la tumba 136, identificando acertadamente
algunas de las piezas aquí estudiadas como pertenecientes a este tipo de adorno, lo que supone un
claro avance respecto a trabajos anteriores (Schüle 1969: Taf. 68,1; Lorrio 2005: 230, fig. 97). No
obstante, la dificultad que presenta la interpretación de estas piezas sin acompañarse de su análisis
directo es evidente, como demuestra la lectura vertical que realizan del ejemplar 326, lo que como
veremos situaría los soliformes en la zona inferior de la composición, error que se repite en la inter-
pretación de la placa nº 317, que aparece, como en los trabajos previos, invertida, o en la interpre-
tación de la placa simple poliblobulada nº 313 como una de estas piezas (Jimeno et al. 2004: 214).
Dentro de este grupo se incluye asimismo el ejemplar decorado con ciervos (Id., Ibid.: 214, fig.
150,5), que en realidad procede de Clares (Lorrio 2007d: 293 y 301; Lorrio y Sánchez de Prado 2007:
127 y 143, fig. 12).
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)la aguja de sujeción, bien para una gargantilla que permitiera su suspensión sobre
el pecho (Fig. 177,5 y 7). Por la parte de abajo suelen llevar varias placas colgantes
más estrechas, también decoradas, elemento también identificado en Arcóbriga,
aunque aquí se trate de una única placa, realizada, eso sí, por la yuxtaposición de
diferentes elementos de tendencia trapezoidal47.

Las placas de Arcóbriga son relativamente anchas, con dimensiones medias de
12 cm. En cuanto a sus alturas, están entre los 6 y 7,6, destacando la pieza MAN-
321, con 11,5 cm, una placa cuadrada, diferente por tanto de las demás (Fig. 176,6).
Por lo que se refiere a los remates, recortados, todos incompletos, debieron ceñirse
a las anchuras de las piezas con las que formarían conjunto, oscilando sus alturas
entre 4,5 y 6 cm. Algo más estrechas son las placas numantinas (Fig. 177) —perte-
necientes a la fase más reciente del cementerio—, que varían entre los 9,3/10,5, las
mayores, y en torno a 5 cm las más pequeñas, ausentes en Arcóbriga, siendo en líne-
as generales más altas, unos 9 cm las de mayor tamaño, conservándose una placa
de 10,57 cm (tumba 146, nº 5), y entre 6,7/7 las más estrechas, sin que falte algún
ejemplar de dimensiones más próximas a las arcobrigenses, como el de la tumba
146 (nº 6), de 8 por 6,7 cm (Jimeno et al. 2004: 210 ss., fig. 178).

Los ejemplares arcobrigenses presentan frisos formados por dos metopas idén-
ticas (MAN-318 y 320) (Fig. 176,1b y 3), o varios elementos centrales —en concre-
to soliformes y ramiformes— que se repiten a lo largo del eje central (MAN-316 y
317) (Fig. 176,2 y 1a), sin que falte un ejemplar cuadrado con un único motivo cen-
tral, lamentablemente muy incompleto (MAN-321) (Fig. 176,6a). Entre los numan-
tinos, sólo las placas de mayor tamaño reproducen varias veces el motivo principal,
presentando todas un similar repertorio decorativo e iconográfico, semejante al
arcobrigense, con motivos escaleriformes enmarcando la mayoría de las placas
identificadas, líneas quebradas como motivo secundario, motivos astrales, como
soliformes y círculos concéntricos, y representaciones de caballos, comunes a
ambos conjuntos, aunque diferentes desde el punto de vista estilístico. Las piezas
numantinas nos ofrecen, al haberse hallado completas, información adicional
sobre las posibles combinaciones decorativas que pudieran ofrecer las diferentes
placas que integrarían cada uno de los conjuntos, pudiendo repetir el motivo prin-
cipal o presentar decoraciones diferentes, aunque de lectura complementaria, a
pesar de lo cual los motivos secundarios (escaleriformes, líneas quebradas, etc.) se
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47 Con independencia de los conjuntos de Arcóbriga y Numancia no se conocen otros contemporá-
neos que ofrezcan el modelo de placa decorativa articulada, aunque en la necrópolis visigoda de
Suellacabras (Soria), Taracena (1926: 31, lám. IX) identificó un conjunto integrado por «Cinco lámi-
nas de bronce repujadas y una campanilla también de bronce; el cadáver casi había desaparecido»,
señalando su semejanza «en forma y decoración» a las procedentes de Arcóbriga, aunque las inter-
prete como el posible «revestimiento de una pequeña caja de madera» (Id., Ibid.: 34). Cuatro de las
placas serían efectivamente de forma rectangular quedando delimitadas por una banda escalerifor-
me, teniendo dos de ellas soliformes como elemento central; otra, «dentada», recuerda a las placas
inferiores numantinas y arcobrigenses, mientras que el ejemplar restante presenta forma rectangu-
lar ofreciendo el característico contorno polilobulado. La necrópolis proporcionó, además, un vaso
con la marca epigráfica celtibérica ti, además de haberse recogido, en una campaña anterior, una
moneda celtibérica (Id., Ibid.: 29 y 34), todo lo cual habría que relacionarlo con la localización del
cementerio a tan sólo 200 m del poblado celtibérico de Los Castellares (Id., Ibid.: 23 ss.), por lo que
no habría que desestimar la posibilidad de que el conjunto citado tuviera una procedencia similar,
pudiendo venir del expolio de una tumba celtibérica o de un hallazgo fortuito, habiéndose amorti-
zado finalmente en época visigoda (vid., un ejemplo similar, en Lorrio y Sánchez de Prado 2002:
176).
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FIG. 176. Placas complejas articuladas de bronce (propuestas de reconstrucción) (fotografías
Archivo Cabré IPH nº 1.521).
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FIG. 177. Placas articuladas de desarrollo vertical de Numancia: 1, tumba 117; 2-4, tumba
146; 5-6, tumba 93; 7, tumba 68; 8, tumba 136 (según Jimeno et al., 2004).
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) repitan en todas ellas, coincidiendo también las dimensiones de las placas cua-
drangulares y, obviamente, la posición de las perforaciones que permiten su suje-
ción.

Los criterios seguidos para la propuesta de reconstrucción de las piezas de
Arcóbriga parten, por tanto, de las semejanzas iconográficas y de tamaño entre las
placas, así como del número y disposición de las perforaciones (Lorrio y Sánchez
de Prado 2007: 136 ss.). Con tales premisas no parece que haya mucha duda sobre
la posibilidad de que las dos piezas que hemos englobado en el nº 318 y la 324
(Fig. 176,1b-c) formaran conjunto —coincidencia de las perforaciones y del moti-
vo de la cenefa central de las dos placas principales (318), con la inferior de la que
sirve de remate (324)—, estando unidas entre sí por medio de cinco anillas en cada
caso, mientras que la superior debió presentar dos o, a lo sumo, tres perforaciones,
lo que sugeriría que otra placa pudiera haber completado la pieza por arriba, pues,
según lo visto en Numancia, lo habitual es que la superior presentara una única per-
foración para la aguja (Fig. 177,1,5 y 7). Una posible candidata sería la placa
nº 317, aunque sea más alta que las anteriores; está conservada parcialmente, que-
dando únicamente una perforación unida a la anilla en su extremo inferior, permi-
tiría por tanto su unión al conjunto anterior, al tiempo que por arriba no se obser-
va resto alguno de las mismas, posiblemente por haberla tenido en la zona central
del filo superior, perdida, lo que, en cualquier caso, sitúa la pieza como remate de
un conjunto (Fig. 176,1a). Motivos escaleriformes delimitando las representacio-
nes, compuestas por círculos concéntricos las inferiores, ramifomes y soles la hipo-
tética superior, decorarían esta placa articulada. La altura total del conjunto, unos
25,5 cm —que se quedarían en 18 si sólo incluyéramos tres placas— viene a coin-
cidir con la de las piezas numantinas, donde también se da la combinación de tres
placas principales, además de las que rematarían la pieza por abajo (Fig. 177,4, 6 y
7), situándose la que ofrece soliformes en la parte superior (Fig. 177,4) (Jimeno et
al. 2004: 148,3 y 8).

Algo similar podemos aventurar respecto a las piezas nº 321, una placa cua-
drada de 11,5 cm de lado, y nº 323, una inferior recortada de 6 cm de altura, lo que
supone unos 17,5 cm, no conservándose restos de una supuesta tercera, que habría
de quedar unida al conjunto mediante dos perforaciones, parcialmente conserva-
das. Ambas están unidas por dos anillas, presentando la superior, como motivo
principal lo que parece ser un caballo, del que se percibe su crinera representada por
una serie de líneas, a modo de cresta, con una cenefa con decoración escaleriforme
enmarcando la pieza, en cuya composición también están presentes los círculos
concéntricos, documentados igualmente, junto a líneas quebradas, en la inferior
(Fig. 176,6a-b).

Otro conjunto seguro, unido originalmente también por cinco anillas, es el nº
320, siguiendo la propuesta de Jimeno et al. (2004: 214, fig. 150,1a-b), faltando
aquí la placa inferior (Fig. 176,3), quizás la pieza nº 322, aunque la mala conser-
vación del conjunto con el que formaría pareja no permite aclarar el número y la
posición de las perforaciones que servirían de unión (Fig. 176,5).

Queda, finalmente, la placa nº 316, que posiblemente remataría por arriba
uno de estos conjuntos (Fig. 176,2), diferente a los anteriores dado que el motivo
repetido en la cenefa es distinto del de las restantes piezas analizadas, siendo difícil
establecer su correlación con alguna de las placas recortadas de remate inferior con-
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)servadas, quizás la pieza nº 325, en cualquier caso demasiado fragmentada como
para poder hacer alguna valoración al respecto (Fig. 176,4).

La mala calidad de la fotografía no permite hacer ninguna precisión sobre la
placa 319 (Fig. 112), actualmente perdida, salvo señalar que corresponde al modelo
habitual delimitado por un cenefa con un motivo escaleriforme y presentar círcu los
concéntricos en su interior.

No conocemos el contexto de estos objetos, aunque Cerralbo (1916: fig. 34)
los reproduzca, junto a algunas placas polilobuladas, como «encontrados en sepul-
turas de sacerdotisas», al asociarse al armazón interpretado como de sujeción de los
tocados (vid. supra). Por el contrario, en Numancia se conocen 17 de estas piezas,
procedentes de 14 tumbas, realizadas como hemos descrito mediante la unión de
dos o tres placas de dimensiones regulares, enlazadas con anillas unas debajo de
otras (Fig. 177). Aparecieron ritualmente dobladas antes del enterramiento, lo que
contrasta con los ejemplares de Arcóbriga. Las placas numantinas van asociadas
siempre a otros elementos de adorno, habiéndose encontrado en algún caso más de
un ejemplar por tumba, no siendo rara tampoco su relación con placas de los
modelos más simples, no documentándose en cambio en conjuntos con armas
(Jimeno et al.: 2004, 206 ss.).

A pesar de la personalidad que ponen de manifiesto estas placas complejas
articuladas identificadas en Arcóbriga y Numancia, sus antecedentes se sitúan en los
llamados «pectorales» de placa, propios de las fases más antiguas de las necrópolis
celtibéricas, pudiendo, por tanto, considerarse como el último eslabón de un tipo
de adorno que hunde sus raíces en las etapas iniciales de la cultura celtibérica, for-
mando parte de ajuares cuya cronología se remontaría a los siglos VI-V a.C. en
necrópolis como Carratiermes, Alpanseque o Clares (vid. Apéndice II, § A.2.1; Fig.
II-2,A,1), contando con modelos más modernos en Quintanas de Gormaz o Ucero,
ya del siglo IV a.C., que permiten seguir su evolución hasta enlazar con las produc-
ciones que aquí analizamos (Lorrio y Sánchez de Prado 2007: 141 ss.).

2. Placa doble articulada

Frente a estas placas, interpretables como pectorales, en las que prima por enci-
ma de todo su frontalidad, pues están diseñadas para ser observadas exclusivamen-
te de frente, la pieza nº 326, ofrece una disposición pensada para su «lectura» por
ambas caras, lo que resulta de gran interés, dado que aunque coincidan algunos de
sus motivos —las representaciones astrales— las figuras que podemos considerar
como principales, dada su disposición central, son diferentes (Fig. 178).

Se trata, en realidad de una doble placa articulada, formada por dos láminas
rectangulares unidas entre sí mediante tres anillas —de las que se conservan dos,
pero la presencia de las perforaciones no deja duda al respecto—, aunque, a dife-
rencia de las descritas en el apartado anterior, ambas placas quedarían cerradas por
dos anillas dispuestas en la parte superior, formando una especie de cajita, que iría
suspendida a modo de colgante. Tal disposición quedaría confirmada además por
sus decoraciones, mostrando los signos astrales una clara simetría, los soliformes en
la parte superior y los círculos concéntricos en la inferior, que habrían de coincidir
al ser plegadas, lo que le confiere una mayor coherencia que la que se extrae de la
imagen reproducida por Cerralbo (Apéndice I: lám. XLI, abajo; Id. 1916: fig. 35,A),
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que no es otra que la placa simplemente abierta (Fig. 178,2). Su fijación difiere
igualmente de los modelos previos, realizándose mediante un enganche trapezoi-
dal, remachado a la placa superior, que ofrece un perforación rectangular para su
sujeción, lo que hay que relacionar con el hecho de ser un objeto que presenta deco-
ración en ambas caras (Fig. 178,1).

Aunque se trata de la pieza con decoración más compleja de las estudiadas,
todos los motivos incluidos están presentes también, solos o asociados con otros,
en los ejemplos analizados. Efectivamente, incluye caballos, soliformes, que apare-

406

FIG. 178. Dibujo y fotografía original de la placa doble articulada de bronce (2: Archivo
Cabré IPH nº 1.521).
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)cen también junto a ramiformes, líneas quebradas y círculos concéntricos, que
encontramos a veces relacionados con soliformes o con la figura de un caballo. A
diferencia de las placas articuladas del modelo anterior, esta pieza no presenta una
cenefa enmarcando el motivo central, quedando delimitada por una sencilla línea.
Tales motivos, a excepción quizás de los ramiformes, aparecen igualmente en las
piezas numantinas (Fig. 177) (Jimeno et al. 2004: fig. 148).

La placa superior presenta dos équidos contrapuestos con las cabezas hacia
el exterior, realizados como es habitual de forma muy esquemática, aunque, en
este caso, alejados de su posición estática, aparecen dotados de cierto movimien-
to, tanto por la posición de las patas delanteras, una mera prolongación de la
doble línea curva cuya parte superior conforma la estirada cabeza del équido,
como por la marcada inclinación de su cuerpo, representado por una sola línea.
Esta disposición de las figuras se aleja de la habitual en las placas conocidas en
Arcóbriga o Numancia, donde, los équidos aparecen solos o, si forman pareja, lo
hacen con idéntica orientación (Fig. 177,5), recordando en cambio a la de los
signa equitum numantinos de doble prótomo de caballo (Fig. 164,7c). Las figuras
se complementan con dos soliformes situadas sobre las grupas de los animales y
otros tantos círculos concéntricos bajo sus cuerpos, rellenando los espacios libres
de decoración; un motivo ramiforme situado en el eje de la pieza, sobre las figu-
ras de los caballos, aunque algo desplazado hacia uno de los lados —hasta el
punto de situarse directamente sobre los cuartos traseros del animal de la izquier-
da—, sirve de eje de simetría de la composición. El caballo constituye en esta
placa —que consideramos el anverso (Fig. 178,1a), como confirma el que la pieza
de suspensión esté únicamente decorada en esta cara— el motivo principal, deli-
mitando longitudinalmente dos planos, de claro contenido astral, que como vere-
mos aparecen igualmente en la placa del reverso (Fig. 178,1b). Efectivamente, la
segunda placa ofrece una simbología que creemos complementaria de la anterior,
mostrando igualmente una composición simétrica, a partir, aquí también, de la
esquematización de una representación arbórea, motivo que encontramos repro-
ducido, además, en el conocido vaso aparecido en las excavaciones de la ciudad
(Fig. 190,15) (vid. infra), pero que en este caso, a diferencia del anverso, ocupa
toda la placa. Además, los dos planos que parecían diferenciar las figuras de los
caballos quedan aquí claramente individualizados, pues una cenefa con una línea
quebrada compartimenta longitudinalmente la placa, quedando dispuesta a
ambos lados del motivo arboriforme, que se convierte en eje de simetría real de
la composición. Encontramos, de nuevo, dos ámbitos contrapuestos: en la parte
superior los motivos radiados y en la inferior los círculos concéntricos, en mayor
número que en la otra placa, al disponer de más superficie para plasmar la deco-
ración.

5.2.3. Interpretación iconográfica de las placas ornamentales

Como señalara Cerralbo (Apéndice I: 40), «las placas de Arcóbriga ofrecen la
representación solar, ya con la rueda radiata, ya con los círculos concéntricos, ya,
en fin, con el caballo emblema del sol». Los últimos estudios llevados a cabo a
partir de la publicación de diversas placas procedentes de la necrópolis de
Numancia, muy similares a las arcobrigenses, ha abierto un camino hacia la inter-
pretación de los motivos iconográficos representados, cuya temática decorativa,
de alto contenido simbólico, se limita a motivos escaleriformes que son utiliza-
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) dos como cenefas de enmarque, introduciéndose, a veces, líneas quebradas o en
zigzag para separar las representaciones figuradas, que se concretan en caballos, y
los elementos astrales, como círculos radiados o concéntricos, que se han relacio-
nado con representaciones solares y lunares, respectivamente; los círculos con-
céntricos constituyen el elemento más representado tanto en estas placas como en
los modelos más simples, donde, igualmente, están presentes los motivos radia-
dos.

En ellas se ha visto el mundo celeste (Jimeno et al. 2004: 212 y 216), una sim-
bología que parece resumirse a la perfección sobre la última placa analizada (Fig.
178), en la que este mundo aparece presidido por el sol, el motivo radiado48, acom-
pañado por otros motivos astrales o lunares, sin duda los temas más frecuentes en
estas placas, al que se accede a través del mundo acuático, representado por la línea
quebrada, que actúa de puente permitiendo la purificación y el tránsito al Más Allá;
en este contexto, el caballo es tenido como el animal psicopompo que posibilitaría
la conexión entre el mundo terrestre y el celeste, recordando su vinculación con la
diosa Epona —cuyo nombre deriva de la palabra celta epos, «caballo»— deidad mul-
tifuncional que, en el mundo céltico, ejerce como protectora también de los difun-
tos (Green 1992: 92), y de la que se conocen dos dedicaciones en el área celtibéri-
ca (Olivares 2002: 120 s.).

Lo que está claro es que frente a las placas celtibéricas de mayor antigüedad, en
las que el ciervo es el animal que ocupa la posición central de las composiciones,
con ejemplos en Carratiermes o Clares (donde se han señalado igualmente la pre-
sencia de la figura del caballo), así como Quintanas de Gormaz (Lorrio y Sánchez
de Prado 2007: fig. 12,5), en las más recientes de Numancia y Arcóbriga es el caba-
llo el animal que ocupa tal papel, lo que permitiría plantear una posible evolución
en el sistema de creencias celtibérico. No obstante, el reciente hallazgo de una placa
broncínea excepcional en el oppidum carpetano de El Llano de la Horca (Santorcaz,
Madrid) nos obliga a ser prudentes al realizar tales apreciaciones, ya que, junto a
representaciones de aves —ausentes en las piezas celtibéricas—, aparece la figura de
un ciervo, estando igualmente presentes los círculos concéntricos y las cenefas con
motivos escaleriformes, muy habituales en las piezas celtibéricas de cronología
avanzada (Baquedano et al. 2007a: 16; Id. 2007b: 389, fig. 17). Como señalan los
autores, la «placa de Santorcaz» resulta un hallazgo claramente excepcional, tanto
por sus dimensiones, bastante superiores a las celtibéricas, lo que les lleva a sugerir
su interpretación como un elemento mobiliar, como por proceder de un contexto
doméstico, fechado entre mediados del siglo III a.C. y las guerras sertorianas,
poniendo de manifiesto la influencia celtibérica en el ámbito carpetano más sep-
tentrional (Id. 2007a: 16).

En cualquier caso, el caballo se configura como uno de los elementos funda-
mentales de las piezas celtibéricas, interpretándose como un símbolo solar y de
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48 En el entorno de Arcóbriga se localiza la Cueva de las Cazoletas, un abrigo donde Cerralbo (1909:
101 ss.) mencionó la presencia de motivos radiados, que consideraba como «representaciones side-
rales». Recientemente, Royo y Gómez (2005-2006) han reestudiado el conjunto, identificando moti-
vos astrales grabados, atribuidos a su fase I, que fechan en la II Edad del Hierro. Para los autores,
estaríamos ante un pequeño santuario al aire libre, relacionado con el poblamiento celtíbérico de la
zona, considerando que los mencionados grabados, cuya significación consideran funeraria, estarí-
an vinculados con la necrópolis de Arcóbriga.
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heroización, pudiendo destacar su relación con el Más Allá y la muerte, lo que resul-
ta de gran interés dado el contexto funerario de las placas estudiadas49, así como
con la divinidad, siendo un animal venerado en el mundo celta (Green 1992: 122
s.; Almagro-Gorbea y Torres 1999: 78 ss.). No obstante, como hemos señalado,
serán los círculos concéntricos y radiados, que se vincularían con elementos astra-
les, siendo los motivos más representados, los que nos sitúan en un plano mítico,
por lo que consideramos más adecuado interpretar los ramiformes como la repre-
sentación del árbol sagrado, que constituye también el elemento central de la cono-
cida composición sobre un vaso, ya de época romana, procedente de la ciudad de
Arcóbriga (Aguilera 1909: 123 ss.), analizado en detalle por Marco (1993; Id. 1994:
376 ss.; Sopeña 1995: 231). El vaso (Fig. 190,15), ejemplo de la pervivencia de las
creencias religiosas celtibéricas, presenta, de acuerdo con el autor, junto a elemen-
tos importados, como la estructura arquitectónica en la que se enmarca la figura
humana, o las hojas de hiedra, otros de clara simbología que entronca con la de los
pueblos célticos, como la serpiente cornuda o el árbol, «símbolo ascensional por
excelencia», cuya importancia en la religión céltica es sobradamente conocida
(Marco 1993; Id. 1994: 376 ss.; Green 1992: 212 ss.).

Aunque la «lectura» de las placas de Arcóbriga parece responder con claridad al
mismo universo mítico, se observan algunas diferencias con las numantinas, como
la ausencia en éstas de ramiformes, o mejor arboriformes, presentes en cambio en
dos de los conjuntos de Arcóbriga (nº 317 y 326) —configurándose incluso en la
nº 326 como un elemento esencial de la composición—, o de soliformes inscritos
en círculos, identificados en una de nuestras placas (nº 317). Cabe señalar también,
para el caso numantino, la reiterada vinculación en una misma placa de las figura-
ciones de caballos —en una ocasión con representación del sexo, ausente en las pie-
zas arcobrigenses— y círculos concéntricos, aunque también puedan aparecer solos,
lo que ha llevado a los autores (Jimeno et al. 2004: 216) a proponer la identifica-
ción del caballo con la luna (?), frente a la interpretación solar generalmente admi-
tida para este animal (vid. supra). Por su parte, en Arcóbriga encontramos represen-
taciones de caballo como único elemento de la composición, en una pieza perdida
en parte, y por lo tanto difícil de interpretar (nº 320), asociado a círculos concén-
tricos (nº 321), pero también ocupando una posición intermedia entre los dos
tipos de representaciones astrales (nº 326). En cualquier caso, si analizamos la
placa nº 9 de la tumba 93 de Numancia en su conjunto (Id., Ibid.: fig. 81a) (Fig.
177,5), encontramos cómo los motivos solares constituyen la decoración central de
la pieza superior, enmarcada por una cenefa con círculos concéntricos, arriba, y otra
con líneas quebradas, abajo, mientras en la inferior se repiten ambas cenefas, aun-
que ahora invirtiendo su orden y situándolas una encima de la otra, siendo el moti-
vo principal el caballo que sustituye, claramente en este caso, al sol en esta compo-

49 Resulta difícil determinar si estamos ante piezas de funcionalidad exclusivamente funeraria o si, por
el contrario, fueron utilizadas también en vida por sus propietarios. Está claro que modelos como
las placas tetralobuladas, carentes de decoración, debieron haber sido piezas de uso cotidiano, lo
que explica la rotura y reparación de uno de estos ejemplares (MAN-298). Tales reparaciones no se
observan en los restantes modelos, de contenido simbólico, aunque su mala conservación dificulte
sacar mayores conclusiones. Quizás el ejemplo más claro al respecto sea la doble placa nº 326, que
presenta una pequeña lámina de forma trapezoidal con una perforación rectangular paralela al
borde superior que permitiría su sujeción, sin que se observen a simple vista huellas de desgaste o
rotura, lo que, al menos en este caso, podría sugerir su carácter funerario, acorde por otro lado con
la simbología de esta pieza excepcional.
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) sición50. Igualmente, están presentes en Numancia las cenefas escaleriformes, en
general enmarcando o separando las composiciones principales, habiéndose inter-
pretado como caminos y escalas que permitan acceder al mundo celeste, o la línea
quebrada, vinculadas con el agua (Id., Ibid.: 212).

Si volvemos sobre las placas más simples de contornos polilobulados, todas
coinciden en presentar el perímetro de la pieza realizado mediante una sucesión de
círculos concéntricos, careciendo de cualquier sistema que permitiera su anclaje con
otras piezas similares, lo que las diferencia con claridad de las placas articuladas,
aunque comparten con éstas una misma simbología. Los motivos del perímetro
enmarcan diversos elementos, como un soliforme (MAN-314-315) o un círculo con-
céntrico (MAN-313), las más pequeñas, o dos rombos, en cuyos vértices se sitúan los
consabidos círculos, que constituye el modelo más frecuente (MAN-304-311) y que
recuerdan representaciones «oculadas», pues parecen reproducir dos ojos humanos,
como los representados sobre una lámina argéntea del tesoro de Salvacañete
(Cuenca), que incluía denarios ibéricos y republicanos, el más reciente de los cuales
proporciona una fecha post quem en el año 100 a.C. (Raddatz 1969: Taf. 53,30), una
fecha algo más moderna que la propuesta para las placas de Arcóbriga. Estas placas
«oculadas» se documentan, en forma de exvoto, en diversos contextos prerromanos,
como el depósito portugués de Garvâo, en la cuenca del Sado, fechado en el siglo III
a.C., con un destacado conjunto de placas oculadas de oro y plata (Beirão et al.
1985: fig. 33), o en algunos santuarios ibéricos (Prados 1991: 314, 317 y 328, fig.
1,1-7); además, aparece otro ejemplar con un motivo escaleriforme asociado a cír-
culos, lamentablemente incompleto (MAN-312). En definitiva una serie de símbo-
los que aparecen de forma aislada y que serán plasmados en representaciones más
complejas sobre las placas articuladas, donde, generalmente, los encontramos en
forma de cenefa enmarcando una composición central, en la que el caballo será la
principal figura representada, como protagonista de ese mundo simbólico cuya
máxima expresión es la placa doble, quizá un porta-amuletos.

5.3. Pulseras

Un adorno relativamente frecuente entre los ajuares de las necrópolis celtibé-
ricas son las pulseras y los brazaletes, términos usados según se lleven en la muñe-
ca o en el antebrazo, lo que en última instancia se correlaciona con el diferente diá-
metro de la pieza, que en Arcóbriga oscila entre 4 y 6 cm, por lo que parece más
adecuado interpretarlas como pulseras, lo que viene a coincidir con lo establecido
en otros yacimientos, como Carratiermes, donde miden en torno a los 6,5 cm de
diámetro (Argente et al. 2000: 121). Cerralbo (1916: 65) destaca la existencia de dos
tipos: «brazaletes de un anillo y otros de bastantes, reunidos por presión» (vid.
Lorrio 2005: 224), modelos ausentes de Arcóbriga, donde hemos podido identifi-
car una pulsera simple de extremos entrecruzados (Fig. 179,1) y tres enrolladas en
espiral (Fig. 179,2)51.

410

50 Se ha sugerido que esta placa formaría «una pequeña caja que quedaría suspendida del cuello, como
adorno» (Jimeno et al. 2004, 216).

51 Se han excluido más de 30 ejemplares broncíneos más o menos completos, pertenecientes básica-
mente a pulseras múltiples y a las simples, que constituyen las más habituales, dada su identifica-
ción fotográfica con piezas procedentes de otras necrópolis de la Colección Cerralbo (vid. Apéndice
II, § B.2; Figs. II-9 y II-10).
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5.3.1. Pulsera simple

Se ha recuperado un ejemplar que responde al modelo más sencillo formado
por una fina lámina broncínea enrollada, de sección rectangular aplanada (MAN-
327) (Fig. 179,1), modelo conocido en diferentes necrópolis celtibéricas (Lorrio
2005: figs. 86,A,8 y 87,A,5). Adopta una forma oval quedando los extremos entre-
cruzados. Sus dimensiones son de 5,5 x 6 cm.

5.3.2. Pulsera enrollada en espiral

Cabe mencionar el hallazgo de dos pulseras formadas por un grueso hilo de
bronce enrollado en espiral, ambas con seguridad procedentes de Arcóbriga. Una es
oval, de sección subcuadrangular, y tiene una anchura máxima de 5,5 cm (MAN-

411

FIG. 179. 1, Pulsera simple; 2, Pulseras enrollada en espiral; 3-5, Campanitas; 6-7, Anillos. 
8-9, Botones. 10, Remache; 11-12, Disco y lámina; 13, Eslabones, 14-16; Varillas y
alfileres de cabeza curvada; 17-18, Varillas; 19-20, Clavos y barras remachadas; 21,
Cadenas. 22-24, Anillas (1-9, 11-16, bronce, 10 y 17-24, hierro).
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) 329), y la otra es de forma y sección circular, con 4,1 cm de diámetro, y tres engro-
samientos equidistantes distribuidos a lo largo del hilo (MAN-330) (Fig. 179,2),
pudiendo mencionar otra más, deformada, de sección también circular (MAN-
328). Además, otro posible ejemplar en la tumba G (nº 7).

Alguna pieza similar, de alambre simple, está documentada en cementerios
antiguos, como Alpanseque (Lorrio 2005: fig. 86,A,8), pudiendo citar otros, aunque
de menor diámetro, entre 3,5 y 1,4 cm, en la necrópolis vaccea de Las Ruedas,
donde se identifican como prendedores de pelo (Sanz: 1997: 404).

5.4. Campanitas

En la necrópolis de Arcóbriga se han recuperado cinco campanitas de bronce,
de formas variadas (piramidal, cónica y hemiesférica) aunque de tamaños similares
(MAN-331-333; MZ-120) (Fig. 179,3-5). Todas han perdido el badajo, aunque la
pieza MAN-332 (Fig. 179,4) conserve los restos del travesaño que atravesaría la
pieza por el interior, sobresaliendo ligeramente por los laterales. Su sustentación se
realiza mediante una anilla soldada en la parte superior, con perforación circular
frontal (MAN-332-334), o mediante el ensanchamiento de la parte superior de la
pieza, igualmente perforado (MAN-331); un grueso alambre de bronce de sección
circular, en el que se ha engarzado una anilla circular, permitiría unir la campanita
MAM-331 a algún tipo de elemento decorativo (Fig. 179,3), quedando restos igual-
mente en la pieza MAN-333 (Fig. 179,5). Además, cabe mencionar tres piezas de la
ciudad, una perdida, similares a los ejemplares mencionados (Fig. 184,17-19) (vid.
Capítulo VI, §2,1, nº 17-18).

Aunque se trata de un hallazgo habitual en el ámbito ibérico peninsular, sien-
do frecuente su presencia tanto en necrópolis como en lugares de habitación, no lo
son tanto en la Meseta Oriental, destacando, junto a los hallazgos de Arcóbriga, los
recuperados en la necrópolis de Numancia, de forma cónica, interpretados como
adornos destinados a ir colgados para producir sonidos tintineantes (Jimeno et al.
2004: 219, figs. 116,e-f y 156,e, lám. XIX,4), funcionalidad que se atribuye igual-
mente a los dos ejemplares de las sepulturas 9 y 41 —fase II— de La Yunta (García
Huerta y Antona 1992: 144), pudiendo señalar la gran similitud de nuestra pieza
MAN-331 con el ejemplar citado en último lugar (Id., Ibid.: fig. 37). Otros ejemplos,
en este caso en la Meseta Sur, serían los identificados en la necrópolis de Haza del
Arca (Cuenca) (Lorrio 2007e: 261 s.)52.

5.5. Anillos

El Marqués de Cerralbo (1916: 66) cita, entre los hallazgos broncíneos de las
necrópolis por él excavadas, «muchas sortijas, siempre sencillas», que, como los
ejemplares de Arcóbriga (MAN-336-338), responden a modelos realizados median-
te una estrecha cinta de bronce, de sección rectangular (MAN-336) (Fig. 179,6) o
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52 En la revisión de los materiales de la necrópolis de Carabias se recuperaron dos badajos de campa-
nilla de hierro, aunque no tengamos mayores detalles al respecto (Requejo 1978: 61). En la ciudad
de Arcóbriga se conocen igualmente cencerros, realizados de hierro, que cabe relacionar con activi-
dades ganaderas, sin relación por tanto con los hallazgos analizados, generalmente funerarios, lo
que nos ha llevado a excluir algunas piezas semejantes conservadas entre los materiales de
Arcóbriga, que consideramos más adecuado relacionar con los citados ejemplares.
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)plano-convexa (MAN-337-338) (Fig. 179,7), de unos 2 cm de diámetro, carentes de
cualquier decoración por lo que pudiera tratarse de simples anillas, sobre todo en
el caso de la pieza MAN-338, de mayor grosor. Además, cabe mencionar un ejem-
plar en la tumba G (nº 8), perdido. Diferente es un anillo con un pequeño chatón
(Aguilera, Apéndice I: lám. XLI), sin contexto (nº 335), tipo poco habitual en los
cementerios celtibéricos, aunque en la tumba 103 de La Yunta, perteneciente a un
enterramiento masculino, se recuperó uno anillo que presenta en su parte superior
una anillita fundida que alojaría alguna incrustación no conservada (García Huerta
y Antona 1992: fig. 97). Igualmente, la necrópolis de Numancia ha proporcionado
tan sólo dos anillos realizados con un fino hilo de bronce de sección circular enro-
llado (Jimeno et al. 2004: 234, fig. 156,h), similar a otro encontrado en la ciudad,
decorado con un doble hilo helicoidal (Lorrio 2005: fig. 96,A,7)53.

6. VARIOS

Entre los materiales del M.A.N. y del Museo de Zaragoza atribuidos a Arcóbriga
se incluyen un conjunto de objetos, cuya funcionalidad no es siempre fácil de deter-
minar, como botones, chapas, anillas, cadenillas, varillas, clavos o eslabones de
bronce y hierro, sin que, por su simplicidad, podamos estar seguros en todos los
casos de estar ante hallazgos procedentes de la necrópolis (Fig. 179,8-24).

Se conservan en el M.A.N. cinco piezas de bronce que podrían corresponder a
pequeños adornos metálicos o botones (MAN-339-343) (Fig. 179,8-9), ya que
alguno conserva parte del travesaño o anilla para ser cosidos a la vestimenta. Resulta
frecuente en las necrópolis el hallazgo de botones de bronce, circulares y ligera-
mente curvados (Lorrio 2005: fig. 95,A,9), semicirculares con perforación central, o,
los más habituales, de tipo semiesférico con travesaño (García Huerta 1980: 27;
Domingo 1982: 262, fig. 6,3); de este último hay cuatro piezas en el Castro del
Zarranzano (Soria) (Romero 1991: 321 s., fig. 77,8-9) y un buen número en la ciu-
dad de Numancia (Schüle 1969: 271, Taf. 171,24-25). Diferentes son dos remaches
circulares de hierro (MAN-344-345) (Fig. 179,10), reproducidos por Cerralbo
(Apéndice I: lám. XXX,II), junto a armas diversas.

Se han recuperado algunas finas láminas de bronce batido (MAN-346-351)
(Fig. 179,11-12) de funcionalidad indeterminada, entre ellas dos piezas circulares
ligeramente cóncavas (MAN-346-347) (Fig. 179,11), incompletas, aunque una de
ellas presente una pequeña perforación en el reborde exterior para pasar un fino
hilo metálico, pudiendo tratarse quizás de posibles platillos de balanza, como se
han interpretado casos similares en el Campamento III de Renieblas (Luik 2002:
Abb. 176,92-94). Además, entre otros, una posible abrazadera (MAN-352) y una
pieza cruciforme, incompleta (MAN-353).

Se conservan dos eslabones en forma de «8» de una cadenita de bronce (MAN-
354) (Fig. 179,13), elemento presente en las necrópolis celtibéricas (Cerdeño 1976:
7; Requejo 1978: 61; de Paz 1980: 49; etc.), seguramente parte de algún adorno más
complejo.
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53 Otras piezas decoradas proceden de Montuenga, con un ejemplar con decoración grabada (Cabré
1917: lám. XLIX,3), Almaluez, con una pieza con trazos ondulados paralelos a los bordes (Domingo
1982: fig. 6,5) o Riba de Saelices, con un anillo con pares de incisiones oblicuas en zigzag
(Cuadrado 1968: fig. 24,9).
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Finalmente, entre las piezas realizadas en bronce cabe mencionar una varilla
de sección circular (MAN-356), rota en sus extremos y decorada con incisiones
profundas regulares, a modo de contarios (Fig. 179,14), que recuerda a las decora-
ciones de algunas fíbulas anulares (Raddatz 1969: láms. 6,6 y 11,88-93 y 81,7).
Finalmente, las piezas MAN-357-359 son alfileres de sujeción (Fig. 179,15), de sec-
ción circular, presentando el único ejemplar completo la cabeza incurvada (MAN-
359).

El Museo de Zaragoza (nº 121) conserva una pieza de bronce, de 7,3 cm de
longitud, formada por un vástago de sección cuadrangular (Fig. 179,16) cuyo
extremo distal se va adelgazando, observándose un rebaje central longitudinal, de
sección oval, faltando la punta, mientras que la cabeza se enrolla, generando un
espacio circular donde se engarza una pequeña anilla, fragmentada, de forma y sec-
ción circular. Tiene decoración incisa de pequeños trazos paralelos horizontales y
un aspa en la parte central. Una pieza semejante podría identificarse en la tumba R
(nº 11), no conservada.

Entre los objetos de hierro incluimos un conjunto de varillas, de extremos
apuntados igualmente, de los que se conocen algunos ejemplos en tumbas como la
K (nº 13), N (nº 10), O (nº 6), R (nº 12) y W (nº 5) (Fig. 179,17-18), todas con
armas, así como entre las piezas sin contexto (MAN-360-364). Aparecen dobladas
en todos los casos y generalmente rotas. Ofrecen sección circular y extremos en ge -
neral apuntados, pudiendo llegar a medir, extendidas, hasta 46,5 cm (W-5), estan-
do sus grosores en torno a 0,3 cm. Piezas similares aparecen en diversas tumbas de
Numancia (Jimeno et al. 2004: tumbas 27, 30, 38, 43, 58, 71, 74, 76, 78, 97 y 122,
por ejemplo), generalmente asociadas a elementos de adorno, aunque también se
relacionan con armas, habiéndose interpretado como «varillas de armazón de toca-
do», poniéndolas en relación con las características estructuras de tocado arcobri-
genses (Id., Ibid.: 225 ss., figs. 162a-b, lám. XX), de las que difieren sustancialmen-
te (vid. supra, § 4.1).

Diferentes son las piezas MAN-365-366, con un extremo apuntado y el otro,
roto, ligeramente curvado, que pueden interpretarse como agujas de placa decora-
tiva, en concreto del modelo polilobulado.

Además, diversos clavos de hierro, de cabeza circular en su mayoría (MAN-
367-370). Un ejemplar se recuperó en la tumba L (nº 8) (Fig. 179,19) y, otro, qui-
zás, en la K (nº 13), siendo diferente el pequeño clavito de la tumba G. La presen-
cia de clavos de hierro en poblados resulta habitual, siendo más excepcional su
hallazgo en sepulturas, como sucede en La Mercadera, donde únicamente los había
en una de ellas (tumba 85), sin conocerse más detalles sobre sus características o
dimensiones, pudiéndose poner en relación quizás, con la existencia de recipientes
o cajas funerarias hechas en madera (Lorrio 1990: 47). Igualmente se ha recupera-
do alguna barra de hierro remachada en ambos extremos, identificada en las tum-
bas T (nº 10) (Fig. 179,20) y W (nº 7-8), así como un ejemplar sin contexto (MAN-
371). Todos estos objetos, de funcionalidad indeterminada, aparecen en tumbas
con armas. Diferente es el caso de la tumba G, exclusivamente con adornos, aunque
el clavito recuperado es claramente diferente a los demás ejemplares conservados.
Objetos semejantes se conocen en Numancia, donde están presentes tanto en tum-
bas con armas como en las que carecen de estos elementos (Jimeno et al. 2004: 292,
fig. 215).
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)De los restantes materiales, cabe mencionar dos cadenas de gruesos eslabones
(MAN-372-373) (Fig. 179,21), similares a otras de Quintanas de Gormaz-S y Luzaga
(Aguilera 1911, IV: lám. XIII,1), diversas anillas (MAN-374-382) (Fig. 179,22-24) y
algunos objetos de funcionalidad indeterminada (MAN-383-385)54.

B. Objetos de vidrio

La presencia de vidrio en la necrópolis se concreta, tan sólo, en una referencia
extraída del inventario realizado por Cabré, al describir una «cuenta de collar de
pasta azul con rombos que encierran especies de nudos de color amarillo». Sin duda
se trata de una cuenta del tipo conocido como «oculada»

Aunque la importación de las cuentas de collar se documenta en la Península
desde la Edad del Bronce, sobre todo en yacimientos situados en la franja costera,
será a partir del siglo VIII a.C. cuando se intensifique su presencia tanto en la costa
como en las tierras del interior, evidenciándose ligeras penetraciones de este tipo de
objetos hacia la Meseta y Extremadura. Un ejemplo lo tendríamos en la necrópolis
tartésica de Medellín (Badajoz), donde se han podido recuperar siete, tres de forma
esférica con decoración oculada, todas adscritas a la fase final de la necrópolis (525-
475 a.C.) (Almagro-Gorbea 2008: 399). En su mayoría tendrían su origen en cen-
tros orientales, aunque no puede descartarse la existencia de talleres que estén fabri-
cándolas en Occidente, como en Frattesina, en el Norte de Italia, donde ya durante
el Bronce Final parece haber evidencias de una fabricación de este tipo de objeto
(Gratuze y Billaud 2003: 14).

A partir de la Segunda Edad del Hierro, siglos V-II a.C., el aumento de cuentas
de vidrio es considerable tanto en la franja costera peninsular como en el interior,
existiendo algunos problemas a la hora de asignar su procedencia, como las cuen-
tas esféricas azules de La Osera o Las Cogotas, para las que se ha señalado un posi-
ble origen de la Europa continental (Castelo Ruano 2001: 112).

Las cuentas se utilizarían como adornos tanto por personajes femeninos como
masculinos, estando bien registradas en tumbas infantiles, pero también como
ofrenda en los santuarios o como parte de tesorillos. Su función como adorno per-
sonal es, por tanto, claro, aunque su exotismo las convierta en ocasiones en un
objeto de prestigio, una verdadera joya, sin olvidar también su valor religioso y
mágico, habiéndose señalado, en el caso de las cuentas oculadas, su carácter pro-
tector contra el mal de ojo (Id., Ibid.: 113).

En Las Ruedas (Sanz 1997: 457 ss.), el número publicado supera el centenar y
medio, con formas, tamaños y colores diversos, predominado las de forma elipsoi-
dal de color azul oscuro, habiendo otras que ofrecen cierta combinación de colores
al presentar decoración oculada. A veces formarían parte de collares (tumbas 8 y

415

54 En un trabajo anterior (Lorrio 2005: 235) nos hacíamos eco de las noticias aportadas por Taracena
(1927: 17) respecto al hallazgo en la necrópolis de Arcóbriga de una reja de arado junto con sus ani-
llas, así como de algunas hachitas (Id. 1926: 16), sin aportar mayor información al respecto, aun-
que creemos que, al menos en el primer caso, se trata de una confusión, refiriéndose probablemen-
te a una sepultura de Turmiel que ofreció lo que cabe considerar como un ajuar excepcional inte-
grado por una reja de arado, anillas del timón, una azadilla, una azada y un buril o formón
(Artíñano 1919: 21, nº 107; Barril 1993).
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) 11), donde se mezclaban con cuentas de otros materiales, como el bronce, aunque
en otras serían meros colgantes, interpretación válida para aquellos casos donde
aparecen aisladas (tumbas 5, 12 y 17). En general, se vinculan a niños posiblemente
de una elevada posición social, dado que estos abalorios ofrecen un carácter sun-
tuario. Las tumbas con cuentas de collar se adscriben a la fase I de la necrópolis, que
cubre la primera mitad del siglo IV a.C. (Id., Ibid.: 471).

Finalmente, en Numancia se han recogido 52 cuentas de collar de vidrio, pro-
cedentes de 8 tumbas (Jimeno et al. 2004: 231 ss.), tan sólo 4 con decoración ocu-
lada, como el ejemplar de la tumba 9 (Id., Ibid.: fig. 79,7), a las que se suman otras
3 que se hallaron fuera de las tumbas (Id., Ibid.: fig. 116,ñ). En general, se ha encon-
trado una por tumba, excepto en las tumbas 93, donde se hallaron cuarenta y siete
cuentas formando un collar (Id., Ibid.: fig. 156,f), y 31, con siete ejemplares, por lo
que no siempre serían parte de collares, pudiendo interpretarse también como
adornos de fíbulas, brazaletes, colgantes, pendientes, etc. Se asocian por lo común
a otros elementos de adorno, aunque en algún caso también a armas (Id., Ibid.: 234).

C. Objetos de cerámica

Los materiales cerámicos se reducen a vasos interpretables como urnas cinera-
rias, fusayolas, muy frecuentes, y algunas bolas.

1. RECIPIENTES CINERARIOS

Como se apuntaba al presentar los materiales de esta necrópolis, la cerámica
conservada es muy escasa, correspondiendo, en su mayoría, a vasijas realizadas a
torno sin contexto (MAN-392-408, MZ-127-129), habiéndose recuperado sola-
mente parte de dos cuencos a mano (MAN-390-391). Por otra parte, aquellos reci-
pientes cerámicos utilizados como urna en las tumbas B, C, E, F, G, L, M, O, Q, S,
T, U, V y W, todos ellos sin tapadera, permanecen sin identificar en su mayor parte,
conservándose tan sólo los vasos de los conjuntos E, F y S, mientras que los otros
han podido ser clasificados gracias a la consulta de la documentación fotográfica
original. Según señala Cerralbo (Apéndice I: 34), las urnas se hallaron muy des-
truidas, lo que atribuye a su posición relativamente superficial, limitándose a seña-
lar que las recuperadas, «de barro fino y claro de color», resultaban notablemente
más pequeñas que las de otros cementerios por él excavados, lo que relaciona con
la escasa presencia de restos humanos, señalando, igualmente, el hallazgo de «tro-
zos de urnas de ornamentación incisa» (Aguilera, Apéndice I: 42), de cronología cla-
ramente anterior a la reflejada en la necrópolis (Figs. 122,A,arriba y 186,3) (vid.
Capítulo VI, § 2.2).

1.1. Cerámica a mano

Su presencia es meramente testimonial, habiéndose incluido, tan sólo, la parte
superior de un cuenco de casquete esférico y el borde de otro similar (MAN-390-
391) (Fig. 180,1), que resulta un tipo de larga perduración y escaso valor cronoló-
gico, correspondiendo a la forma V —cuenco hemiesférico— de Carratiermes (Saiz
2000: 138), que se encuadra tanto en la Primera como en la Segunda Edad del
Hierro, estando faltos nuestros ejemplares de aquellas características que remiten a
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)un periodo concreto, al carecer tanto de la base como de decoración. Piezas simila-
res están presentes en diferentes necrópolis celtibéricas de diversa cronología (Cabré
1930; lám. XI,7; Requejo 1978: fig. 3,1466; Almagro-Gorbea y Lorrio 1987: fig. 1,3-
4, forma 1A). No podemos descartar que un fragmento con decoración impresa e
incisa a peine (Fig. 187,21) inventariado como un hallazgo arcobrigense pudiera
proceder de la necrópolis, aunque a falta de mayor información lo hemos analiza-
do junto con los materiales de la ciudad (vid. Capítulo VI, § 2.2).

1.2. Cerámica a torno

En cuanto a la cerámica a torno, se han recuperado una gran variedad de vasi-
jas que remiten a tipos diversos, cuyos mejores paralelos los encontramos en algu-
nos contextos del área celtibérica, destacando por su proximidad —tanto cultural
como cronológica— las necrópolis de La Yunta (García Huerta y Antona 1992) y
Luzaga (Díaz 1976), cementerios relativamente cercanos a Arcóbriga, así como
Carratiermes (Id. 2000: 168). Se han identificado un total de 8 tipos, con algunas
variantes, donde incluimos las 42 vasijas descontextualizadas y las 14 aparecidas en
el interior de las tumbas, en su mayoría perdidas.

Tipo 1. Urna de forma ovoide o de tendencia bitroncónica y borde exvasado
(variante a) (Fig. 180,2), que puede presentar a veces un corto cuello indicado,
separado por una moldura o carena (variante b) (Fig. 180,3); la base aparece
rehundida. Incluimos dentro de la primera variedad los ejemplares MAN-392 y
394, además de otros no conservados, recogidos en la documentación fotográfica,
como el nº 410, pudiendo incluir asimismo el nº 409, una vasija ovoide, que se va
estrechando hacia la base, de reducido diámetro; junto a éstos, la urna de la tumba
B, de forma ovoide muy acentuada que muestra un perfil de carena baja. Por su
parte, la variante b engloba los ejemplares MAN-393 y 395, además del nº 424, no
conservado, así como la urna del conjunto M, de forma muy panzuda con peque-
ñas molduras a la altura de los hombros (Fig. 122).

Se trata de una forma habitual en los cementerios celtibéricos, remitiendo a la
Forma 6 de García Huerta (1990) para el Alto Tajo-Alto Jalón, bien documentada
en La Yunta, donde se recuperaron hasta 24 ejemplares, representados en sus dis-
tintas fases, aunque alcance su máximo desarrollo en la IB, encuadrada en el siglo
III a.C. (García Huerta y Antona 1992: 168, fig. 113). Hay que señalar la presencia
de nuestra variante 1b en las sepulturas 32 y 33 de Sigüenza (Cerdeño y Pérez de
Ynestrosa 1993: figs. 23,3; 26) o en la tumba 16 de Atienza (Cabré 1930: lám.
XX,4), que cabe situar hacia finales del siglo IV-inicios del III a.C., donde encontra-
mos otros materiales bien documentados en Arcóbriga, así como en la cercana
necrópolis de El Valladar, en Somaén-Arcos de Jalón (Bachiller y Blanco 1991: fig.
3,18) o en El Altillo de Aguilar de Anguita, donde el tipo se registra en las tumbas
IV y VI correspondientes a la fase más reciente del cementerio (Argente 1977: figs.
10,1 y 11,1). Por último, es interesante la presencia de nuestro Tipo 1 en la necró-
polis de Molina de Aragón (Guadalajara), englobadas en la Forma 2A de Almagro-
Gorbea y Lorrio (1987: fig. 2), donde, igual que en Arcóbriga, se identifican tanto
vasos relativamente grandes, con alturas en torno a los 15 cm como nuestro ejem-
plar MAN-393 o la urna de la tumba 16 de Atienza, como otros de menor tamaño,
con una altura inferior a 10 cm, y por tanto quizás interpretables como vasos de
ofrendas, como sería el caso de la pieza MAN-394.
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) Por su parte, en el Alto Duero el tipo se registra en Carratiermes (Díaz 2000:
169 ss.), donde la urna, de perfil en «S» u ovoide, de borde exvasado y base umbi-
licada, se clasifica dentro de sus tipos I y II, ambos documentados en 13 tumbas,
que, en general, ofrecen una amplia cronología, encontrándolos desde fines del
siglo V al III a.C., así como en Osma, necrópolis que ha ofrecido tanto la variante
bitroncocónica de boca exvasada como aquella con moldura bajo el borde (Bosch
Gimpera 1921-26: figs. 319-320).

Finalmente, se podría incluir en este tipo el ejemplar del conjunto U, una urna
de cuerpo globular, con el borde roto, claramente exvasado, que parece haber esta-
do provista de tres asas, constituyendo, pues, la variante 1c, relacionable con otra
incluida en la Forma I.3 de la necrópolis de Luzaga, muy similar e igualmente pro-
vista de tres asas equidistantes (Díaz 1976: 409, lám. I,1).

Tipo 2. Una de las formas mejor representadas son los cuencos de amplias
bocas, con paredes de tendencia rectilínea en su parte superior y convexas en la infe-
rior y bases umbilicadas, que pueden estar provistos, en ocasiones, de una sola asa,
variante 2a —nº 411-412, actualmente perdidos (Fig. 122,A) y el ejemplar de la
tumba O (Fig. 180,4)— o carecer de ellas, variante 2b —MAN-396-398 (Fig.
180,5), los ejemplares de los conjuntos G y T, así como las piezas nº 413 y 425-426
(Fig. 122,B)—. Por otra parte, esta forma ofrece, en ocasiones, alguna moldura en
su parte superior, cerca del borde, variante 2c —MAN-399, además del nº 427 (Fig.
122,B) y MZ-126 (Fig. 180,6)—.

Éstas remiten, en general, a la Forma 4 de García Huerta (1990), que encon-
tramos, en la necrópolis de La Yunta, como un pequeño cuenco de forma semies-
férica y amplia boca, liso o decorado con una fina moldura, siendo interesante des-
tacar como estos últimos se documentan en diversas tumbas adscritas a su fase IB,
situada en el siglo III (García Huerta y Antona 1992: figs. 32, 41 ó 43, tumbas 33,
45 y 48), mientras que la variante lisa será la mejor representada en su fase II, que
cubre la primera mitad del siglo II a.C., corroborando tal cronología su asociación
en algunos de estos ajuares con fíbulas de La Tène II (Id., Ibid.: sepulturas 10, 51, 68
y 79). En la necrópolis de Luzaga, vamos a encontrar urnas que corresponden a
cualquiera de las variantes del tipo, incluyéndose en la Forma V.4 aquellos mode-
los lisos, con 35 ejemplares, mientras que la V.5 está caracterizada por la forma esfé-
rica de la parte inferior, frente a la verticalidad de la superior, ofreciendo en su parte
central una decoración moldurada, variante de la que se recuperaron otros 31 (Díaz
1976: Luz-539 y 576, fig. 11,2-3 y 5-6); por su parte, en Riba de Saelices únicamen-
te se encuentra la variante lisa que corresponde a la Forma 18 (Cuadrado 1968: fig.
15). En la Comarca de Molina de Aragón, el cuenco moldurado, ya con decoración
pintada, aparece recogido como la Forma 6 para el Celtibérico Tardío (Arenas 1999:
fig. 162), término utilizado en esta zona para referirse al periodo comprendido
entre el final de las guerras celtibéricas y mediados del siglo I a.C. (Id., Ibid.: 190 s.).

En Carratiermes (Díaz 2000: 177 s.), se correspondería con la Forma VII que
incluye tanto el tipo liso, identificado en 5 tumbas, cuya cronología abarca entre
mediados del siglo IV y el III a.C., como el moldurado, nuestra 2c, de la que tan
sólo se ha recuperado un ejemplar, correspondiendo ya a la variante VII.1, siendo
una evolución del anterior y por tanto de datación posterior, lo que, en cierta medi-
da, parece ser contradictorio con los datos aportados por la necrópolis de La Yunta,
donde la variante lisa parece registrarse, en mayor porcentaje, en la fase más moder-
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419

FIG. 180. Tipología cerámica. 1, cerámica a mano; 2-23, cerámica a torno: 2-3, Tipo 1 (2,
variante 1a; 3, var.1b); 4-7, Tipo 2 (4, var. 2a; 5, var. 2b; 6, var. 2c; 7, 6, var. 2d); 8,
Tipo 3; 9-13, Tipo 4 (9-10, var. 4a ; 11-12, var. 4b; 13, var. 4c); 14-18, Tipo 5 (14, var.
5a; 15-16, var. 5b; 17-18, var. 5c); 19-20, Tipo 6 (19, var. 6ª; 20, var. 6b); 21-22, Tipo
7; 23, Tipo 8.
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) na (vid. supra). Por otra parte, tanto el cuenco liso como el que presenta finas mol-
duras en la parte central de su cuerpo aparecen en la necrópolis de Osma (Fuentes
2004: figs. 31,5 y 7; 32,8).

Finalmente, cabe mencionar la variante 2d, en la que podríamos incluir aque-
llos ejemplares, de gran diámetro de boca, como el del conjunto C, con una mar-
cada arista separando la parte inferior, convexa, de la superior, cilíndrica (Fig.
180,7), que encuentra su mejor paralelo en la Forma IV.4b de Luzaga (Díaz 1976:
fig.9,9). Sin embargo, el tipo ha de relacionarse, igualmente, con la Forma 4 de
García Huerta (vid. supra), estando bien documentada en la necrópolis de La Yunta,
donde en la tumba 33 encontramos un cuenco muy similar a nuestro ejemplar,
siendo un conjunto adscrito a la fase IB de la necrópolis, que se sitúa en el siglo III
a.C. (García Huerta y Antona 1992: 168). Dentro de esta misma variante habría que
incluir, quizás, la urna del conjunto J, con una mayor concavidad en su parte supe-
rior, resaltando el baquetón que la separa de la zona inferior, modelo similar a otras
piezas, nº 417-418 (Fig. 122A), y posiblemente 428 (Fig. 122B), que podemos rela-
cionar con la Forma IV.1 de Luzaga (Id., Ibid.: fig. 8,5). Una forma bien registrada
en el área vaccea, encontrándola durante la fase III de la necrópolis de Las Ruedas,
que cubre el siglo III e inicios del II a.C. (Sanz 1997: 468), aunque el tipo parece
perdurar a lo largo de esa centuria, como corrobora su presencia durante la fase IV
(Id., Ibid.: tumba 55, A).

Tipo 3. Otro tipo de vaso, representado por el ejemplar del conjunto V (Fig.
180,8), es aquel que ofrece forma de tendencia cónica, borde saliente y, en nuestro
caso, un pequeño pie anillado, forma que podría relacionarse con la VIII de
Carratiermes (Díaz 2000: 178 s.), fechada entre la segunda mitad del IV y fines del
III a.C.

Tipo 4. La forma más característica por su número es el vaso carenado, del que
se han recuperado diversos ejemplares, algunos formando parte de los conjuntos
individualizados (tumbas E y S), estando el resto descontextualizados (MAN-400-
402), además de otras piezas no conservadas (Figs. 122A,415-416 y 420; 122B,429).
En general, encontramos vasos carenados de cuerpo semiesférico y boca acampa-
nada, con base rehundida o un pequeño pie destacado, que pueden estar provistos
de dos asas como los ejemplares MAN-400-401 (Fig. 180,9), lo que podría ser el
caso también de los nº 415-416, pues aunque sólo conserven un asa se trata de pie-
zas incompletas, todos ellos de carena alta, además del ejemplar de la tumba E, de
carena media (Fig. 180,10), variante 4a, o carecer de ellas, como la urna del con-
junto S (Fig. 180,11), además de las piezas MAN-402 (Fig. 180,12) y el nº 429, que
se incluyen en nuestra variante 4b.

En general, todas ellas corresponden a la Forma IV.1 de Carratiermes (Díaz
2000: 173 s.), que cubre una amplia cronología establecida entre fines del siglo V y
el III a.C. Igualmente se equipara a la Forma 7.1 de La Yunta, tipo que ofrece una
fuerte representación en su fase IA (finales del IV-inicios del III a.C.), para disminuir
ligeramente en la IB, que cubre el siglo III a.C. (García Huerta y Antona 1992: 125
y 166 ss.), reduciéndose su número ya durante la fase II, cuando, por el contrario,
las formas cerámicas más representadas van a ser la 4 (vid. supra) y la 7.2 (Id., Ibid.:
169), un vaso caliciforme de menor tamaño que el anterior, que, en nuestro caso,
quedaría representado por el nº 419 (Fig. 180,13), nuestra variante 4c, muy simi-
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)lar a otras piezas de la necrópolis de Luzaga, que aparecen incluidas en forma IV.6a
establecida para este cementerio (Díaz 1976: Lz-456, fig. 10,2), y a la forma 14 de
Riba de Saelices (Cuadrado 1968: fig. 15).

En la necrópolis de La Umbría (Daroca) hay piezas carenadas muy parecidas,
destacando un vaso en forma de tulipa, que recuerda al ejemplar MAN-402, y una
crátera de pie atrofiado, como el ejemplar de la tumba E, siendo tipos que aparecen
entre el 300 y el 200 a.C. (Aranda 1990: 106, fig. 4,1 y 4), correspondiendo a la
Forma XI de la comarca de Molina de Aragón para el Celtibérico Tardío (Arenas
1999: fig. 162), periodo que como se ha señalado remite a la etapa entre el final de
las guerras celtibéricas y mediados del siglo I a.C. (vid. supra).

Tipo 5. Dentro de las formas carenadas, hay que señalar la presencia de varias
urnas sustentadas sobre un pie acampanado de escasa altura, que muestran cuerpos
bitroncocónicos (variante 5a), como la urna del conjunto L (Fig. 180,14); cuerpos
cóncavo-convexos carenados (variante 5b), el ejemplar MZ-124 (Fig. 180,15), ade-
más del nº 414, y la urna del conjunto W (Fig. 180,16); y, finalmente, moldurados
(variante 5c), el ejemplar MZ-125 (Fig. 180,17), además de la urna del conjunto Q
(Fig. 180,18).

En general, estas distintas variantes podrían relacionarse con la Forma 9 de
García Huerta (1990), que engloba urnas de perfil bitroncocónico y borde exvasa-
do, sustentadas sobre un pie más o menos elevado, resultando específica de la fase
IA de la necrópolis de La Yunta, al desaparecer prácticamente en la siguiente (García
Huerta y Antona 1992: 167). En Luzaga hay diversos ejemplares de urnas sustenta-
das sobre un alto pie de copa, similares a las arcobrigenses, aunque éstas sean de
pie más bajo, pudiendo destacar la Forma VIII.1 que engloba aquellas vasijas de
perfil carenado y boca abierta con borde exvasado (Díaz 1976: 443, fig. 13,2), tipo
que podría relacionarse con la urna de la tumba L, que presenta la parte superior de
forma troncocónica, mientras que la forma VIII.4a ofrece un cuerpo esférico y finas
molduras en su parte superior (Id., Ibid.: 448, fig. 14,2), lo que permite asimilarla
con la urna recuperada en la tumba Q. Una variante diferente es el ejemplar de la
tumba W, que conserva parte de un asa-soporte en la parte superior, muy fragmen-
tada, pero que podríamos relacionar con otras piezas procedentes de Luzaga inclui-
das en la Forma VIII.6, que ofrecen esta misma característica asa que adopta forma
de cazoleta (Id., Ibid.: 451, fig. 15,1-2). Del mismo modo, en la necrópolis de La
Yunta se recuperó una vasija similar, procedente de la sepultura 62 —fase IA—,
incluyéndose, igualmente, en la Forma 9 (García Huerta y Antona 1992: 66, fig. 56).
Según Sanz Minguez (1997: 294 s.) se trata de auténticos kernoi, vasijas de funcio-
nalidad ritual frecuentes en ambientes funerarios, que pueden ofrecer una amplia
variabilidad formal, siempre caracterizándose por la inclusión del asa-soporte.

Por otra parte, en el área vaccea, encontramos un tipo de recipiente parecido
en la necrópolis de Las Ruedas, aunque siempre con decoración pintada, provisto
de un pie acampanado más o menos desarrollado, constituyendo la Forma VII, con
diversas variantes según la forma del cuerpo, pudiendo destacar la VII4, que ofrece
dos molduras en la parte superior, a partir de las que se exvasa para terminar en un
borde saliente, lo que nos lleva a relacionarla con nuestro ejemplar MZ-125, mien-
tras que la copa MZ-124, con una carena simple, se puede relacionar con la Forma
VII3 de Sanz (Ibid.: fig. 211). En cuanto a la cronología que ofrecen estos tipos en
Las Ruedas, ambas variantes remiten a un momento situado a partir de la segunda
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) mitad del IV a.C., para perdurar en momentos posteriores (Id., Ibid.: 288 s.). El tipo
«copa» aparece, igualmente, bien documentado en el área vettona, donde en la
necrópolis de Las Cogotas son numerosas las urnas cinerarias provistas de un alto
pie acampanado que ofrecen un cuerpo que adopta variados perfiles, pudiendo des-
tacar el ejemplar procedente de la sepultura 1.065, similar a nuestro tipo de carena
simple, o el de la 1.094, que presenta dos molduras en la parte superior del cuerpo
(Cabré 1932: láms. LI,4; LVIII,32).

Tipo 6. Incluimos aquí dos recipientes de cuerpos acampanados y bordes
salientes, con una sola asa, a modo de tazas, asimilables a otras tantas formas. Tan
sólo hemos podido estudiar directamente el vaso del conjunto F (Fig. 180,19), con
cuerpo de tendencia cilíndrica en su mitad inferior y amplio borde abierto, provis-
to de una moldura, que constituye la variante 6a. Podría relacionarse con la Forma
X de Luzaga (Díaz 1976: 459, fig. 17,5), que engloba 5 urnas de forma cilíndrica
que ofrecen, en algún caso, una fina moldura hacia la mitad de su cuerpo, provista
de dos asas. El tipo aparece, igualmente, en La Yunta, pudiendo señalar el vaso de
la tumba 50, formalmente muy similar, que presenta igualmente una pequeña mol-
dura, debajo de la cual se ha aplicado un asa que llega hasta el borde (García Huerta
y Antona 1992: 55, fig. 45). Según la posición estratigráfica de esta tumba, se ads-
cribe a la fase II de la necrópolis, es decir a un momento que cabe situar hacia la
primera mitad del siglo II a.C. (Id., Ibid.: 168 s.). La cronología avanzada de este
tipo queda confirmada por su presencia entre las cerámicas documentadas en la ciu-
dad de Numancia (Wattenberg 1963: Tab. XXXVII, 1023-1027).

Por otra parte, entre la cerámica fotografiada por Cerralbo, encontramos un
vaso de forma similar, aunque de borde menos abierto, con una fina moldura bajo
el mismo, estando provisto, igualmente, de un asa (Fig. 122,B,430) (Fig. 180,20),
que constituye nuestra variante 6b, que presentaría una cronología similar a la
forma anterior.

Tipo 7. Hay que señalar la recuperación de una serie de fragmentos de pies mol-
durados (MAN-404-407 y los nº 422-423) (Fig. 180,22), alguno con decoración pin-
tada (MAN-408), que junto a dos fragmentos de recipientes de forma semiesférica
decorados con acanaladuras y pintura, MAN-403 (Fig. 180,21), además del nº 421,
liso, podrían relacionarse con la Forma 3 de García Huerta (1990), un tipo de copa
usado de forma habitual como tapadera de las urnas en la necrópolis de La Yunta,
donde aparece representada con porcentajes similares en cualquiera de sus fases
(García Huerta y Antona 1992: 124). Por su parte, en la ciudad de Numancia son
muy abundantes las copas provistas tanto de pies bajos, como de altos pies general-
mente decorados con molduras, ya muy alejados de nuestros tipos, que presentan
cuerpos de perfiles variados, ya hemiesférico de borde reentrante o carenados
(Wattenberg 1963: Tablas XXVI y XXX), pudiendo señalar la similitud de nuestras
piezas MAN-403 y 420 con un ejemplar numantino de copa decorada con acanala-
duras en la parte inferior del cuerpo (Wattenberg 1963: Tab. XIII, 362).

Tipo 8. Por último, hay que referirse a una pequeña vasija de forma bitronco-
cónica, que podríamos identificar con el ejemplar recuperado de la tumba H (Fig.
180,23), conjunto del que no se ha conservado objeto alguno, disponiendo sólo de
una fotografía de escasa calidad, pero en el que parece estar presente un vaso de
forma similar (Fig. 122,B).
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)2. FUSAYOLAS

La fusayola es un complemento del huso de hilar. Generalmente se realizan en
cerámica, siendo su finalidad la de mantener el movimiento de la tensión y el esti-
ramiento de las fibras, para proporcionar mayor uniformidad, resistencia y finura al
hilado (Castro 1980: 134). Las fusayolas adquieren gran variedad de formas, simu-
lando su perfil diferentes figuras geométricas, adoptando formas esféricas, cilíndri-
cas, de cono truncado o bicónicas. Están documentadas en la Celtiberia tanto en
necrópolis como en hábitats, en lo que posiblemente haya que ver una diferente
interpretación funcional. Efectivamente, la presencia de fusayolas o pesas de huso
en contextos de habitación suele ser considerado como una prueba de la realización
de actividades textiles, aunque el hallazgo de 60 ejemplares en la casa 2 de Herrera
de los Navarros, en su mayoría agrupadas, originariamente engarzadas y colgadas
de la pared (Burillo y de Sus 1986: 229 y 232, fig. 13; Id. 1988: 65), pudiera suge-
rir una interpretación diferente para estos objetos, quizás como elemento de conta-
bilidad (de Sus 1986).

Distinta valoración merecen las fusayolas procedentes de ambientes funerarios
(Lorrio 2005: tablas 1 y 2, nº 98), consideradas por Cerralbo (1916: 49 ss.) como
objetos de uso y funcionalidad simbólica, ligadas al culto a los muertos. Según este
autor, se recuperaron «casi siempre, cual si fuera cumplimiento ritual, una, y más
frecuentemente dos, de tales fusayolas dentro de cada urna cineraria, mezcladas con
los pequeñísimos restos incinerados del difunto ...» (Aguilera 1916: 49), una de
ellas en forma de cono truncado y la otra bitroncocónica, señalando que tales obje-
tos, a menudo toscos y elaborados sin molde, «son los únicos que se encuentran
dentro de la urna en contacto con los leves restos del incinerado; y el rico ajuar de
armas, ornamentos espléndidos en bronce y demás joyas de aquella remota época,
siempre los hallo fuera de las urnas» (Id., Ibid.: 48). Lamentablemente, el que las
necrópolis excavadas por Cerralbo nunca se publicaran dificulta sin duda la valora-
ción que pueda hacerse de la frecuencia de aparición de las fusayolas y de sus aso-
ciaciones, documentándose tanto en sepulturas integradas únicamente por adornos
broncíneos como en las militares, registrándose desde las fases iniciales de la cultu-
ra celtibérica (Lorrio 2005: 247 ss., figs. 61,G, 63, 64,A, 67,F-G, 69,B-D, 72,A y D,
86,B, 94,A-B y 99,11-12; tablas 1 y 2).

En Arcóbriga se documentan en la mayor parte de las tumbas identificadas
(están ausentes en la A, G, H, K, Ñ, R y X), generalmente una pieza en cada caso,
aunque en las tumbas B, J y U se recuperan dos de estos ejemplares, que, al no
haberse conservado, desconocemos si respondían o no a un mismo modelo.
Hemos podido estudiar directamente 19, 17 sin contexto (MAN-431-447 y MZ-
127) y sólo dos procedentes de sepulturas (tumbas G y T), aunque gracias a la docu-
mentación fotográfica de las mismas tenemos información de otras 17. Las más
habituales son las bitroncocónicas, ya simétricas (MAN-441-443) (Fig. 181,1-3), ya
asimétricas (MAN-444-447) (Fig. 181,4), documentándose también piezas tronco-
cónicas (las recuperadas en la tumba G; MAN-438-440) (Fig. 181,5)55, cilíndricas
(el ejemplar de la tumba T; MAN-436-437 y MZ-127) (Fig. 181,6-7) y ovoides
(MAN-435) (Fig. 181,8); además, encontramos 4 ejemplares cuyo perfil se compo-
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55 Gracias a la documentación fotográfica sabemos que la mayoría de piezas perdidas corresponden a
formas aparentemente bitroncocónicas asimétricas —o troncocónicos—, aunque también haya
algún ejemplar cilíndrico —tumbas O y U—.
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ne de tres planos, el superior y el inferior oblicuos al eje de la perforación y el cen-
tral paralelo (MAN-431-434) (Fig. 181,9).

Siete están decoradas, aunque, como veremos, tres de ellas (MAN-442-444)
parecen proceder de la ciudad, donde ya eran conocidas piezas decoradas o, inclu-
so, con grafitos (Fig. 191,1-2): con pintura de color vinoso de cuatro trazos en ángu-
lo que cobijan pequeñas esferas (MAN-444) (Fig. 181,4)56; con pequeños círculos
impresos dispuestos alrededor de la perforación y una segunda línea de puntos en
el tronco de cono superior (tumba L); con triángulos rellenos de seis círculos impre-
sos, dispuestos rodeando la perforación central, aunque uno de estos motivos apa-
rece también dispuesto por debajo de carena (tumba G) (Fig. 181,5); con finas lí -
neas incisas a modo de zigzag (MAN-443) (Fig. 181,1)57; un línea incisa en zigzag
delimitada por sendas líneas de puntos impresos, dispuestas alrededor de la perfo-
ración y en la carena central (tumba I); otra variante combina una línea de zigzag
con puntos impresos que aparecen cobijados entre los ángulos (tumba M); final-
mente, el ejemplar MAN-44258 presenta su superficie distribuida en dos anchas ban-
das delimitadas por finas líneas incisas, cuyo interior queda decorado por dos cene-
fas similares de líneas en zigzag, bordeadas por pequeños cuadraditos impresos,
conformando una estrella de seis puntas alrededor de la perforación central (Fig.
181,2). Se trata en todos los casos de piezas troncocónicas o bitroncocónicas. Por lo
común la decoración suele aparecer en una de las bases (MAN-445) o en su plano
más próximo (MAN-444), mientras que en otros (MAN-443) la decoración cubre la
totalidad de la superficie, lo que puede ser el caso de los ejemplares de las tumbas
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56 No podemos descartar que esta pieza proceda de la ciudad, donde se describe un ejemplar «de barro
rojizo, en forma de cono truncado con una cruz pintada de negro en su parte superior» (nº 1641 del inven-
tario original de la Colección Cerralbo), con la referencia «Arcobriga», presente, igualmente, en las
piezas anteriores y posteriores del catálogo, alguna de segura procedencia de la ciudad, como ocu-
rre con la fusayola con grafitos celtibéricos (nº 1638) (Fig. 191,2).

57 De la ciudad procede una fusayola «de barro rojizo y negro de doble cono y decoración en zigzag» (nº
1639), quizás esta pieza, aunque también pudiera tratarse de la reproducida en la Fig. 191,1; ade-
más, «Media fusayola de barro gris decorada con líneas en zig-zag» (nº 1643).

58 La decoración de este ejemplar coincide con la de la pieza nº 1640 del inventario original de la
Colección Cerralbo, descrita como «Fusayola de barro gris, en forma de cono truncado con una estrella en
relieve en el plano superior rellena de espacios interradiales con seis puntitos a la vez de bulto», procedente,
por las mismas razones señaladas en los casos anteriores, de la ciudad de Arcóbriga, aunque no cre-
emos que se trate de la misma pieza pues en ésta la decoración aparece sólo en la mitad superior.

FIG. 181. Fusayolas (1-9) y bolas (10-12).
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)L y M, aunque la documentación fotográfica sólo permita confirmar que la decora-
ción ocupaba uno de los planos.

No es habitual en el ámbito celtibérico el estudio tipológico de estos objetos
más allá de la sencilla clasificación entre ejemplares troncocónicos, bitroncocóni-
cos, cilindricos o esféricos, pudiendo mencionar como excepción el caso de
Carratiermes, donde se ha identificado en general un ejemplar por enterramiento,
haciendo su aparición a partir de la segunda mitad del siglo V a.C., o incluso antes,
dada su documentación en algunos de los conjuntos adscritos a la fase antigua de
la necrópolis, como los conjuntos 271 y 321 (Gutiérrez Dohijo 2000: 209 s.). En
general, las piezas arcobrigenses son formas habituales en ésta y en otras necrópo-
lis de la Meseta Oriental, como demuestra su correlación con los tipos A (esféricas),
B (troncocónicas), C-D (bitroncocónicas) y F (formada por tres planos) del citado
cementerio soriano (Id., Ibid.: 206).

La revisión de algunas de las necrópolis celtibéricas más cercanas a la de
Arcóbriga proporciona datos de interés. Así, en Riba de Saelices, adscrita a la fase IIB
de Lorrio (2005), las fusayolas están presentes en 17 de las 103 sepulturas excava-
das, generalmente una por tumba, aunque también se documenten dos ejemplares
en algún conjunto (Cuadrado 1968: 31). Son de forma troncocónica o bitroncocó-
nica, habiéndose identificado un ejemplar globular, estando en ocasiones decora-
das, en algún caso con motivos semejantes a los arcobrigenses, como el de la tumba
61, con semicírculos (Id., Ibid.: fig. 22,7). Sus alturas oscilan entre 2 y 4 cm.
Principalmente se depositaban fuera de la urna —lo que contrasta con el caso de
Arcóbriga—, junto al fondo o al lado de ella y, como se ha señalado, nunca más de
dos, una troncocónica y la otra bitroncocónica (Id., Ibid.: 47)59.

Mayor diversidad se ha observado en La Yunta, siendo frecuente el hallazgo de
un ejemplar por tumba, aun cuando en algún caso se documenten dos, tres, seis e
incluso ocho (García Huerta y Antona 1992: 134 ss.), generalmente en el interior
de la urna. Suelen asociarse a fíbulas, y nunca a las escasas armas documentadas en
este cementerio, pudiendo ser también el único elemento depositado en la sepul-
tura. Su tamaño es homogéneo, con alturas que oscilan entre 4 y 1,5 cm, estando
en algún caso realizadas a torno. La mayoría son de forma bitroncocónica o tron-
cocónica, existiendo algún ejemplar cilíndrico. Pueden estar decoradas con motivos
geométricos incisos o puntilleados y, más raramente, estampillados, así como en un
caso con decoración pintada, en ocasiones similares a los de Arcóbriga. Así en la
tumba 51 encontramos un ejemplar bitroncónico asimétrico decorado con una fina
línea incisa en zigzag asociado a una fíbula de La Tène II, y motivos en zigzag apa-
recen también sobre las dos fusayolas bitroncocónicas simétricas de la tumba 73
(Id., Ibid.: figs. 46 y 67), lo que nos podría llevar a relacionarlas con las pieza MAN-
444 y 443, respectivamente. Otra combinación similar a la de nuestro ejemplar del
conjunto M, zigzag y puntos, es la que ofrece la fusayola de la tumba 90, mientras
que una decoración de dos círculos compuesto por pequeños motivos impresos
aparece sobre la pieza de la tumba 85 (Id., Ibid.: figs. 84 y 79, respectivamente),
pudiéndose relacionar con el ejemplar proporcionado por nuestro conjunto L. En
general se trata de tumbas adscritas a la fase II de la necrópolis, salvo la tumba 73,
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59 Otros cementerios contemporáneos a la necrópolis de Arcóbriga ofrecen datos similares, como El
Atance (de Paz 1980: 38 ss.) donde se identificaron 24 ejemplares, dos de ellos decorados median-
te incisión y puntilleado, de formas bitroncocónicas, troncocónicas o cilíndricas.
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) de la fase IB, datadas entre fines del siglo III y la primera mitad del II a.C. (Id., Ibid.:
168 s.).

A tenor de los análisis antropológicos realizados en La Yunta, aparecen en
sepulturas tanto masculinas como femeninas, habiéndose documentado, asimis-
mo, la presencia de seis ejemplares en un enterramiento infantil, lo que parece coin-
cidir con los datos aportados por otras necrópolis como la de Las Ruedas, donde su
inclusión en los ajuares parece estar orientada a expresar la identidad femenina del
individuo, tradicionalmente vinculada a la actividad textil (Sanz 1997: 346), aun-
que como hemos señalado su asociación con armas está suficientemente docu-
mentada en los cementerios celtibéricos, como demuestra el propio caso de
Arcóbriga, donde se observa su recurrente asociación con las tumbas provistas de
armas, por lo que no se puede excluir un valor simbólico. Por su parte, los hallaz-
gos de fusayolas decoradas en la necrópolis de Las Ruedas parecen corresponder a
momentos avanzados (fase IV, último tercio del siglo II-mediados del I a.C.), pre-
sentando 9 de las 33 piezas encontradas decoración, con impresiones de hoyuelos,
finos puntilleados, incisiones o rombos entrelazados (Id., Ibid.: 345 s. y 474 s.).
Finalmente, como dato curioso se puede señalar la práctica ausencia de este tipo de
objeto en los ajuares de la necrópolis de Numancia, siendo una excepción el ejem-
plar de la tumba 53 (Jimeno et al. 2004: fig. 60,12).

3. BOLAS

Las bolas son objetos de forma esférica, en general realizadas en piedra o cerá-
mica. La aparición de las bolas como parte de los ajuares funerarios celtibéricos ha
conllevado su asociación a enterramientos femeninos junto con las fusayolas, aun-
que como veremos éste no sea el caso de Arcóbriga. Si el origen de las fusayolas hay
que buscarlo en el mundo ibérico, no así el de las bolas, objeto que se manifiesta
más habitualmente en yacimientos enclavados en la zona celtibérica, tanto en perio-
dos cronológicos antiguos, el Hierro I, como más modernos, el Hierro II. Mientras,
en un momento inicial encontramos bolas pétreas, será a partir del siglo IV a.C.
cuando se empiezan a realizar bolas de cerámica, que desde mediados del siglo III
se vuelven muy frecuentes, ostentando la típica decoración de líneas de puntos inci-
sos que las dividen en cuartos de esfera (Gutiérrez Dohijo 2000: 210 ss.). A pesar de
su amplia dispersión, su mayor concentración y cantidad parece apuntar, de acuer-
do con Sanz (1997: 341 ss.), a la zona central de la Cuenca del Duero y al Alto Ebro,
resultando un elemento igualmente habitual en las necrópolis celtibéricas.

Cerralbo (1916: 52) señala cómo encontraba «bastantes veces en las urnas, sus-
tituyendo a la fusayola, una bola de arcilla cocida», aunque se conozcan también
ejemplares de piedra, como en La Mercadera (Taracena 1932: 27) donde son mayo-
ría. Frente a su relativa abundancia en algunas necrópolis (Aguilera 1911, IV: 26;
Cabré 1932: láms. XIII, XIV y XVI; Cuadrado 1968: 31; Requejo 1978: 60; García
Huerta 1980: 30; de Paz 1980: 41 ss.; etc.), en otras resulta un elemento claramen-
te excepcional, como en La Yunta (García Huerta y Antona 1992), donde no se
halló ejemplar alguno, y, aun no siendo lo más habitual, en ocasiones están deco-
radas (Morenas de Tejada 1916b: 608; Cuadrado 1968: 31; de Paz 1980: 44 s. y 47,
etc.). A este respecto, hay que indicar que en la necrópolis de Numancia, las bolas
o canicas documentadas son muy escasas. Así, tan sólo, aparecen como parte del
ajuar en tres tumbas, destacando la presencia de 10 ejemplares en la tumba 17, una
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)de ellas decorada, asociándose a un puñal de frontón entre otros elementos
(Jimeno et al. 2004: fig. 37). Por el contrario en la necrópolis vaccea de Las Ruedas,
las bolas son muy frecuentes, contando con más de un centenar y medio, entre ellas
ejemplares lisos y decorados, algunos muy similares a las nuestras con decoraciones
de líneas de puntos impresos que dividen de forma simétrica o equidistante la
superficie de la esfera (Sanz 1997: 166 s.), aunque sólo se recuperaron 4 en tumbas,
dos en la 9 y uno en la 12 y 13, conjuntos que se sitúan «en un momento ini-
cial/medio del siglo IV a.C.» (Id., Ibid.: 343). Pueden aparecer en tumbas con armas,
como ocurre en Atienza, El Atance, La Revilla-A o en Osma-B, en este caso se trata
de un ejemplar de piedra, resultando frecuente su asociación con fusayolas (Lorrio
2005: 251, figs. 67,F-G, 69,F y 74,A; tablas 1 y 2, nº 99).

En la necrópolis de Arcóbriga se ha recuperado un nutrido conjunto de estas
bolas, todas cerámicas, la mayoría lamentablemente descontextualizadas, que
incluye unas 57 lisas —en su mayoría perdidas, pues sólo hemos estudiado un
ejemplar (MAN-448)— (Fig. 181,10), y 7 decoradas (MAN-4449-455) (Fig. 181,11-
12), que presentan las características líneas regulares de puntos incisos o impresos.
En general ofrecen un diámetro que oscila entre 1,8 y 2,6 cm. Por su parte, tan sólo
se han documentado bolas en las sepulturas C, I, P, Q y S, conjuntos con armas, aso-
ciándose siempre a una fusayola, y G, una tumba con adornos que proporcionó una
pieza decorada.

En cuanto a su significación como objeto de ajuar funerario, no existe una
interpretación clara de la razón de su inclusión, como tampoco está clara su fun-
cionalidad en contextos de hábitat, siendo difícil avanzar cualquier hipótesis sobre
su funcionalidad (vid. Vegas 1983), barajándose una amplia gama de interpretacio-
nes, desde las que les otorgan un valor simbólico (Aguilera 1916: 52), hasta las que
consideran que se trataría de piezas de juego (Cuadrado 1968: 47), de intercambio,
o, incluso, proyectiles —esta última funcionalidad ha sido propuesta para algunas
de las recuperadas en Las Ruedas, aunque no se excluyan otros usos (Sanz 1997:
345)—. Ciertamente, en la necrópolis de Carratiermes, las bolas aparecen frecuen-
temente asociadas a puñales (vid. supra, la tumba 17 de Numancia), pudiendo seña-
lar su elevado número en algunas tumbas, como la 175 y la 356, con nueve, la 182,
con seis y la 573, con ocho (Gutiérrez Dohijo 2000: 216).

D. Objetos de piedra

Cabe mencionar la presencia de un posible alisador (MAN-456), recogido por
Cerralbo (Apéndice I: lám. XLI), aunque no conservado.

La presencia de objetos de piedra no resulta habitual en las necrópolis celtibé-
ricas, pudiendo mencionar el hallazgo de un hacha de fibrolita en la necrópolis de
Montuenga (Soria) (Aguilera 1911, IV: lám. IV,2) o una piedra de afilar de forma rec-
tangular en la de Carabias (Requejo 1978: 59), mientras que en Herrería III se halla-
ron en las tumbas piezas líticas talladas, depositadas quizás por su valor estético
(Cerdeño y Sagardoy 2007: 141 s.), aunque la presencia de este tipo de elemento en
otros cementerios, como Las Ruedas, se haya relacionado posiblemente con ocupa-
ciones previas (Sanz 1997: 459).
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1. El problema de la cronología

Uno de los temas de mayor interés es el poder establecer la cronología de la
necrópolis y la seriación de las tumbas estudiadas. Una vez descartadas una serie de
piezas intrusivas, procedentes en realidad de las excavaciones de Cerralbo en Clares
y Aguilar de Anguita, con las que posiblemente puedan relacionarse algunos mate-
riales de cronología claramente anterior al conjunto que cabe considerar como de
atribución segura a Arcóbriga (vid. Apéndice II), parece que este cementerio iniciaría
su andadura hacia finales del siglo IV a.C., aunque el momento de mayor esplendor
se sitúe entre los siglos III y II debiendo llevarse su final ya al siglo I a.C. Así parece
confirmarlo el análisis de los conjuntos cerrados y del material descontextualizado.

1.1. La datación de las sepulturas

La identificación de 25 ajuares funerarios, que por sus características debemos
considerar completamente fiables, nos ha permitido precisar la cronología del
cementerio, correspondiendo en su mayoría a un momento que cabe situar entre
finales del siglo IV o, todo lo más, inicios del III, y un momento que alcanzaría la
segunda mitad del siglo II a.C. (Tab. 12). Tales fechas encuentran su correlación con
el material descontextualizado, remitiendo una parte del mismo a cronologías de
pleno siglo II cuando no, incluso, ya de la primera centuria antes de la era1. La

Cæsaraugusta, 80. 2009, pp.: 429-462
ISSN: 0007-9502

V. Organización de la necrópolis: cronología y
características de los ajuares
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1 Este podría ser el caso, como veremos, de los pectorales de placa, cuya presencia en Numancia, con
ejemplares muy similares a los arcobrigenses, confirma que el tipo estuvo en uso durante buena
parte de esa centuria y aunque obviamente las piezas de Arcóbriga pudieran ser algo anteriores, no
está demás el recordar que ninguna aparece recogida en los conjuntos estudiados. C
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ausencia de cualquier información estratigráfíca nos obligó a utilizar los materiales
como único elemento para aproximarnos a la cronología del cementerio. La consi-
deración de los ajuares estudiados como conjuntos cerrados nos ha permitido abor-
dar su seriación, estableciendo la secuencia tipológica de los materiales, algunos de
mayor fiabilidad cronológica, como las fíbulas o, en menor medida, sobre todo por
su mala conservación, las espadas de La Tène, habiendo resultado esencial el estu-
dio de los paralelos conocidos, principalmente los registrados en necrópolis exca-
vadas en fecha reciente, como La Yunta, Carratiermes, Las Ruedas o, especialmente,
Numancia, proporcionándonos fechas relativamente precisas, pero también los que
integrarían diversos conjuntos cerrados pertenecientes a cementerios prerromanos
estudiados hace bastantes décadas.

Tumba L: Finales del siglo IV-inicios del III a.C. (subfase IIA-IIB de Lorrio).

El conjunto de objetos que constituye el ajuar de esta tumba (Fig. 26) está for-
mado por una urna del tipo 5, que engloba aquellas vasijas de cuerpo carenado sus-
tentadas por un pie más o menos elevado. Es un modelo que se relaciona con la
Forma 9 de García Huerta (1990), que reúne las urnas de perfil bitroncocónico y
borde exvasado, un tipo específico de la fase IA de la necrópolis de La Yunta, que
parece comprender el periodo situado entre finales del siglo IV a principios del III
a.C. (García Huerta y Antona 1992: 167 s.), aunque hay que señalar la semejanza
entre nuestra urna y la recuperada en la tumba 103 de La Yunta (Id. Ibid.: fig.97), la
única de este tipo adscrita a su fase IB, ya centrada a lo largo del siglo III a.C.
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TAB. 12. Seriación de las sepulturas.
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)Entre las armas destaca una espada de La Tène que, según sus características, se
incluye en nuestro Grupo I, integrado por ejemplares de una longitud de hoja con
una media de 65 cm, y una anchura superior a 4,5, módulo que se relaciona direc-
tamente con el Tipo I de García (2006: 150 ss.) para las espadas latenienses del
Noreste, un modelo que mantendrá una gran uniformidad y estandarización a lo
largo del siglo III a.C. (Id., Ibid.: 192). Junto a ella, una punta de lanza con su rega-
tón, asimilada al Tipo V de Quesada (1997), siendo la única que corresponde a la
variante VA, al ofrecer una larga y muy estrecha hoja de tipo sauce con suave nervio
de arista central, pudiéndose encuadrar, de forma general, entre los siglos V-IV a.C.
(Id., Ibid.: 369). Además, parte de otra punta, que, aunque fragmentada, presenta
una hoja de menor tamaño y puede relacionarse con la variante VIIC, un modelo
bien registrado en la necrópolis, que ofrece amplia cronología.

El ajuar presenta algunos utensilios como un cuchillo afalcatado, de escaso
valor cronológico, o unas pinzas de palas con una forma trapezoidal bastante acu-
sada, un objeto destinado al aseo personal documentado en la Meseta Oriental
desde el Celtibérico Pleno (fase IIA) formando parte de algunos de los ajuares más
destacados. La gran anchura que ofrecen los extremos de las palas sería un indicio
de su antigüedad, pues, según Ruiz Zapatero y Lorrio (2000: 283), se produce una
reducción en la anchura relativa de los extremos en las piezas más modernas.
Finalmente, hay que mencionar una fíbula del Grupo IIIa, en su variante con apén-
dice con perforación para incrustar un adorno, de Cabré y Morán (1979a: fig. 7,4),
tipo que, en general, empezaría a fabricarse hacia mediados del siglo IV a.C., per-
durando ampliamente (Id. 1982: 13). Sobre este ejemplar hay que señalar la ausen-
cia de piezas iguales entre los hallazgos meseteños, pudiendo mencionar alguna
fíbula muy similar en Fosos de Bayona (Cuenca), que ofrece un remate troncocó-
nico con collarín y un apéndice con perforación en el que se ha incrustado un ador-
no de pasta (González 1999: 317, lám. XXXI,209), si bien hay que destacar el mayor
tamaño y riqueza decorativa de nuestra pieza respecto al ejemplar conquense, con
el que, sin embargo, guarda ciertas similitudes. Otra fíbula similar procede de El
Molón (Camporrobles, Valencia), un pequeño oppidum situado en la zona de tran-
sición entre los ámbitos ibérico y celtibérico. En general, las piezas meseteñas
correspondientes al Grupo IIIa suelen mostrar variados adornos como remate del
apéndice caudal, ofreciendo formas cilíndricas o piriformes (Cabré y Morán 1979a:
16, fig. 6), que se alejan claramente de la fíbula de Arcóbriga, quizás uno de los pri-
meros ejemplos del tipo llegado a esta zona.

En definitiva, este ajuar presenta rasgos que parecen remitir a uno de los más
antiguos conjuntos documentados en esta necrópolis, pues tanto el tipo de urna,
como el módulo que ofrece la espada de La Tène y su asociación con una larga y
estrecha punta de lanza, con hoja de tipo sauce, así como la fíbula broncínea sin
paralelos próximos conocidos en el área meseteña, permiten situar el conjunto
hacia finales del siglo IV o ya a inicios del III a.C. Al mismo tiempo, hay que seña-
lar su relación con el ajuar recuperado en la tumba Quintanas de Gormaz-D que
ofrece, del mismo modo, una espada lateniense y su vaina, una importación, ade-
más de una punta de lanza de similares características (Lenerz-de Wilde 1991: Taf.
202-203,777; Lorrio 2005: fig. 72,C), sin que haya ningún otro elemento que pueda
avanzar la cronología propuesta.
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) Tumba V: Finales del siglo IV-inicios del III a.C. (subfase IIA-IIB).

Este ajuar está constituido por un vaso cerámico caracterizado por su forma
ovoide que ofrece una pequeña base anillada, nuestro tipo 3, que se puede relacio-
nar con la forma VIII de Carratiermes (Díaz 2000: 178 s.), fechada entre la segunda
mitad del IV y la primera del III a.C. Además, una espada de La Tène, cuyo módulo
nos ha llevado a incluirla en nuestro Grupo I, al ofrecer una longitud de hoja que
superaría los 63 cm, pues su punta aparece fragmentada, y una anchura de hoja de
4,7 cm, lo que nos lleva a relacionarla con aquellos ejemplares del Noreste inclui-
dos en el Tipo I de García (2006: 150 ss.), que, como se ha apuntado anteriormen-
te, mantendrá una gran uniformidad y estandarización a lo largo del siglo III a.C.
(Id., Ibid.: 192). Finalmente el ajuar se completa con un cuchillo muy deteriorado
y una fusayola (Fig. 41).

En definitiva, a pesar de los pocos objetos recuperados, su singularidad permi-
te fechar el conjunto en un momento situado entre finales del siglo IV e inicios del
III a.C., dadas las características tanto del recipiente cerámico como de la espada
lateniense, que se relacionan con otros ejemplares similares registrados en esos
momentos.

Tumba A: Finales del siglo IV-inicios del III a.C. (subfase IIA-IIB).

Este conjunto (Fig. 6) ha proporcionado un magnífico ejemplar de espada de
antenas de tipo Arcóbriga, cuya empuñadura ofrece una cuidada decoración damas-
quinada por el anverso, habiéndose conservado algún fragmento de su vaina, en
concreto parte de la cantonera y la contera, de forma arriñonada. Se trata de un
modelo muy característico que aparece en los ajuares celtibéricos a finales de la sub-
fase IIA de Lorrio (2005: 169, 179; tablas 1 y 2), esto es, en un momento avanzado
del siglo IV a.C., aunque el mayor número de piezas se haya recuperado en necró-
polis adscritas a la fase IIB, en lo que debió constituir el máximo desarrollo del tipo,
como demuestran los casos de Osma, Quintanas de Gormaz o Gormaz (Id., Ibid.:
figs. 72 y 75). Además, en la tumba hay dos puntas de lanza de los tipos VIB y VC
de Quesada (1997), de amplia cronología, fechándose desde la segunda mitad del
siglo IV a.C. en adelante. En cuanto a la fíbula, su estado fragmentario no aporta
gran precisión cronológica, tratándose de un ejemplar fabricado en dos piezas,
pudiendo corresponder al Grupo III de Cabré y Morán (1979 y 1982), que ofrece
una amplia perduración, situándose estos primeros modelos a partir de la segunda
mitad del siglo IV a.C., aunque se mantendrán ampliamente, como demuestra el
gran número de estos ejemplares recuperados en algunas de las tumbas de
Numancia (vid. Jimeno et al. 2004).

El conjunto resulta muy similar a la tumba B de La Revilla de Calatañazor
(Ortego 1983: lám. II; Lorrio 2005: 179, fig. 74,B), integrada por una espada de tipo
Arcóbriga, provista de su vaina con contera arriñonada, dos puntas de lanza, de dis-
tinto tamaño, además de otros utensilios y algunos elementos de adorno, lo que
nos lleva a proponer el encuadre de la tumba A en nuestra subfase IIA-IIB (Ibid.:
171, fig. 69,A).

Tumba Q: Finales del IV-inicios del siglo III a.C. (subfase IIA-IIB).

Este conjunto (Fig. 35) ofrece como urna cineraria una gran copa con dos
baquetones en la parte central del cuerpo, forma semiesférica en su parte inferior,
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)mientras que en la superior el cuello de perfil cóncavo queda rematado en un borde
exvasado, y pie acampanado de escasa elevación. Se trata de una variante engloba-
da en nuestro tipo 5, muy similar a una pieza del Museo de Zaragoza (MZ-125). El
tipo puede relacionarse con la Forma 9 de García Huerta (1990), una copa con un
perfil más simplificado, de forma bitroncocónica, que, como se comprueba en la
necrópolis de La Yunta, en algún caso, muestra una carena central, como la urna de
la tumba 59, adscrita a su fase I (García Huerta y Antona 1992: fig.53). Puede seña-
larse, por otra parte, ciertas similitudes con la forma VIII.4a de Luzaga (Díaz 1976:
448, fig. 14,2), con un cuerpo esférico y finas molduras en su parte superior. Este
tipo también lo encontramos en la necrópolis de Las Ruedas, donde constituye la
Forma VII, muy similar a la nuestra, provista de un pie más o menos desarrollado,
que ofrece diversas variantes, pudiendo destacar la VII4, con dos molduras en la
parte superior del cuerpo, a partir de las que se exvasa para terminar en un borde
saliente (Sanz 1997: fig. 211), siendo un modelo que se data a partir de mediados
del siglo IV a.C. para perdurar hasta momentos avanzados (Id., Ibid.: 287 ss.). El
ejemplar más parecido, pues ofrece un perfil igual, aunque presenta decoración pin-
tada, lo encontramos en la tumba 28, adscrita a la fase II de la necrópolis, que cubre
la segunda mitad del siglo IV e, incluso, los inicios del III a.C. (Id., Ibid.: 471).

El conjunto se completa con una serie de armas, como una espada de antenas
de tipo Arcóbriga, que, aunque fragmentada, permite observar algunas de sus carac-
terísticas, como la forma pistiliforme de la hoja, surcada de acanaladuras bien mar-
cadas en su parte superior, o las relativas a la empuñadura, posiblemente en origen
con decoración damasquinada, hoy perdida, que conserva la abrazadera de bronce
que adornaría su parte central, ligeramente engrosada. Se trata de una espada que
aparece a fines del siglo IV, alcanzando su máximo desarrollo a lo largo del siglo III
a.C. Además, dos puntas de lanza que ofrecen diferentes tamaños: la mayor corres-
ponde al tipo VC de Quesada (1997), de amplia cronología, y la menor puede con-
siderarse, dado lo reducido de su tamaño, como una punta de jabalina de su tipo
XI (Id., Ibid.: 385), de escasa precisión cronológica, dada su perduración.
Finalmente, además de algunos objetos indeterminados, una fusayola troncocónica
de cuerpo estriado y una bola, de cerámica.

Este conjunto ofrece escasos objetos que puedan aportan un preciso encuadre
cronológico, siendo, sobre todo, el tipo de urna cerámica la que permite situar este
conjunto hacia finales del siglo IV a.C. o inicios del III, cuando esta gran copa de
cuerpo moldurado parece ser habitual, para ser sustituida por otras formas en
momentos posteriores, una cronología que quedaría corroborada por la presencia
de la espada de antenas de tipo Arcóbriga, un tipo de arma que aparece entonces,
alcanzando en el siglo III su esplendor.

Tumba D: Siglo III a.C. (subfase IIB de Lorrio).

Este ajuar ha podido ser estudiado por la documentación fotográfica (Fig. 19),
que reproduce una vaina lateniense doblada, así como a través del dibujo de Cabré,
en el que se representa tanto la espada como la vaina, que ofrece ciertos detalles que
aportan una mayor precisión al estudio. Aceptando que la espada reproducida
corresponda en realidad a la recuperada en esta tumba, se trataría de un ejemplar
de corta longitud y hoja estrecha, englobado en nuestro Grupo III, encuadrado en
el siglo III a.C. Del mismo modo, la vaina, modificada de acuerdo con el modelo
de anclaje celtibérico, presenta una hembrilla de suspensión correspondiente al
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) tipo A1 del Noreste peninsular, documentada en todas las variantes del siglo III
a.C., bajo la cual se han adaptado dos placas con anillas. Por su parte, la forma de
la contera, ojival y representada sin refuerzo, nos lleva a señalar su similitud con las
del Grupo 2 de Lejars (1994: 21), recordando a otros ejemplares de Cabrera de Mar,
datados entre el 300 y el 175 a.C. (García 2006: 296 ss., figs. 132,68 y 136,84). Esta
tumba es la única de la necrópolis donde se ha registrado la presencia de un umbo
de escudo circular, similar al recuperado en otros conjuntos como Osma-5 (M.A.B.)
(Bosch Gimpera 1926: 176) o Quintana de Gormaz-R, asociado a una espada de
tipo Arcóbriga y a una fíbula de caballito (Lorrio 2005: fig. 72,D), encuadrado en la
subfase IIB (Lorrio 2005: 186), siendo un tipo que perdurará posteriormente, como
demuestra su asociación en la tumba Osma-1 (M.A.N.) a una fíbula de omega
(Fuentes 2004: fig. 4) o los hallazgos numantinos (Jimeno et al. 2004). Además,
encontramos algunos utensilios, como un cuchillo con decoración damasquinada
en la empuñadura, muy similar a un ejemplar recuperado en la tumba 15 de
Atienza, fechada entre fines del siglo IV e inicios del III a.C. (Lorrio 2005: fig. 68,A),
completándose el ajuar con unas tijeras y un doble punzón.

La revisión de los distintos objetos que aparecen asociados en esta tumba nos
llevan a encuadrarla en el siglo III a.C., cuando encontramos ajuares con espadas de
La Tène, que, en este caso, ha conservado su vaina provista de una contera, pieza
destinada a dar estabilidad al ensamblaje y reforzar la parte de la punta, una de las
zonas más frágiles del arma, que adopta ya una forma ojival. Además, es significa-
tiva la presencia de un escudo circular, del que se ha conservado el umbo, siendo
todos ellos hallazgos bien contextualizados en nuestra subfase IIB.

Tumba E: Siglo III (subfase IIB).

Esta tumba proporcionó únicamente tres objetos (Fig. 16,A), destacando la
presencia de un vaso carenado de tipo 4a, un modelo de crátera con pie atrofiado,
que encontramos en la necrópolis de La Umbría (Daroca), fechándose entre el 300-
200 a.C. (Aranda 1990: 106, fig. 4,1 y 4), correspondiendo a la Forma XI de Arenas
(1999: fig. 162) para la comarca de Molina de Aragón durante el Celtibérico Tardío,
que, de acuerdo con la periodización del autor (Id., Ibid.: 190 s.), se sitúa entre el
final de las guerras celtibéricas y mediados del siglo I a.C.

También, un elemento para sostener el tocado, en realidad un armazón de hie-
rro, a modo de diadema con un largo vástago rematado en una horquilla, que se
destinaría a elevar el manto, prenda bien documentada en la iconografía vascular
numantina y sobre todo en las representaciones escultóricas y la toreútica ibérica.
Arqueológicamente, este objeto tan sólo está documentado en el área celtibérica,
identificando los hallazgos más antiguos en la comarca de Molina de Aragón,
donde se registra, ya en el Celtibérico Antiguo, en las necrópolis de Herreria III
(Cerdeño y Sagardoy 2007: 137) y La Cerrada de los Santos, fase I, datada a lo largo
del siglo VI a.C. (Arenas 1999: fig. 43). No obstante, su presencia en los ajuares
funerarios seguirá manteniéndose en épocas más recientes, resultando un elemen-
to relativamente frecuente en el siglo III a.C. tanto en el Alto Duero, como demues-
tran los ejemplares proporcionados por las necrópolis de Quintanas de Gormaz y
Osma (Lorrio 2005: 223), destacando el ejemplar recuperado en la tumba 14-
M.A.N. junto a una fíbula de torre y otra de omega (Fuentes 2004: fig. 17), como
en el Alto Tajo-Alto Jalón, donde hay que señalar el elevado número de ejemplares
proporcionados por la propia necrópolis de Arcóbriga.
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)A pesar de constar tan sólo con dos objetos, el conjunto aparece bien contex-
tualizado en el siglo III a.C., momento en el que vamos a encontrar esta asociación
entre vasijas carenadas y el característico armazón de tocado.

Tumba P: Siglo III a.C. (subfase IIB).

Este ajuar (Fig. 34), que ha podido analizarse a través de la documentación
fotográfica de la época, ofrece una espada de antenas de hoja pistiliforme, tipo
Arcóbriga, que conservaba el armazón metálico de su vaina, realizada en cuero, con
el brocal con el entalle trapezoidal característico, cañas de perfil en «U» y varios tra-
vesaños, peraltados para crear el cajetín donde se aloja el cuchillo. En general, como
ya se ha apuntado anteriormente (vid Capítulo IV, § 2.A.1.1.1), este tipo de espada
alcanzará su máximo desarrollo durante el siglo III a.C., para desaparecer a conti-
nuación, como demuestra su ausencia de la necrópolis de Numancia (Jimeno et al.
2004). Además, se recuperó una punta de lanza del tipo VIIC de Quesada (1997),
que parece concentrarse en la Meseta Oriental y la zona abulense, constituyendo
una variante que puede datarse entre finales del siglo IV y el II a.C. (Id., Ibid.: 377).

Finalmente, hay que señalar la presencia de una placa circular tetralobulada,
de las que se han recuperado varias en esta necrópolis, aunque descontextualiza-
das, siendo este ejemplar, junto a otro de la tumba R, los únicos hallados en con-
juntos cerrados. Se trata de una fina lámina de bronce, que, repujada, presenta un
círculo central a cuyo alrededor se dispondrían otros cuatro de tamaño similar,
aunque sólo se conservan, en este caso, tres de ellos, presentando el disco central
una pequeña perforación para su sujeción a la vestimenta. El mejor paralelo para
estos adornos lo tenemos en la tumba Osma-11 (M.A.B.), un conjunto compuesto
además por una falcata fechada hacia el siglo III-II a.C., un puñal biglobular, un
arreo de caballo, dos puntas de lanza, así como un broche anular, encuadrado en
nuestra subfase IIB-III (Lorrio 205: 187, fig. 76). Por otra parte, este modelo de
placa puede relacionarse con otras recuperadas en la necrópolis de Numancia, con
las que guarda grandes similitudes, aunque las numantinas, de menor tamaño,
ofrecen en general motivos decorativos algo más complejos, salvo un ejemplar
fragmentado de la tumba 30, correspondiente a la fase inicial de la necrópolis,
fechada a partir de finales del siglo III a.C., muy similar a nuestra pieza (Jimeno et
al. 2004: 216 s.).

Los distintos objetos que constituyen el ajuar de esta tumba parecen remitir,
todos ellos, a un momento centrado en el siglo III a.C., cuando la espada de ante-
nas de tipo Arcóbriga se encuentra en su máximo apogeo, y aparecen en los ajuares
funerarios estas placas ornamentales tetralobuladas, cuyo uso en cualquier caso per-
duraría en Numancia, aunque con otras variantes, a lo largo del II a.C.

Tumba S: Siglo III a.C. (subfase IIB).

El conjunto (Fig. 37,A) incluía una urna cineraria carenada de cuerpo hemies-
férico y boca acampanada, posiblemente con base rehundida y un pequeño pie des-
tacado, nuestro tipo 4b, que corresponde, en general, a la Forma 7.1 de La Yunta,
con una fuerte representación en su fase IA (finales del IV-inicios del III a.C.), para
disminuir ligeramente en la IB, que cubre el siglo III a.C. (García Huerta y Antona
1992: 125 y 166 ss.), pudiendo señalar su presencia en las tumbas 79 y 93, asocia-
das a una fíbula de La Tène II (Id., Ibid.: figs. 73 y 88). Igualmente aparece en
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) Carratiermes, correspondiendo a la Forma IV.1 (Díaz 2000: 173 s.), que cubre una
amplia cronología entre finales del siglo V y el III a.C.

Es significativa, como veremos también al analizar el conjunto Ñ, la asociación
en un mismo ajuar de dos espadas de La Tène, de distintos tamaños, una mayor,
alcanzando una longitud total de 75,4 cm, frente a los 48 de la más pequeña, aun-
que el deterioro que ofrecen ambas impide su clasificación tipológica. Junto a ellas,
una punta de lanza, correspondiente al tipo VC de Quesada (1997), que ofrece una
amplia cronología. Una fusayola y una bola de cerámica completan el ajuar.

En general, encontramos pocos indicios que resulten lo suficientemente preci-
sos para el encuadre cronológico de este conjunto, pues la urna, bien registrada en
la necrópolis de La Yunta, aparece durante sus dos primeras subfases, aunque cier-
tamente los ejemplares más similares se adscriben a la IB, centrada a lo largo del
siglo III a.C., cuando es habitual, por otra parte, la presencia de la espada de La Tène
en los ajuares funerarios.

Tumba U: Siglo III a.C. (Subfase IIB).

El ajuar de esta tumba (Fig. 40), no conservado, por lo que son analizados a
través de la documentación fotográfica, ofrece una urna de cuerpo globular, con el
borde roto, claramente exvasado, que parece haber estado provista de tres asas,
nuestra variante 1c, que puede relacionarse con la Forma I.3 de la necrópolis de
Luzaga, un tipo muy similar e igualmente provisto de tres asas equidistantes (Díaz
1976: 409, lám. I,1). Junto a ella, una espada de La Tène que presenta una longitud
de 81,7 cm, aunque no se pueda establecer el ancho de la hoja, lo que impide su
clasificación. La espada, inutilizada al haber sido doblada, parece conservar restos
de la vaina enteriza.

El ajuar se completa con dos puntas de lanza, la de mayor tamaño correspon-
de a la variante VC de Quesada (1997), de amplia cronología, mientras que la
menor, incompleta, podríamos considerarla como una jabalina, tipo XI (Id., Ibid.:
385), arma bien representada en la Meseta desde la segunda mitad del siglo IV a.C.
en adelante (Id., Ibid.: 387).

En definitiva, contamos con escasos datos para precisar el encuadre cronológi-
co de este ajuar, tan sólo el tipo de urna, con paralelos en la necrópolis de Luzaga
nos remite a un momento indeterminado del siglo III a.C., pudiendo ser, incluso,
más moderna. La amplia cronología del resto de los objetos, como las puntas de
lanza, o la imprecisión de las fusayolas, impiden concretar el momento concreto en
el que se realizó el depósito funerario.

Tumba H: Siglo III a.C. (?).

No se ha conservado ningún objeto que podamos relacionar con los que cons-
tituirían el ajuar de esta tumba (Fig. 21), de la que tan sólo tenemos una foto en la
que es difícil apreciar cualquier detalle que pudiera facilitarnos su datación. Por la
descripción que nos ha llegado, conocemos que el ajuar se componía de un ador-
no espiraliforme, una fíbula, brazaletes, un elemento de tocado y, al menos, una
pequeña vasija de cuerpo bitroncocónico, asimilable a nuestro tipo 8.

Dada la falta de información acerca del modelo de fíbula, sólo contamos con
la presencia de un armazón para sostener el tocado, que, en Arcóbriga, aparece bien
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)documentado en el siglo III a.C., dada su asociación con recipientes cerámicos y
algún modelo de fíbula que remiten a ese momento, por más que se trate de un
objeto conocido desde momentos anteriores. La presencia de uno de estos objetos
en la tumba 14-M.A.N. del cementerio de Osma (Fuentes 2004: 139, fig. 17), donde
se recuperó también una fíbula en omega, sugiere que su uso se mantuvo en algu-
nas zonas de la Celtiberia a lo largo de la segunda centuria a.C.

Por su parte, el adorno espiraliforme, aunque habitual en conjuntos de crono-
logía más antigua (Lorrio 2005: 213 s.), sigue estando presente en otros más avan-
zados, como la tumba 7-M.A.N. de Osma, donde se asocia a un puñal biglobular y
a un arreo de caballo de carrillera rígida (Fuentes 2004: fig. 9), la 3-Museo del
Ejército, de este mismo cementerio (de la Torre y Berzosa 2002: 135), aquí también
asociado a un arreo de carrillera rígida, o la 134 de Numancia, junto a una fíbula
zoomorfa con representación de cuerpo de paloma (Jimeno et al. 2004: fig. 102),
etc.

En definitiva, a pesar de carecer de una precisa información acerca de los obje-
tos que formaron este ajuar, la presencia de un elemento como el armazón para sos-
tener el tocado nos remite al siglo III a.C., sin que su asociación a un espiraliforme
contradiga tal encuadre, dada la perduración de este tipo de adorno.

Tumba X: Siglo III a.C. (subfase IIB ?).

Este conjunto queda formado por tres objetos relacionados por una nota
manuscrita (Fig. 45): dos puntas de lanza de diferente tamaño, la mayor corres-
pondiente al tipo VIC de Quesada (1997), mientras que la menor es clasificada
como una jabalina del tipo XIA, dado su reducido tamaño, ofreciendo ambos una
amplia cronología desde la segunda mitad del siglo IV a.C. en adelante (Quesada
1997: 373 y 387). Junto a éstas, una navaja, un utensilio destinado al aseo personal
documentado en otros conjuntos arcobrigenses, como el C y el J, que cabe fechar a
partir de mediados del siglo III a.C. (vid. supra).

El escaso ajuar y su imprecisión cronológica impiden concretar la fecha de esta
sepultura, siendo la presencia de la navaja el único objeto que parece indicarnos su
posible encuadre en la subfase IIB de Lorrio (2005).

Tumba C: Mediados-finales del siglo III a.C. (subfase IIB).

Este conjunto ofrece un completo ajuar de guerrero (Fig. 12), compuesto por
una urna del tipo 2d, que remite a la Forma IV.4b de Luzaga (Díaz 1976: fig. 9,9),
un cuenco de amplia boca, con paredes de tendencia rectilínea en su parte superior
y convexas en la inferior, con un baquetón central. En la necrópolis de Las Ruedas,
encontramos, como parte del ajuar de la tumba 38, adscrita a la fase III de la necró-
polis, que cubre, en general, el siglo III a.C. (Sanz 1997: 473), una gran copa, cuya
parte superior resulta muy similar a nuestra pieza. Por otra parte, hay que señalar
que se trata de una variante estrechamente relacionada con la Forma VII.1 de
Carratiermes (Díaz 2000: 177 s.), que incluye un cuenco moldurado, una evolución
del tipo liso, que ofrecería, pues, una datación a partir del siglo III a.C., cronología
igualmente corroborada en la necrópolis de La Yunta, donde este cuenco queda
englobado bajo la Forma 4 de García Huerta (1990), bien registrada en su fase II,
que cubre la primera mitad del siglo II a.C. Sin embargo, el tipo ya se encuentra en
la fase anterior de la necrópolis (IB), fechada en el siglo III a.C., como demuestra el
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) ejemplar de la tumba 33, muy similar al nuestro, pues, aunque aparece decorado
con dos líneas onduladas pintadas, ofrece dos partes bien diferenciadas por un ba -
quetón central, siendo la superior cilíndrica (García Huerta y Antona 1992: fig. 32).

También se recuperó una espada de antenas de tipo Arcóbriga, de larga hoja
pistiliforme y empuñadura con una cuidada decoración damasquinada, similar a la
de la pieza del conjunto A, conservando, como aquélla, restos de la estructura metá-
lica del armazón de la vaina. Además, una punta de lanza, de hoja triangular, de
amplia cronología, y un pilum, tipo IIIB de Quesada (1997: 328), arma arrojadiza
que se registra en la zona del Alto Tajo-Alto Jalón desde al menos el siglo IV a.C.
(Lorrio 2005: 164), aunque no se incorporaría a los ajuares del Alto Duero hasta el
siglo III (Id., Ibid.: 181, fig. 76,D). Finalmente, resulta significativa la presencia de
un estandarte con los extremos rematados en volutas, similar a los identificados en
la tumba Quintanas de Gormaz-F, así como en diferentes sepulturas de Osma,
como las tumbas 11 (M.A.N.), 2 y 8 (M.A.B.) (Fuentes 2004: fig. 12; Lorrio 2005:
fig. 75,B y F), en algunos casos asociados ya a puñales biglobulares. Se trata de un
modelo cuyo origen se remonta al siglo III a.C., como confirman algunos de los
conjuntos citados, perdurando a lo largo de la centuria siguiente, cuando aparecen
otras variantes, bien registradas en Numancia. Finalmente, dos utensilios destina-
dos a la belleza corporal: unas pinzas y una navaja, una asociación habitual, ya
documentada en las tumbas 15 y 16 de Atienza, encuadradas en nuestra subfase 
IIA-IIB (Id., Ibid.: fig. 68).

En general, esta tumba ofrece un conjunto de materiales bien registrado en los
cementerios celtibéricos del siglo III a.C., como la espada de tipo Arcóbriga, el pilum
y la punta de lanza, o los utensilios destinados a la belleza corporal. A ellos se suma
la presencia de un estandarte que nos remite a un momento algo más avanzado de
esta centuria, cuando este objeto, en la variante arcobrigense, aparece en algunos
conjuntos del Alto Duero, asociado, como se ha apuntado, a diferentes tipos de
espadas y puñales, siendo anterior a otros más complejos caracterizados por la pre-
sencia de elementos figurados, como «cabezas cortadas» o prótomos de caballo, con
o sin jinete, bien documentados en Numancia. La cronología del conjunto viene
corroborada por la urna cerámica, un tipo que, con características formales muy
similares, encontramos ya en estos momentos en La Yunta, para ser uno de las for-
mas más habituales a partir del siglo II, cuando se diversifica mostrando variados
perfiles.

Tumba W: Finales del siglo III-inicios del II a.C. (subfase IIB-III de Lorrio).

Esta tumba (Fig. 43) proporcionó una urna cineraria asimilable al tipo 5, una
copa de perfil carenado con una moldura en su zona central, que parece conservar
parte de un asa, a modo de cazoleta, en la zona superior, muy fragmentada, detalle
que nos lleva a relacionarla con otras piezas similares incluidas en la Forma VIII.6
de Luzaga, que ofrecen esta misma asa-soporte característica que adopta forma de
cazoleta (Díaz 1976: 451, fig. 15,1-2), un tipo ya registrado en La Yunta, donde se
documenta en la sepultura 62, adscrita a su fase IA, que cubre entre finales del IV a
inicios del III a.C. (García Huerta y Antona 1992: 66, fig. 56).

Entre las armas destaca una espada de La Tène, cuya relación entre longitud y
anchura de hoja nos lleva a clasificarla en nuestro grupo III, emparentado directa-
mente con el Tipo III de García (2006: 156, fig. 65), encuadrado en LT C2 (finales
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)del siglo III a inicios del II a.C.) (Id., Ibid.: 191, fig. 100). Junto a ella, una punta de
lanza, con su regatón, correspondiente al tipo VIB de Quesada (1997), que ofrece
una amplia cronología, estando bien representadas desde la segunda mitad del
siglo IV a.C. en adelante, perdurando, incluso, hasta la romanización (Id., Ibid.:
373). El ajuar se completa con un fragmento de cuchillo, así como otras piezas
como dos remaches, registrados también en el conjunto T (vid. infra), o varillas, que
se documentan en algunos de estos conjuntos. Finalmente, una fusayola cerámica
de tipo troncocónico.

En general, el ajuar aporta una escasa precisión cronológica. Por una parte, la
urna, un tipo que encontramos en la necrópolis de La Yunta, durante su fase más
antigua que alcanza los inicios del siglo III a.C., aunque su presencia en la necró-
polis de Luzaga podría avanzar algo su cronología, lo que parece quedar corrobo-
rado por la espada lateniense, que podemos relacionar con otras encuadradas entre
finales del siglo III a inicios del II a.C., momento en el que habría que fechar este
conjunto.

Tumba B: Finales del siglo III-inicios del II a.C. (subfase IIB-III).

Esta sepultura (Fig. 9) ofrece una urna del tipo 1, asimilable a la Forma 6 de
García Huerta (1990) para el Alto Tajo-Alto Jalón, bien documentado en la necró-
polis de La Yunta, donde se recuperaron hasta 24 ejemplares que se encuentran
representados en sus distintas fases, aunque alcanza su máximo desarrollo durante
el siglo III a.C. (García Huerta y Antona 1992: 168, fig. 113). Se recuperó una espa-
da de La Tène, cuyas características morfológicas nos lleva a relacionarlas con los
tipos encuadrados en el periodo de LT C2 (García 2006: 156), habiéndose engloba-
do en nuestro Grupo III, que reúne aquellos ejemplares que muestran una longitud
media de hoja de unos 55 cm, así como una anchura que oscila entre 3,5 y 4,5 cm.
También una punta de lanza de uno de los modelos más habituales en estas tumbas,
las de hoja de laurel, de tamaño medio, que ofrecen una amplia cronología.

Además, se recuperó un objeto poco frecuente en Arcóbriga, un arreo de caba-
llo de carrillera rígida, Tipo 6 de Carratiermes (Lobo del Pozo 2000: 75), identifi-
cado también en la tumba 16 de Atienza, asociado a una fíbula de torre y una espa-
da de tipo Arcóbriga, conjunto fechado entre finales del IV e inicios del III a.C.
(Lorrio 2005: fig. 68,B), como en la necrópolis de Osma, donde en la tumba 7
(M.A.N.) aparece con un puñal biglobular, arma también presente en la tumba 11
(M.A.B.), encuadrada en nuestra subfase IIB-III (Ibid.: fig. 76,C), asociándose a un
broche anular, igual al recuperado en Arcóbriga-B. Del mismo modo, el broche anu-
lar se encuentra formando parte de otros ajuares de cronología avanzada en
Carratiermes o Numancia (Argente et al. 2000: 239; Jimeno et al. 2004: fig. 91,1).

En definitiva, los distintos objetos que integran el ajuar de esta tumba ofrecen
una gran homogeneidad cronológica que permiten encuadrar este conjunto hacia
finales del siglo III a.C. o inicios del II, destacando la espada lateniense, de crono-
logía claramente avanzada, junto a otras piezas de amplia perduración como son el
bocado de caballo o el broche anular.

Tumba G: Finales del siglo III-inicios del II a.C. (subfase IIB-III).

Este ajuar (Fig. 19) se compone de una urna, actualmente perdida, que podría
corresponder al tipo 2b, ya que parece tratarse de un pequeño cuenco, aparente-
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) mente de amplia boca exvasada, remitiendo, pues, a la Forma 4 de García Huerta
(1990), la mejor representada en la fase II de la necrópolis de La Yunta, que cubre la
primera mitad del siglo II a.C. (García Huerta y Antona 1992: 169), aunque este
mismo tipo liso ya se registra en la fase anterior, fechada durante el siglo III a.C. (Id.,
Ibid.: tumbas 34, 35 y 79). Junto a ella, un numeroso conjunto de elementos de
adorno, destacando un broche de cinturón completo del llamado tipo ibérico, tipo
C3C1 de Lorrio, que puede relacionarse con el procedente de la tumba 61 de Nu -
mancia (Jimeno et al. 2004: fig. 65a), perteneciente a su fase I, presentando elemen-
tos comunes como la decoración de círculos concéntricos a partir de un botón cen-
tral, el detalle de rellenar con líneas quebradas los espacios intermedios, así como la
decoración de los ángulos, lo que permite relacionar ambas piezas. Además, una
fíbula lobuna, que situamos entre los ejemplares más antiguos (Tipo I) de este mo -
delo característico, hasta hace poco escasamente valorado (Lorrio 2007c: 58 ss., fig.
2,1), que incluye aquellos relativamente naturalistas en los que se reproduce, en bul -
to redondo, un animal completo, cuyo mejor ejemplo sería la pieza de la tumba G.

También podemos señalar la presencia de un elemento de tocado, no conser-
vado, bien registrado en diversos conjuntos del siglo III, aunque la tumba 14
(M.A.N.) de Osma, ya citada, confirme su segura utilización durante, al menos, el II
a.C. En cualquier caso, resulta significativa la completa ausencia de este tipo de
objeto en la necrópolis de Numancia, sobre todo teniendo en cuenta los numero-
sos elementos comunes que presenta con Arcóbriga, lo que podría quizás relacio-
narse con la posible sustitución de este tipo de estructuras por otras más simples,
en concreto largas y finas varillas de hierro, interpretadas en ese sentido por Jimeno
et al. (2004: 225 ss., figs. 162a-b, lám. XX), aunque el hecho de aparecer muy frag-
mentadas impida su correcta interpretación.

Junto a todos estos objetos, hay que señalar la presencia de algunos utensilios,
como unas pinzas, que, aunque no conservadas, sabemos que ofrecían bajo la cabe-
cera una decoración de pequeños círculos troquelados, como los del ejemplar de la
tumba 29 de Numancia (Id., Ibid.: fig. 45,2), igualmente de la fase inicial del
cementerio, fechada a partir de finales del siglo III a.C. Según la fotografía, nuestras
pinzas ofrecen unas palas relativamente anchas, conservando, además, una abraza-
dera metálica, lo que pudiera llevarnos a identificarlas como lo que en Numancia
se ha denominado «pinza de presión continua», un objeto destinado a la sujeción
y ajuste para correas y telas (Jimeno et al. 2004: 289).

En definitiva, a pesar de no haberse conservado la mayoría de los objetos que
constituyeron este ajuar, la identificación de algunas de las piezas más destacadas,
como el broche de cinturón, el tocado o la fíbula zoomorfa, son determinantes para
precisar la cronología del conjunto, en el que destaca la estrecha similitud que pre-
sentan algunos de los objetos recuperados con otros procedentes de tumbas de la
fase inicial de Numancia, aunque la ausencia en este cementerio de las típicas
estructuras arcobrigenses de sujeción de los tocados o la presumible antigüedad de
la fíbula lobuna nos lleve a proponer una datación de finales del siglo III o inicios
del II a.C., sin descartar una fecha algo más reciente.

Tumba R: Finales del siglo III-inicios del II a.C. (subfase IIB-III).

El conjunto está constituido por diversos objetos, destacando las armas,
pudiendo señalar la presencia de una espada de antenas de tipo Arcóbriga, siendo
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)la única que ha aparecido inutilizada al ser doblada de forma intencionada, ofre-
ciendo un estado muy deteriorado. Se trata de un modelo de espada, ya analizado
en otros ajuares, cuyo momento de mayor auge se centra en el siglo III a.C. Junto
a ella, aparece parte de la cantonera lateral del armazón de su vaina. Además, dos
puntas de lanza, con sus respectivos regatones. Una, con hoja de laurel, se adscri-
be al tipo VIC de Quesada (1997), de amplia cronología, mientras que la otra, cuya
hoja, muy estrecha, se conserva doblada sobre sí misma, podría corresponder al
tipo XII (Id., Ibid.).

Destaca, además, la presencia de un cuchillo afalcatado y, sobre todo, diversos
elementos de arreo de caballo como una barra curvada que hemos interpretado
como una frontalera o serretón de anillas, decorado con puntos y líneas incisas, al
igual que la grapa cuyos extremos quedan rematados en ganchos, cuyos mejores
paralelos se encuentran en las necrópolis vettonas de La Osera, donde hay que des-
tacar el ejemplar procedente de la tumba 201, Zona II (Cabré y Cabré 1933a: lám.
VI; Baquedano 1990: 280), que cabría fechar hacia finales del siglo IV a.C., y Las
Cogotas, tumba 605, de características morfológicas y decoraciones similares, que
conserva, a su vez, tres agarradores, en este caso asociándose a un puñal de la fami-
lia biglobular con el pomo en forma de frontón (Cabré 1932: lám. LXXIII; Kurtz
1986-87: fig. 6), lo que sugiere una datación algo más avanzada.

En cuanto a los objetos de adorno, destaca lo que parece ser parte de uno espi-
raliforme, en concreto un fragmento del vástago, formado por varias varillas metá-
licas en las que se enrolla un alambre que permite la sujeción de los extremos de las
espirales. Cronológicamente, están presentes desde las fases más antiguas de las
necrópolis celtibéricas, resultando un elemento habitual entre los ajuares fechados
entre finales del siglo VI y la segunda mitad del siglo IV a.C., como confirman casos
como el de La Mercadera y Carratiermes; aparecen igualmente en conjuntos más
modernos, aunque ya en número reducido (Lorrio 2005: 213 s.), pudiendo citar el
escaso número de espirales, sueltas (tumbas 11 y 114) o junto al vástago de hierro
(tumba 134), de la necrópolis de Numancia (Jimeno et al. 2004: 218). Además,
encontramos parte de una placa circular tetralobulada, igual a la recuperada en la
tumba P (vid. supra), cuyo mejor paralelo lo tenemos en la tumba Osma-11
(M.A.B.), un conjunto datado hacia el siglo III-II a.C., pudiendo citar piezas simila-
res en la necrópolis numantina (Id., Ibid.: 216 s.).

Finalmente, hay que destacar la presencia de una fíbula de caballito, de la que
se recuperó tan sólo la parte delantera del animal, ofreciendo el pecho unido al pie,
que parece quedar rematado en una pequeña cabeza, muy estilizada, pudiéndose
clasificar dentro del Tipo C1b+F de Almagro-Gorbea y Torres (1999: 20, lám. 2,13-
15), modelo fechado entre fines del siglo III e inicios del II a.C. (Id., Ibid.: lám. 17).

Este conjunto ofrece la asociación de objetos diversos que remiten, en general,
al siglo III a.C., como las armas, el bocado de caballo o la placa tetralobulada, sien-
do la presencia de la fíbula zoomorfa la que avanza la cronología de esta sepultura,
ya que se trata de un tipo bien fechado hacia finales de esa misma centuria o el ini-
cio de la siguiente, momento en el que debió depositarse este ajuar.

Tumba I: Finales del siglo III-inicios del II a.C. (subfase IIB-III)

El conjunto (Fig. 22,A), cuyo ajuar no se ha conservado en su gran mayoría,
estaba constituido por una espada de La Tène y su vaina, muy deterioradas, dada su
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) inutilización, apareciendo dobladas sobre sí mismas, y por la corrosión que presen-
tan, todo lo cual ha dificultado su análisis a partir de la documentación fotográfica,
con lo que tan sólo se puede señalar que la vaina ofrece dos anillas de suspensión.
Además, un puñal biglobular, un tipo de arma genuinamente celtibérica cuya pre-
sencia resulta frecuente en buena parte de la Hispania Celta desde el siglo III hasta
el I a.C., aunque también se conozca algún ejemplar en el ámbito ibérico peninsu-
lar (Quesada 1997: 294, fig. 173; Lorrio 2005: 183, 190, fig. 8,B). Los hallazgos en
Arcóbriga, de los que tan sólo éste procede de un conjunto cerrado, resultan signifi-
cativos en cuanto que prueban la creciente influencia en esta zona del Grupo del Alto
Duero (Id., Ibid.: 173), donde este puñal resulta característico, con abundantes ejem-
plares, contrastando con las escasas piezas recuperadas en la zona del Alto Tajo-Alto
Jalón, donde, a excepción de los ejemplares procedentes de Arcóbriga, sólo se cono-
ce, con seguridad, uno en Ciruelos (Guadalajara) (vid. Capítulo IV, § 1.1.4).

En cuanto a la punta de lanza, aunque fragmentada en parte de su hoja, pare-
ce corresponder al tipo IVC de Quesada (1997), al adoptar un perfil ondulado. El
modelo puede relacionarse con la variante 5 de Gournay, donde presenta una cro-
nología centrada en el siglo II a.C. (Rapin 1988: fig. 66), aunque, como apunta
Quesada (1997: 366) la mayoría de estas piezas deben datarse desde el último ter-
cio del siglo IV a.C. en adelante. Sobre ello hay que señalar su presencia en La
Mercadera, tumba 19 —subfase IIA— y la tumba 16 de Atienza —subfase IIA-IIB—
(Lorrio 2005: 169, figs. 68,B y 71,C). Este tipo de punta se registra ampliamente en
el área vaccea, encontrando algún ejemplar en la tumba 15 de la necrópolis de Las
Ruedas, adscrita a su fase I, que cubre desde inicios a mediados del siglo IV a.C.
(Sanz 1997: 62 y 468), así como en la 28, correspondiendo ya a la fase siguiente,
que alcanza los inicios del siglo III a.C. (Id., Ibid.: 76 y 471).

El ajuar, además, ofrece un cuchillo afalcatado y una pieza de ensamblaje de
un arreo de caballo, constituida por una arandela y tres grapas de rienda, objetos
que aportan escasa precisión cronológica. Finalmente, hay que destacar una fíbula
de La Tène realizada en una pieza, el único objeto de adorno que ofrece este con-
junto, y la única pieza conservada del mismo, que presenta el remate caudal abe-
llotado con apéndice puntiagudo (Cabré y Morán 1979a: 13, fig. 3,3). En general,
se trata de un modelo que, según Cabré y Morán (1982: 9), debió llegar a la
Península a partir de la segunda mitad del siglo IV a.C., encontrando los ejempla-
res más antiguos en el área ibérica, como demuestra el hallazgo de piezas muy simi-
lares en la necrópolis de El Cigarralero (Cuadrado 1987), siendo a inicios del siglo
III a.C. cuando lleguen a la Meseta (Cabré y Morán 1982: 11), pudiendo señalar la
presencia de un ejemplar igual en la tumba 85 de La Yunta, adscrita en la fase II de
la necrópolis, que cubre la primera mitad del siglo II a.C. (García Huerta y Antona
1992: 168, fig. 79).

En general, los distintos objetos que conforman este ajuar remiten todos ellos
a un momento indeterminado del siglo III a.C., siendo significativa la presencia de
un puñal biglobular, arma característica de la subfase IIB de Lorrio (2005: 183),
pudiendo destacar algunas piezas de cronología antigua, como la punta de lanza de
perfil ondulado, cuya cronología podría remontarse a finales del IV o inicios del III
a.C., así como la fíbula lateniense, cuya presencia en La Yunta-II sugiere la perdura-
ción del tipo. Para Cabré y Morán (1982: 11, fig. 21), la tumba se situaría entre fines
del siglo III e inicios del II a.C., fecha que podría ajustarse al ajuar dada la asocia-
ción de los distintos objetos, sin descartar que fuera algo anterior.
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)Tumba J: Finales del siglo III-inicios del II a.C. (Subfase IIB-III).

Esta tumba ofrece ciertos problemas en cuanto a su posible valoración crono-
lógica, dada la distinta información que nos ha llegado sobre la composición del
ajuar (Fig. 23), sin que podamos descartar que la foto del Archivo Cabré reuniera
dos conjuntos distintos, apareciendo uno de ellos fotografiado por Artíñano, aun-
que en esta última imagen aparecen los objetos reproducidos en la parte izquierda
de la realizada por Cabré, añadiendo también la urna cineraria, reproducida en ori-
gen con los del lado derecho, lo que sugiere más bien una selección para el monta-
je fotográfico (vid. Capítulo II, § 1.1).

Entre los distintos objetos reunidos en la fotografía del Archivo Cabré destaca
la urna cineraria, no conservada, que corresponde a un cuenco con un baquetón a
media altura que separa la parte inferior de la pieza, semiesférica, de la superior, de
perfil ligeramente convexo terminado en un borde indicado, asimilable a nuestro
tipo 2d. Esta forma podemos relacionarla con la IV.1 de Luzaga (Díaz 1976: fig.
8,5), así como con la 4 de García Huerta (1990) bien documentada en la fase II de
La Yunta, fechada en la primera mitad del siglo II a.C. (García Huerta y Antona
1992). Este tipo de vasija aparece bien registrada, igualmente, en el área vaccea, apa-
reciendo en la necrópolis de Las Ruedas, donde forma parte del ajuar de varias de
la tumbas —38 (N), 39 (E), 42 (N)— adscritas a su fase III, que cubre el siglo III e
inicios del II a.C. (Sanz 1997: 468). El tipo parece perdurar a lo largo del siglo II,
como corrobora su presencia en el conjunto 55 (A), una tumba ya adscrita a su fase
IV, que arranca en el último tercio de esa centuria (Id., Ibid.: 475).

También se documenta una espada de La Tène inutilizada, no conservada, lo
que nos ha impedido su análisis, y una punta de lanza, con su regatón, del tipo VC
de Quesada (1997), de amplia cronología, que abarca desde la segunda mitad del
siglo IV a.C. en adelante, perdurando, incluso, hasta la romanización (Id., Ibid.:
373). Junto a ellos, una navaja, de escaso valor cronológico, y un armazón para sos-
tener el tocado que, como ya se ha apuntado, está bien registrado en distintos con-
juntos de esta necrópolis encuadrados de forma general en el siglo III a.C., aunque
seguramente en uso durante la siguiente.

Finalmente, hay que destacar la presencia de dos fíbulas: por una parte, un
pequeño ejemplar, realizado en una sola pieza, que presenta como remate del apén-
dice caudal un adorno bicónico terminado en otro puntiagudo, incluido en el
Grupo II de Cabré y Morán (1979a: figs. 3,3); por otra, una pieza zoomorfa, que
representa la figura de un toro, realizada con gran esquematismo y aproximándose
tanto en la técnica de realización, de placa, como en los rasgos formales o decora-
tivos a las de caballito, remitiendo, pues, a un mismo momento cronológico, que
se centra entre el último cuarto del siglo III y el primer cuarto del I a.C. (Almagro-
Gorbea y Torres 1999; Lorrio y Olivares 2004: 103).

En definitiva, no se puede descartar que los objetos fotografiados por Cabré
procedan todos ellos de un mismo conjunto, pues, aunque no resulta habitual la
asociación de un elemento para sostener el tocado con armas, ciertamente este
hecho se documenta en otras necrópolis, pudiendo citar algunos casos en las de
Quintanas de Gormaz (tumba Ñ) y Osma (tumbas 3 y 14 del M.A.B. y 14 del
M.A.N.) (Lorrio 2005: figs. 75,C, 76,E y 78,A), formando parte de conjuntos ads-
cribibles a la fases IIB y III de Lorrio. En esta tumba se recuperaron, además, dos
fusayolas, aunque lo común sea una pieza en cada caso, en ocasiones asociada a
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) una bola o canica, pero casos similares los tenemos registrados en los conjuntos B
y U. Esto mismo se documenta en la necrópolis de Riba de Saelices, donde las fusa-
yolas están presentes en 17 de las 103 sepulturas excavadas, generalmente una por
tumba, aunque también encontremos dos ejemplares en algún conjunto (Cuadrado
1968: 31), así como en La Yunta, donde, en algún caso, se han documentado dos,
tres, seis e incluso ocho ejemplares en una misma sepultura (García Huerta y
Antona 1992: 134 ss.).

Aceptando que estamos ante un único conjunto, la cronología del mismo
resulta, en general, muy homogénea, remitiendo a finales del siglo III o inicios del
II a.C., dada la presencia de la fíbula zoomorfa característica de ese momento,
pudiendo considerar una perduración, dentro del conjunto, la pequeña fíbula de
una pieza, algo más antigua que, sin embargo, encontramos en cronologías avan-
zadas, lo que se constata en la necrópolis de Numancia (Jimeno et al. 2004: tumba
61 —fase I—, fig. 65a). Todo ello no viene sino a corroborar la fecha propuesta por
Cabré y Morán (1982: 11, fig. 22) entre fines del siglo III e inicios del II a.C., que
no contradice la presencia de otros objetos como el elemento de tocado.

Tumba K: Finales del siglo III-inicios del II a.C. (subfase IIB-III).

En este ajuar (Fig. 25,A) destaca una espada de La Tène de unos 54 cm de lon-
gitud de hoja, que se conserva completa y sin inutilizar, cuya anchura es de 4,3 cm
y ofrece una sección lenticular. Tales características permiten, en principio, englo-
barla en nuestro Grupo III, que reúne espadas cortas, con hojas, en general, estre-
chas, pudiendo relacionarse con el Tipo III de García, encuadrado en LT C2 (García
2006: 156 y 196, fig. 65). Sin embargo, sobre este ejemplar, no conservado, aunque
analizado por fotografía, hay que señalar la aparente forma pistiliforme que ofrece
la hoja, cuya parte central presenta cierto estrechamiento respecto a la superior e
inferior, pudiendo indicar su similitud con otra pieza procedente del Noreste, con-
cretamente de Les Corts, datada en el siglo II a.C. (Id., Ibid.: 275, fig. 120, 25), que
constituye, junto con otro ejemplar más, el tipo VII de García (Ibid.: 164). La apa-
rente forma de la hoja, aunque muy deteriorada, y su semejanza con el modelo
anteriormente apuntado del Noreste, nos lleva a valorar tal relación; sin embargo al
no haber podido analizarla directamente, hemos considerado oportuno incluirla
genéricamente en nuestro Grupo III.

También se recuperaron diversos fragmentos de la vaina enteriza, con la zona
superior correspondiente a la embocadura que parece adoptar forma curva.
Además, hay que señalar la presencia de parte del armazón de otra vaina, esta vez
de una espada de antenas, con contera arriñonada.

Además, cabe mencionar una punta de lanza, con su regatón, que puede rela-
cionarse con el tipo VIIC de Quesada (1997), que engloba ejemplares de tamaño
reducido, inferior a 20 cm y una anchura de hoja en torno a 3,5, lo que puede lle-
var a clasificarlas como jabalinas, siendo un tipo que parece concentrarse en la
Meseta Oriental y la zona abulense, constituyendo una variante bastante tardía que
puede datarse entre finales del siglo IV y el II a.C. (Id., Ibid.: 377).

Junto a las armas encontramos dos utensilios habituales en estos ajuares, unas
tijeras y una posible navaja, objetos que, en general, aportan escasa precisión cro-
nológica. Más significativa es la presencia de diversas fíbulas que corresponden a
modelos diferentes, pudiendo señalar la asociación de algunos ejemplares realiza-
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)dos en una pieza, en general muy deteriorados e incompletos, destacando la fíbula
nº 6, un fragmento de pie de medio bulto decorado con líneas incisas, que recuer-
da una pieza recuperada en la tumba 58 de La Yunta, adscrita a su fase IB (García
Huerta y Antona 1992: 168, fig. 52), junto a otras, ya de dos piezas, que corres-
ponden, una de ellas —nº 5— al grupo IIIa de Cabré y Morán (1979a: 14, fig. 6,7),
tipo que ofrece un adorno caudal de bulto entero simple o provisto de incrustacio-
nes, que empezaría a fabricarse hacia mediados del siglo IV a.C., perdurando
ampliamente, y otra —nº 9— al grupo VI de la clasificación de Cabré y Morán
(Ibid.: 21), dado que esta pieza, aunque incompleta y muy deteriorada, permite
observar los restos de una grapa o anillo sobre el puente, así como comprobar el sis-
tema del resorte, enrollado sobre un eje cuyos extremos se rematan con dos discos,
lo que nos ha llevado a asimilarla a este tipo, que se fecha entre el último cuarto del
siglo III y el II a.C. (Id. 1982: 22).

La asociación de todos estos objetos parece remitir a un momento situado hacia
finales del siglo III o inicios del II a.C., a pesar de que, según Cabré y Morán (Ibid.:
14, fig. 23), el conjunto, del que destacan la presencia de una fíbula de su grupo IIIa,
se fecharía hacia el 325 a.C., datación excesivamente elevada si tenemos en cuenta
que encontramos otros objetos de cronología claramente más avanzada, como la
fíbula del Grupo VI, pero también la amplia perduración que ofrecen las fíbulas del
Grupo III, lo que se puede constatar en la necrópolis de Numancia, donde hay que
destacar su frecuente asociación con otros ejemplares ya de La Tène II, en conjuntos
asimilables tanto a la fase I como a la II (Jimeno et al. 2004: 178 s., figs. 49 —tumba
36—, 68 —tumba 68—, 81a —tumba 93— y 106 —tumba 141—).

En definitiva, será la forma y características de la espada de La Tène, tanto si se
incluye en el Tipo III como en el VII de García, que remiten a fines del s. III-II a.C.,
y, sobre todo, la presencia de una fíbula del Grupo VI, los objetos que proporcio-
nan las claves para fechar este ajuar en el momento anteriormente apuntado.

Tumba M: Finales del siglo III-inicios del II a.C. (subfase IIB-III).

Esta sepultura incluye una urna cineraria del tipo 1b, que engloba aquellas for-
mas ovoides o de tendencia bitroncónica y borde exvasado, con un corto cuello
indicado, separado por una moldura o carena. La base aparece rehundida, relacio-
nándose con la Forma 6 de García Huerta (1990) para el Alto Tajo-Alto Jalón, bien
documentada en la necrópolis de La Yunta, donde se recuperaron hasta 24 ejem-
plares que se encuentran representados en sus distintas fases, aunque alcanza su
máximo desarrollo en la IB, encuadrada en el siglo III a.C. (García Huerta y Antona
1992: 168, fig. 113).

El ajuar (Fig. 29,A), perdido en su gran mayoría, ofrece una espada de La Tène,
con una longitud de hoja de unos 52 cm y una anchura de 5 cm, lo que nos lleva a
asimilarla a ciertos ejemplares del Noreste englobados en el Tipo II de García (2006:
154, fig. 62), bien representado entre fines del siglo III e inicios del II a.C. (Id., Ibid.:
193). Junto a ella, dos puntas de lanza, con sus respectivos regatones, una muy dete-
riorada no permite identificar el tipo, mientras que la otra ofrece un cubo de gran
longitud respecto a la hoja, lo que nos llevaría a clasificarla dentro del tipo VIII de
Quesada (1997: 379 ss.), como un arma corta de hoja muy estrecha. Una anilla de
escudo evidenciaría la existencia este elemento defensivo.

Por otra parte, encontramos formando parte de este ajuar algunos útiles, como
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) un cuchillo afalcatado, u otros destinados al aseo personal, como unas pinzas, de
escaso valor cronológico, aunque podamos señalar la escasa anchura de los extre-
mos de sus palas, como rasgo que denota modernidad. Diferentes son las fíbulas,
las únicas piezas conservadas, que aportan datos cronológicos muy precisos,
pudiendo destacar un modelo realizado en una pieza con apéndice caudal de
medio bulto —nº 8—, englobado en el Grupo Ib de Cabré y Morán (1979a: fig.
2,2), que resulta muy similar a otra recuperada en la tumba 92 de La Yunta, adscri-
ta a su fase IB (García Huerta y Antona 1992: 168, fig. 86), así como un ejemplar
más avanzado cronológicamente, una pieza clasificada como del Grupo Vc de
Cabré y Morán (1979a: fig. 12,15), con un remate bitroncocónico sujeto al arco
mediante una grapa o un anillo —nº 9—, tratándose de ejemplares que estos auto-
res fechan entre la segunda mitad del siglo III y primer cuarto del II a.C., momento
en el que quedaría encuadrado asimismo este ajuar (Id. 1982: 20, fig. 26).
Finalmente, hay que señalar la presencia de una fusayola, posiblemente de forma
bitroncocónica, que ofrece una línea en zigzag incisa, en cuyos ángulos quedan
albergados pequeños círculos impresos, cuyo paralelo más próximo se localiza en
la tumba 90 de La Yunta, adscrita, en este caso, a la fase II de la necrópolis (García
Huerta y Antona 1992: 168, fig. 84).

El conjunto presenta una serie de materiales que ofrecen todos ellos una cro-
nología muy homogénea centrada hacia finales del siglo III e inicios del II a.C., pues
tanto la forma cerámica como las características de la espada de La Tène, y sobre
todo, la fíbula de adorno bitroncocónico con grapa o anillo sobre el puente, remi-
ten a ese momento, corroborando pues la fecha ya otorgada por Cabré y Morán a
esta tumba.

Tumba N: Finales del siglo III-inicios del II a.C. (subfase IIB-III).

Este ajuar guarda estrechas similitudes con el anterior (Fig. 30,A), al estar for-
mado por una espada de La Tène incluida en nuestro Grupo II, que incluye aque-
llos ejemplares con una longitud de hoja media de 68 cm y una anchura entre 4 y
4,4 cm, relacionables con el Tipo II de García, de cronología centrada en La Tène II
(2006) (vid. supra). Del mismo modo, encontramos dos puntas de lanza, esta vez
sin sus regatones, una de mayor tamaño que la otra, correspondiendo la mayor al
tipo IIIC de Quesada (1997), al presentar su máxima anchura en la base y una hoja
de forma aparentemente triangular, siendo un modelo de amplia perduración y, por
tanto escaso valor cronológico, lo que es extensible a la otra pieza, que podríamos
considerar como una jabalina, dadas sus reducidas dimensiones. Como en el con-
junto anterior, una simple anilla de sujeción de las manillas de un escudo sería tes-
timonio suficiente de la presencia de este tipo de arma defensiva.

Por otra parte, diversos útiles, como una posible navaja y un cuchillo afalcata-
do que ofrece en la zona de la hoja inmediata a la empuñadura un refuerzo en la
parte del dorso, característica que aparece sobre diversas piezas de cronología avan-
zada, aunque en estos casos adopta forma de voluta, pudiendo citar el cuchillo pro-
cedente de la tumba 3 de Numancia (Jimeno et al. 2004: fig. 29), así como un ejem-
plar recuperado en la casa 2 de Herrera de Los Navarros (Zaragoza), asociado a una
fíbula de caballito (Burillo y de Sus 1988: 62 ss.), asentamiento cuya destrucción se
ha situado hacia el segundo cuarto del siglo II a.C. (Burillo 2005: 119). Además,
unas tijeras y unas pinzas, objetos frecuentes en los ajuares funerarios desde la sub-
fase IIA, perdurando hasta la fase final de la Cultura Celtibérica.
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)Finalmente, hay que señalar la presencia nuevamente de una fíbula incluida en
el Grupo Vc de Cabré y Morán (1979a: fig. 12,12), modelo que, como ya se ha seña-
lado al analizar la pieza de la tumba M, es fechado entre la segunda mitad del siglo
III y primer cuarto del II a.C. (Id. 1982: 20, fig. 27).

Todo lo expuesto nos lleva a encuadrar este conjunto, pues, en un momento
similar al del conjunto anterior, es decir entre finales del III e inicios del II a.C., dada
la presencia del tipo de fíbula que se asocia, en este caso, con un cuchillo que pre-
senta un rasgo muy característico de estos momentos como es el refuerzo dorsal, y,
sobre todo, el ejemplar de espada lateniense, cuyo módulo remite claramente a esa
fecha.

Tumba O: Finales del siglo III-inicios del II a.C. (subfase IIB-III).

El ajuar ofrecido por esta tumba (Fig. 33,A) se compone de una urna, asimila-
ble al tipo 2a, un cuenco elipsoidal con una pequeña asa, que se relaciona directa-
mente con la Forma 4 de García Huerta (1990), bien documentado en la fase II de
La Yunta, fechada en la primera mitad del II a.C. (García Huerta y Antona 1992:
169), aunque en estos casos los cuencos no presentan asa.

El ajuar ofrecía una espada de antenas de hoja triangular, siendo la única pieza
de este tipo procedente de un conjunto cerrado. También una punta de lanza con
su regatón, que se incluye, dadas sus dimensiones, en el tipo VIB de Quesada
(1997), de escasa precisión cronológica, ya que aparece bien representado desde la
segunda mitad del siglo IV a.C. en adelante, perdurando, incluso, hasta la romani-
zación (Id., Ibid.: 373). Además, un cuchillo afalcatado que muestra, como los
ejemplares de las tumbas N y Ñ, un refuerzo en la parte del dorso al comienzo de
la hoja, característica que encontramos sobre algunas piezas de cronología centrada
hacia finales del siglo III a.C. (vid. supra).

Cabe mencionar, también, una fíbula anular hispánica, tipo 6D de Argente
(1994: 68), correspondiente a modelos fundidos que representan la última evolu-
ción del tipo, encuadrado entre el siglo III y mediados del I a.C., con una mayor
densidad de hallazgos entre el 200-125 a.C. (Id. 1994: 76). Hay que señalar la pre-
sencia de diversas varillas de hierro, que suelen aparecer dobladas, de las que des-
conocemos su funcionalidad, documentándose en varios de estos conjuntos, como
el K, N, R y W, siendo un hallazgo bien registrado igualmente en la necrópolis de
Numancia, donde se identifican como parte de un «armazón de tocado» (Jimeno et
al. 2004: tumbas 27, 30, 38, 46, 58, 71 ó 76, por citar algunos ejemplos), aunque
en cualquier caso corresponderían a un modelo claramente alejado del tipo carac-
terístico de Arcóbriga.

En definitiva, este ajuar parece remitir a un momento situado entre finales del
III e inicios del II a.C., al ofrecer algunos objetos claramente encuadrados en esa
horquilla cronológica, como es la espada de antenas de hoja triangular, el cuchillo
con refuerzo dorsal, la fíbula anular hispánica fundida, o incluso las varillas de hie-
rro, aunque la presencia del cuenco cerámico, característico ya en los ajuares fune-
rarios durante la primera mitad del siglo II a.C., podría llevarnos a plantear una
fecha algo más avanzada para el conjunto.
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) Tumba T: Finales del siglo III-inicios del II a.C. (subfase IIB)

El ajuar (Fig. 38,A)  ofrece como urna cineraria un cuenco de amplia boca y
base umbilicada del tipo 2b, que remite, como la variante anterior, a la Forma 4 de
García Huerta (1990), que, aunque ya la encontramos en algunas tumbas de la
necrópolis de La Yunta adscritas a su fase IB (García Huerta y Antona 1992: figs. 33-
34), será la mejor representada en su fase II (vid. supra), habiéndose recuperado un
elevado número de ejemplares, destacando los procedentes de la tumbas 10, 11 y 13
(Id., Ibid.: figs. 14, 15 y 17), muy similares a éste.

Por otra parte, hay que señalar la presencia de parte de una vaina enteriza y de
las cantoneras de una espada de La Tène, no depositada en la sepultura. Además, un
pilum con su respectivo regatón. Este tipo de arma se registra en la zona más meri-
dional de la provincia de Soria y en el norte de la de Guadalajara desde, al menos,
el siglo IV a.C., como demuestran los casos de las tumbas Alpanseque-27 y Aguilar
de Anguita-I (Lorrio 2005: 164, figs. 64,C y 66,B), incorporándose a los ajuares del
Alto Duero hacia el siglo III (Id., Ibid.: 181, fig. 76,D).

Además encontramos utensilios como un cuchillo afalcatado, unas tijeras y
dos punzones, objetos que aportan escasa precisión cronológica. Tampoco la fíbu-
la presente en este ajuar ayuda a este respecto, dado su deterioro, conservándose tan
sólo parte del puente, lo que impide su clasificación tipológica. Finalmente, hay que
destacar la presencia de un objeto remachado en ambos extremos de funcionalidad
incierta, aunque se trata de una pieza bien registrada en algunas tumbas de
Numancia, interpretada como parte de una abrazadera (Jimeno et al. 2004: 292, vid.
tumbas 34, 43 y 125).

En realidad son pocos los datos que nos permiten fechar esta sepultura, aun-
que hay que destacar el tipo de cuenco utilizado como urna, que encontramos en
varios conjuntos fechados hacia finales del siglo III a. C., como la tumba G o la O,
ésta provista de una pequeña asa, siendo una forma muy habitual durante la pri-
mera mitad del II a.C., como demuestra su amplio registro en diversos conjuntos
adscritos a la fase II de la necrópolis de La Yunta (vid. supra).

Tumba F: Primera mitad del siglo II a.C. (fase III de Lorrio).

Esta tumba ofrece un ajuar de clara cronología avanzada (Fig. 17), al incluir un
vaso cerámico del tipo 6a, bien documentado entre las formas del Alto Tajo-Alto
Jalón, registrándose en La Yunta, donde se localiza en la tumba 50, encuadrada en
su fase II, fechada hacia la primera mitad del II a.C. (García Huerta y Antona 1992:
168 s.), así como en Luzaga —Forma X— (Díaz 1976: 459, fig. 17,5), pudiendo
señalar igualmente la presencia de este tipo de taza entre la cerámica de la ciudad
de Numancia (Wattenberg 1963: Tab. XXXVII, 1023-1027). Además, un elemento
para sostener el tocado, que, como se ha expuesto anteriormente, aunque su pre-
sencia en las sepulturas celtibéricas se remonta al Celtibérico Antiguo, se trata de un
objeto de larga perduración, ampliamente registrado en el siglo III, fechándose los
ejemplares más recientes ya en el siglo II a.C. (vid. supra).

A pesar de que el ajuar consta únicamente de dos objetos, la presencia del
pequeño vaso cerámico nos remite a la primera mitad del siglo II a.C., momento en
el que está muy bien documentado, dado su amplio registro entre las formas de la
cerámica numantina.
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)Tumba Ñ: Mediados del siglo II a.C. (fase III).

El ajuar incluyó dos espadas de La Tène (Fig. 32,A), una de las cuales conser-
varía una vaina completa, al aparecer las chapas correspondientes tanto al anverso
como al reverso, de las que no pueden observarse los detalles al no haberse conser-
vado. Las espadas presentan distintos tamaños, ofreciendo una longitud de hoja de
68 cm, la mayor, y 48, la más pequeña, y ambas están inutilizadas por dobleces.

Aparecen también dos cuchillos, uno de ellos con un refuerzo en la parte del
dorso de la hoja, fragmentada, detalle que, como se ha apuntado (vid. supra) carac-
teriza algunas piezas documentadas en contextos de finales del siglo III e inicios del
II a.C. Además, el ajuar ofrece 7 fíbulas, pudiendo destacar, entre los ejemplares
mejor conservados, uno, de una pieza, con remate bicónico y apéndice puntiagudo,
correspondiente al Grupo I —nº 7— (Cabré y Morán 1979a: fig. 1,5), otro de dos
piezas, correspondiente al Grupo IIIa en su variante con incrustaciones —nº 8—
(Id., Ibid.: fig. 6,11), así como otras de cronología más avanzada, como una fíbula
que ofrece ya el característico pie adherido al puente —nº 10— correspondiente al
Grupo IVa (Id., Ibid.: fig. 10,19), propia ya de La Tène II, así como otra filiforme con
ornamentación de esferas en el apéndice caudal, del grupo Vb (Id., Ibid.: fig. 12,9),
un modelo que queda representado únicamente por este ejemplar —nº 9—, y que
se trata de una variante del tipo, encuadrada entre mediados del siglo II a.C. hasta
el 50 d.C. (Id. 1982: 21).

A pesar de la dificultad para otorgar un encuadre cronológico a este conjunto,
dado que no se ha conservado ninguna de las piezas, el análisis de las fíbulas, reco-
gidas por Cabré y Morán (1979a), estudiándolas a partir de fotografías, ha posibi-
litado aproximarnos al momento de su amortización, que debió realizarse posible-
mente hacia mediados del siglo II a.C.; marca esa fecha la presencia tanto de la fíbu-
la de La Tène II con el pie fusionado al puente, cuyo momento de mayor auge debe
situarse entre la segunda mitad del siglo III hasta mediados de la centuria siguien-
te, con diferentes hallazgos en la ciudad (Argente 1994: figs. 35-37) y necrópolis de
Numancia (Jimeno et al. 2004: 184 ss.), como del ejemplar filiforme con decora-
ción de esferas en el apéndice caudal, bien documentado a partir de mediados del
siglo II a.C.

A modo de resumen, hay que señalar que el escaso número de ajuares estudia-
dos y la ausencia de cualquier información sobre la distribución espacial de las
sepulturas nos ha llevado a evitar la individualización de fases, pues, al menos por
lo que se refiere a los conjuntos cerrados, no se observa ruptura alguna, ya que junto
a elementos ya presentes en la necrópolis desde las etapas más antiguas se van a ir
agregando nuevos objetos, que, en algún caso, vienen a sustituir a aquellos caídos en
desuso. No obstante, sí parecen observarse una serie de características que definen
los ajuares de mayor antigüedad respecto de los propios del siglo III a.C., y de éstos
respecto a los conjuntos fechados a finales de esa centuria o ya en el siglo II a.C.

Finalmente, la presencia de Roma en la zona debió ser un factor determinan-
te, que contribuiría a alterar sustancialmente las prácticas funerarias de los habitan-
tes de la ciudad celtibérica de Arcóbriga, no habiéndose conservado ningún con-
junto posterior a mediados del siglo II a.C., aunque la presencia de algunos mate-
riales sin contexto sugiere que la necrópolis estuvo en uso hasta inicios del siglo I
a.C. (vid. infra, § 1.2).
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) De esta forma, las tumbas más antiguas (L, V, A y Q), fechadas ca. finales del
siglo IV-inicios del III a.C., presentan las siguientes características:

• Urnas cinerarias del tipo 5, grandes copas provistas de un pie más o menos
elevado, en sus variantes de perfil bicónico (a) y moldurado (c). Encontra -
mos también el tipo 3, un vaso troncocónico.

• Espadas de tipo La Tène, Grupo I.

• Espadas de antenas de tipo Arcóbriga, de estilizada hoja pistiliforme y deco-
ración damasquinada en la parte vista del enmangue. Vaina de cuero con
estructura metálica y contera arriñonada (A) o globular (Q).

• Puntas de lanza de larga y estrecha hoja, tipo VA, apareciendo también otras
más pequeñas y más achatadas, tipo VC; puntas con hoja de sauce, VIB. En
general, aparecen asociadas a otras de reducidos tamaños, consideradas
como jabalinas.

• Escudos, de los que quedan las anillas y pasadores que facilitarían su suje-
ción.

• Escasa presencia en los ajuares de fíbulas latenienses, ya realizadas en dos
piezas, alguna de tamaño grande, con alvéolos para alojar adornos (Grupo
IIIa de Cabré y Morán).

• Cuchillos afalcatados.

• Pinzas de depilar de anchas palas.

• Fusayolas y bolas.

Por su parte, las sepulturas fechadas en el siglo III a.C. (D, E, H, P, S, U y X)
pueden caracterizarse por:

• Un nuevo vaso cerámico: La urna del tipo 4, una vasija de perfil carenado con
o sin asas, variantes a y b.

• Se generaliza un nuevo modelo de espada de tipo La Tène: el Grupo III.
Vainas modificadas, en un caso con contera ojival.

• Espadas de antenas, de tipo Arcóbriga, ya menos estilizadas. Vaina de estruc-
tura metálica.

• Escudo de umbo circular de casquete esférico, con reborde plano.

• Puntas de lanza de los tipos V y VII en su variante C; una o dos por tumba.

• Cuchillo afalcatado, en un caso con decoración damasquinada.

• Un nuevo utensilio: la navaja.

• Tijeras y punzones.

• Un nuevo elemento: el armazón de tocado, de hierro.

• Un nuevo tipo de adorno: la placa tetralobulada de bronce.

• Presencia general de fusayolas, manteniéndose la asociación fusayola y bola.

• Cabe señalar la práctica ausencia de fíbulas entre los ajuares de los conjun-
tos estudiados, lo que posiblemente esté relacionado con la escasa base esta-
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)dística con la que contamos, aunque bien es cierto que en las sepulturas más
recientes, con un número similar de ejemplos, su presencia sea habitual, a
veces, incluso, en gran número.

En relación con los conjuntos anteriores estaría la tumba C, fechada ca. 250-
200 a.C., que ofrece ciertas diferencias que nos llevan a analizarla por separado,
destacando algunas novedades, como la presencia de una urna del tipo 2d (un
cuenco que aparece en los ajuares en estos momentos, para ser muy habitual en el
siglo II a.C.), de un estandarte (un nuevo objeto, frecuente en los ajuares a partir de
fines del siglo III a.C.) y de un pilum (un tipo de arma que se incorpora en estos
momentos, al menos en Arcóbriga), además de otros objetos ya conocidos, como
una espada de antenas de tipo Arcóbriga, una punta de lanza, una navaja y unas
pinzas, en la que se observa una reducción de la anchura de los extremos de sus
palas respecto a las piezas más antiguas.

Las sepulturas fechadas hacia finales del siglo III-inicios del II a.C. (ca. 225-
175 a.C.) (B, G, R, I, J, K, M, N, O, T y W) se caracterizan por:

• Urnas del tipo 1, de perfil bicónico; urna o copa carenada provista de pie más
o menos alto, con cazoleta lateral, tipo 5c; aparece de forma habitual una
nueva forma, el cuenco, tipo 2, de perfil semiesférico con (a) o sin asas (b),
junto a otro de perfil cóncavo-convexo (d).

• Generalización de la espada de La Tène: Grupos II y III. Vainas modificadas.

• Espada de antenas de tipo Arcóbriga, y vainas de estructura metálica, conser-
vándose la contera arriñonada (tumba K). Aparece la espada de antenas con
hoja triangular (tumba O).

• Un nuevo tipo de arma: el puñal biglobular.

• Diversificación de los tipos de puntas de lanza: tipos IIIC, IV, VC, VIB-C y
VIIC, en algún caso junto a jabalinas.

• Presencia del pilum.

• Arreos de caballo, del tipo de carrilleras rígidas y serretón de anillas. Además,
elementos de anclaje.

• Un nuevo elemento de adorno: el broche de cinturón damasquinado, de tipo
ibérico

• Objetos ya habituales en Arcóbriga: el armazón de hierro para sostener el
tocado y la placa tetralobulada de bronce.

• Presencia habitual y diversificación de los tipos de fíbulas: perduración de
los Grupos I-II y III. Integración de nuevos tipos ya de La Tène II, como el Vc
y VI. Aparecen las fíbulas zoomorfas. Presencia del broche anular y la fíbula
anular hispánica, tipo 6D.

• El cuchillo afalcatado ofrece un nuevo rasgo: un refuerzo dorsal.

• Se mantiene la presencia de la navaja.

• Siguen documentándose tijeras y pinzas, que van reduciendo la anchura de
sus palas.
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) • Punzones.

• Aparece un objeto de funcionalidad indeterminada: varillas de hierro a
modo de largas horquillas, ¿nuevo elemento para sostener el tocado?

• Continúa la asociación fusayola y bola cerámica.

Las tumbas del siglo II a.C. (F y Ñ) ofrecen, en general, una continuidad res-
pecto a las precedentes, aunque con alguna novedad:

• Un nuevo tipo cerámico: la taza, tipo 6.

• Continuidad de la espada de La Tène, provista de su vaina. Desaparece la
espada de antenas.

• Continuidad del armazón para tocado.

• Continuidad del cuchillo afalcatado con refuerzo dorsal.

• Continuidad de los diferentes tipos de fíbulas: perduración de los Grupos I-
III, junto a fíbulas de La Tène II, Tipos IVa y Vb.

No hay conjuntos fechados en el siglo I a.C., aunque algunos materiales (vid.
infra, § 1.2), como las fíbulas del Grupo VII y, sobre todo, IX de Cabré y Morán, nos
evidencian que algunas tumbas alcanzaron esa centuria, constatándose ya el pro-
gresivo languidecimiento del cementerio.

1.2. La cronología aportada por el conjunto de los materiales recuperados

Como hemos señalado, son las fíbulas uno de los elementos que mayor infor-
mación proporcionan en relación a la cronología del yacimiento, permitiendo con-
cretar que el momento de mayor desarrollo del cementerio corresponde a los siglos
III-II a.C., aunque su inicio parece situarse ca. finales del IV a.C., confirmando igual-
mente que durante la primera centuria el cementerio todavía estuvo en uso, aunque
el número reducido de fíbulas pertenecientes a este momento sugiere la escasa
representatividad de los enterramientos posteriores a las guerras celtibéricas (Graf.
4 y Tab. 13)2.

El conjunto más numeroso está representado por los distintos modelos corres-
pondientes a La Tène I (69%), que en un primer momento se trata de fíbulas que
derivan claramente de prototipos ibéricos, como las que ofrecen apéndices abello-
tados o de balaustre, además de las que muestran terminaciones en forma de cabe-
za de ofidio o pato, sin dejar de lado dos espléndidos ejemplares ya con adornos
incrustados, ya con cabujones de pasta vítrea. En general, se trata de modelos que
serán trabajados en los talleres meseteños, por lo que presentan una amplia distri-
bución y una larga perduración, sobre todo aquellos tipos englobados en el Grupo
III de Cabré y Morán (1979a). También los modelos de La Tène II, ca. finales del
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2 La pieza de mayor antigüedad entre los materiales atribuidos a Arcóbriga sería una fíbula de doble
resorte de puente de cinta y pie desarrollado (Fig. II-8,A,1), aunque al no aparecer entre las nume-
rosas piezas fotografiadas la hayamos excluido, tratándose posiblemente de un objeto desplazado
de sus contexto original, como las ya citadas placas de Clares y Aguilar de Anguita (vid. Apéndice II),
cementerios donde, por otro lado, encontramos ejemplares similares al descrito.
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siglo III y el II a.C., están bien representados (24%), destacando las piezas de los
Grupos IV, Vc, así como las del VI, que alcanzan los 20 ejemplares. A ello se suman
las 8 fíbulas zoomorfas, tres de caballito, a la que debe añadirse otra de la ciudad
con jinete, dos de lobo, una de toro y dos de ave, tipos en su mayoría bien docu-
mentados en la necrópolis de Numancia. Finalmente, tan sólo se han recuperado 5
ejemplares de tipo La Tène III, suponiendo un escaso porcentaje en el conjunto,
apenas un 3,5%, que avanzaría la fecha del cementerio al siglo I a.C.
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TAB. 13. Cronología de las fíbulas de la necrópolis de Arcóbriga.
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GRAF. 4. Fíbulas de Arcóbrica: tipología (A) y encuadre cronológico (B), según Cabré y
Morán 1979a y 1982.
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)Esta cronología queda confirmada en gran medida por el resto del material
analizado. Así, las espadas de antenas corresponden a modelos propios de la fase
más avanzada de este tipo de armas, siendo buen ejemplo los ejemplares de tipo
Arcóbriga, que, aunque hacen su aparición en el siglo IV a.C., alcanzan su mayor
desarrollo a lo largo del III, para desaparecer en el siglo II, como demuestra el que
estén por completo ausentes en la necrópolis de Numancia, fechada de forma gene-
ral durante esa centuria.

También las espadas de tipo La Tène se ajustan bien a lo dicho. Los modelos
más antiguos corresponden a la transición de La Tène I y II, lo que ya fuera señala-
do por Sandars a inicios del siglo XX, aunque los modelos más modernos alcanza-
rán el siglo II a.C. Destacan los hallazgos de vainas de tipo lateniense, que, como
hemos señalado, constituyen un hallazgo excepcional en el ámbito celtibérico,
donde sólo se conocen los restos, más o menos completos, de un número reducido
de estas piezas, destacando las procedentes de las necrópolis de Arcóbriga (tumbas
D, I, K y Ñ, además de dos ejemplares inéditos del Museo de Zaragoza), a las que
hay que añadir las de El Atance (Fig. II-4,1), Osma-18 (M.A.N.) y Quintanas de
Gormaz-D (Lorrio 2005: fig. 72,C), las cuales presentan los elementos propios del
sistema de suspensión de las espadas celtibéricas (Artíñano 1919: 7, nº 13; Lenerz-
de Wilde 1991: 82; Stary 1994: 122). Dadas las características plenamente locales de
las panoplias en las que se integran estas armas, cabría plantear su llegada de la
mano de mercenarios celtibéricos o considerar que se trata de piezas exóticas arri-
badas por intercambios de prestigio. Las espadas de tipo lateniense (Lorrio 2005:
figs. 59 y 69,C-D) harán su aparición en las tierras del Alto Tajo-Alto Jalón a partir
de la segunda mitad del siglo IV a.C., posiblemente hacia finales de la centuria,
correspondiendo su pleno desarrollo ya al siglo III a.C. (Cabré y Morán 1982: 13).
Si en un principio las espadas de tipo La Tène llegadas a la Meseta debieron ser pie-
zas originales realizadas en talleres extrapeninsulares, como la referida vaina de
Quintanas de Gormaz (Lorrio 2005: fig. 72,C), que puede datarse con seguridad a
finales del siglo IV o inicios del III a.C., parece probable que desde un momento
temprano la siderurgia local se encargara de su producción. La importancia de las
espadas de tipo La Tène entre los pueblos de la Hispania céltica resulta desigual. Así,
parece que este tipo de arma jugó un papel destacado entre los Celtíberos, confir-
mándolo el hallazgo de más de un centenar de ejemplares entre las necrópolis de
la Meseta Oriental, creándose incluso piezas híbridas con las espadas de antenas e
influyendo en las características morfológicas de otros modelos, como el alarga-
miento de las hojas de las espadas de tipo Arcóbriga (Cabré 1990: 215 ss.).

Otro objeto interesante son los estandartes, de los que se han recuperado tan
sólo dos ejemplares, uno de ellos procede del conjunto C, fechado hacia mediados
o finales del III a.C. Se trata de un tipo muy simple, cuya idea original parece pro-
ceder del área ibérica, pero que a partir del siglo III se documenta en la Meseta,
observándose la diversificación del modelo durante el siglo II en los talleres numan-
tinos, alcanzando cierta complejidad, con representaciones de cabezas humanas y
prótomos de caballos, con o sin jinete. En definitiva, variados modelos acordes con
la moda y el gusto del momento, que quedan bien representados a través de estos
ejemplares.

La presencia de puñales biglobulares, junto a broches de cinturón, placas deco-
rativas o pectorales de los modelos identificados, entre otros elementos, confirman
la cronología propuesta, pero también las fuertes relaciones con la zona del Alto
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) Duero, en especial con el área numantina, cuya necrópolis, fechada entre finales del
siglo III y el 133 a.C., ofrece numerosas concomitancias con Arcóbriga, sobre todo
por lo que se refiere a los conjuntos correspondientes a la primera fase del cemen-
terio soriano.

Del conjunto de placas decorativas recuperadas en Arcóbriga únicamente
conocemos el contexto de dos ejemplares pertenecientes al tipo sencillo de forma
tetralobulada, que remiten de forma genérica, como hemos visto, al siglo III a.C.
(tumba P) o a un momento de finales de esta centuria o inicios de la siguiente
(tumba R), cronología ésta que resulta plenamente adecuada para el ejemplar de
Osma, idéntico a los arcobrigenses, y las piezas de Numancia pertenecientes a este
tipo, aunque ligeramente diferentes de las aquí analizadas. Del resto de los mode-
los únicamente contamos con los paralelos numantinos, pues, como hemos seña-
lado, desconocemos los contextos de las piezas de Arcóbriga, remitiendo por tanto
a un momento que cabe situar, de forma general, entre finales del siglo III y el
II a.C.

Por otra parte, si Arcóbriga destaca por el elevado número de espadas late-
nienses registradas, no es menor el número alcanzado por un curioso objeto que
hemos interpretado como un armazón de hierro que serviría para sostener y man-
tener erguido el tocado. Se trata de un elemento que encontramos en varios de con-
juntos cerrados (F, G, H y J), y cuya cronología parece remitir a un momento avan-
zado del siglo III, cuando no de inicios del II, como confirma su presencia en el
conjunto F, lo que resulta plenamente coincidente con los datos de La Cerrada de
los Santos II o la necrópolis de Osma. Es un elemento originario de las tierras del
Alto Tajo-Alto Jalón, donde estaría en uso desde las fases iniciales de la Cultura
Celtibérica, exportándose al área del Alto Duero durante los siglos III-II a.C., aun-
que en escaso número, resultando significativa su completa ausencia en la necró-
polis de Numancia.

De esta forma, como señaláramos en su momento (Lorrio 2005: 171 y 173), la
necrópolis de Arcóbriga es el yacimiento más representativo de nuestra fase IIB,
fechada en gran medida durante el siglo III a.C., alcanzando igualmente la fase III,
ya durante el siglo II e, incluso, el I a.C., sin que se evidencie en este cementerio el
proceso de empobrecimiento de los ajuares y desaparición del armamento en las
tumbas que se detecta a lo largo del siglo III a.C. en cementerios del Alto Tajo como
Aguilar de Anguita o Riba de Saelices, que también debió afectar a otros como
Luzaga (Figs. 166,C y 174,B.1), aunque en éstos las armas seguirían estando pre-
sentes (Id., Ibid.: figs. 59 y 69,D-F; tabla 1).

2. Características de los ajuares y organización interna de la
necrópolis

De los en torno a 300 conjuntos excavados, tan sólo han podido individuali-
zarse 25 ajuares (Tab. 14) de los que 21 tienen alguna clase de arma, lo que, inde-
pendientemente de la alta representatividad de los ajuares con armamento, obser-
vable en algunas necrópolis del Alto Duero, debe relacionarse con la tendencia de
los excavadores a reproducir este tipo de conjunto en detrimento de las sepulturas
con objetos menos interesantes a priori. Por tanto, la documentación fotográfica
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conservada nos permite obtener información sobre la composición de la panoplia
durante este periodo, para el que poseemos una información fragmentaria3. Junto
a las panoplias conocidas formadas por la espada y una o dos lanzas o, la menos
frecuente, integrada por espada y escudo, figurando en casi todos los casos el cuchi-
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              Tumbas 

Ajuares 
A B C D E F G H I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X 

E 
S 

Antenas 1  1             1 1 1 1       

La Tène  1  1     1 1 1 1 1 1 2     2  1 1 1  

Ant. 1  1        1      1 1 1       

P 
A 
D 
A 
S 

 
Vaina LT    1     1  1    2 

? 
     1     

Puñal         1                 
Lanza/Jabalina 2 1 1      1 1 1 2 2 2  1 1 2 2 1  2  1 2 
Pilum   1                  1     

Regatón 2  1      1 1 1 1 2   1  1 2  1   1  

Umbo    1                      

A
R 
M 
A 
S 

Escudo 
Anillas 2   1         1 1            

Arreos de caballo  1       1          1       

Bidente   1                       

Cuchillo 1 2  2     1   1 1 2 2 1 1  1  1  1 1?  

Tijeras    1   1    1   1       1     

Pinzas   1    1     1 1 1            

Navaja   1       1    1           1 

Punzones    1  ?               2     

Ú 
T 
I 
L
E 
S 

Tocados     1 1 1 1  1                

Broche cinturón        1                   

Fíbula 1 1     2/3 1 1 1+1 7 1 2 1 7 1   1  1     

Pectorales        1         1  2       

Brazaletes       3 *                  

Anillos       1                   

Cuentas de collar       *            *       

Colgante       1                   

A 
D 
O 
R 
N 
O 
S 

Botón       1                   

Urnas cinerarias  1 1  1 1 1 1  1  1 1   1  1  1 1 1 1 1  

Vaso ofrendas        1?                  

Fusayola  2 1 1 1 1 1  1 1+1  1 1 1  1 1 1 ? 1 1 2 1 1  

C 
E 
R 
Á 
M 
I 
C 
A 

Bola   1    1  1     1   1 1  1      

Varillas       1    2   2  8   8     1  

clavos       1    1 1              

Aros/anillas  1     14  1         1 2  3     

V
A
R 
IO 
S 

Indeterminados       2  1  1  1  1  1 1 2  4   3  

 TOTAL 6 8 9 7 3 3 19 6 9 9? 13? 8 10 11 11? 8 6 7 12 6 11 5 4 6 3 

TAB. 14. Composición de los ajuares

3 Además del caso arcobrigense, contamos para la zona con los datos de El Atance, tanto los publica-
dos (Lorrio 2005: figs. 59 y 69,E-F; tabla 1 y Apendice I), como los recogidos en el catálogo original
de la Colección Cerralbo (vid. Capítulo II, § 2), donde se reúne un total de 29 conjuntos, todos mili-
tares, a excepción de la sepultura nº 40. En su mayoría se trata de tumbas provistas de espada, por
lo común del tipo La Tène, aunque también haya ejemplares de antenas, contando con sólo tres
tumbas militares sin este elemento característico. Llama la atención la tumba 7 que incorpora una
espada lateniense y el mango de una de antenas, o la 60, con «dos medias hojas de espada de ante-
nas de hierro», conjuntos ambos incluidos en el Apéndice II al haber sido catalogados, al menos par-
cialmente, como hallazgos arcobrigenses.



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

) llo curvo, también se documenta en Arcóbriga la que incorpora un puñal al equipo
ya provisto de espada, característico de los equipos militares más evolucionados de
los cementerios celtibéricos (Id., Ibid.: 178).

La alta representación de ajuares militares queda confirmada por el elevado
volumen de espadas identificadas, por encima del medio centenar si nos ceñimos
exclusivamente a los ejemplares de antenas y a los modelos de La Tène de la
Colección Cerralbo, lo que supone que al menos la sexta parte de las 300 tumbas
que al parecer se excavaron tendrían este tipo de arma, toda vez que su presencia
conjunta en una misma tumba no suele ser habitual, ni tampoco el contar con más
de un ejemplar de cada modelo en un mismo conjunto, pudiendo mencionar como
excepción casos como el de la tumba K, que incorpora, junto a una espada late-
niense y su vaina, restos de otra vaina de una espada de antenas, no conservada, o
la Ñ, donde aparecen al menos dos espadas de La Tène, destacando en ambos casos
la ausencia de urnas cinerarias, elemento presente en los conjuntos estudiados, y la
presencia de numerosas fíbulas. Diferente es el comportamiento de los puñales
biglobulares, pues resulta habitual encontrarlos formando parte de ajuares en los
que está presente la espada, como ocurre con la tumba I. Esta importante presencia
de espadas y puñales queda confirmada con los datos aportados por la colección
conservada en el Museo de Zaragoza, con una destacada presencia de espadas de los
modelos señalados. Estos datos sitúan a la necrópolis de Arcóbriga en la órbita de
los cementerios del Alto Duero, en los que las tumbas con armas suelen presentar
porcentajes inusualmente elevados, incluso superiores a lo aquí detectado, donde
por otro lado no debemos olvidar la baja representación de tumbas armamentísti-
cas provistas exclusivamente de puntas de lanza y jabalina, que, como confirman
otros cementerios celtibéricos (Lorrio 2005: 174), serían con mucho las más habi-
tuales.

Menos información tenemos respectos de las tumbas en las que priman los
elementos de adorno, y en los que faltan las armas, muy frecuentes en las necrópo-
lis celtibéricas, pero que apenas gozaron del interés de Cerralbo, lo que explicaría el
escaso número de ajuares arcobrigenses de este tipo reproducidos, sólo cuatro,
todos ellos con el común denominador de poseer uno de los característicos ele-
mentos de tocado registrados en esta necrópolis, aunque bien es cierto que una de
estas sepulturas, la G, sea con diferencia la que atesora un mayor número de obje-
tos, entre ellos piezas excepcionales como el referido tocado, uno de los pocos bro-
ches de cinturón damasquinados documentados, o un magnífico ejemplar de fíbu-
la lobuna. Destaca el alto número de piezas de tocado, cerca de 40 con seguridad
identificados en el M.A.N., aunque esta cifra podría doblarse si sumamos los 6
ejemplares del Museo de Zaragoza y un conjunto de otros 36 sin contexto de la
Colección Cerralbo, posiblemente pertenecientes, al menos en parte, a este cemen-
terio. Aunque se conozca algún caso excepcional, además bastante más antiguo, de
dos de estos objetos en una misma tumba (Aguilera 1916: 73; Malpesa 1993: 20,
fig. 3), lo habitual es encontrarnos con una única pieza en cada sepultura.
Igualmente, los encontramos asociados con armas en algunas sepulturas celtíbéri-
cas, incluida la tumba J de Arcóbriga, aunque la descripción de Cerralbo (Apéndice
I: 34) sugiera que las piezas arcobrigenses no debieron vincularse con tales ele-
mentos. Efectivamente, a partir de los datos sobre la organización interna de la
necrópolis, parece existir una zona reservada para lo que Cerralbo interpretó como
tumbas de sacerdotisas, de donde procederían los referidos tocados y las notables
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)placas decorativas (vid. infra). En cualquier caso, la variabilidad de los ajuares en los
que están presentes estos elementos son importantes, desde tumbas, como la E y la
F, que incluyen además la urna cineraria y una fusayola, hasta la ya citada tumba G,
integrada por numerosos objetos, algunos ciertamente excepcionales, como el bro-
che de cinturón o la fíbula zoomorfa, pudiendo citar como ejemplo «intermedio»
la tumba H, con presencia de adornos espiraliformes, posiblemente un pectoral, o
la citada tumba J, que, de confirmarse su carácter de conjunto cerrado, pondría de
manifiesto la relación de estos objetos con armas, ya documentada en otros cemen-
terios celtibéricos.

Por lo que respecta a la estructura interna del cementerio, Arcóbriga propor-
cionó la característica ordenación del espacio funerario en la que las sepulturas apa-
recían alineadas formando calles (Apéndice I: 34), como ocurre en otros cemente-
rios del Alto Tajo y el Alto Jalón y, en menor medida, del Alto Duero (Lorrio 2005:
114 ss.). La existencia de alineamientos de estelas se documenta desde las etapas
más antiguas de la cultura celtibérica, en cementerios como Aguilar de Anguita,
Alpanseque, Valdenovillos, Hortezuela de Océn o La Olmeda, pudiendo ser el caso
también de Clares, Hijes o Carabias. Una ordenación semejante fue atestiguada
igualmente en Luzaga (Aguilera 1911, IV: 10-12, láms. VII-XI,1; Id. 1916: fig. 2),
necrópolis contemporánea de Arcóbriga, con la que guarda evidentes similitudes, y
de la que Cerralbo proporciona más información: presenta calles separadas entre sí
en torno a 2 m, formadas por estelas de diferentes tamaños, algunas muy grandes
(al parecer llegarían hasta los 3,40 m —2 m tendría la de la tumba X de Arcóbriga
según una etiqueta del M.A.N.-), delante de las cuales se depositaba una urna que
contenía los restos del cadáver (Fig. 182); habría un número variable de tumbas en
cada una de las calles, entre 24 y 67, localizándose hacia el Noreste, al parecer, una
gran superficie interpretada como el lugar reservado a la realización de las crema-
ciones.

Otro caso muy similar es el de la necrópolis de Riba de Saelices (Cuadrado
1968), de cronología avanzada y muy próxima a las anteriores, también con estelas
alineadas, con una orientación aproximada Norte-Sur, detectándose, al igual que en
el ejemplo anterior, una zona interpretada como un ustrinum (Id., Ibid.: 10). Ya en
el Alto Jalón, muy cerca de Arcóbriga, está la necrópolis de Montuenga (Aguilera
1909: 97 ss.; Id. 1911, IV: 5), donde se localizaron varias líneas paralelas de urnas,
con una separación entre los recipientes cinerarios en torno a un metro, que apare-
cían cubiertas por piedras, cenizas y tierra, todo al parecer afectado por el fuego de
los ustrina.

No obstante, Arcóbriga presentaba, como hemos señalado, una importante
peculiaridad ya que una zona de la misma parecía estar reservada a un sector dife-
renciado de la población (Aguilera, Apéndice I: 34 ss.). Los indicios de jerarquiza-
ción en el uso diferenciado del espacio funerario se concretan en un espacio locali-
zado en uno de los extremos de la zona alta de la necrópolis, reservada a un grupo
individualizado de la sociedad, que según Cerralbo serían tumbas privilegiadas
femeninas, que pertenecerían a sacerdotisas, cuyos ajuares, no militares, estaban
integrados por los objetos supuestamente utilizados para la sujeción del tocado y
por placas de bronce decoradas que al parecer formaban conjuntos. Inmediato a
esta zona se halló un enterramiento —la tumba B—, que Cerralbo (Apéndice I: 36)
interpretó como perteneciente a un jefe o «Régulo Pontífice»; su ajuar, tenido «por
el más importante», estaba formado por la urna cineraria, a torno, una espada late-
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FIG. 182. Necrópolis de Luzaga. A, Vista de la reconstrucción del «paisaje» del cementerio tras
su excavación, «con las estelas funerarias formando calles»; B, «Vista de dos calles
de sepulturas como se encontraron. Una vez excavadas se colocaban las estelas
sobre la tierra en la forma y distancia en que se hallaron» (según Aguilera 1911, IV).
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)niense, una punta de lanza, dos cuchillos curvos, una fíbula, dos fusayolas y, lo que
es de mayor interés, un bocado de caballo, un hallazgo relativamente raro en esta
necrópolis. Esta sepultura, con un total de ocho objetos, ocupa, por lo que respec-
ta al número de elementos, una posición destacada en relación con las tumbas mili-
tares de ajuares conocidos de esta necrópolis, que acumulan entre tres (tumba X) y
una docena de elementos (tumbas K y R), aunque la sepultura con mayor número
de objetos sea una sin armas, la G, integrada como hemos dicho por un rico ajuar
broncíneo (Tab. 14).

La escasa profundidad de las sepulturas hizo que gran cantidad de urnas apare-
cieran «destrozadísimas» (Apéndice I: 34), lo que explicaría el escaso número de reci-
pientes cinerarios conservados, destacando al parecer su reducido tamaño, lo que
diferencia esta necrópolis de otras excavadas por Cerralbo. Por otra parte, frente a
otros lugares donde las urnas «contienen infinidad de huesos no consumidos com-
pletamente por el fuego», en Arcóbriga «fue tan total la cremación, que no se halla
sino ceniza mezclada con el barro que deslizaron dentro las aguas, pues las tapas de
piedra tosca, que todas tenían, no las cerró herméticamente», lo que explicaría a su
entender el pequeño tamaño de los recipientes cinerarios (Apéndice I: 42).

La escasa presencia de restos humanos es un dato de gran interés, aunque no
parece que pueda relacionarse, como quería Cerralbo, con la intensidad de la cre-
mación, pudiendo buscar otras explicaciones, como la señalada para el caso
numantino, donde se observa la selección de los restos (se trata de fragmentos cra-
neales y huesos largos) llevada a cabo tras la cremación del cadáver (Jimeno et al.
2004: 309). Igualmente interesante es el dato sobre el tipo de cubierta de las urnas
cinerarias, asemejando este cementerio con otros de la zona, como Aguilar de
Anguita (Aguilera 1916: 12), Riba de Saelices (Cuadrado 1968: 10) o Luzaga (Fig.
182,B), donde las urnas solían estar cubiertas con una laja de piedra y se deposita-
ban delante de la estela, lo que explicaría además la ausencia de platos. No obstan-
te, al menos en ocasiones faltarían las urnas cinerarias, según confirma la etiqueta
que acompañaba al conjunto X: «Todo se ha sacado junto a una piedra de dos
metros de larga, envuelto entre cenizas y huesos humanos y sin haber próxima
urna», lo que está igualmente documentado en otras necrópolis celtibéricas, como
Numancia (Jimeno et al. 2004: 294).

En el interior de las urnas se depositaron objetos como anillos, campanitas y
objetos pequeños de bronce, así como las habituales fusayolas (Apéndice I: 41-42),
sin que Cerralbo ofrezca mayor detalle sobre los restantes objetos que integraban el
ajuar, como las armas o los tocados, con seguridad depositados junto a los reci-
pientes cinerarios. La inspección directa de los materiales pone de manifiesto la
inutilización de algunos de los objetos incluidos en las sepulturas (vid., sobre este
rito, Lorrio 2005: 342 s.), como las espadas de La Tène, y algunas de las espadas de
antenas, una parte de las puntas de lanza y todos los pila y el único soliferreum iden-
tificado, así como las tenazas y los elementos para sustentar el tocado, esto es, en
general las piezas de mayor tamaño, teniendo como excepción la mayor parte de las
espadas de tipo Arcóbriga. Este ritual no se aplica al resto de los elementos de ador-
no, como fíbulas o placas decorativas, a diferencia de lo observado en Numancia,
donde aparece ampliamente generalizado a todos los elementos presentes en las
tumbas, ya sean armas o elementos de adorno (Jimeno et al. 2004: 311), lo que
plantea la diversidad de comportamientos rituales entre las diferentes comunidades
celtibéricas.
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) En resumen, a pesar de la escasa información disponible, sí parecen claras las
concomitancias de Arcóbriga con otros cementerios del Alto Tajo, lo que se obser-
va en la peculiar ordenación del espacio interno del cementerio o en la utilización
de lajas como cubierta de las urnas cinerarias, así como en la presencia de determi-
nados objetos propios de esta zona, como los elementos de sujeción de los tocados,
habituales desde las primeras etapas de la Cultura Celtibérica en las necrópolis del
norte de la provincia de Guadalajara. Paralelamente, resultan de gran interés las
relaciones con el ámbito del Alto Duero, sobre todo con Numancia, lo que se pone
de manifiesto en la presencia de ciertos adornos, entre los que destacan las pecu-
liares placas articuladas, hasta la fecha tan sólo identificadas en ambos cementerios,
pero también de armas como los puñales biglobulares, un hallazgo ciertamente
raro en las tierras del Alto Tajo-Alto Jalón, o los estandartes, al tiempo que, al igual
que ocurre en los cementerios del Alto Duero, la necrópolis de Arcóbriga manten-
drá una importante presencia de ajuares militares, a diferencia de lo observado en
las cercanas tierras del Alto Tajo.
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1. Relación necrópolis-asentamiento: la discusión sobre la
existencia de un núcleo indígena en el Cerro Villar

Como hemos señalado (vid. Capítulo I,§1), la necrópolis se hallaba a algo más
de 300 m al Este del Cerro Villar, solar de la ciudad celtibérico-romana de Arcóbriga
(Fig. 183,A), lo que explicaría la denominación dada por Cerralbo al cementerio1.
Su localización, junto a la vega de la Cañada de Torrehermosa «apenas se la cruza,
y en el primer recuesto del monte» (Aguilera, Apéndice I: 33), coincide con el tipo

Cæsaraugusta, 80. 2009, pp.: 463-490
ISSN: 0007-9502

VI. La necrópolis y su relación con la ciudad
de Arcóbriga

TERESA ANDRÉS RUPÉREZ

Universidad de Zaragoza

1 Parece aceptada la localización, propuesta por Cerralbo, de la Arcóbriga citada por Plinio (3, 24) y
Ptolomeo (2, 6, 57), y recogida en el Itinerario de Antonino (437.1; 438.13) y el Ravenate (309, 17),
en el Cerro Villar (Monreal de Ariza, Zaragoza) (Lostal 1976: Id. 1980: 200 ss.; Beltrán Lloris, ed.
1987; TIR, Hoja K-30, 1993: 51; Asensio 1995: 57 s.; Caballero 2003: 26 ss., etc.; vid., en contra,
Capalvo 1996: 103, a partir justamente de las distancias reflejadas en el Itinerario de Antonino). A
pesar de su interés, tras los trabajos de Cerralbo (1909; 1911, V), el yacimiento no ha sido apenas
objeto de atención hasta fecha reciente. Destaca si duda la edición de la obra inédita del Marqués
(1911, V) —aunque el texto fuera publicado por el propio Cerralbo (s.a.)— por un equipo dirigido
por Miguel Betrán Lloris (dir., 1987), exhaustivamente anotada, con valoraciones de gran interés por
lo que respecta al material prerromano. Otra obra esencial es, igualmente, la publicación de las cerá-
micas romanas del Cerro Villar, trabajo dirigido por Luis Caballero (dir. 1992), que ha permitido
constatar la escasa entidad de los materiales romanos de época republicana y la existencia de un
asentamiento claramente indígena. Datos interesantes aporta, igualmente, el trabajo de C. Jiménez
(1998) sobre las investigaciones de Cerralbo en el Cerro Villar. Otros trabajos han analizado algu-
nas piezas arcobrigenses destacadas, generalmente relacionadas con la perduración de la religiosi-
dad celtibérica en época romana (Marco 1993; F. Beltrán Lloris 2002: 50 s.). Por su parte, el estatu-
to jurídico de la ciudad ha sido discutido por Alföldy (2001). Desde finales de los años 80 del siglo
pasado, el entorno del Cerro Villar ha sido objeto de labores de prospección, acompañadas incluso
de sondeos, de gran interés al ofrecernos información sobre el poblamiento celtibérico de la zona
(Lázaro 1991; Caballero 2003: 24 ss.; Gonzalo 2003-2004). C
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FIG. 183. A, Plano de la ciudad romana de Arcóbriga, con indicación de la localización de la
necrópolis, abajo, hacia el sureste; B, Cerralbo (centro), junto con A. Schulten
(izq.) y Cabré (der.), en el Cerro Villar, hacia 1911, al fondo la Cañada Hermosa, al
otro lado de la cual, «en el primer recuesto del monte» se sitúa la necrópolis (A-B,
según Aguilera 1911, V).
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)de emplazamiento habitual de los cementerios celtibéricos, que, por lo común, se
ubican en zonas llanas, vegas o llanuras de ligera pendiente, en la actualidad obje-
to de explotación agrícola en su mayoría, o, como en Numancia, en la ladera de un
cerro. Resulta frecuente la proximidad de las necrópolis a cursos de agua —ríos,
fuentes o pozos de aguas saladas según Cerralbo (1916: 9)— quizás debido a la
existencia de rituales de tránsito en los que el agua jugaría un papel esencial, aun-
que la ubicación de los cementerios se vincularía en última instancia con la del pro-
pio poblado, localizándose al exterior y en los alrededores de los hábitats, ocupan-
do un espacio, para el que cabe suponer un carácter sagrado, que resultaría visible
desde éstos, separados por distancias inferiores al kilómetro y medio, por lo común
entre 150 y 300 m (Lorrio 2005: 111). En el caso de Arcóbriga, el cementerio se loca-
liza a algo menos de 1 km del río Jalón, en su margen derecha.

De esta forma, la proximidad de la necrópolis que aquí estudiamos con el
Cerro Villar y el hallazgo en éste de materiales claramente prerromanos, en muchos
casos similares a los recuperados en el cementerio (vid. infra), permiten determinar
la correlación entre ambos ámbitos, aunque, como veremos, la existencia de un
poblado celtibérico de cierta entidad en las cercanías haya planteado a algunos
autores dudas al respecto (vid. infra).

Tal correlación fue establecida por Cerralbo en su obra inédita (Apéndice I:
33), que ya valoró el carácter indígena, esto es, no romano, de muchos de los mate-
riales y estructuras identificadas en sus excavaciones en la ciudad (Aguilera 1909:
130; Id. 1911, V = Beltrán Lloris, dir., 1987: 44). Trabajos posteriores (Vidal 1981;
Beltrán Lloris, dir., 1987; Caballero, dir., 1992) han venido a confirmar la existen-
cia de materiales prerromanos en el asentamiento, entre los que destacan las abun-
dantes cerámicas pintadas, algunas de cuyas formas y decoraciones resultan clara-
mente celtibéricas, diversos ejemplares de fíbulas de tipo La Tène, así como mone-
das de cecas ibéricas o celtibéricas y algunos documentos epigráficos indígenas
entre los que destacan, como veremos, dos téseras de hospitalidad.

Este es el caso de la publicación de la obra de Cerralbo sobre la ciudad de
Arcóbriga, que ha permitido a M. Beltrán Lloris (dir., 1987: 63 s.) individualizar
algunas de las formas y decoraciones de las cerámicas pintadas o las monedas de
cecas indígenas, aunque aconseje prudencia al valorar tales hallazgos, dada su per-
duración. El autor destaca, igualmente, la escasez de documentos epigráficos indí-
genas. Diferente sería el caso de ciertos materiales considerados por Beltrán como
«intrusivos», como una punta de tipo Palmela, una fíbula de doble resorte o un
adorno de espirales, cuya presencia obligaría a remontar de forma importante la
cronología del yacimiento (vid. infra).

Por su parte, la revisión de las cerámicas romanas del Cerro Villar constata «la
presencia masiva» de cerámicas celtibéricas pintadas, «con una cronología entre el
siglo II y I a.C.», lo que unido a la escasez de cerámica romana de época republica-
na —pues tan sólo señalan una lucerna republicana, del 150-50 a.C., y tres frag-
mentos de producciones campanienses, así como otra lucerna y un fragmento de
T.S. Itálica fechables en torno al cambio de era, no siendo hasta el primer decenio
cuando se documentan las primeras cerámicas de lujo típicamente romanas—, lleva
a Martín et al. (1992: 295) a aceptar la existencia en el Cerro Villar de un asenta-
miento «de carácter claramente indígena, no sabemos de que magnitud, escasa-
mente romanizado».
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) Otros estudios, como el llevado a cabo sobre las fíbulas romanas de Arcóbriga
por Mª Mariné (1978) o R. Erice (1995), en este caso en el contexto del Valle del
Ebro, vienen a confirmar que la mayor parte de los modelos aparecidos en
Arcóbriga se fechan a partir de época augustea, aunque pueden ser anteriores2 una
fíbula de tipo Nauheim (Erice 1995: 47, nº 53, lám. 6) y, tal vez, algunos de los
ejemplares anulares en forma de omega (Id., Ibid.: 207 ss., nº 519, 526-527, 544-
545, 570), pues su presencia está documentada ya a inicios del siglo I a.C. en el
campamento de Cáceres el Viejo (Ulbert 1984: Taf. 9,47-50), y en contextos indí-
genas de cronología incluso anterior (Lorrio 2005: 190, fig. 78,A), como las tumbas
1 y 14 de Osma (M.A.N.) (Fuentes 2004: fig. 47 y 17,4) o G de Quintanas de
Gormaz (Schüle 1969: Taf. 32,16), por más que Erice (1995: 214) considere que las
más antiguas deban fecharse hacia época augustea, dada la datación general del
conjunto de materiales romanos de la ciudad (Id., Ibid.: 214).

El origen indígena del yacimiento ha sido sugerido también por C.J. Caballero
(2003: 26), aunque otorgándole una menor entidad que a otros asentamientos de
la zona, a pesar de que, en realidad, no sea posible determinar la superficie que
pudiera haber ocupado el núcleo celtibérico, por más que, como señala Beltrán
Lloris (dir., 1987: 64), debamos suponer que podría situarse en la zona más alta o
acrópolis. Tales lugares serían El Castillo o «Castro ciclópeo» (Monreal de Ariza-
Santa María de Huerta) (Aguilera 1909: 61 ss.; Cuadrado 1982; Arlegui 1990: 45 s.;
Lázaro 1991: 490; Caballero 2003: 24) y la Atalaya de Vallunquer-Cerro de San
Pedro (Monreal de Ariza) (Aguilera 1909: 100; Id. 1911, IV: 46 s.; Lázaro 1991: 490;
Caballero 2003: 25), caso éste especialmente llamativo dada su proximidad con el
Cerro Villar, del que le separa únicamente la Cañada de Torrehermosa (vid. infra),
proponiendo para ambos yacimientos, dados a conocer por Cerralbo, unas superfi-
cies en torno a las 3 ha (Caballero 2003: 24 s., mapas 3, 7 y 8); algo más alejado 
—unos 17 km en línea recta— está el poblado de Castilmontán (Somaén, Soria),
excavado en 1988-1989 por M. Arlegui, cuyas fortificaciones se han relacionado con
la defensa de un territorio más amplio que el local, por lo que podría por tanto vin-
cularse con los yacimientos citados más arriba (Arlegui 1990: 60; Id. 1992: 504).

Por su parte, para G. Fatás (1989: 415) no se habría identificado todavía el
emplazamiento indígena de la ciudad romana, dada la ausencia de cerámica cam-
paniense, argumento seguido por Asensio (1995: 58, 328) —vid., en contra, Beltrán
Lloris, dir., 1987: 63; Caballero 2003: 26— para quien la existencia de la ciudad en
época prerromana es una simple suposición a partir de su topónimo plenamente
céltico, considerando que «nada nos indica que hubiera una ciudad celtibérica antes
de la segunda mitad del siglo I a.e.» 3, aunque en realidad sí se conozcan algunos
hallazgos superficiales de esta característica producción (Medrano 1987: 409), lo
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2 No es el caso de dos ejemplares latenienses (Erice 1995: 43, nº 28-29, lám. 4 = Cabré y Morán
1979a: lám. 16,1 y 16,4), que en realidad proceden de la necrópolis.

3 De acuerdo con Fatás (1989: 415) pudo haberse producido un cambio de ubicación de la ciudad
celtibérica, asentada en el Cerro Villar por iniciativa romana, como ocurrió por ejemplo en Bilbilis.
Asensio (1995: 57 s., 328) señala la posibilidad de que se hubiera producido a partir de un núcleo
próximo, tal vez El Castillo, ya citado. Para Caballero (2003: 85 s.), en cambio, la ciudad romana 
—que parece remontarse a época augustea (Beltrán Lloris, dir., 1987: 65; Martín et al. 1992: 295)—
concentraría la población procedente de los núcleos indígenas de la zona (El Castillo, Vallunquer,
Castilmontán, etc.), aunque considera que el topónimo no necesariamente tuvo que estar vincula-
do con alguno de tales lugares.
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)que se ha podido constatar, de forma igualmente escasa, entre los fondos del
M.A.N. (Martín et al. 1992: 295; vid. infra).

2. Los materiales prerromanos del Cerro Villar

La identificación de los materiales prerromanos del Cerro Villar se ha llevado
a cabo, como ya hiciéramos en el estudio de la necrópolis (vid. Capítulo II),
mediante la contrastación de la documentación fotográfica existente con el análisis
directo de los materiales de la Colección Cerralbo del M.A.N. Las fotografías origi-
nales proceden de la obra inédita de Cerralbo (1911, V) sobre la ciudad de
Arcóbriga, publicada en 1987 por Miguel Beltrán Lloris (dir.), con anotaciones
sobre diferentes aspectos. Destacan, por lo que aquí nos interesa, las referidas a las
láminas, en las que se identifican y valoran correctamente la mayor parte de las pie-
zas que incluimos en el breve catálogo dedicado a los materiales de la ciudad corre-
lacionables con los recuperados en la necrópolis (vid. infra).

Cabe mencionar también el trabajo de Mª Mariné sobre Objetos de bronce roma-
nos procedentes de «Cerro Villar» Monreal de Ariza, Zaragoza (1977), parcialmente
inédito pues las fíbulas fueron objeto de una publicación monográfica (Mariné
1978). La autora recoge dos campanitas de bronce similares a las encontradas en la
necrópolis y posiblemente identificables con las reproducidas por Cerralbo, así
como una pesa broncínea con marca epigráfica (vid. infra), aunque de esta pieza no
contemos con información añadida sobre su procedencia (Mariné 1977: 129 y 132
s., lám. 36,6).

Tales materiales incluyen una empuñadura de puñal biglobular, un conjunto de
fíbulas, en su gran mayoría de tipo La Tène, un adorno en espiral y algunas campa-
nitas, todo ello de bronce. No hemos podido identificar muchas de las piezas, sobre
todo las fíbulas, casi todas perdidas, con el agravante de que las que hemos podido
estudiar directamente se encontraban mezcladas con los materiales de la necrópolis
(vid. Capítulo II, §1.3), lo que igualmente es el caso de una fíbula de caballito, que
aparece reproducida con un cartel que indica su procedencia de la ciudad de
Arcóbriga en una de las fotografías del Archivo Cabré del IPH (604/1263), junto con
otras fíbulas de diferentes yacimientos celtibéricos de la Colección Cerralbo. Con la
excepción de alguna de las fíbulas, se trata de objetos bien documentados en la
necrópolis, lo que en principio permitiría establecer la correlación entre ambos luga-
res, de acuerdo con la propuesta inicial de Cerralbo (vid. supra).

2.1. Los objetos relacionables con la necrópolis: Catálogo

Describimos a continuación aquellos objetos prerromanos con seguridad pro-
cedentes del Cerro Villar que, con alguna excepción, pueden relacionarse por su
tipología con los recuperados en la necrópolis.

1. Fragmento de chapa broncínea decorativa de la empuñadura de un puñal biglobular. Se
conserva sólo el disco globular del pomo de la zona del anverso. Se trata de una fina chapa con
varias perforaciones en el borde y otra más en el centro, que permitirían su fijación a la empuña-
dura. La decoración consiste en círculos concéntricos formados por pequeñas líneas punteadas
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) incisas, que enmarcan otro círculo central y cuatro más, troquelados, a su alrededor (Fig. 184, A-
B,1).

Dimensiones: Long. Conservada: 3 cm; Ancho Glóbulo: 2,1 cm; Grosor Chapa: 0,3 cm.
Conservación: Pieza fragmentada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1444bis.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,1 = Beltrán Lloris, dir., 1987, aunque los autores no

identifiquen la pieza.

2. Fíbula de doble resorte de bronce. Aparece rota en la fotografía. Conservaba el puente, de
cinta, y parte de las espiras, faltando por tanto la aguja y el pie (Fig. 185,A,2).

Dimensiones: Long. Conservada: 5,4 cm; Ancho Puente: 0,75 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,1 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 38, nº 30, lám. LIV,1.

3. Fíbula de bronce, rota en la zona de la cabecera, careciendo del resorte y la aguja.
Pertenece al Grupo III, «derivaciones locales del esquema clásico de La Tène», de Cabré y Morán
(1979a: 8,7), aunque resulte difícil de determinar si presenta el adorno caudal de bulto redondo
(Seria a) o de medio bulto (Serie b). Puente peraltado, roto en su cabecera. El pie adopta una fle-
xión curva rematada por un apéndice caudal, posiblemente decorado con líneas incisas oblicuas,
no observables con claridad (Fig. 185,B,3).

Dimensiones: Long. Puente Conservada: 2,8 cm; Altura Puente: 2,4 cm; Long. Pie: 1,9 cm;
Altura Pie: 2,8 cm.

No conservada.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,2 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 36, nº 30, lám. LIV,2.

4. Fíbula de bronce, de la que sólo se conserva el pie. Pertenece al Grupo III, «derivaciones
locales del esquema clásico de La Tène», de Cabré y Morán (1979a: 8,7), no pudiendo determinar
la correspondencia con la Serie, al no poder analizar la forma de su apéndice caudal. Conserva la
flexión curva del pie, rematado por un apéndice formado por tres formas trapezoidales dispuestas
en orden decreciente, la mayor decorada con un motivo inciso en «V» (Fig. 185,B,4).

Dimensiones: Altura Pie: 3,6 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,2 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 36, nº 36, lám. LIV,2.

5. Fíbula de bronce, de la que sólo se conserva el pie. Pertenece al Grupo III, «derivaciones
locales del esquema clásico de La Tène», de Cabré y Morán (1979a: 8,7), desconociendo si pre-
senta el adorno caudal de bulto redondo (Seria a) o de medio bulto (Serie b), perteneciendo, en
cualquier caso, a la variante con el adorno caudal con incrustaciones. Conserva, como el anterior
ejemplar, la flexión curva del pie, rematado por un apéndice caudal formado por varias formas
geométricas, la del extremo con un cabujón para alojar un adorno de otro material (Fig. 185,B,5).

Dimensiones: Altura Pie: 3,6 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,2 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 36, nº 35, lám. LIV,2.

6. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie a, de Cabré y Morán (1979a). Sólo conserva el puente
peraltado de sección triangular. Cabecera perforada. El pie, actualmente muy deformado, posee
una mortaja de baja pestaña y un apéndice caudal adornado con varias formas geométricas, esfé-
ricas y lenticulares, de bulto entero (Figs. 184,B,6 y 185,B,6).

Dimensiones: Long. Puente: 2 cm; Altura Puente: 1,7 cm; Long. Pie: 3,42 cm.
Conservación: Pieza fragmentada y muy deformada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1359bis.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,2 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 36, nº 29, lám. LIV,2.

7. Fíbula de bronce con esquema de La Tène. Grupo III de Cabré y Morán (1979a). Conserva
el puente, de sección triangular, cuya cabecera perforada presenta una escotadura para fijar la cuer-
da del resorte. El pie, fragmentado, posee una mortaja de alta pestaña (Figs. 184,B,7 y 185,B,7).

Dimensiones: Long. Puente: 3 cm; Altura Puente: 2,2 cm; Long. Conserv. Pie: 1,5 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-60bis.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,2 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 36, nº 28, lám. LIV,2 (?).
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FIG. 184. A, Materiales diversos procedentes del Cerro Villar, entre los que se encuentran
algunos que cabe considerar como prerromanos; B, Objetos prerromanos del Cerro
Villar conservados en el M.A.N. (A, según Aguilera 1911, V; B, nº 15, foto Archivo
Cabré del IPH nº 604 y 1263).
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) 8. Fíbula posiblemente de bronce con esquema de La Tène. Grupo III de Cabré y Morán
(1979a). Conserva el puente completo, con su cabecera perforada. El pie, fragmentado, es largo
con mortaja de baja pestaña. Conserva la flexión curva en cuyo extremo se situaría el adorno cau-
dal, perdido (Fig. 185,B,8).

Dimensiones: Long. Puente: 3 cm; Altura Puente: 3 cm; Long. Conserv. Pie: 2,7 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,2 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 36, nº 27, lám. LIV,2.

9. Fíbula de bronce similar a la anterior. Grupo III de Cabré y Morán (1979a). Conserva el
puente, con la cabecera perforada, parcialmente rota. El pie, fragmentado, posee una mortaja de
alta pestaña (Fig. 185,B,9).

Dimensiones: Long. Puente: 3 cm; Altura Puente: 2,7 cm; Long. Conserv. Pie: 2,1 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,2 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 36, nº 26, lám. LIV,2.

10. Fíbula de bronce similar a las anteriores. Grupo III de Cabré y Morán (1979a). Conserva
el puente, con la cabecera perforada parcialmente rota. El pie, fragmentado, es largo (Fig.
185,B,10).

Dimensiones: Long. Puente: 2,7 cm; Altura Puente: 2,4 cm; Long. Conserv. Pie: 2,1 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,2 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 36, nº 31, lám. LIV,2.

11. Fíbula de bronce similar a las anteriores. Grupo III de Cabré y Morán (1979a). Conserva
el puente, con la cabecera perforada parcialmente rota, con restos de la cuerda del resorte. El pie,
fragmentado, es largo (Fig. 185,B,11).

Dimensiones: Long. Puente: 3,6 cm; Altura Puente: 2,7 cm; Long. Conserv. Pie: 2,1 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,2 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 36, nº 32, lám. LIV,2.

12. Fíbula de bronce similar a las anteriores. Grupo III de Cabré y Morán (1979a). Conserva
el puente, con la cabecera perforada. El pie, fragmentado, es largo, con alta mortaja (Fig.
184,A,12).

Dimensiones: Long. Puente: 3,2 cm; Altura Puente: 2,8 cm; Long. Conserv. Pie: 2 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,1 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 36, nº 8, lám. LIV,1.

13. Fíbula de bronce. Grupo VII, «derivaciones locales evolucionadas del esquema de La
Tène media», Serie b, con la flexión caudal en doble codo, de Cabré y Morán (1979a: fig. 14,3-8).
Presenta el apéndice caudal soldado al puente. Está decorado con dos grandes elementos lenticu-
lares separados por otros similares aunque menores a modo de molduras. Cabecera perforada, sin
restos del resorte, que en estos ejemplares suele ser de gran tamaño, rematándose el eje de hierro
con adornos lenticulares o discoidales (Cabré y Morán 1979a: 22) (Fig. 185,B,13).

Dimensiones: Long. Puente: 2,7 cm; Altura Puente: 2,1 cm; Long. Pie: 1,8 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,2 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 36, nº 33, lám. LIV,2.

14. Fíbula de bronce similar a la anterior, por lo que pertenece al Grupo VII, Serie b, con la
flexión caudal en doble codo, de Cabré y Morán (1979a: fig. 14,3-8). Conserva el pie completo y
una de las molduras lenticulares que decoran el puente al que aparece soldado (Fig. 185,B,14).

Dimensiones: Long. Pie: 2,7 cm.
No conservada.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,2 = Beltrán Lloris, dir., 1987: 36, nº 34, lám. LIV,2.

15. Fíbula de bronce de caballito, posiblemente del tipo con jinete, tipo 8B1 de Argente
(1994: 89, fig. 10), fragmentada e incompleta, conservando la mitad delantera. Asimilable al tipo
E+F de Almagro y Torres (1999: 25), si consideramos que el pie estaría unido al pecho, formando
un ángulo recto, y a la cabeza del caballo (E) y que, en la zona de unión de los vástagos, se repro-
dujera una cabeza humana (F). Muestra la cabeza con hocico en forma de trompeta y orejas altas
hacia atrás. Presenta sección rectangular. Se ha partido por la zona del asiento del jinete, no con-
servado, observándose un rebaje para su sujeción. La decoración está integrada por círculos con-
céntricos unidos por triple línea de granete distribuidos a lo largo del cuello del animal, con una
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FIG. 185. Diversos materiales del Cerro Villar, con indicación de los considerados como
prerromanos (según Aguilera 1911, V).



C
Æ

SA
R

A
U

G
U

ST
A

8
0

La
 n

ec
ró

p
o

li
s 

ce
lt

ib
ér

ic
a 

d
e 

A
rc

ó
b

ri
ga

 (
M

o
n

re
al

 d
e 

A
ri

za
, Z

ar
ag

o
za

) disposición triangular en la parte inferior, destacando, igualmente, la ornamentación incisa en
forma de espiga en las orejas del caballo, mientras que la crin se ha señalado con rebaje a doble
bisel (Fig. 184,B,15).

Dimensiones: Long. Conservada: 2,4 cm; Altura Conservada Pie: 4,6 cm.
Conservación: Fragmento en buen estado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1748, nº antiguo 242, que corresponde con la ciudad

de Arcóbriga.
Bibliografía: Foto Archivo Cabré del IPH nº 604 y 1263.

16. Fragmento de un posible adorno pectoral de bronce. Se compone de un eje central reves-
tido por un hilo helicoidal. Conserva dos de las espirales características (Figs. 184,B,16 y
185,A,16).

Dimensiones: Long. Conservada: 3,7 cm; Diámetro aprox. de las espiras: 1,6 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1448 bis y 1738 bis.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LV,1 = Beltrán Lloris, dir., 1987.

17. Campanita de bronce cónica de sección circular. En la parte superior presenta una peque-
ña anilla con perforación circular frontal, rota (Figs. 184,B,17 y 185,A,17).

Dimensiones: Campana: Altura: 2,2 cm; Grosor: 0,1-0,2 cm; Diámetro base: 2,6 cm; Anilla
suspensión: 0,9 x 0,6 x 0,2 cm, Ancho Perforación: 0,4 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1421bis.
Conservación: Buena.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LV,1 = Beltrán Lloris, dir., 1987; Mariné 1977: 132, nº

1521.

18. Campanita de bronce similar a la anterior aunque de paredes algo más gruesas (Figs.
164,B,18 y 185, A,18).

Dimensiones: Campana: Altura: 2,1 cm; Grosor: 0,2-0,4 cm; Diámetro base: 2,4 cm; Anilla
suspensión: 1,1 x 1 x 0,3-0,4 cm, Ancho Perforación: 0,4 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-1428bis.
Conservación: Buena.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LV,1 = Beltrán Lloris, dir., 1987; Mariné 1977: 132, nº

1521.

19. Posible campanita de bronce (Fig. 184,A,19).
No conservada.
Bibliografía: Aguilera 1911, V: lám. LIV,1 = Beltrán Lloris, dir., 1987.

No son éstos los únicos materiales prerromanos procedentes del Cerro Villar,
pues cabe mencionar también un importante conjunto de cerámicas celtibéricas pin-
tadas (Aguilera 1911, V: láms. XXXVII s.), cuyas formas y decoraciones, mediante ban-
das y semicírculos concéntricos, no dejan lugar a dudas sobre su carácter indígena
(Beltrán Lloris, dir., 1987: 64; Martín 1992; Martín et al. 1992: 295), siendo muchas
de ellas probablemente contemporáneas con los materiales recuperados en el cemen-
terio (vid. infra). Igualmente, cabe mencionar ‘un pie votivo’ (1940/27/ARC-2175)
recogido en la obra de Cerralbo (1911, V: láms. XXIV,2).

Además, Cerralbo incluyó en su trabajo inédito un listado con los hallazgos
numismáticos, entre ellos un conjunto de cecas ibéricas o celtibéricas (vid. Beltrán
Lloris, dir., 1987: 48-50, con la valoración al respecto; sobre los hallazgos numis-
máticos en Arcóbriga, vid. Vidal 1981; Medrano 1987; Medrano et al. 1991). De gran
interés son, igualmente, los diferentes documentos epigráficos en lengua celtibérica
procedentes de la ciudad (vid. infra).
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)2.2. El primer poblamiento del Cerro Villar

Las evidencias más antiguas, que obviamente deben relacionarse con un
poblamiento muy anterior al que aquí nos interesa, se corresponden con una punta
de tipo Palmela (1940/27/ARC-1392bis) (Cerralbo 1911, V: lám. LVII, nº 26;
Beltrán Lloris, dir., 1987: 39, nº 26; Hernández 1987: 61), de 8,5 cm de longitud,
2,2 de anchura máxima y un grosor de 0,25 cm (Fig. 186,1), que viene a incremen-
tar el catálogo de este tipo de ejemplares, que remiten en general al Calcolítico
Campaniforme, en el territorio aragonés (Rodríguez de la Esperanza 2005: 84, fig.
5,14). Con esta pieza cabría relacionar algunos de los materiales cerámicos repro-
ducidos por Cerralbo (Apéndice I: lám. XXIX,1, arriba) junto a las urnas cinerarias
de la necrópolis (Figs. 122,A y 186,3), entre los que se incluyen algunos con moti-
vos incisos que remiten al repertorio campaniforme (Barandiarán 1975: figs. 19,56,
20,60, 21,63; Revilla 1985: fig. 50,187; Garrido-Pena 2000: láms. 73,7-8 y 81,19),
constatación de una ocupación prehistórica en el solar del cementerio, fenómeno
registrado en otras necrópolis del ámbito celtibérico, como Carratiermes (Garrido y
Bescós 2000).

Entre el material del M.A.N. se halla un conjunto de cerámica a mano (Fig.
187), relativamente homogéneo, formado por algunos bordes y, sobre todo, galbos
decorados con cordones longitudinales y transversales pertenecientes a vasijas de
grandes dimensiones4, de pastas ocres o grises, con desgrasantes de tamaños peque-
ños o medianos, superficies generalmente alisadas, aunque alguna conserve restos
de bruñido (nº 3) o engobe (nº 20). Destaca la decoración de gallones en relieve
en un fragmento de borde (nº 1), así como de cordones tanto horizontales como
verticales decorados con hoyuelos impresos (nº 3-6), pertenecientes a grandes
vasos de almacenaje, pudiendo mencionar, igualmente, el borde exvasado de una
de estas vasijas decorado con ungulaciones en el labio, así como con un cordón,
liso, en la base del cuello (nº 7). Entre el material reunido son igualmente nume-
rosas las bases planas de pie indicado o con un pequeño talón (nº 7-19). Cabe
señalar también la presencia de un pie anillado (nº 20). Buena parte de estos mate-
riales encuentran su encuadre en contextos propios del Bronce Pleno de la zona,
como algunos yacimientos de la provincia de Soria, donde junto a bases planas se
documentan otras provistas de un pequeño talón (Jimeno et al. 1988: figs. 6,25-27,
11,17-18 y 22), identificándose también grandes vasijas decoradas con cordones
digitados, de disposición tanto horizontal como vertical (Id., Ibid.: figs. 6,22-24,
12,21-22, 16,13-14m, etc.), señalándose su presencia, igualmente, en yacimientos
más cercanos como La Hoya de los Muertos (Monreal de Ariza) (Gonzalo 2001-02).
Sobre los vasos con decoraciones plásticas, hay que señalar las estrechas similitudes
de la vasija nº 7 con algún vaso de almacenaje descontextualizado procedente de
Numancia, que presenta también el borde saliente, ligeramente engrosado dada la
existencia de decoración ungulada o digitada sobre él, un cordón en la base del cue-
llo o ungulaciones aplicadas directamente sobre esa zona (Fernández Moreno
1997: fig. 28,159-161). Encontramos también aquí otros fragmentos que ofrecen
una distribución de los cordones horizontales y paralelos, sin faltar otros en dispo-
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4 Los nº de inv. del M.A.N. (1940/27/ARC-) de los fragmentos reproducidos en la Fig. 187 son: 1,
4266; 2, 3943; 3, 4224; 4, 4001; 5, 3755; 6, 4165; 7, 4156 (borde) y 4153 (base); 8, 4152; 9, 4180;
10, 4150; 11, 3862; 12, 4154; 13, 4158; 14, 4157; 15, 4178; 16, 3867; 17, 3942; 18, 4171; 19, 4171;
20, 4016; 21, 3746.
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FIG. 186. Punta de tipo Palmela (1) y molde para fundir varillas (2) procedentes del Cerro
Villar. M.A.N. 3, Fragmentos de cerámica prehistórica procedentes de la necrópolis
(3, según Aguilera, Apéndice I).
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)sición vertical u oblicua (Id., Ibid.: figs. 29-31), recursos decorativos muy comunes,
presentes, como veremos, en distintos contextos cronológicos y culturales.

Resulta complejo determinar la segura procedencia de estos materiales, al no
conservar la numeración antigua, por lo que no podemos descartar que pudieran
relacionarse con algún otro yacimiento de la Colección Cerralbo. Así lo confirma el
fragmento 1940/27/ARC-3755 que conservaba una nota en la que se especifica su
procedencia (nº 5): «pedazo de urna hallada en la Atalaya (cerro que domina la necró-
polis)», con lo que parece seguro, por tanto, que, como ocurriera con algunos de los
materiales metálicos estudiados, al menos una parte de la cerámica catalogada
como procedente de Arcóbriga correspondería en realidad a otros yacimientos más
o menos cercanos al que aquí estudiamos. Así, algunos de los rasgos que ofrecen
estos fragmentos, como los pies realzados o los cordones, siempre horizontales,
están presentes en un yacimiento cercano, el Cerro Ógmico (Monreal de Ariza),
excavado igualmente por el Marqués de Cerralbo (1909: 74 ss.; 1911, II: 60 ss.), y
posteriormente estudiado por La-Rosa y García-Soto (1989; Id. 1995: formas 1 y
11), que lo adscriben a un momento tardío de los Campos de Urnas del Hierro, ya
a partir del siglo VI a.C.

Hay que señalar la presencia de algunos de estos tipos en diferentes yaci-
mientos de la Comarca de Molina de Aragón, donde encontramos vasos de alma-
cenaje con borde saliente y labio con decoración digitada o fragmentos con deco-
ración de cordones muy similares a los descritos entre el material cerámico recogi-
do en el Sector II de La Torre de Codes, poblado cuyos materiales han sido atri-
buidos fundamentalmente al Bronce Final B, encuadrado entre mediados del siglo
VIII y fines del VII a.C. (Arenas 1999: 172 ss., fig. 65). En general, las prospeccio-
nes llevadas a cabo en dicha zona han proporcionado muestras de fragmentos
decorados con gruesos cordones digitados en distintos poblados encuadrados
durante el Bronce Final, como Los Almacenes (Molina de Aragón) o La Fuente del
Barranco (Terzaga) (Id., Ibid.: figs. 101 y 111), tipos que van a perdurar en etapas
posteriores, como se constata entre el material superficial recogido en Valdeclares
(Mazarete), adscrito ya al Celtibérico Antiguo (Id., Ibid.: fig. 98), al igual que
Ribagorda (Balbacil), donde aparecen tanto las decoraciones de cordones con digi-
taciones, como los gallones aplicados en los bordes salientes de algunas vasijas
(Id., Ibid.: fig. 84).

En el poblado de El Ceremeño (Herrería) son numerosos los fragmentos que
presentan decoraciones plásticas, como gruesos cordones, digitados o con ungula-
ciones, paralelos al borde; corresponden a grandes vasos de almacenaje, que suelen
presentar paredes gruesas y factura tosca, característicos de su Fase I, adscrita tam-
bién al Celtiberico Antiguo (Cerdeño y Juez 2002: 76). Bases de los tipos identifi-
cados entre los materiales del M.A.N. han aparecido en las viviendas A y H de El
Ceremeño I (Id., Ibid.: 69, figs. 61, 63 y 70), relacionándose con cuencos troncocó-
nicos, muy frecuentes tanto en poblados como necrópolis de esa época. En general,
son tipos que siguen estando presentes en la Fase II de este poblado, ya durante el
Celtibérico Pleno, aunque ya en menor porcentaje, documentándose recipientes de
paredes medias o gruesas con decoración plástica de cordones digitados o lisos y
diversos cuencos troncocónicos de fondo plano (Id., Ibid.: figs. 77,1-5 y 78,1-8). En
cualquier caso, la perduración de cordones decorativos en grandes vasijas de alma-
cenaje está documentada en contextos celtibéricos avanzados como el reflejado en
Los Castellares de Herrera de los Navarros (Zaragoza) (Burillo 1983: figs. 10,8-9, 20,
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) 21,100-103, 52,264), cuya destrucción ha de situarse hacia el segundo cuarto del
siglo II a.C. (Id. 2005: 119).

En resumen, a pesar de la dificultad para determinar la procedencia de este
conjunto de materiales, sí es segura su mayor antigüedad respecto al horizonte cro-
nológico reflejado en la necrópolis, aunque en algún caso pudieran haberse rela-
cionado con materiales del Cerro Villar, en concreto con la fíbula de doble resorte.

Un contexto antiguo pudiera tener, también, un molde de fundición realizado
en arenisca para la fabricación de varillas (Fig. 186,2) (1940/27/ARC-4262), con
abundantes ejemplos en contextos protohistóricos de finales de la Edad del Bronce
o inicios de la del Hierro (Rauret 1975: 116 ss., láms. XVI, XVIII; Castiella y Sesma
1988-89: 403, fig. 12; Simón 1998: fig. 55,1-2 y 57,1; etc.).

El hallazgo de mayor antigüedad entre los reproducidos en la obra de
Cerralbo, con independencia de la punta de tipo Palmela (vid. supra), es una fíbula
de doble resorte de puente acintado (Fig. 185,A,2), actualmente perdida, tipo carac-
terístico de las etapas más antiguas de las necrópolis celtibéricas, para el que Argente
(1984: 57 —tipo 3B—) propuso una datación entre la segunda mitad del siglo VI y
el último cuarto del V a.C., aunque alguna pieza pudiera haber perdurado excep-
cionalmente, como parece ser el caso de la tumba I de Aguilar de Anguita (Lorrio
2005: 162, fig. 64,C), donde una estas fíbulas, de puente decorado, aparece asocia-
da a lo que creemos que debe interpretarse como una espada de tipo Echauri, un
ejemplar de umbo de escudo de la llamada «variante B de Aguilar de Anguita», con
sus elementos de sustentación y trasporte, un pilum, asi como a otra fíbula de puen-
te rómbico, y a un ejemplar de apéndice caudal zoomorfo, que Cabré y Morán
(1978: 20, fig. 8,4) consideran de pleno siglo IV a.C. No parece que pueda estable-
cerse la relación entre esta fíbula y los hallazgos de la necrópolis, toda vez que
hemos excluido un ejemplar de doble resorte y otro de pie vuelto inventariados
como procedentes del cementerio de Arcóbriga (vid. Apéndice II, § B.1 y 2.1) (Figs.
II-8,A,1 y II-9,1), dada su ausencia de la documentación fotográfica conservada,
muy prolija en el caso de las fíbulas (Apéndice I: láms. XXXVI-XXXVII), pues según
Cerralbo aparecen reproducidas «casi todas las conseguidas en las excavaciones de
ese cementerio». Dada su elevada cronología, MªA. Hernández (1987: 61) ha plan-
teado la posibilidad de que la pieza pudiera haberse «traspapelado» de alguna de
las necrópolis excavadas por Cerralbo, como Aguilar de Anguita, donde este tipo de
objeto es frecuente, lo que no creemos que sea el caso —está reproducida con cla-
ridad en una foto donde todos los materiales parecen ser hallazgos de la ciudad—
, sin descartar que se trate de una pieza residual «procedente de alguna zona próxi-
ma». Un caso similar sería, para la autora, el adorno en espiral, aunque como
hemos visto (vid. Capítulo IV, § 5.1) este tipo de elementos perdura con seguridad
hasta la etapa más avanzada de las necrópolis celtibéricas, como se documenta en
casos como el de Arcobriga o Luzaga (Fig. 174,B).

Finalmente, hay que destacar un pequeño fragmento de cuenco con decora-
ción impresa e incisa a peine (Fig. 187,21); el motivo, aunque incompleto, se com-
pone de un zigzag puntilleado asociado a una banda ondulada incisa, con parale-
los en la Meseta Oriental, donde este tipo de decoraciones está documentada en
diferentes poblados y necrópolis celtibéricas, con fechas que remiten a los siglos
IV-III a.C. (García-Soto y La-Rosa 1992: 353), aunque pueden haber perdurado
algo más, por lo que no hay que descartar su procedencia de una de las tumbas
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FIG. 187. Materiales cerámicos a mano inventariados como hallazgos del Cerro Villar (nº 5,
procedente de La Atalaya). M.A.N.
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) excavadas por Cerralbo, aunque la ausencia de información no nos permita avan-
zar más en este sentido. La asociación del zigzag puntilleado y la banda incisa lo
encontramos en diferentes yacimientos, destacando un fragmento de cuenco recu-
perado en la tumba 1 de la necrópolis de Atienza (Cabré 1930: lám. XI; Lorrio
2005: 167, fig. 67,A), un ejemplar fragmentado de la tumba 54 de Carratiermes,
cementerio que ha proporcionado abundantes cerámicas a peine, asimilándose al
tipo IIIc del yacimiento (Saiz 2000: fig. 62), o un fragmento de Numancia
(Fernández Moreno 1997: 100, fig. 40,234), aunque, a diferencia de estos casos, en
el ejemplar arcobrigense las líneas incisas presentan un trazado ondulado, motivo
habitual en este tipo de decoraciones, aunque no lo sea tanto su relación con los
zigzag impresos.

2.3. La ocupación celtibérica del Cerro Villar y su relación con la
necrópolis

Como hemos señalado, algunos materiales procedentes de las excavaciones en
la ciudad encuentran sus mejores paralelos entre las piezas recuperadas en la necró-
polis. Destaca, sin duda, el conjunto de 10 fíbulas pertenecientes al Grupo III de
Cabré y Morán (1979a: 14 ss.), uno de los mejor representados en la necrópolis,
donde se han recuperado unos 34 ejemplares tanto con el apéndice caudal remata-
do en adorno en adorno de bulto entero (Serie a), como de medio bulto (Serie b),
lo que parece ser también el caso de la ciudad. Se trata de ejemplares cuyo origen se
remonta a mediados del siglo IV, fechándose en general a lo largo de las centurias
siguientes, como demuestra la necrópolis de Numancia —fechada entre finales del
siglo III y el 133 a.C.—, aunque perduren incluso en contextos ya de inicios del
siglo I a.C. (vid. Capítulo IV, § 4.2.3.3).

Cabe mencionar dos ejemplares del Grupo VII de Cabré y Morán (1979a)
«derivaciones locales evolucionadas del esquema de La Tène media», cuya cronolo-
gía general, según Cabré y Morán (1982: 22), habría que situar entre los siglos II y
I a.C., modelo ausente de la necrópolis, aunque hayamos podido identificar lo que
creemos que puede interpretarse como una variante del tipo, provisto de una más-
cara humana en vez de los característicos glóbulos (vid. Capítulo IV, § 4.2.3.3).
Debe señalarse, en cualquier caso, su presencia en la necrópolis de Luzaga (Cabré y
Morán 1979a: fig. 14,4-5; Argente 1994: fig. 89, 793-794), con la que el cementerio
arcobrigense guarda importantes semejanzas (Fig. 174,B,1).

Destacable es, asimismo, la fíbula de caballito (Figs. 184,15 y 188,1), de la que
sólo queda la parte delantera del animal, incrementando así la nómina de piezas
arcobrigenses, pues la necrópolis proporcionó otros tres ejemplares (vid. Capítulo
IV, §4.2.4). Presenta la cabeza con orejas hacia atrás, el cuello convergente y el ini-
cio del cuerpo. El pecho tiene una pequeña rotura, posiblemente por la fragmenta-
ción del vástago que quedaría por este punto unido al pie. Aparece decorada con
una serie de círculos concéntricos unidos por un triple trazo de granetes, y posible-
mente presentaría una cabeza humana unida a la cabeza y al pecho. La pieza resul-
ta muy similar a un ejemplar incompleto de la necrópolis de Padilla de Duero (Sanz
1997: nº 670) (Fig. 188,2) y a la pieza de Los Castellares de Herrera de los Navarros
(Zaragoza) (Fig. 188,3), bien fechada entre fines del III y el segundo cuarto del siglo
II a.C. (Burillo y de Sus 1988: 62; Burillo 2005: 109), todas ellas clasificables en el
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tipo E+F de Almagro-Gorbea y Torres (1999: 25 y 120). Cabe destacar, igualmente,
su proximidad formal con otras piezas, carentes de la barra que une la cabeza
humana con el hocico del animal, tanto con jinete, tipo C+F de Almagro-Gorbea y
Torres (Ibid.: 25, 119 y 121), como los ejemplares de Gormaz (Fig. 188,4) y Luzaga
(Figs. 166,C y 188,5), como simples, pudiendo destacar una pieza procedente del
oppidum de Pintia (Id., Ibid.: 142, tipo C1a+F+H).

Esta cronología avanzada podría convenir igualmente al fragmento de puñal
biglobular, tipo relativamente frecuente en las necrópolis celtibéricas, donde se
fecha a partir del siglo III a.C. (vid. Capítulo IV, §A,1.1.4). A pesar de su aparente
arcaísmo, los adornos a base de espirales son también frecuentes en las necrópolis
celtibéricas más avanzadas, como sería el caso de los cementerios de Arcóbriga (vid.

479

FIG. 188. Fíbulas de caballito con jinete: 1, Arcóbriga; 2, necrópolis de Las Ruedas; 3, Los
Castellares de Herrera de los Navarros; 4, necrópolis de Gormaz; 5, necrópolis de
Luzaga (2, según Sanz Mínguez 1997; 3, según Almagro-Gorbea y Torres 1999; 4,
según Cabré 1939-40) (3-4, sin escala).
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) Capítulo IV, §5.1), Luzaga (Fig. 174,B-C) (Aguilera 1911, IV: 16, láms. XXII,2 y
XXIV,2), Numancia (Jimeno et al. 2004: 218) o Fuentelaraña, en Osma (Campano
y Sanz 1990: 67 s., fig. 6, 86-93).

Entre los materiales atribuidos a Arcóbriga, la Colección Cerralbo del M.A.N.
incluye abundantes cerámicas pintadas, de las que hemos seleccionado una mues-
tra que recoge las formas y decoraciones más habituales, curiosamente poco repre-
sentadas entre los ejemplares atribuidos con seguridad a la necrópolis, donde pri-
man los ejemplares lisos, así como algunas piezas singulares5. Las cerámicas pinta-
das de la ciudad de Arcóbriga han sido estudiadas por A. Martín (1992: 151 ss.),
limitándose a las consideradas como de época romana, con independencia de que
la autora diferencie un grupo de formas y decoraciones «ibéricas», cuyas caracterís-
ticas tecnológicas uniformes y la presencia de algunos de tales motivos en formas
romanas hacen que cronológicamente no deban de alejarse mucho de las restantes
producciones pintadas, fechadas hacia mediados o finales del siglo I d.C., o inclu-
so, ya como pervivencia, durante el siglo II. Entre estos materiales se halla el cono-
cido vaso (Aguilera 1909: 124-125; Id. 1911, V; lám. XXXV; Martín 1992: figs. 4.12
y 4.13, nº 80), analizado al tratar la iconografía de los pectorales (vid. Capítulo IV,
§ 5.2.3), que Marco (1993) ha interpretado como la evidencia de la perduración,
aún en época imperial, de las creencias religiosas celtibéricas (Fig. 190,15).

Dado que todos estos materiales se inventariaron originalmente sin indivi-
dualizarlos tan siquiera de los procedentes de la necrópolis, entendemos que las
cerámicas que analizamos a continuación no fueron estudiadas en el referido tra-
bajo al valorar su presunta procedencia ya de los niveles indígenas de la ciudad, ya
del cementerio6.

Se trata en su mayoría de fragmentos de bordes o galbos de cerámicas celtibé-
ricas pintadas, con motivos y formas reproducidas mediante dibujos por Cerralbo
(1911, V: láms. XXXVII s. = Beltrán Lloris, dir., 1987), lo que confirmaría su proce-
dencia de la ciudad. Su fragmentación resulta más acorde con hallazgos de contex-
tos habitacionales que funerarios, y explicaría su ausencia de los repertorios foto-
gráficos conocidos. Incluye contenedores, tipo tinajilla (Fig. 189,1-8), claramente la
forma predominante, entre los que destacan los recipientes con el característico
borde moldurado, generalmente conocido como «pico de pato» (Fig. 189,3 y 7).

Son formas bien documentadas en poblados de la zona, como La Atalaya de
Vallunquer (Alberto Gonzalo, comunicación personal) o La Capellanía, donde
están igualmente presentes decoraciones semejantes a las arcobrigenses (Gonzalo
2007: figs. 3 y 4). Mayor información poseemos de la Comarca de Molina de
Aragón, de gran interés por su proximidad con Arcóbriga, identificándose formas
similares durante el Celtibérico Pleno en La Huerta del Marqués de Herrería (Arenas
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5 Los nº de inv. del M.A.N. (1940/27/ARC-) de los fragmentos reproducidos en la Fig. 189 son: 1,
3778; 2, 4079; 3, 3781; 4, 3782; 5, 4017; 6, 3803; 4165; 7, 3802; 8, 4000+4014+4139; 9, 3889; 10,
4217; 11, 4002; 12, 4181; 13, 4198; 14, 4181. Por su parte, los de la Fig. 190: 1, 3793; 2, 3869; 3,
4184; 4, 3791; 5, 3757; 6, 3868; 7, 4186; 8, 4184; 9, 4086; 10, 4084; 11, 4050; 12, 4119; 13, 3762;
14, 2175.

6 En cualquier caso, conviene señalar que entre los materiales conservados en la Sección de
Protohistoria del M.A.N. hay materiales arcobrigenses similares a los recogidos en el trabajo de
Martín, que obviamente no incluimos por su fecha avanzada, al igual que numerosos objetos metá-
licos de segura datación en época romana.
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FIG. 189. Cerámicas celtibéricas pintadas. M.A.N.
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) 1999: fig. 95) o La Torre de Codes (Id., Ibid.: fig. 56), donde se registran amplia-
mente durante su fase III —atribuida al Celtibérico Pleno A, equivalente a la fase IIA
de Lorrio (Arenas 1999: 184), fechada de forma general entre los siglos V-IV a.C.—,
asociados a platos con borde de ala, similares a alguna de nuestras piezas, decora-
das con series de semicírculos concéntricos (Fig. 189,5 y 8). Durante la fase IV de
La Torre —Celtibérico Pleno B, que Arenas (Ibid.: 187) sitúa entre mediados del IV-
inicios del IIII a.C. y el final de las Guerras Celtibéricas—, siguen perdurando los
grandes contenedores ya conocidos, y aparecen nuevos recipientes, como la sítula,
con cuerpos decorados con pequeñas molduras horizontales, así como vasos care-
nados de tipo caliciforme, además de otros fragmentos interpretables como peque-
ñas ollitas de cuello indicado con moldura en los hombros (Id., Ibid.: fig. 57-59),
formas todas ellas similares a algunas de las reunidas en el conjunto arcobrigense
(Figs. 189,11-14; 190,1-2 y 4), siendo, la citada en último lugar, una forma también
registra en la necrópolis, nuestro tipo 2c.

Del mismo modo, cabe destacar el repertorio cerámico documentado en El
Palomar II (Id., Ibid.: figs. 20-23) —cuya destrucción se ha situado entre el 179 y el
133 a.C. (Id., Ibid.: 187)—, donde además de tipos similares a los descritos, hay
motivos decorativos como los arcobrigenses, siempre de tipo geométrico, que se
reducen a bandas y filetes asociados a las distintas variantes de círculos, semicírculos
o cuartos de círculos concéntricos (Id., Ibid.: fig. 24). En cambio, durante El Palomar
III —atribuido al Celtibérico Tardío, que en la Comarca molinesa queda circunscri-
to según Arenas al periodo situado entre el final de las guerras celtibéricas y media-
dos del siglo I a.C. (Id., Ibid.: 190 s.)— vamos a encontrar decoraciones de mayor
complejidad, relacionables con aquellos motivos de bandas que incluyen triángulos
unidos por el vértice, cenefas de ondas o elementos vegetales muy estilizados, iden-
tificados en el repertorio arcobrigense (Fig. 190,7-10). Además, podemos señalar un
soporte calado (Fig. 190,11), un tipo que se documenta durante el Celtibérico Pleno
en la referida Comarca (Id., Ibid.: fig. 161, forma XIII), aunque la decoración a base
de roleos se registra en El Palomar III sobre cuencos de cuerpo moldurado (Id., Ibid.:
fig. 31), a su vez, relacionables con alguna de las formas constatadas en la necrópo-
lis de Arcóbriga, aunque, en nuestro caso, siempre sin decoración (tipo 2c).

Otros yacimientos que han proporcionado niveles del Celtibérico Tardío, son
La Rodriga (Fuentelsaz) y El Pinar (Chera) (Id., Ibid.: figs. 70, 89-90), documentán-
dose las conocidas tinajillas, lisas o con decoración pintada, ollitas de borde exva-
sado y cuello indicado, nuestro tipo 1b, ya conocidas en la fase anterior, así como
cuencos elipsoidales con molduras en su parte central, el tipo 2c, y vasos carenados,
tipo crátera, nuestro tipo 4 en cualquiera de sus variantes, en ocasiones decoradas
con líneas onduladas formando bandas en horizontal, en definitiva formas y deco-
raciones ya documentadas en otros yacimientos de igual cronología, como Los
Rodiles (Cubillejo de la Sierra) o Bronchalejos (Setiles) (Id., Ibid.: figs. 85 y 104),
que quedan relacionados con los tipos señalados (Figs. 189,11-14; 190,1-11).

Otro contexto interesante es el proporcionado por el poblado de Los
Castellares (Herrera de los Navarros, Zaragoza) —cuyo nivel de destrucción se sitúa,
como hemos señalado, hacia el segundo cuarto del siglo II a.C. (Burillo 2005:
109)—, donde encontramos restos de tinajillas con decoración pintada a base de
semicírculos y cuartos de círculos concéntricos enmarcados por bandas de pintura
monocroma (Id. 1983: figs. 29 y 42), junto a otros motivos algo más complejos,
sobre tipos variados, como vasijas de perfil carenado (Id., Ibid.: fig. 47). Cabe seña-
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FIG. 190. Cerámicas celtibéricas y de tradición indígenas pintadas (1-12 y 15), copa de
campaniense (13), pie votivo (14). M.A.N. (15, según Martín 1992).
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) lar, finalmente, la ausencia entre los fragmentos recuperados en el Cerro Villar de
tipos como el kalathos o el oenochoe, bien documentados en cambio en los pobla-
dos que alcanzan el siglo II a.C.

Cabe referirse también a la presencia de algunas cerámicas campanienses,
habiéndose mencionado tres fragmentos de esta característica producción entre las
piezas del M.A.N. (Martín et al. 1992: 295), a los que posiblemente deban añadir-
se, por las razones aducidas más arriba, las dos piezas analizadas a continuación,
conservadas entre los materiales de la Sección de Protohistoria, teniendo noticias de
algunos hallazgos superficiales en el Cerro Villar (Medrano 1987: 409). Se trata de
un pie anular de copa de Campaniense A (Fig. 190,13), que presenta unas marca-
das molduras, estando el exterior recubierto por un denso barniz negro, mientras
que al interior quedan zonas en reserva, y de un fragmento de fondo con marca epi-
gráfica (vid. infra) (Fig. 191,5).

Una pieza destacada es, finalmente, ‘un pie votivo’ de barro naranja (Fig.
190,14) (1940/27/ARC-2175) reproducido por Cerralbo (1911, V: láms. XXIV,2)
como un hallazgo del Cerro Villar, muy similar a los numantinos (Wattenberg
1963: Tabla XVII,457-460), cuya cronología se ha situado ya al siglo I a.C. (Jimeno,
ed., 2005: catálogo nº 280, 283 y 284), incluso en aspectos como la decoración de
la base, mediante líneas de trazos impresos, o las dimensiones (7,5 de largo x 5,2
de alto x 2,7/3,4 cm de ancho en la base). Finalmente, en el inventario original de
la Colección Cerralo (vid. Capítulo II, § 2) se mencionan cuatro fusayolas decora-
das, una con pintura (nº 1641) y las demás mediante incisión (nº 1639 y 1643)
(Fig. 191,1) o incisión-impresión (nº 1640), así como otra más con grafitos (nº
1638) (Fig. 191,2). La necrópolis ha proporcionado también ejemplares decorados,
alguna pieza segura, como el ejemplar de la tumba G, pero otras más dudosas,
como la MAN-444, identificable posiblemente con una de las descritas por Cabré
como un hallazgo de la ciudad (nº 1641) (vid. Capítulo IV, § C.2).

Entre las formas cerámicas que hemos identificado entre los materiales del
Cerro Villar hay algunas que se pueden relacionar con los tipos definidos para la
necrópolis, con la salvedad que éstos no suelen presentar decoración pintada, fre-
cuente, en cambio, en la ciudad, lo que en ocasiones es un claro indicio de la per-
duración de la forma en cronologías algo más avanzadas. Está documentada la olli-
ta en cerámica tosca, lisa, con cuello indicado que suele mostrar una suave moldu-
ra en la base del cuello, el tipo 1b, también el cuenco elipsoidal de labio saliente,
que puede presentar generalmente una moldura en la parte central del cuerpo, el
tipo 2, variante b, y, finalmente, diversas formas carenadas, que en la necrópolis
corresponden a distintos tipos (el 4 o el 5), ya que pueden o no presentar pie más
o menos elevado.

Parece, pues, que el Cerro Villar ha proporcionado suficientes materiales pre-
rromanos, una parte de ellos similares a los recuperados en la necrópolis, lo que jus-
tifica, a nuestro modo de ver, la relación entre ambos espacios. Queda por aclarar,
no obstante, la entidad real del yacimiento de Vallunquer, pues la proximidad con
la necrópolis, pero también con el Cerro Villar, hace necesario su estudio, englo-
bando necesariamente el análisis del material cerámico recuperado7. Este yacimien-
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7 La Atalaya o Castillo Montano de Vallunquer se sitúa, según Cerralbo (1911, IV: 46 s.), a menos de
1 kilómetro de la necrópolis y a 500 m del Cerro Villar.
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)to, fue dado conocer por Cerralbo (1909: 100) bajo el nombre de «La Atalaya celti-
bérica de Vallunquer», dedicándole una breve descripción8. Trabajos posteriores
han venido, sin embargo, a matizar la valoración inicial de Cerralbo, que lo consi-
deraba como una simple torre, otorgando a este yacimiento, localizado en el Cerro
de San Pedro, próximo por tanto a la necrópolis que aquí estudiamos, hacia el
norte, una mayor importancia que la inicialmente propuesta. Fue prospectado en
1988 por G. Lázaro (1991: 492) con motivo de la realización de la Autovía de
Aragón, destacando la entidad del yacimiento y la «ingente» cantidad de material
celtibérico recuperado, «todo él clasificable en época celtibérica plena (s. III-II
a.C.)», aunque los trabajos de prospección que A. Gonzalo (comunicación perso-
nal) está llevando en la zona sugieran una cronología algo anterior, al menos del
siglo IV, o incluso el V a.C. Por su parte, C.J. Caballero (2003: 25) propone, como
hemos señalado, una extensión de algo más de 3 ha a partir de la dispersión del
material cerámico, exclusivamente celtibérico. No hay pues referencia a niveles del
Primer Hierro o el Celtibérico Antiguo, con los que cabría relacionar quizás algunas
de las vasijas de almacenaje de cerámica a mano decoradas con cordones, en cual-
quier caso de amplia cronología (vid. supra).

2.4. La documentación epigráfica indígena

Del Cerro Villar procede un conjunto de inscripciones en lengua celtibérica, en
su mayoría conocidas de antiguo, aunque la revisión de los fondos del M.A.N. haya
permitido identificar algunas marcas, hasta ahora inéditas, lo que puede ser consi-
derada como un indicio, a nuestro juicio determinante, del carácter urbano de este
enclave que cabe identificar con la ciudad de Arcóbriga.

Entre los materiales dados a conocer por Cerralbo (1911, V: lám. LI), cabe men-
cionar una fusayola bitroncocónica, ligeramente asimétrica, de cerámica de pasta
gris (Fig. 191,2) (40/27/ARC-2605). Presenta grafitos con signos ibéricos en escri-
tura occidental en cada una de sus caras: el más largo (A) ocupa la cara menor, dis-
tribuyéndose los signos de forma continua alrededor de la perforación central, con
la leyenda susatikalim, en el sentido contrario a las agujas del reloj; por su parte, la
otra cara (B) ofrece agrupados dos conjuntos de otros tantos signos diametralmen-
te opuestos, uta / as (vid., con la bibliografía anterior, Untermann 1997: 658, K.7.1;
Jordán 2004: 215 ss.), aunque en disposición contraria a lo reflejado en el dibujo
de Cerralbo, posteriormente reproducido por los autores que han tratado la pieza,
leyéndose por tanto en el sentido de las agujas del reloj9. Cerralbo reprodujo tam-
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8 «Sobre Vallunquer, al otro lado de la Cañada Hermosa, y, por tanto, frontero a Arcóbriga, se eleva un monte
bastante más alto, y en cuya no extensa planicie se ven algunos cimientos, manifestando haber sido una torre
celtibérica que sirviese de guía a la ciudad, pues descubre mucho terreno, y, sobre todo, la curva con que la
vega del Jalón da entrada a la del Nágima, que ya dije fue ésta y es el mejor camino para Numancia, Clunia
y Uxama, la aliada de Arcóbriga, según lo proclaman sus argaelenses monedas ibéricas.

No hubo en tal monte más que una torre, sino también algunas pequeñas y antiquísimas construcciones que
indican viviendas de las familias servidoras de aquella atalaya, a ellas acogidas, y en sus emplazamientos
hallé muchísimos trozos de cerámica sencilla celtibérica, circundada por rayas rojas, con exclusión completa
de restos romanos» (Aguilera 1909: 100).

9 Cerralbo (1911, V: láms. L) incluyó en su obra otra fusayola (1940/27/ARC-2598) que presenta, mejor
que un posible grafito de signos ibéricos como señalara, aunque con dudas, M. Beltrán Lloris (dir.,
1987: lám. L, nota 105), considerándolo «de muy dudosa interpretación», un motivo en zigzag de
cuyos ángulos surgen líneas perpendiculares (Fig. 191,1), sin descartar una decoración «epigráfica».
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) bién un conjunto de pondera con «letras iberas», aunque la calidad de la fotografía
no permita identificarlos con claridad, habiendo podido analizar únicamente dos
ejemplares con un aspa (40/27/ARC-3955) y un círculo (40/27/ARC-4121), respec-
tivamente, habituales en otros conjuntos domésticos, como los celtibéricos de
Numancia y Langa de Duero (Arlegui y Ballano 1995: 149 ss.).

Además, el M.A.N. conserva, entre los materiales del Cerro Villar, algunas mar-
cas epigráficas. Destaca una pesa de bronce (40/27/ARC-536bis) de forma britron-
cocónica, con los cuerpos, de diferentes diámetros, unidos por sus bases menores,
quedando separados por una moldura que se aplana en aproximadamente la mitad
de la pieza; presenta perforación de forma troncocónica, más marcada en la pieza
más ancha (Fig. 191,3). La superficie menor tiene cinco acanaladuras radiales, que
delimitan otros tantos triángulos de formas y dimensiones similares, uno de los
cuales aloja, a modo de marca de peso, tres círculos impresos. Por su parte, la cara
mayor, lisa, ofrece la marca epigráfica m (Mariné 1977: 129, lám. 36,6). Su peso
es de 82 gramos, un triplo de la unidad bien conocida de 27,33 g. Igualmente, cabe
referirse a la base anular de un plato de cerámica de pasta gris fina (Fig. 191,4), con
marca ti (40/27/ARC-3615), así como a un fondo de cerámica campaniense con
la marca (40/27/ARC-4239), posiblemente ku (Fig. 191,5).

El conjunto se complementa con la conocida tésera de hospitalidad proceden-
te al parecer de Arcóbriga, información proporcionada por Gómez Moreno (1949:
58), que señalaba su pertenencia a la Colección del Marqués de Cerralbo. La pieza,
recientemente estudiada por Torija y Baquedano (2007: 274 s.), representa un ani-
mal en forma de bóvido (Fig. 191,6), aunque también se haya interpretado como
un cerdo, lo que cabe descartar, o, incluso, un oso siempre a partir del reverso 
—pues se desconocía el anverso—, donde se localiza la inscripción, en escritura
occidental, uetitanaka:kar, que recoge posiblemente el nombre de una ciudad des-
conocida (vid., además, con la bibliografía anterior, Untermann 1997: 659, K.7.2;
Jordán 2004: 242, con la discusión sobre el tercer signo). La pieza presenta una per-
foración bajo el quinto signo, reproducida en el dibujo de Gómez Moreno, que la
atraviesa (Archivo Cabré IPH C26.916-917; Torija y Baquedano 2007: 274, fotos 5 y
13). Este detalle permite individualizar la pieza respecto de las restantes téseras
conocidas, ya que por lo común o carecen de orificio o, por el contrario, presentan
dos perforaciones en el eje longitudinal (García Merino y Untermann 1999: 147).
Dado que tal perforación no puede relacionarse con su fijación a ningún tipo de
soporte, más bien podría deberse a la forma en que sería portada, quizás como col-
gante, lo que explicaría su posición central.

Otra tésera más, en forma de delfín y en alfabeto latino procedería también
de los trabajos de Cerralbo en Arcóbriga (Fig. 191,7), donde se habría encontrado
en 1920 según Cabré (1922: 316), perteneciendo como la anterior, por tanto, a la
Colección del Marqués, según constata Tovar (1948: 83 s.) a partir de los datos
aportados por Gómez Moreno, señalando la dificultad de su lectura pues «está
reescrita sobre una primera escritura raspada». Según Untermann (1997: 660 s.,
K.7.3; vid. igualmente Jordán 2004: 371) la lectura sería: IKAR ARCOBRIG* /
GO*CI ANDO*O.GIDOSQ proponiendo estar ante un pacto entre un particular
y la ciudad de Arcóbriga. Torija y Baquedano (2007: 275, fotos 3, 6 y 7) han pu -
blicado la pieza, dada por perdida, proponiendo la lectura KAR.ARCOBRIG /
GO*IAODO.GO.CIDOSO.
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FIG. 191. Documentación epigráfica indígena (la pieza nº 1 es una fusayola decorada). 2,
fusayola con inscripción; 3, pesa de bronce con marca; 4-5, grafitos sobre fondos de
cerámica gris (4) y campaniense (5); 6-7, téseras de hospitalidad (6, foto Archivo
Cabré del IPH nº C26.916-917; 7, según Untermann 1997). Fotografías escala 3:4.
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) 3. Algunos apuntes sobre etnicidad

La ciudad de Arcóbriga se ha vinculado desde los trabajos de Schulten (1914:
139) con los belos (vid., asimismo, Bosch Gimpera 1932: 543), atribución que, en
líneas generales, se ha mantenido hasta nuestros días (Beltrán Lloris 1987: 26 ss.;
Fatás 1989: 415), junto con ciudades como Nertóbriga, Segeda o Bílbilis, aunque la
presencia de dos inscripciones en la variante de escritura occidental (Untermann
1997: 658 s.), característica del ámbito arévaco, unido a otros argumentos arqueoló-
gicos, haya llevado a Gómez Fraile (2001: 113 s.) a considerar la zona circundante de
Arcóbriga como el extremo oriental del territorio arévaco, mientras que Arlegui (1990:
62; Id. 1992: 505) sitúa la línea de frontera entre arévacos y belos en el Alto Jalón. Por
su parte, Burillo (1998: 200 s.) considera que las ciudades de los cursos altos del
Jalón, Henares y Tajo formarían parte del grupo celtibérico aunque sin poder precisar
el nombre, considerando que si las fuentes escritas separan este territorio de los aré-
vacos, el que no acuñaran moneda o utilizaran la escritura celtibérica occidental
sugieren su desvinculación del grupo belo/tito, y su relación con el Alto Duero, aun-
que considere que ello «no conlleva su adscripción al grupo arévaco y pelendón».

Hace algunos años (Lorrio 2000) ya manifestamos que la necrópolis de
Arcóbriga, que presenta la característica alineación de sepulturas, lo que la hace
semejante a otros cementerios del Alto Tajo-Alto Jalón, no refleja en absoluto el
fenómeno de empobrecimiento de los ajuares advertido en esta zona, presentando
en cambio mayores similitudes con lo observado en el Alto Duero, donde el arma-
mento sigue estando presentes en los cementerios celtibéricos más avanzados (Id.
2005: 171, 278 s.). Los datos aportados por los trabajos de Cerralbo tanto en la
necrópolis como en el Cerro Villar, parecen no contradecir lo dicho. Efectivamente,
significativo es, a nuestro juicio, el número relativamente importante de puñales
biglobulares, arma realmente excepcional en las tierras del Alto Tajo y el Alto Jalón,
donde sólo se conoce alguna pieza aislada, cuya presencia, posiblemente en rela-
ción con objetos tan emblemáticos entre los celtíberos como las fíbulas de caballi-
to, que cabe relacionar con elites ecuestres celtibéricas (Almagro-Gorbea 1994-95:
14; Almagro-Gorbea y Torres 1999: 69 ss.), estén indicándonos la fuerte influencia
del ámbito arévaco en general, y del numantino en particular, en este sector de la
Celtiberia.

No son éstas las únicas coincidencias entre los materiales arcobrigenses y los
recuperados en la necrópolis de Numancia, destacando sin duda la fuerte similitud
que presentan las placas decorativas, posiblemente pertenecientes a pectorales,
halladas en ambos cementerios, destacando su similar iconografía, que sitúa a
ambas comunidades como parte de un mismo universo simbólico; la ausencia de
este tipo de placas en los restantes cementerios de la zona no hace sino marcar la
estrecha conexión entre ambos lugares, al menos durante la etapa más avanzada de
la necrópolis de Arcóbriga, coincidente en gran medida con el desarrollo del cemen-
terio numantino. Llamativa es, también, la presencia de signa equitum en Arcóbriga,
bien documentados en el Alto Duero, y con notables ejemplos, en lo que creemos
que es ya la evolución final del tipo, en Numancia, pudiendo mencionar otros ele-
mentos como las tijeras, habituales igualmente en dicha zona. Los datos de la ciu-
dad, aunque escasos, resultan significativos al respecto, debiendo señalar la presen-
cia de elementos como el puñal biglobular y la fíbula de caballito, posiblemente del
tipo con jinete, así como el conjunto epigráfico en escritura occidental. En este sen-
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)tido, no está de más el recordar la interpretación que Almagro-Gorbea (1994-95:
13) hace de la fíbula de jinete de Los Castellares de Herrera de los Navarros
(Zaragoza), un pequeño asentamiento fechado en el tránsito de los siglos III-II a.C.,
e integrado por unas pocas viviendas, en una de las cuales (la nº 2) —que interpreta
como una «casa de elite»— apareció, junto a un nutrido conjunto de elementos
(entre ellos un puñal biglobular), una fíbula de jinete que para el autor correspon-
dería «al jefe del grupo gentilicio ecuestre, seguramente asentado en dicho lugar con
sus clientes». La posible procedencia soriana del ejemplar permite a Almagro-
Gorbea plantear que «dicho asentamiento fuera un castellum o vicus fortificado den-
tro de un proceso de ‘colonización’ gentilicia», considerando que tal sistema debió
ser característico de la expansión celtibérica, tanto por el Valle del Ebro como por
zonas más alejadas como Extremadura.

*   *   *

En resumidas cuentas, creemos que existen suficientes argumentos que permi-
ten establecer la correlación de la necrópolis que aquí estudiamos con el Cerro
Villar, permitiendo así plantear el origen prerromano de la ciudad, dada la crono-
logía defendida para la necrópolis, centrada, fundamentalmente, entre los siglos III-
II a.C., y su indudable importancia, que otorgaría una mayor entidad al asenta-
miento que la que parece desprenderse exclusivamente del estudio de sus materia-
les, permitiendo defender con argumentos de mayor peso la posible existencia de
un núcleo urbano. De acuerdo con lo visto estaríamos ante un caso similar al de
otras ciudades celtibéricas, como Uxama o Tiermes (Jimeno y Arlegui 1995: 112, fig.
17,A-B; García Merino y Untermann 1999: 139 ss., fig. 1; Martínez y Mangas 2005;
García Merino 2005: 177 ss.), en las que contamos con un núcleo más antiguo que
en su evolución habría dado lugar a una importante ciudad celtibérica, primero, y
romana altoimperial, después, diferente, en cambio, de otros modelos, como el de
Numancia, donde la necrópolis es estrictamente contemporánea del oppidum aréva-
co (Jimeno et al. 2004: 22 y 301 s.).

El propio nombre de la ciudad podría ser traído a colación dado el indudable
carácter céltico de ambos componentes: el sufijo —briga, sin duda el elemento ono-
mástico más difundido de la lingüística céltica, que remitiría a su condición de
núcleo de habitación, y el prefijo arco—, bien documentado en la onomástica per-
sonal, la toponimia y la teonimia de la Hispania céltica (Albertos 1966: 32; Abascal
1994: 284; Olivares 2004: 118). Sobre todo si, como sugiere la interpretación de
Abascal (2002: 13 ss.) sobre los topónimos en —briga, «las ciudades y núcleos meno-
res de hábitat del área indoeuropea de Hispania pudieron haber tenido en sus historias y
leyendas el recuerdo de personajes especialmente vinculados con su formación, con su asen-
tamiento o con sus relaciones externas, cuya presencia de hizo permanente en la historia
de cada núcleo a través de la toponimia», por lo que en el caso que nos ocupa el nom-
bre de la ciudad estaría haciendo referencia «a un personaje mítico o histórico de la ciu-
dad», en este caso de nombre Arco/Arcius (*r

°
k- ‘oso’) (Abascal 2002: 19)10, lo que
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10 La posibilidad de que este personaje estuviera enterrado en la necrópolis no debería desestimarse y,
a este respecto, no está de más el recordar la localización de ciertas tumbas que ocupaban lugares
destacados del cementerio, como la sepultura B, perteneciente según Cerralbo a un «Régulo
Pontífice», dada su proximidad a la zona donde se concentraban las tumbas interpretadas por su
excavador como pertenecientes a sacerdotisas (Aguilera, Apéndice I: 36).
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) hemos planteado, igualmente, para el caso de Segóbriga (Almagro-Gorbea y Lorrio
2006-2007). De forma similar se manifiesta García Alonso (2003: 330) para quien
«lo que parece claro es que el topónimo está formado sobre un antropónimo (quizás un teó-
nimo), que correspondería al fundador (mítico o no), al lider o antepasado (mítico o no)
común de la ciudad, utilizando el elemento indiscutiblemente céltico, —briga, con lo que
el sentido sería algo así como ‘la ciudad-elevada/fortaleza-en-alto/acrópolis de Arco’». De
esta forma, la interpretación de Abascal (2002: 19) plantea un «paisaje de tradiciones
ancestrales y de recuerdos ligados al origen de una ciuitas» plenamente adecuado con el
origen prerromano de la ciudad, frente a otras propuestas como la de Caballero
(2003: 85 s.), para quien el nombre pudiera tratarse «de un topónimo pragmático
designado por Roma», dada la, a su juicio, escasa entidad del núcleo indígena.
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La necrópolis de Arcóbriga, puede considerarse como una de las de mayor inte-
rés de todas las excavadas por el Marqués de Cerralbo, dada la riqueza del material
recuperado (Figs. 192-193), pudiendo destacar el interesante conjunto de espadas,
tanto de antenas, el más importante de toda la Meseta Oriental por lo que respecta al
modelo que toma su nombre de este cementerio celtibérico, como, sobre todo, de tipo
La Tène, ya que el casi medio centenar de piezas recuperadas, a veces con sus vainas,
sitúa el conjunto como el principal de toda la Península Ibérica. El hallazgo de algu-
nas vainas enterizas confirma la presencia de piezas importadas desde el ámbito célti-
co nordpirenaico, aunque parece que fueron usadas por personajes indígenas, como
demuestra la modificación que todas ellas presentan en su sistema de suspensión.

Cabe referirse también a las influencias procedentes del ámbito ibérico, menos
intensas, pues se reducen a una falcata, que viene a sumarse a los pocos ejemplos
conocidos en este sector de la Meseta durante la Edad del Hierro, alguna manilla
del modelo de aletas y, sobre todo, los broches de cinturón de placa rectangular,
generalmente decorados con damasquinados, técnica también presente en las deco-
raciones de las espadas de tipo Arcóbriga, siendo un tipo de broche que debió ser
muy apreciado entre los celtíberos, con destacados ejemplos en Numancia.

Notable es también el número de puñales biglobulares, realmente excepcional
en las tierras del Alto Tajo y el Alto Jalón, donde apenas si se conoce alguna pieza
aislada, cuya presencia, quizás en relación con objetos tan emblemáticos entre los
celtíberos como las fíbulas de caballito, indican la fuerte influencia del ámbito aré-
vaco numantino en este sector de la Celtiberia.

Respecto a las armas de asta, la necrópolis ha proporcionado una importante
colección de puntas de lanza y de jabalina, pudiendo destacar el conjunto de pila y
la presencia en una colección particular de un soliferreum, pieza cuyo hallazgo resul-
ta excepcional en las necrópolis meseteñas de cronología avanzada.
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FIG. 192. Evolución del armamento, estandarte y arreos de caballo de Arcóbriga.
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FIG. 193. Evolución de algunos utensilios y elementos de adorno de Arcóbriga.
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) La necrópolis de Arcóbriga ha proporcionado también dos estandartes, dada
su semejanza con los signa equitum de Numancia y con piezas ibéricas similares, más
sencillos que los numantinos, de los que debe constituir su inmediato precedente.

Como sorprendente puede considerarse el hecho de que esta necrópolis tan
sólo proporcionara, según Cerralbo, un único ejemplar de bocado de caballo, aun-
que posteriormente la nómina de este tipo de objetos se haya incrementado ligera-
mente, pues a diferencia de lo que ocurre en las necrópolis de mayor antigüedad, su
presencia en los cementerios celtibéricos más avanzados se reduciría.

Otro elemento destacado son los diversos modelos de placas decorativas,
habiendo de destacar sus evidentes similitudes de nuevo con la necrópolis de
Numancia, confirmando las fuertes relaciones que debieron establecerse entre
ambos territorios en las etapas más avanzadas de la Cultura Celtibérica. A pesar de
las diferencias existentes, que las hay, con modelos exclusivos de la necrópolis ara-
gonesa, resulta evidente la estructura casi idéntica de las placas articuladas, extensi-
ble también a las decoraciones que ostentan, con motivos astrales, tanto solares
como presumiblemente lunares, unido a la recurrente presencia de caballos, animal
generalmente vinculado con el disco solar. Si las placas de mayor antigüedad (ca.
siglos VI-IV a.C.), ausentes de Arcóbriga por razones cronológicas, tienen en el cier-
vo su motivo central, aunque en ocasiones pueda aparecer la figura humana igual-
mente, a partir del siglo III y, sobre todo, el II a.C. será el caballo el animal preferi-
do con exclusividad en este tipo de representaciones broncíneas.

Destaca, con todo, la abundante colección de fíbulas, en su mayoría de tipo
lateniense, con una buena representación de los diversos modelos del tipo existen-
tes. Llama la atención, sobre todo si se compara con lo observado en la necrópolis
de Numancia, la escasa presencia de fíbulas anulares hispánicas, excluyendo, por
dudosa, la presencia de ejemplares antiguos de doble resorte o de pie vuelto.

De gran interés es el conjunto de objetos de hierro relacionados con prácticas
rituales, como podría ser la recogida de los restos cremados de la pira funeraria y su
manipulación. Se trata de tenazas y grandes pinzas, con ejemplos muy similares
entre las necrópolis vacceas y vettonas, lo que pone de manifiesto la comunidad de
ritos entre los pueblos célticos de la Meseta, cuyas relaciones se constatan en otros
elementos, como determinados tipos de fíbulas, las espadas de tipo Arcóbriga —en
el caso vettón—, o los broches de cinturón damasquinados.

Pinzas de depilar, tijeras o navajas evidencian la importancia que para los cel-
tíberos tendría el cuidado y el aseo personal. En este sentido, no podemos olvidar
el objeto interpretado por Cerralbo como perteneciente a la estructura de los altos
tocados que debían lucir las damas celtibéricas. Aunque su presencia está constata-
da en otras necrópolis como las de Herrería, Aragoncillo, Clares, Aguilar de Anguita
o Uxama, en ninguna se han recuperado en número tan elevado, llamando pode-
rosamente la atención su completa ausencia en la necrópolis de Numancia.

Finalmente, destaca la escasa representatividad de la cerámica, que aparecía
muy fragmentada, en gran medida recipientes cinerarios realizados a torno, lo que
concuerda con la datación avanzada del cementerio, con formas similares a las
identificadas en necrópolis próximas, como la de Luzaga.

En definitiva, el análisis y estudio del conjunto de materiales recuperados nos
ha permitido valorar las diferentes relaciones e influjos que están llegando a esta
zona en las diversas fases identificadas en la necrópolis:
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)El inicio de la necrópolis parece remontarse a finales del siglo IV a.C., habién-
dose individualizado una primera fase que se prolonga hasta inicios del siglo III
a.C. En ella encontraremos como elementos característicos las típicas espadas de
tipo Arcóbriga de larga hoja pistiliforme y decoraciones damasquinadas en la
empuñadura, que como se ha apuntado guardan estrecha relación con el área vet-
tona, principalmente con la necrópolis de La Osera, donde se recuperaron en gran
número, área donde, del mismo modo, encontramos otros objetos documentados
igualmente en Arcóbriga entre el material descontextualizado, como las fibulas de
torre, o diversos elementos relacionados con el fuego, como largas pinzas o tenazas.
Otro tipo de arma que se incorpora a los ajuares en estos momentos son las espa-
das de La Tène, cuyo módulo nos ha permitido identificar unos pocos ejemplares
que remiten a tales cronologías, sirviéndonos de referencia para encuadrar unos
pocos conjuntos en esta primera fase del cementerio. Interesante resulta, igualmen-
te, constatar las estrechas relaciones con el área ibérica, sobre todo a través de los
elementos de adorno, destacando la similitud con ciertos modelos de fíbulas de
tipo La Tène procedentes, en este caso, de la necrópolis de El Cigarralejo. Hacia la
primera mitad del IV a.C. se constata la llegada de los primeros objetos europeos de
La Tène, en concreto diversos modelos de fíbulas, que se están distribuyendo por el
área catalana, desde donde llegarían a la Meseta Oriental aquéllas con apéndice
zoomorfo, como por el Sureste, donde encontramos el característico tipo de pie con
adorno caudal bicónico rematado en un apéndice puntiagudo o de balaustre, un
claro antecedente de nuestros tipos de adorno abellotado, que en la Meseta ofrecen
una amplia cronología, ya que se registran en algunas tumbas fechadas hacia fines
del siglo III e inicios del II a.C. Del mismo modo, será en esta zona donde se docu-
mentan, hacia la primera mitad del IV a.C., los primeros ejemplares, de mayor
tamaño que los de Arcóbriga, de fíbulas realizadas en dos piezas, que en el área ibé-
rica muestran adornos esféricos o de tonel con perforaciones laterales que suelen
terminar en un pequeño disco que puede estar destinado a alojar algún adorno,
resultando muy similares a algunas de las piezas documentadas entre el material
descontextualizado de Arcóbriga, pues como ya apuntamos al estudiar el Grupo III
de Cabré y Morán, estos autores ya resaltaron este aire familiar con las piezas mese-
teñas, para ellos una clara derivación de los modelos ibéricos que se van a realizar
en talleres regionales.

A partir del siglo III a.C., la necrópolis de Arcóbriga entra en su fase de máxi-
mo uso, siendo a lo largo de esta centuria cuando podemos encuadrar la mayoría
de los conjuntos estudiados, pudiendo señalar la continuidad de las espadas de
antenas de hoja pistiliforme y diversas variantes de espadas latenienses, algunas con
sus vainas enterizas, conservando a veces la contera de tipo calado, siendo el tipo de
espada que acabará imponiéndose, desbancando a los modelos de antenas. Cabe
señalar también la presencia testimonial de la típica espada ibérica, la falcata, un
modelo que no logra introducirse en la Meseta, siendo también el caso de las mani-
llas de aletas de tipo ibérico, de las que se conocen muy pocos ejemplares en las
necrópolis celtibéricas. También del área ibérica comienzan a llegar los característi-
cos broches de cinturón damasquinados, único modelo que se registra en esta
necrópolis, destacando su frecuencia, del mismo modo, en el área vettona. Pero sin
duda el objeto más curioso que se introduce en estos momentos desde el mundo
ibérico es un tipo de estandarte relacionado con los signa equitum o cetros ibéricos,
pertenecientes a elites aristocráticas ecuestres, de los que se conocen algunos ejem-
plares ibéricos de bronce caracterizados por incluir un jinete desnudo con casco
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) jonio-ibérico de alta cimera y otras armas, que representaría al heros equitans o ante-
pasado mítico, dispuesto sobre un soporte de volutas protoeólicas con un vástago
para su enmangue en un astil de madera, elemento éste que recuerda sobremanera
al tipo arcobrigense, sin descartar otras posibles influencias a partir de una variante
de gran simplicidad que encontramos representada en el relieve escultórico del cipo
funerario de Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla, Murcia). Este pequeño objeto,
que en Arcóbriga se documenta tan sólo por dos piezas, una de ellas procedente del
conjunto C, llegará hasta las tierras del Alto Duero e incluso a La Osera —confir-
mando de nuevo las relaciones entre ambas zonas—, siendo ya hacia fines de la
centuria y sobre todo en el siglo II a.C. cuando, en Numancia, el tipo se diversifica
en modelos de gran complejidad alcanzando su plenitud iconográfica, aproximán-
dose curiosamente a los primeros ejemplares ibéricos de jinete, de los que en cual-
quier caso se conocen piezas de cronología similar a la de las piezas numantinas.
Por otra parte, hay que destacar un objeto de hierro como es el armazón para el
tocado documentado en gran número en Arcóbriga, cuyo origen se sitúa en la zona
del Alto Tajo-Alto Jalón, que en estos momento se va a introducir, del mismo modo,
en el Alto Duero, donde se han podido documentar algunos ejemplares, al igual
que un modelo de placa broncínea de forma tetralobulada. A cambio, hasta nues-
tra necrópolis van a ir llegando algunos, aunque escasos, puñales biglobulares, un
nuevo tipo de arma que caracterizará los conjuntos de estos momentos. Es decir, es
en esta fase cuando algunos de los elementos más característicos de Arcóbriga,
como el estandarte de doble voluta, el armazón de tocado y la placa tetralobulada
arribarían a las tierras del Alto Duero, pudiendo destacar las similitudes con algu-
nos de los ajuares de Osma o Quintanas de Gormaz.

Hay que apuntar una última fase de uso que alcanzaría parte del siglo II a.C.,
cuando ya la necrópolis entra en su etapa final. En estos momentos, seguimos
encontrando conjuntos que ofrecen como arma la espada de La Tène o el caracte-
rístico elemento de tocado. Pero sobre todo hay que señalar la introducción de nue-
vos modelos de fíbulas que van a mostrar el pie más o menos fusionado al puente
o aquellos otros de fíbulas zoomorfas cuyos cuerpos son representaciones de ani-
males como el caballo, algunas incorporando incluso el jinete, pero también el
toro, el lobo o la paloma, una iconografía que va a caracterizar esta segunda centu-
ria antes de la Era, cuya máxima expresión son ciertas placas en bronce, articuladas,
que ofrecen un complejo mundo simbólico bien conocido a través de la ciudad y
necrópolis de Numancia con la que Arcóbriga guarda estrechas similitudes en su
etapa final, aunque serán justamente las fíbulas las que confirmen el uso del cemen-
terio aragonés hasta el siglo I a.C.

A modo de conclusión, la necrópolis de Arcóbriga iniciaría su andadura hacia
finales del siglo IV a.C., aunque el momento de mayor esplendor se sitúe entre los
siglos III y II a.C. debiendo situarse su final ya en el siglo I a.C. Presenta la típica
ordenación de las sepulturas en calles, lo que resulta característico de los cemente-
rios del Alto Tajo-Alto Jalón. No obstante, las concomitancias que, en lo relativo a
su cultura material, ofrece esta necrópolis con los cementerios del Alto Duero, en
general, y con la necrópolis de Numancia, en particular, pone de manifiesto la fuer-
te influencia arévaca en la zona del Alto Jalón donde se localiza Arcóbriga, lo que
contrasta con los datos de las tierras del Alto Tajo, donde tal presencia apenas se
dejó sentir.
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[-33 →] Con redoblado empeño, según los años transcurrían, he ido buscan-
do durante tres la necrópolis primitiva de la ciudad ibérica que designo con el nom-
bre de Arcóbriga.

Circundan la Cañada Hermosa por el E. y la de Poyatos o Maritoja por el O.,
al S. un foso y la vega del Jalón por el N.

En todos los montes que la rodean excavé buscando la necrópolis, sin sospe-
char que se halla junto a la vega de la Cañada Hermosa apenas se la cruza, y en el
primer recuesto del monte, designando aquél con el apelativo de Bolo. La lám.
XXVIII da la vista de la gran cañada, y al frente el emplazamiento de la necrópolis
en el espacio comprendido dentro del arco de círculo blanco por terreno gravoso y
otra parte a la derecha.

Emprendidas con sumo cuidado y el mayor afán las excavaciones, puse en
claro una interesantísima necrópolis celtíbera, de la que retiré objetos singulares
que voy a describir.

Pertenecía indudablemente a la ciudad ibérica que llamo Arcóbriga, pues há -

Apéndice I

Necrópolis celtibérica de Arcóbriga (?)1

E. DE AGUILERA Y GAMBOA

Marqués de Cerralbo2

1 Texto incluido en Páginas de la Historia Patria por mis excavaciones arqueológicas. Tomo Cuatro, Necró -
polis ibéricas y Drunemeton: Necrópolis celtibérica de ARCÓBRIGA, (pp. 33-45, láms. XXVIII-XLI).
Manuscrito no publicado (1911). Museo Cerralbo, Madrid.

2 NOTA DE LA TRANSCRIPCIÓN SEGÚN MUSEO CERRALBO. La presente transcripción del original
mecanografiado se ha realizado con las pertinentes correcciones ortográficas y de signos de acen-
tuación que el texto requería, destacando la eliminación de las tildes en la preposición «á» y con-
junción «ó». Igualmente, se ha cambiado la tipografía de letra de las menciones en latín por cursi-
va; así como el subrayado en los títulos de publicaciones ha sido sustituido, también, por esta
misma tipografía. Por el contrario, no se ha alterado la puntuación del texto, como tampoco su con-
tenido, con la intención de mantener, intacto, el estilo del autor. C
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llase a su frente, y apenas separada por unos trescientos [-33 → 34-] metros. La
constitución del cementerio responde al mismo plan o rito de las ya descritas de
Aguilar de Anguita y Luzaga de las que dista unos 40 kil.; pero aunque las sepultu-
ras se alineaban también por calles, pocas aparecían como sujetas por tres de aqué-
llas pequeñas, y esto, así como por hallarse mucho más superficiales que las de los
otros dos puntos, pues variaban entre 0,40 y 1,420, hizo que a gran número de
urnas hallase destrozadísimas, los objetos de hierro muy corroídos y las plaquitas
de bronce deterioradas.

La gran singularidad de esta Nec., es que el extremo alto de la izquierda pare-
cía como reservado para determinadas mujeres, según el mobiliario de las sepultu-
ras, y por éste llegué a sospechar si fuere demarcación asignada a sacerdotisas, que,
por su carácter religioso, mereciesen singular respeto, si no ascendía a veneración.

En estas sepulturas encontraba siempre la rarísima pieza de hierro, que, mejor o
peor conservada, y la mayor parte en fragmentos, se reproduce en la lám. XXXIII ns.
1 y 2: siendo el 2 detalle de los objetos casi enteros que también se figuran en el 1.

En el nº 2 hay cruzando uno idéntico, que proviene de la necrópolis de Aguilar
de Anguita donde hallé ese solamente, lo que más determina mi calificación de
sacerdotal, y le presento para comparación. [-34 → 35-].

Son estos rarísimos y nunca visto objetos de hierro formados por algo más de
medio círculo en plancha férrea, de unos dos centímetros de ancha, por la sexta
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LÁM. XXVIII. Necrópolis de Arcóbriga. Vista de la Nec. Ibérica de Arcóbriga (?) situada en el
espacio comprendido por el arco blanco que forman vetas calizas. Otra parte de
la Nec. se halla a la derecha del terreno blanco del lado derecho.
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LÁM. XXIX. Nec. de Arcóbriga.1 y 2. Algunos tipos de urnas cinerarias, y fusayolas que dentro
de ellas se encuentran.
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LÁM. XXX. Nec. de Arc. 1. Tres espadas de antenas y parte de la empuñadura de otra. La del
centro tiene su vaina. 2. Curioso puñal de antenas. Otros con empuñaduras
adornadas en bronce; cuchillos, única punta de flecha que se halló en las Nec.
Ibéricas en esta obra, cuchillos y remate de vaina de espada con ornamentación de
círculos calados.
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parte de gruesa; tiene de largo cada lado hasta el mástil de 0,08 a 0,10; el mástil
varía su largura entre 0,30 y 0,36; es también de plancha de hierro ancha de poco
más de un centímo. y gruesa de menos de una mitad: el mástil va disminuyendo de
fuerza, hasta llegar a los dos brazos de una horquilla, que son mucho más delgados
y redondos, teniendo por término un redoble que deja en algunos un ojo: esos bra-
zos de la horquilla suelen ser de largos de 0,10 a 0,15: en 1os extremos de las plan-
chas del medio círculo hay uno o generalmente dos agujeritos para sujetarlas á algo,
según explicaré.

Los objetos que se reproducen en el n° 1 de la dicha lám. se ven rotos, y como
la rotura se produjo al sacarlos, pero en la tumba los vi enteros, se me ocurrió, para
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LÁM. XXXI. Nec. de Arc. 1 y 2. Espadas de la época de La Tène.
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LÁM. XXXII. Nec. de Arc. 1. Lanzas y curiosos ganchos largos de hierro que se enmangaban
como las lanzas. 2. Lanzas y otros objetos de hierro.
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LÁM. XXXIII. Nec. de Arc. Nº 1. Parte de la colección de objetos extrañísimos de hierro y parte
de otros iguales que parecen espuelas porque les falta el mástil y la horquilla
final. En el centro del cuadro hay un bocado. 2. Detalle de los anteriores objetos
que creo servían para las sacerdotisas meter la cabeza en el arco y sobre ella
quedar perpendicular al mástil, sosteniendo la Horquilla el alto tocado o mitra.
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fotografiarlos, adosarles a las roturas unas barritas de hierro de otros destrozados, y
sujetarles con alambre, pero repito que están completos.

En la misma lám. nº 1 se ven algunos trozos de esos objetos que parecerían
espuelas, las que no existieron en tal época, y que son, como los fotografiados, ente-
ros en el nº 2 y los trozos que faltan a los rotos los conservo. En aquella misma
fotografía aparece en el centro un bocado de caballo, [-35 → 36-] único que se
encontró en la Nec. de Arcóbriga, con una hoja de espada, lanza, y la urna que se
halla en el centro de la fila superior del nº 2 en la lám. XXIX: todo ese ajuar, por el
más importante, declara ser la sepultura de un Jefe, tal vez el Régulo Pontífice, y por
tales altos cargos juntos en él, según recuerda D. Joaquín Costa, le enterrasen inme-
diato a las sacerdotisas.

Meditando y estudiando sobre el empleo que dieren los celtíberos a esos apa-
ratos férreos, que yo no había visto ni en Museos ni Colecciones, y que nadie cono-
ce hasta mi hallazgo, se me ocurre recordar las elevadísimas y trapezoidales mitras
que ostentan las sacerdotisas de Elo, representadas por curiosísimas esculturas que
se encontraron en el Cerro de los Santos, y que publicó el Sr. Rada y Delgado en su
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LÁM. XXXIV. Nec. de Arc. Reprodúcense varias estatuas y bustos del Cerro de los Santos,
sacerdotisas de Elo con unos tocados ó mitras tan altos que precisarían para
sostenerlos armaduras como las que reproduzco en la lám. anterior.
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discurso de entrada en la Academia de la Historia, que las estudió después con supe-
rior acierto Mr. Engel, que expurgó Mr. Heuzey, que clasificaron con docta superio-
ridad los arqueólogos del Museo de Madrid, en donde existe el mayor número y las
mejores obras, con excepción de la sorprendente Dama de Elche, y como acompa-
ñándolas de notable estudio las reprodujo Mr. Pierre Paris, en el T. I de su citada
obra sobre el Arte primitivo español; y fijándome en las esculturas auténticas que
figuran desde la pág. 198 a la 216, hallo cinco, que, calcadas, incluyo en la lám.
XXXIV, para fundar la explicación que voy a dar. [-36 → 37-].

Todas aquellas mitras de sacerdotisas, y principalmente las de los núms. 4 y 5,
precisaban una armadura fuerte para sostener la exagerada altura del tocado, y
ensancharle trapezoidalmen te en su parte superior: esa armadura creo sea la de hie-
rro que encontré en las tumbas privilegiadas sólo de mujeres, y acertado es juzgar-
las sa cerdotisas: yo he ensayado varias veces colocarme en la cabeza el que presen-
to cruzado en la lam. XXXIII n° 2, y me entra perfectamente; y los dos agujeritos
que llevan las planchas laterales, servirían muy bien para sujetar esa armadura de
hierro a algún forro de los largos velos y mantos que las cubrían.

Las horquillas en que termina el aparato, parece indicar no servir para sostener
el gran ensanche de la mitra en su parte superior. Las mismas vueltas que en ligera
curvatura tienen algunos mástiles, declaran que sostenían inclinadas hacia atrás
unas y otras adelante las mitras.

Creo no se opondrá nadie a esta explicación que he ideado para objetos tan
singulares y que por su tamaño, forma y poca fuerza no podían servir para otra cosa
a no ser para el tocado de las mujeres iberas que describe Estrabón, cuando en su L.
III cap. IV paro XVII dice: «Hay algo de bárbaro, según parece, en la forma de ciertos
adornos propios de las mujeres de la Iberia y que describe [-37 → 38-] Artemidoro:
en algunos cantones, por ej. las mujeres meten el cuello en unos círculos de hierro
que soportan un garfio o varilla, de hierro también, que termina en un pico de cuer-
vo, y que formando un arco por encima de la cabeza, se inclina hacia delante, avan-
zando más que la frente: sobre esos garfios pueden ellas, cuando las agrada, bajar
sus velos, que, colocados hasta allí, les den sombra á las caras de una manera ele-
gantísima, según su gusto.»

No puede ser más exacta esta descripción á los objetos de hierro que yo des-
cubrí por primera vez en la Nec. ibérica de Arcóbriga. Esos aparatos, y el anterior
relato de Estrabón ¿no habrán dado aquéllos origen a las altísimas peinetas de nues-
tras españolas de fines del siglo XVIII y comienzos del XIX? ¿No se prosigue aquel
primitivo procedimiento de elegancia, gracia y coquetería en la encantadora mane-
ra de encuadrar sus preciosos rostros las incomparables mujeres españolas entre los
encajes de sus mágicas mantillas? El recordar esta seductora supervivencia excúseme
de haber cogido una hoja de la revista Blanco y Negro, que me llegó a la mano hace
poco, y acompañar a este relato y a estos recuerdos pegándola en la cartulina que
hace la lám. XXXV.

Vemos pues, que he encontrado el objeto que describe Estrabón por la fe de
Artemidoro, y es un caso más de cómo las excavaciones arqueológicas esclarecen y
comprueban tantos puntos obscuros o [-38 → 39-] borrosos, y tantas afirmaciones
y relatos de los antiguos historiadores y geógrafos, que debe servir de estímulo para
convencerse de que por la ciencia de excavar se ilustra y ensancha la His toria nacional.
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LÁM. XXXV. Las altísimas peinetas que se usaron por las mujeres españolas, y aún emplean
para sus tocados en algunas fiestas nacionales, como se ve en el cromo de la lám.
parece supervivencia de aquellos primitivos tocados; que sujetaran con las
armaduras de hierro de la lám. XXXIII, nº 2.
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LÁM. XXXVI. 1 y 2. Gran variedad de fíbulas, siendo muy de notar en la fila perpendicular del
centro en el nº-1 la pieza construida con un solo hilo de bronce; la 2 representa
un caballo; la 4 un oso o elefante; la 5 un pájaro. En el cuadro nº 2, en la fila de
en medio, un caballo y debajo otra figurando una cara. 3. detalle de la fíbula de
caballo.
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LÁM. XXXVII. Nec. de Arc. Detalles del cuadro nº 2 de la lám. anterior.
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LÁM. XXXVIII. Nec. de Arc. 1. Planchas delgadísimas de bronce encontradas en sepulturas
donde había los hierros para tocados de la lám. XXXIII. Eran 4 planchitas en la
sepultura, pero alguna tan destruida que no se pudo fotografiar. Tal vez fueran
placas de ornamentación de las sacerdotisas del Sol, que llevan las placas,
repujado. 2. Piezas de bronce para cinturón; placas parecidas a las del nº 1;
anillas, campanillas; mangos de puñales y vaina todo en bronce.
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) Me inclino, pues, a creer que esa armadura de tocado sirvió tanto para el que
describe Es trabón, como también, y en Arcóbriga principalmente, para sostener las
mitras de las sacerdotisas, por la extraña particularidad explicada de que las tumbas
en donde se encontraron estuviesen apartadas y reunidas en un extremo de la Nec.
y éstas se consideraron sagradas en la Antigüedad, según lo explica Mr. Bertrand en
la lecc. XXI de su obra La Religion des Gaulois, tratando de los antiquísimos Colegios
sacerdotales.

La importancia y respeto a tales consortia sodalitia, es bien sabido: los galos que
saquearon el Templo de Delfos, respetaron el santuario de Comana, sin inquietar
siquiera á sus numerosos hie ródulos.

Que en España había colegios de sacerdoti sas no es preciso detallarlo, pues en
la memoria de todos está el de Elo, que antes cité; de una sacerdotisa de Ataecina
hay memoria por la inscripcion de Aroche, otra de Oliva (Lusitania), dedican a la
memoria de Peculia Recessa sus colegas en el culto de los lares públicos; (Hübner
816). Estos Colegios Sa cerdotales eran centros de saber, donde se practicaba [-39 →
40-] la magia, la adivinación, la literatura, la historia y hasta la medicina, como lo
dicen Estrabón, III, III, VI, Silio Itálico, III, 343, Plinio XXXI, 2. D. Joaquín Costa en
su libro citado, pag. 240, sostiene la existencia de Colegios sacerdotales en la Espa -
ña ante romana, que pruebas son varias inscripciones publicadas por Hübner, como
la del Collegium ur banum de Sosihuela n° 3244, la de Brácara Augusta, costeada por
el Sodalitium urbanorum n° 24 y 28, y la que los Sodales uxamenses de cerca de Arcó -
briga erigieron a Pompeyo Mucrón en Segovia.

Y para apoyar algo más mi creencia de que fueren sacerdotisas las de Arcóbriga,
en algunas de sus sepulturas hallé unas pequeñas placas de bronce que en número
de cuatro existían en cada una de las que tuvieron esos curiosos objetos que paso a
describir y se fotografían en las láms. XXXVIII, XXXIX y XLI. Esas placas bastante
estro peadas por los siglos, no pude reunir todos sus pedazos en algunas y por eso
no llegan a cuatro en varias; pero cuatro eran y todas ofrecen la representación solar,
ya con la rueda radiata, ya con los círculos concéntricos, ya, en fin, con el caballo
emblema del sol, como esto último ocurre con las cuatro estropeadísimas, pero tan
curiosas de la lám. XLI, en las que se ve un caballo en ca da una, de técnica pura-
mente ibérica. Todas estas placas, al aparecer por grupos de cuatro, y por los hierri-
tos que unidos a ellas tenían por un procedimiento [-40 → 41-] singular de algún
unto, pues no estaban clavados, y menos juntos por soldadura, cuyo uso fue des-
conocido para los Celtíberos del siglo IV, pues ningún objeto obtuve que soldado
estuviese a piezas que le completaran, así en composturas que tengo de aquella
época en los discos de Aguilar de Anguita y aun de esta misma Nec., pues en la lám.
XL, nº 1 se ve una cruz compuesta por 5 redondeles, que se les rompió uno y arre-
glaron en el sig. IV a. de C., clavándole toscamente una pieza con 4 clavos.

En aquella época no se usaba la soldadura, aunque Herodoto dice que tan gran
progreso se inventó por Glaucus de Chios hacia el sig. VI.

Sospecho que los juegos de 4 plaquitas, que describo, formaban una caja,
remedo de la caja de oro en que las Sacerdotisas llevaban el agua dulce para ama-
sar el ba rro místico con que se fabricaba una efigie sideral, según Plutarco; y que
supliera a los vasos sagrados y urnas que se representan entre las manos de las Sacer -
dotisas de Elo, en el Cerro de los Santos.
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LÁM. XXXIX. Nec. de Arc. 1. Detalle de placa de cinturón. Los fondos blancos de plata. 
2. Otro broche de cinturón. 3. Detalle de empuñadura de puñal. 4. Broche de
cinturón: de plata los fondos blancos.
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) Refiriéndome a la cruz citada antes, compuesta por 5 círculos convexos, —lám.
XL, ns. l y 2—, diré que son muy delgadas sus placas, con agujeritos para coserlos a
los sagos ibéricos, como dos adornos del pecho, y de dos en dos se hallaron en las
sepulturas.

En esa misma lám. nº 1, se ven puños en bronce de puñales, con dibujos
grabados; varios anillos, dos cam panillas y otros pequeños objetos, todo en
bronce, que se hallaron dentro de las urnas, acompañados de las [-41 → 42-]
fúnebres fusayolas, cuya representación religiosa ya expliqué, discrepando de la
opinión de Schlie mann, que las considera ex-votos, y de la de Perrot y Chipiez
que las dan como alhajas para adornar los cadáveres (Grece Primitive, pág. 905).
Bien pobre adorno el de unas gruesas piezas de barro como son las mal llamadas
fusaioles.

Debiendo decir algo de las urnas en cerámica de barro fino y claro de color, de
Arcóbriga, anotaré una extrañeza, cual es lo pequeñas que resultan comparándolas
con las de los otros cementerios que describí, y es de observar que se diferencian
también en que la incineración era mucho mas exagerada, pues en tanto que aqué-
llas contienen infinidad de huesos no consumidos completamente por el fuego, en
éstas fue tan total la cremación, que no se halla sino ceniza mezclada con el barro
que deslizaron dentro las aguas, pues las tapas de piedra tosca, que todas tenían, no
las cerró herméticamente. Por eso serán tan pequeñas las urnas.

Su forma corresponde a la época de La Tène I, que no detallo más pues anali-
cé anteriormente la cerámica que pertenece a tan célebre estación clasificadora
suiza, en las inmediaciones del lago de Neuchatel. La lám. XXIX-n° l termina con
trozos de urnas de ornamentación incisa, puramente celta, como las de las
Estaciones Suizas, Italianas y Francesas, pero diferentes de la de Bretaña, lo que bien
se advierte por los grabados en las págs. 2-4-6 y 8, del estudio de Mr. Déchelette,
Poteries de La Tène.

Llego en mi descripción a la interesantísima serie de las Armas.

Las espadas que descubrí en la ciudad y necrópolis de Arcóbriga son anterio-
res a la época de La Tène, [-42 → 43-] llegando á la de Hallstatt II y III, es decir desde
el siglo 8º antes de C., lo cual se demuestra por algunas espadas largas, imitación
de las de bronce, y con ancha y corta espiga para el puño, reproducidas en la lám.
XXXl nº l, y las de antenas de la lám. XXX, para llegar a las de La Tène, que lo son
casi todas las de la lám. XXXI en sus dos ns.

Las espadas de antenas de Arcóbriga son más cor tas que las de Aguilar de
Anguita, pues miden aquéllas 44-30-32 y 22 centímetros de largo, las hojas, por 
5-4-4 y 31/2 de ancho respectivamente, y 61/2, todas de largo los puños y l1/2 las ante-
nas. En la lám. XXX hay un curioso puñal de antenas, cuya hoja no es más larga de
19 cent., y la empuñadura de 9. A su lado se ven otros 3 puñales, dos cuchillos, y
dos flechas, sin olvidar una vaina de espada del sig. V con calados circulares en las
chapas.

Las espadas del tipo de La Tène, en Arcóbriga, suelen medir de 0,60 a 0,70 de
largo la hoja, por 41/2 de anchas y 0,10 de espiga para la empuñadura.

La lám. XXXII nº 2, presenta una colección de lanzas, 3 regatones, y dos cuchi-
llos, midiendo la más larga 0,28 y la menor 0,14, como los regatones 0,15 y 0,08.
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LÁM. XL. Nec. de Arcóbriga. (?) 1. Cruces formadas por cinco círculos. Empuñaduras de
puñales, campanillas, en el centro, pinzas, brazaletes, anillas, piezas de fíbulas. 
2. Cruces que se forman por 5 círculos. La de en medio fue tosquísimamente
remendada por los mismos iberos. Se encontraban de dos en dos en la sepultura.
Creolas ornamentación para el pecho.
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En la lám. XXXII nº 1 se reproducen otras lanzas, y unas armas singulares, que
se enmangaban como aquéllas, pero que no eran lanzas, y se parecen a ciertos gan-
chos de combate que se ven en algunas monedas ibéricas, y de los que habla
Estrabón, que, por las excavaciones, va resultando muy verídico para España, caso
extraño, cuando siempre vivió tan lejos de nuestra Patria. En cambio [-43 → 44-]
estuvo en Corintio, a 5 leguas de Micenas, y aunque hizo tantos y tan profundos
estudios sobre la geo grafía homérica, no habla de aquella ciudad famosísima, sino
como de algo grande que pasó sin dejar rastro, el que tan espléndido descubrió el
homerófilo Schliemann.

La lam. XXXIX reproduce varias placas de cinturón en bronce, con elegantes y
artísticos dibujos grabados, enriquecidas algunas con adornos de plata, en débiles
planchuelas adaptadas al bronce por presión, lo que hizo se despegaran por el tiem-
po. Otras tuvieron y conservan incrustaciones de hilos de plata. Los detalles se apre-
cian en los dibujos que acompaño.

Nuevos y decisivos datos ofrecen las fíbulas para comprobación de las fechas
que antes asigné a la Necrópolis de Arcóbriga. Las láms. XXXVI y XXXVII reprodu -
cen una preciosa colección de ellas, casi todas las conseguidas en las excavaciones
de ese cementerio de los Celtíberos. Hay entre ellas tipos de tan re ducido resorte
y de tan largo mástil recto, de la terminación del arco sin cuello y de la represen -
tación de un oso, como de un pájaro y la notabilísima del caballo solar, de las que
logré dos ejemplares completos, que se clasifican de pertenecientes a la Primera
Edad del Hierro, como a la Segunda pertenecen las más, con sus grandes varieda-
des, pero todas sujetándose a una pauta, a un tipo, a una técnica, tal vez a un sím-
bolo religioso. [-44 → 45-].

514

LÁM. XLI. Nec. de Arcóbriga. (?). 1. Cuatro plaquitas, muy curiosas, de bronce, representando
cada una un caballo, rudamente repujado. 2. Piezas de adorno.
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)La uniformidad al revolverse el arco de la fíbula por su extremidad, formando
siempre una especie de cue llo de cisne ¿no concordaría este adorno con el antiguo
culto al Sol, en que tanto insisto, como propio de todo el país que exploro?

El cisne es reconocido como símbolo solar. Leyenda antiquísima relata cómo
Apolo convierte en cisne a Cycnus, amigo y pariente de Faetón, colocándole entre
los astros, y de aquí viene, sin duda, el mito solar del cisne, adorado por los Ligures.
Mr. Déchelette ha escrito sobre el interesantísimo tema del cisne solar un estudio al
que sólo falta el que juzgo complemento para su explicación, o sea, ver en las fíbu-
las del periodo de La Tène, —adornadas siempre con cuello y estilizada cabeza de
cisne—, el simbolismo del Culto al Sol. [-45 → 46-].

515



A. Otras necrópolis de la colección Cerralbo (M.A.N.)

Como hemos señalado (vid. Capítulo II, § 1 y § 2), algunas piezas inventaria-
das como de la necrópolis de Arcóbriga en realidad proceden de otros cementerios
de la Colección Cerralbo. La documentación fotográfica de la Colección Cabré del
IPH y el inventario original de la Colección Cerrralbo, obra de Juan Cabré, han per-
mitido excluir algunas piezas inventariadas en la actualidad como procedentes de
Arcóbriga.

En su gran mayoría se trata de piezas inéditas, aunque una placa de la necró-
polis de Clares haya sido publicada como un hallazgo arcobrigense (Lenerz-de
Wilde 1991: fig. 135,4; Jimeno et al. 2004: fig. 150,5). Proceden de Aguilar de
Anguita, Clares, El Atance y Luzaga.

1. Aguilar de Anguita

Tumba S (vid. Lorrio 2005: Apéndice I, 386)

1. Placa de forma rectangular. Presenta una decoración repujada de líneas de puntos que bor-
dean el contorno de la pieza, en su interior, tres espacios cuadrangulares delimitados por una línea
de puntos aparecen decorados con dos pequeños círculos repujados, rodeados por otro círculo
punteado, en los laterales, mientras que el espacio central, de mayores dimensiones, se ha deco-
rado con cinco motivos similares a los anteriores, dispuestos en aspa. La lámina conserva dos per-
foraciones en los ángulos de su parte inferior. En la superior, encontramos el enganche rectangu-
lar, remachado a la placa (Fig. II-1,A).

Dimensiones: 9,8 x 3,8 cm; grosor: 0,1 cm.
Conservación: Fragmentada.
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Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2356, nº antiguo 161 (según el inventario de la
Colección Cerralbo esta pieza corresponde a la tumba 5 de Clares —se le ha atribuido el nº M.A.N.
1940/27/CL/ 1563—, lo que es un error, según confirma la documentación fotográfica original).

Bibliografía: Aguilera, 1911, III: lám. CLIX,2; Archivo Cabré IPH, nº 3579.

Tumba AA

Entre los materiales atribuidos a Arcóbriga se encuentran las piezas 1960 y
1966 del inventario antiguo de la Colección Cerralbo (vid. Capítulo II, § 2), núme-
ros que corresponden a una tumba de Aguilar de Anguita, que denominamos «AA»
por seguir la nomenclatura de las sepulturas que propusimos hace algunos años
para este cementerio (Lorrio 2005: Apéndice I, 386). Esta tumba, que engloba los
números 1957 a 1973, incluía una espada de antenas, con la hoja casi partida por
la mitad y sin punta (long. hoja 42 cm), dos lanzas de hoja ancha con nervio resal-
tado, con sus respectivos regatones (nº 1), un soliferreum doblado y roto, dos
pequeños cuchillos incompletos, un umbo y las dos abrazaderas del embrace del
escudo (nº 2 y 3?), un bocado de caballo de «camas obtusas», dos arranques para
las bridas, una placa de hierro de uso desconocido y dos fusayolas de barro de
forma distinta. Entre la documentación fotográfica del Archivo Cabré del IPH se
conserva la fotografía nº 1627 que coincide plenamente con el conjunto descrito
(Fig. II-1,B).

1. Regatón de hierro en el que se distingue la línea de unión de la lámina metálica. Presenta
un enmangue tubular de sección circular. El extremo proximal está fragmentado (Fig. II-1,B,1).

Dimensiones: Long. Conservada: 8,9 cm; Diámetro enmangue: 2 cm; Grosor chuzo: 0,5 cm.
Conservación: Ligera oxidación.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2741, nº antiguo 1960.

2. Pieza de hierro para la sujeción de las correas de suspensión y/o las manillas del escudo,
consistente en una espiga doblada en «U», de sección cuadrangular, que sujeta una anilla móvil,
de sección circular. La espiga se une a una chapa, del mismo metal, de forma rectangular que se
ensancha, en sus extremos, en dos remates circulares, por delante otra placa metálica de forma
similar, remachada (Fig. II-1,B,2).

Dimensiones: Long. de la manilla: 6,6 cm; Grosor conservado: 0,8 cm; Diámetro anilla: 4,6 cm;
Grosor: 0,4 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2448, nº antiguo 1966.

3. Anilla cerrada de hierro con sección cuadrangular (Fig. II-1,B,3).
Dimensiones: Diámetro: 4,9 cm; Grosor: 0,6 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2448, nº antiguo 1966.

Sin contexto

La información proporcionada por la Memoria de Licenciatura de Mª Dolores
Bonet (1971: 5) confirma que los números MC-2000 corresponden a Aguilar de
Anguita (los 3.000 se reservaron por ejemplo para la de Arcóbriga) (vid. Capítulo II,
§ 3), por lo que consideramos que la pieza descrita a continuación procedería en
realidad de este cementerio de la provincia de Guadalajara.

1. Fusayola troncocónica. Pasta de color rosado, bien decantada, con desgrasante micáceo
(Fig. II-1,C,1).

Dimensiones: Diámetro Máx.: 4,8 cm; Diámetro Mín.: 2 cm; H.: 3,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2459, MC-2028.
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FIG. II-1. A-C, diversos materiales de la necrópolis de Aguilar de Anguita (A, tumba S; B,
tumba AA; C, sin contexto); D, cacha de hueso de procedencia dudosa. (B, foto
Archivo Cabré IPH, nº 1627).
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Entre las piezas de Arcóbriga se conserva una serie de objetos, entre ellos una
flauta y las cachas de un cuchillo, con la etiqueta «Villar de Castro. Ha aparecido
junto al material de la lám. 8 foto 2 de Aguilar de Anguita, Marqués de Cerralbo».
La fotografía del Archivo Cabré IPH nº 1636 reproduce los materiales comentados
junto a un conjunto de piezas broncíneas con seguridad procedentes de la necró-
polis de Aguilar de Anguita, excluyéndolas por tanto de nuestro estudio.

1. Pieza de hueso, que formaría parte del revestimiento de las cachas de un cuchillo. Presenta
forma ligeramente trapezoidal, aunque los laterales se han tallado con dos muescas a ambos
lados, a modo de escotaduras semicirculares. Está decorada con una serie de pequeños círculos
incisos con punto central que, forman hiladas horizontales y cubren su superficie. Tanto en la
parte superior como en la inferior, se han realizado 2 y 3 perforaciones, respectivamente, para su
fijación (Fig. II-1,D,1).

Dimensiones: Longitud: 8,7 cm; Ancho: 2,5/3,2 cm; Grosor: 0,6 cm.
Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4631.

2. Clares

1. Pequeña placa rectangular enmarcada por doble banda de motivos circulares repujados
separados por estrechas cenefas rellenas de líneas oblicuas, que delimitan un campo interior sub-
dividido por bandas similares a las anteriores en cuatro espacios rectangulares, tres de dimensio-
nes iguales y el restante menor. En su interior se han representado tres ciervos, realizados con
pequeñas líneas en zigzag, que miran hacia la izquierda en actitud expectante. Todos ellos pre-
sentan medidas similares, salvo uno de menor tamaño y sin cornamenta, al quedar encajonado en
el espacio más pequeño. En el ángulo superior derecho conserva una pequeña perforación circu-
lar, mientras que en la parte inferior vemos sólo siete de las perforaciones circulares que recorrerí-
an su reborde inferior y de donde, posiblemente, colgarían otros adornos (Figs. 5 y II-2,A,1).

Dimensiones: Placa: 9 x 6 cm; Cenefa exterior: Ancho: 1,2; Campo interno: 7 x 3,8; Espacios
metopados de izda. a dcha., ancho: 1,7; 0,9; 1,6; 1,6; Figuras ciervo: 1,7 x 3,5/ 1 x 1,7 cm; Grosor:
0,1 cm.

Conservación: Pieza fragmentada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2359, nº antiguo 165, correspondiente a Clares. El

nuevo nº de inventario de esta pieza es 1940/27/CL/1558.
Bibliografía: Lenerz-de Wilde 1991: fig. 135,4. Archivo Cabré IPH, nº 3.580 (Fig. 5,A).

2. Placa de forma rectangular con decoración repujada de líneas de puntos que bordean el
contorno de la placa. En el centro, cuatro pequeños círculos en relieve dispuestos a lo largo de la
zona media de la placa. En la parte inferior, la lámina presenta dos perforaciones en cada uno de
los ángulos, mientras que en la superior, el enganche queda remachado, en dos puntos, a otra
pequeña placa infrapuesta (Fig. II-2,A,2).

Dimensiones: 8,8 x 3,6/3,9 cm; Grosor: 0,1 cm.
Conservación: Completa.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2356, nº antiguo 160, correspondiente a la tumba 5 de

Clares. Nuevo nº M.A.N. 1940/27CL/1562.
Bibliografía: Archivo Cabré IPH, nº 3579, con la etiqueta «Clares S.5», lo que confirma la

fotografía 4008, donde aparece el conjunto completo.

3. Luzaga

La identificación de piezas de la necrópolis de Centenares, en Luzaga, entre los
materiales de Arcóbriga se debe, por un lado, al inventario de la Colección Cerralbo
obra de Juan Cabré (nº 1), y por otro a la sigla con las iniciales MC, aplicada a las
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piezas de la Colección Cerralbo que no conservaban las etiquetas originales (Bonet
1971: 5) (vid. Capítulo II, § 3). A su vez ambas piezas aparecen reproducidas en la
obra inédita de Cerralbo (Fig. 166,C).

1. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie a, de Cabré y Morán (1979a). Cabecera de perforación
circular, rota. Puente, peraltado y perforado, de sección plano-convexa con dos rebajes laterales. El
pie es largo, con baja pestaña. La prolongación caudal de flexión curva se remata con un apéndi-
ce, de bulto entero, moldurado en varias partes geométricas de tipo lenticular y troncocónica (Fig.
II-2,B,1).

Dimensiones: Long. Puente: 2,5 cm; Altura Puente: 1,7 cm; Long. Pie: 2 cm; Altura Pie: 2,3 cm.
Conservación: Pieza rota en la perforación de la cabecera.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2388, nº antiguo 236.
Bibliografía: Aguilera, 1911, IV, lám. XXII; Cabré y Morán 1979a: fig. 5,2, redibujada sobre

fotografía; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 135, 402.

2. Fíbula de bronce. Grupo III, Serie b, de Cabré y Morán (1979a). La aguja de sección circu-
lar se prolonga formando el resorte, enrollado sobre un eje de hierro, de muelle bilateral con ocho
espiras a la izquierda, la cuerda que se genera se dirige por el interior, y sujeta con doble vuelta el
puente, al otro lado, en el que se forma un número igual de espiras. El puente peraltado, posee sec-
ción semicircular con rebajes laterales y marcado nervio central, que se decora con una banda lon-
gitudinal de incisiones transversales. El pie, largo de mortaja con alta pestaña, adopta una flexión
curva rematada por un apéndice caudal de medio bulto, constituido por tres formas, la mayor cilín-
drica decorada con un motivo inciso en «V», y dos menores troncocónicas (Fig. II-2,B,2).

521

FIG. II-2. Materiales de las necrópolis de Clares (A) y Luzaga (B).
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Dimensiones: Long. Aguja: 2,5 cm; Long. Resorte: 3,5 cm; Long. Puente: 2,5 cm; Altura Puen -
te: 2,8 cm; Long. Pie: 2,3 cm; Altura Pie: 2,8 cm.

Conservación: Pieza completa y en uso.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2393, MC-234.
Bibliografía: Aguilera, 1911, IV, lám. XXII; Cabré y Morán 1979a: fig. 8,4, redibujada sobre

fotografía; Lenerz-de Wilde 1991: Taf. 135, 400.

4. El Atance

El inventario original de la Colección Cerralbo ha resultado determinante en
la identificación de piezas de El Atance, habiéndose encontrado entre los materia-
les atribuidos a Arcóbriga algunos procedentes de las tumbas 7, 13, 34 y 60, con-
juntos de los que por otra parte no hay restos entre las colecciones publicadas por
M. de Paz (1980) como hallazgos de este cementerio de la provincia de Guadala -
jara. Además, la documentación fotográfica del Archivo Cabré nos ha permitido
identificar una placa, sin adscripción a ningún conjunto conocido.

Sin contexto

1. Placa de forma rectangular con calados (Fig. II-3,A,1).
Dimensiones: 4,5 x 3,8 cm.
Conservación: Rota en origen.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2355, nº antiguo 162, correspondiente a El Atance

(1940/27/HO/642).
Bibliografía: Archivo Cabré IPH, nº 3579.

Tumba 7

La tumba descrita por Cabré en el inventario de la Colección Cerralbo (nº
2450-2457) estaba integrada por una empuñadura de espada de antenas de hierro
(nº 1), un hoja de espada de tipo La Tène, con la espiga del mango doblada y una
longitud de 77 cm, un regatón, dos anillas y parte de una fíbula (nº 2), todo de hie-
rro; además una urna cineraria, «sin los bordes de la boca, con restos» y sobre ellos,
una bola. Entre los materiales de Arcóbriga se hallaban al menos dos piezas de esta
sepultura, la espada y la fíbula, resultando más problemáticas la identificación de
las dos anillas descritas con las piezas de escudo conservadas, toda vez que cuando
aparece este tipo de pieza Cabré la describe como anilla con abrazadera (tumba 9),
o abrazadera de hierro con dos garfios, del embrace del escudo (tumba 35).

1. Empuñadura de una espada de antenas, de sección aplanada, formada por una lámina de
hierro plegada que se une en el reverso, donde se observa la unión. Resalte central poco marcado.
Las antenas, atrofiadas, están revestidas por dos remates alentejados-globulares. La guarda recta
con escotadura rectangular. Conserva el inicio de la hoja (Fig. II-3,B,1).

Dimensiones: Long. Empuñadura: 10,2 cm; Long. Interna: 7 cm.
Conservación: Fragmento bastante deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2441, nº antiguo 2451.

2. Fíbula de una pieza de hierro, de la que sólo se conserva parte del puente, rebajado, de
sección plano-convexa, y el inicio de la cabecera con una espira del resorte (Fig. II-3,B,2).

Dimensiones: Long. Puente Conservada: 3,5 cm; Altura Puente: 2 cm.
Conservación: Pieza muy deteriorada y corroída.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2434, nº antiguo 2456.
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Piezas dudosas

3. Anilla de hierro, de sección elipsoidal. Junto a ella se conserva parte del alambre, de hie-
rro, de sección rectangular, que pendería de ella (Fig. II-3,B,3).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 3 cm; Grosor: 0,6 cm; Long. Vástago Conservada: 6 cm;
Grosor: 0,4 cm.

Conservación: Muy deteriorada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2436, nº antiguo 2455 (anilla); 1940/27/ARC-2438,

nº antiguo 2453 (grapa).

4. Anilla de hierro, de sección rectangular, de la que cuelga una grapa de hierro, con cabeza
acintada (Fig. II-3,B,4).

Dimensiones: Diámetro Anilla: 3 cm; Grosor: 0,6 cm; Long. Vástago Conservada: 4 cm;
Grosor: 0,4 cm.

Conservación: Muy deteriorada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2435, nº antiguo 2455.

Tumba 13

Esta tumba (nº 2532-2540 del inventario original) estaba integrada, según
Cabré, por los restos de una vaina (nº 1), cuatro cuchillos pequeños (los nº 2-4),
incompletos, parte de un regatón, dos dobles punzones (nº 5), unas pinzas (nº 6),

523

FIG. II-3. El Atance: placa sin contexto (A) y parte del ajuar de la tumba 7 (B).
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un clavo (nº 8), tres anillas (nº 7), otros restos, todo de hierro, y una urna rota. Se
conserva la vaina, tres cuchillos (quizás el cuarto fuera confundido con las tijeras
rotas, lo que nos llevado a mantenerlas en la relación con el nº 9), uno de los
dobles punzones, las pinzas y el clavo. Hemos excluido las tijeras completas, aun-
que rotas (Fig. II-7,2), toda vez que se trata de un objeto descrito con claridad en
otras tumbas de esta misma necrópolis, a veces señalando que se conserva la
mitad, por lo que las dudas se hacen extensibles a la otra pieza (v. gr. medias tije-
ras de hierro en la tumba 19, tijeras en la 39, hoja y muelle curvado de unas tije-
ras de hierro en la 61 —quizás nuestra pieza más completa— o la hoja de unas tije-
ras en la 66).

1. Fragmento de una vaina de espada de La Tène. Se trata de una vaina enteriza de hierro,
que conserva parte de la chapa del anverso, en la que se observa un marcado nervio central, así
como de la zona del reverso, algo más ancha que la anterior. La vaina, modificada, mantiene, en
el reverso, restos de una de las tiras de hierro o abrazadera, con parte de la anilla, del mismo metal,
que serviría para su suspensión del tahalí (Fig. II-4,1).

Dimensiones: Vaina Anverso: Long. Conservada: 17,2 cm; Ancho Max.: 4,4 cm; Grosor: 0,3
cm; Vaina Reverso: Long. Conservada: 3,5 cm; Ancho Max.: 5 cm; Grosor: 0,3 cm; Abrazadera:
Longitud: 5,7 cm; Ancho: 1,8 cm; Grosor: 0,15 cm.

Conservación: Fragmento sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2451; antiguo número 2532.

2. Cuchillo de hierro. Presenta el dorso curvo, que se prolonga desde la zona de la empuña-
dura, mientras el filo de desarrollo paralelo presenta un ensanchamiento en la zona distal, coin-
cidiendo con su máxima inflexión. No conserva la punta, rota. La empuñadura de sección rectan-
gular plana está recubierta, en parte, por dos chapas metálicas para la sujeción de las cachas, hoy
perdidas (Fig. II-4,2).

Dimensiones: Long. Conservada: 15 cm; Long. Hoja Conservada: 10,5 cm; Long. Enmangue:
4,5 cm; Ancho Máx.: 2,2 cm; Grosor: 0,5 cm.

Conservación: Fragmento deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2450, nº antiguo 2534.

3. Cuchillo afalcatado, de hierro. La hoja ofrece fuerte curvatura, más marcada en el dorso.
El filo de desarrollo curvilíneo se ensancha a partir del tercio proximal. La zona de enmangue tiene
sección rectangular plana. Quedan los restos de las chapas metálicas que sujetarían las cachas (Fig.
II-4,3).

Dimensiones: Long. Conservada: 13 cm; Long. Hoja Conservada: 10 cm; Long. Enmangue:
2,7 cm; Ancho Máx.: 2,2 cm; Grosor: 0,3 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2450, nº antiguo 2535.

4. Cuchillo afalcatado, de hierro. Se conserva parte de la hoja, de fuerte curvatura y lados de
trazado paralelo, engrosada en la zona distal, y el comienzo del enmangue, ambas partes muy
deterioradas por la corrosión (Fig. II-4,4).

Dimensiones: Long. Conservada: 9,5 cm; Long. Hoja Conservada: 8,5 cm; Long. Enmangue:
1 cm; Ancho Máx.: 1,8 cm; Grosor: 0,2 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2450, nº antiguo 2537.

5. Punzón biapuntado de hierro, roto en uno de sus extremos. Sección rectangular (Fig. II-
4,5).

Dimensiones: Long. Conservada: 6,7 cm; Grosor: 0,3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4606, nº antiguo 2539.

6. Pinzas de hierro, formada por una ancha chapa de sección rectangular, doblada sobre sí
misma, que deja un espacio interno (Fig. II-4,6).

Dimensiones: Long. Total: 8,2 cm; Ancho: 2,2 cm; Grosor: 0,3 cm; Espacio interno: 8 x 0,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2469, nº antiguo 2538.
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FIG. II-4. El Atance, tumba 13 (incompleta).
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) 7. Anilla de hierro de extremos adelgazados y unidos. Sección circular (Fig. II-4,7).
Dimensiones: Diámetro: 3 cm; Grosor: 0,3 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-nº general 2469, nº antiguo 2538.

8. Clavo de hierro. Presenta cabeza circular y vástago, fragmentado en su punta, de sección
cuadrangular (Fig. II-4,8).

Dimensiones: Long. Conservada: 8,4 cm; Grosor: 0,8 cm; Diámetro Cabeza: 2 cm.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-4604, nº antiguo 2540.

9. Tijeras. Fragmento de unas tijeras de hierro. Sólo se recuperó parte de una de las hojas, de
dorso curvo, prolongado en un vástago, de sección rectangular, que la uniría con la hoja opuesta
(Fig. II-4,9).

Dimensiones: Long. Conservada: 11,6 cm; Long. Hoja Conservada: 6 cm; Long. Enmangue
Conservado: 5 cm; Ancho Máx. Hoja: 2,3 cm; Grosor Hoja: 0,3 cm; Grosor Vástago: 0,6 cm.

Conservación: Fragmento muy deteriorado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2450, nº antiguo 2536 (?).

Tumba 34

Esta tumba, según la relación de Cabré (nº 2482 a 2492) constaría de una
espada de La Tène, doblada por la mitad, dos puntas de lanza (nº 1) y un regatón,
«dos planchuelas de hierro, tal vez del revestimiento de la vaina de la espada» (nº
2-3), «otra plancha de hierro recortada determinando tres pequeños discos», que en
realidad es la empuñadura de un puñal biglobular (nº 4), una «especie de clavo de
hierro» (nº 5), «un asa de id. incompleta en forma de arco rebajado» (nº 6) y dos
fusayolas de barro (nº 7-8); además se menciona «el embrace del escudo que se
expone aparte». Aunque faltan la espada, una lanza y su regatón y el elemento de
escudo, el resto del material coincide plenamente con el descrito por Cabré (a dife-
rencia de los casos anteriores).

1. Punta de lanza de hierro con corta hoja de sección aplanada y enmangue tubular cónico
—Tipo VIIC4 de Quesada (1997: 358)— (Fig. II-5,1).

Dimensiones: Long. Conservada: 15,3 cm; Long. Hoja: 9,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 2,2 cm;
Long. Cubo: 5,8 cm; Diámetro Cubo: 1,8 cm.

Conservación: Regular, corrosión superficial.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2433, nº antiguo 2483.

2. Placa de hierro plana, quizás perteneciente a una vaina de espada (Fig. II-5,2).
Dimensiones: Long.: 8,5 cm; Ancho: 3,5 cm; Grosor: 0,35 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2443, antiguo 2486.

3. Placa de hierro de forma trapezoidal, rota en uno de sus extremos. Sección rectangular, de
ángulos redondeados (Fig. II-5,3).

Dimensiones: Long. Conservada: 7,2 cm; Ancho: 2,8-2,1 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Rota en uno de sus extremos.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2442, nº antiguo 2487.

4. Fragmento de chapa de una empuñadura de puñal biglobular de hierro. Está fragmenta-
da a la altura de la cruz. Podría corresponder a la chapa del reverso, pues no presenta decoración,
aunque conserva los remaches de sujeción (Fig. II-5,4).

Dimensiones: Long. Conservada: 6,5 cm; Ancho Glóbulo: 2 cm; Grosor: 0,2 cm.
Conservación: Fragmento muy alterado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2447, nº antiguo 2488.

5. «Alcayata» de hierro (Fig. II-5,5).
Dimensiones: Long.: 14,6 cm; Grosor: 1,2/0,6 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2447, nº antiguo 2489.

6. Barra de hierro de sección cuadrangular y extremos apuntados, fuertemente curvada (Fig.
II-5,6).
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FIG. II-5. El Atance, tumba 34 (incompleta).
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Dimensiones: Long. Total: 21,5 cm; Grosor: 0,5 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2446, nº antiguo 2490.

7. Fusayola bitroncocónica asimétrica, dado que la arista de unión se sitúa cerca de una de
las bases. Pasta gris con abundante desgrasante. Presenta la base decorada con pequeños círculos
impresos dispuestos alrededor de la perforación (Fig. II-5,7).

Dimensiones: Diámetro superior: 2,5 cm; Diámetro inferior: 3 cm; Diámetro arista: 4 cm;
Altura: 2,8 cm.

Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2432, nº antiguo 2491.

8. Fusayola bitroncónica simétrica. Pasta gris, desgrasante micáceo (Fig. II-5,8).
Dimensiones: Diámetro superior: 1 cm; Diámetro inferior: 1,2 cm; Diámetro máx.:2,9 cm;

Altura: 2,4 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2431, nº antiguo 2492.

Tumba 60

Cabré describe el ajuar de esta tumba (nº 2600 a 2604), integrado por una
urna, «dos medias hojas de espada de antenas» (nº 1-2), cuatro anillas (nº 3-4),
varios hierros informes y «un disco taladrado y roto de barro cocido» (una fusayo-
la); además, aparte, un bocado de camas liriformes, señalando que no existe foto
del conjunto.

1. Fragmento de hoja de sección losángica de una espada de tipo Arcóbriga. Hoja con aca-
naladuras que corren paralelas al filo, con el extremo distal exento, fragmentado (Fig. II-6,1).

Dimensiones: Long. Conservada: 31,5 cm.; Ancho Máx. Conservado: 4, 5 cm.
Conservación: Hoja incompleta muy deteriorada, corrosión muy avanzada. Sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2748, carecía de nº antiguo aunque al aparecer junto

a la espada 2602 y coincidir con la descripción de Cabré se ha considerado que podría proceder
de esta sepultra (¿nº antiguo 2601?).

2. Fragmento de hoja de una espada similar a la anterior. Sección losángica. Se conserva sólo
la parte inferior de la hoja, muy deteriorada, con algún resto de las estrías que la recorrerían (Fig.
II-6,2)

Dimensiones: Long. Conservada: 26,9 cm; Ancho Máx. Conservado: 4 cm.
Conservación: Hoja incompleta muy deteriorada, corrosión muy avanzada. Fragmento con-

solidado.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2749, nº antiguo 2602.

3-4. Dos anillas cerradas de hierro, de sección circular y diferente tamaño; aparecen solda-
das (Fig. II-6,3-4).

Dimensiones: Diámetro: 5-7 cm; Grosor: 0,6-0,8 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2752, nº antiguo 2603.

Piezas dudosas

1. Placa de hierro plana sobre la que se sitúa otra, también de hierro, algo más estrecha,
decorada mediante tres círculos concatenados, al menos, dos muy perdidos. El mejor conservado
permite identificar la decoración, de círculos concéntricos, el interior únicamente presenta un
remache de bronce en su centro, mientras que el exterior, a modo de banda, está decorado con
líneas incisas radiales; todo ello damasquinado, actualmente perdido (Fig. II-7,1).

Dimensiones: Long. Conservada: 7,7 cm (10,8 cm, en caso de ser tres los círcu los); Ancho:
4,1 cm; Grosor: 0,4 cm (0,2 cm cada placa).

Conservación: Muy deteriorado, sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-4602. La pieza estaba inventariada junto a la

1940/27/ARC/2452, una vaina de espada de antenas, que al ir asociada a un número de El Atance
que no corresponde con el descrito por Cerralbo hemos decidido mantener en el catálogo de
Arcóbriga (MAN-9), pero también con la vaina de tipo La Tène de la tumba 13, que en principio
sí parece fiable. Su procedencia resulta, por tanto, dudosa.
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FIG. II-6. El Atance, tumba 60 (incompleta).
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2. Tijeras de hierro de una pieza, constan de dos hojas triangulares, con filo interno, ambas
tienen la punta fragmentada. El vástago que las une transversalmente, a modo de puente, presen-
ta una sección rectangular (Fig. II-7,2).

Dimensiones: Long. Conservada: 24,1 cm; Long. Hoja Conservada: 13,4 cm; Long. Enman -
gue: 10,5 cm; Ancho Máx. Hoja: 2,4 cm; Grosor Hoja: 0,4 cm; Grosor Vástago: 0,6 cm.

Conservación: Fragmentos sin restaurar.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2449, nº antiguo 2533 (?), lo que situaría esta pieza en

la tumba 13, aunque ésta no proporcionara tijeras.

B. Materiales de atribución dudosa (M.A.N.)

Igualmente dudosos nos resultan un conjunto de materiales (vid. Capítulo II,
§ 4) difícilmente adscribibles a la necrópolis de Arcóbriga, ya por su datación ele-
vada, como sería el caso de una fíbula de doble resorte o un ejemplar de pie vuel-
to, ya por tratarse de objetos más propios de hallazgos domésticos que funerarios,
como es el caso de un conjunto heterogéneo de hierros, integrados por cencerros,
cuchillos rectos, una sierra, etc., con buenos paralelos en la propia ciudad de
Arcóbriga (Aguilera 1911, V; Beltrán 1987), lo que nos lleva a excluirlos del catálo-
go. La posibilidad de estar ante piezas desplazadas de sus contextos originales pare-
ce la explicación más probable que justifique su presencia entre los materiales de la

530

FIG. II-7. El Atance, materiales de procedencia dudosa.
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necrópolis, sobre todo teniendo en cuenta los diferentes casos en los que hemos
podido determinar la procedencia real de algunos objetos (vid. supra), entre los que
se incluyen algunos de los descritos a continuación, aunque tengamos dudas sobre
el cementerio al que pertenecerían.

1. Sin procedencia

1. Fíbula de doble resorte, de bronce (Fig. II-8,A,1).
Conservación: Deteriorada y rota en varios fragmentos. Falta la aguja.
Dimensiones: Long. Total: 8 cm; Long Puente: 4,3 cm; Anchura Puente: 0,8 cm; Altura

Puente: 2,4 cm; Long. Resorte: 2,5/2,1; Long. Pie: 2,5 cm
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-21bis.

FIG. II-8. A, sin procedencia; B, ajuar de Clares o Valdenovillos (B, foto Archivo Cabré IPH
nº 1458).
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La identificación de algunas piezas con las reproducidas en la fotografía del
Archivo Cabré IPH nº 1458 (Fig. II-8,B) atribuida a Navafría (Clares) o Valdenovi -
llos, nos lleva a excluir un nutrido conjunto de materiales cuya cronología, en cual-
quier caso, resulta claramente anterior a la del cementerio aragonés. Se trata de una
fíbula de pie vuelto (nº 1), un conjunto de adornos espiraliformes (nº 2-9), dos
presillas (nº 10-11), varias pulseras múltiples (nº 12-17) y un buen número de pul-
seras simples (nº 18-44), alguna decorada (nº 18 y 43) (las piezas no identificadas
con seguridad serían las nº 15-17 y 33-44).

1. Fíbula de bronce de una pieza. Tipo 7B de Argente (1994: 80, fig. 8). Ha perdido la aguja,
conservando el característico resorte de muelle de ballesta, enrollado sobre un eje independiente
también de bronce. El puente tiene forma semicircular y el pie es corto, con profunda mortaja,
rematado en un adorno troncopiramidal (Fig. II-9,1).

Dimensiones: Longitud del resorte: 2 cm; Long. del puente: 5 cm; Altura del puente: 3 cm;
Long. Del pie: 1,6 cm; Altura del pie: 1,3 cm.

Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2401.

2. Fragmento de un adorno en «anteojo» de bronce. Está realizado con un solo alambre, de
sección circular, cuyos extremos doblados se enrollan en espiral, en cuyo centro, del reverso, mues-
tra una pequeña arandela de hierro (quizás para su fijación al vestido). El adorno cuelga de un vás-
tago con hilo helicoidal, de cabeza perforada, fragmentado (Fig. II-9,2).

Dimensiones: Long. Conservada Colgante: 1,5 cm; Altura Adorno «anteojo»: 2,2 cm;
Diámetro Espiral: 2 cm; Grosor Hilo: 0,1 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2311.

3. Fragmento de adorno en «anteojo» de bronce que en su parte central, trapezoidal, se ha
reforzado con otro hilo de bronce de sección semicircular, revistiéndose, esta zona, con un alam-
bre enrollado helicoidalmente. La espiral de la izquierda se ha fragmentado. El adorno se sujeta
por un colgante con extremos perforados, el superior parcialmente roto (Fig. II-9,3).

Dimensiones: Long. Conservada Colgante: 3,7 cm; Altura Adorno «anteojo»: 3 cm; Diámetro
Espiral: 2,4 cm; Grosor Hilo: 0,2 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2318.

4. Fragmento de pectoral de bronce que no conserva más que un colgante (Fig. II-9,4).
Dimensiones: Diámetro aprox. Espiral: 2,2 cm; Grosor Hilo: 0,2 cm; Long. Conservada

Colgante: 2,4 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2334.

5. Fragmento de pectoral de bronce de espirales. Se conserva parte del eje central formado
por dos alambres de sección semicircular, revestido por otro que lo envuelve helicoidalmente. Los
alambres internos forman dos grandes espiras, de sección circular, en su extremo, de las que sólo
se conserva el inicio de la primera vuelta (Fig. II-9,5).

Dimensiones: Long. Conservada: 6 cm; Espirales: Diámetro (aprox.): 4 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2314.

6. Espiral de bronce, de 14 vueltas, formada por un hilo de sección oval. En parte del último
tramo conservado el cabo ofrece otro hilo, del mismo metal, enrollado helicoidalmente. Podría
formar parte de un pectoral (Fig. II-9,6).

Dimensiones: Diámetro aprox.: 5,1 cm; Grosor Hilo: 0,2 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2328.
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FIG. II-9. Ajuar de Clares o Valdenovillos: fíbula (1), adornos espiraliformes (2-9), presillas
(10-11), pulseras múltiples (12-17) y simples (18-20) (en el recuadro se incluyen las
piezas no identificables con seguridad).
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7. Espiral de bronce, de 8 vueltas, formada por un hilo de sección circular. En parte del últi-
mo tramo de la espiral, se ha enrollado otro hilo, de sección rectangular aplanada y del mismo
metal, helicoidalmente. Podría formar conjunto con el fragmento anterior (Fig. II-9,7).

Dimensiones: Diámetro aprox.: 3,5 cm; Grosor Hilo: 0,2 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2353.

8-9. Dos espirales de un pectoral de bronce (Fig. II-9,8-9).
Dimensiones: Diámetro: 3 cm; Grosor Hilo: 0,2 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2309.

10-11. Dos pasadores o presillas, quizás para engarzar las pulseras múltiples, aunque según
señala Cerralbo (1916: 67, fig. 36), al describir una «sepultura de una dama celtibérica» de Aguilar
de Anguita, podrían haber servido para sostener la fina correa del cinturón femenino. Uno de ellos
está fragmentado. Se trata de una tira de bronce de sección plano-convexa, cuyos extremos apare-
cen doblados sobre sí mismos, hacia el interior (Fig. II-9,10-11).

Dimensiones: 5,4 x 0,4 cm; Grosor: 0,13 cm.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2338 y 2347.

12-14. Tres pulseras múltiples ovales, formada la más completa por doce aros yuxtapuestos,
ofreciendo forma ligeramente troncocónica, dado el aumento del diámetro (nº 12). Presentan sec-
ciones rectangulares y los extremos ligeramente superpuestos (12) o romos y unidos (13-14) (Fig.
II-9,12-14).

Dimensiones: 5,8 x 5,3 (12), 6 x 5 (13) y 5,1 x 4,3 cm (14); Altura: 2,1 (12); Aros: Grosor:
0,1; Ancho: 0,2 (12)-0,3 cm (13-14).

Conservación: Buena.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2352 (12), 2426 (13) y 2420 (14).

15-17. Tres pulseras ovales múltiples fragmentadas, formada por 18 aros yuxtapuestos de
sección rectangular la nº 17 (Fig. II-9,15).

Dimensiones: 6 x 4,3 (15), 6,5 x 5 (16) cm; Altura Conservada: 1,2 cm (15); Aros: Grosor:
0,1; Ancho: 0,2/0,4 cm.

Conservación: Fragmentada.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2342 (15), 2405 (16) y 2308 (17). Además, se conser-

van pequeños fragmentos de este modelo (M.A.N.: 2319, 2320, 2339 y 2340).

18. Pulsera oval de sección rectangular. Presenta uno de los extremos fragmentados, el otro
recto. Aparece decorada con un sencillo motivo geométrico en zigzag, delimitado por dos líneas
incisas, que ocupa el ancho de la lámina (Fig. II-9,18).

Dimensiones: 4,7 x 4,5 cm; Sección: Ancho: 0,4 cm; Grosor: 0,1 cm.
Conservación: Incompleta.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2348.

19-31. Trece pulseras ovales de sección rectangular. Presentan los extremos se parados y rec-
tos (19-20, 23-24, 26-28 y 31) o apuntados (21-22) (Figs. II-9-10,19-31).

Dimensiones: entre 7 x 5,6 (19) y 5,7 x 4,1 cm (22); Sección: Ancho: 0,3/0,5 cm; Grosor:
0,1/0,2 cm.

Diversa conservación.
Nº inventario M.A.N. 1940/27/ARC-2404 (19), 2402 (20), 2424 (21), 2418 (22), 2416 (23),

2425 (24), 2409 (25), 2403 (26), 2430 (27), 2417 (28), 2414 (29), 2411 (30) y 2408 (31).

32. Pulsera oval de sección circular y extremos laminares, de sección rectangular. Uno de
ellos fragmentado (Fig. II-10,32).

Dimensiones: Diámetro: 5,5 cm; Sección Circular: 0,2 cm; Sección Rectangular: Ancho: 0,3;
Grosor: 0,1 cm.

Conservación: Incompleta.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2415.

33-42. Diez pulseras ovales de sección rectangular. Presentan los extremos entrecruzados y
apuntados (33) o rectos y separados (Fig. II-10,33-42).
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FIG. II-10. Ajuar de Clares o Valdenovillos: pulseras simples (en el recuadro se incluyen las
piezas no identificables con seguridad).
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) Dimensiones: entre 5 x 4,7 (36) y 8 x 6,7 cm (42); Sección: Ancho: 0,2/0,4 cm, salvo la 36
(1 cm); Grosor: 0,1 cm.

Diversa conservación.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2421 (33), 2413 (34), 2410 (35), 2407 (36), 2344 (37),

2412 (38), 2419 (39), 2423 (40), 2427 (41) y 2422 (42).

43. Fragmento de pulsera de sección rectangular. Presenta ambos extremos fragmentados. La
pieza ofrece dos estrechamientos que aparecen decorados con finas líneas incisas (Fig. II-10,43).

Dimensiones: Ancho Conservado: 6 cm; Sección: Ancho: 0,3 cm; Grosor: 0,1 cm.
Conservación: Incompleta.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2429.

44. Pulsera oval de sección circular. Presenta los extremos rectos y separados (Fig. II-10,44).
Dimensiones: 5,5 x 4,6 cm; Sección: 0,2 cm.
Conservación: Completa.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2428.

3. Conjunto sin procedencia

La fotografía del Archivo Cabré del IPH nº 1446 (Fig. II-11,A), sin adscripción
a ninguna necrópolis en concreto, está integrada por diferentes adornos espiralifor-
mes, brazaletes múltiples y sencillos, y dos fusayolas. Algunos de tales materiales
pueden identificarse con los actualmente adscritos a Arcóbriga (Fig. II-11,B), por lo
que los excluimos de nuestro estudio.

1. Fragmento de pectoral de bronce formado por un eje central compuesto por cinco alam-
bres, de sección filiforme, revestido por otro que, enrollado helicoidalmente sobre ellos, lo envuel-
ve. Del eje, a tramos regulares, y de los hilos exteriores, parten varios adornos espiraliformes en
tamaño decreciente hacia el extremo, de los que quedan cinco (seis en la fotografía) (Fig. II-
11,B,1).

Dimensiones: Long. Conservada: 19 cm; Espirales: Diámetro Máx.: 3,4 cm; Diámetro Mín.:
2,5 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2309.

2. Fragmento de pectoral de bronce similar al anterior. Se conserva parte del eje central com-
puesto por cinco alambres, de sección filiforme, que se reviste por otro que lo envuelve helicoi-
dalmente, y del que parten cuatro espiras simétricas, una de ellas sólo se conserva el hilo del
comienzo. Podría corresponder al ejemplar anterior (Fig. II-11,B,2).

Dimensiones: Long. Conservada: 14,4 cm; Espirales: Diámetro Máx.: 3 cm; Diámetro Mín.:
2,5 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2353 y 2317.

3. Adorno en forma de «anteojo» que colgaría posiblemente de un pectoral como los ante-
riores. Está realizado con un solo alambre, de sección circular, cuyos extremos doblados se enro-
llan en espiral. Le sujetan tres vástagos, fragmentados por su extremo superior, revestidos con un
hilo helicoidal y con cabeza perforada inferior (Fig. II-11,B,3).

Dimensiones: Long. Conservada Colgante: 1,8 cm; Altura Adorno «anteojo»: 3 cm; Diámetro
aprox. Espiral: 2,3 cm; Grosor Hilo: 0,2 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2323.

4. Fragmento similar a los ejemplares anteriores. Adorno en «anteojo» espiraliforme de hilo
con sección circular de bronce, suspendido de un colgante helicoidal, fragmentado en su extremo
superior (Fig. II-11,B,4).

Dimensiones: Long. Conservada Colgante: 2 cm; Altura Adorno «anteojo»: 1,8 cm; Diámetro
Espiral: 1,4 cm; Grosor del Hilo: 0,1 cm.
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FIG. II-11. Conjunto sin procedencia (A, foto Archivo Cabré IPH nº 1446).
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) Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2353.

5. Fragmento de pectoral de bronce. Se conserva una espiral, con hilo de sección circular,
fragmentada en su extremo. De ella penden tres colgantes constituidos por un vástago cuyos extre-
mos poseen una cabeza perforada, y presentan un hilo enrollado helicoidalmente. Todos ellos
están fragmentados por el extremo distal (Fig. II-11,B,5).

Dimensiones: Diámetro aprox. Espiral: 3 cm; Grosor Hilo: 0,2 cm; Long. Con servada
Colgante: 3,6 cm.

Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2316.

6. Espiral de un pectoral de bronce (Fig. II-11,B,6).
Dimensiones: Diámetro: 3,8 cm.
Conservación: Regular.
Nº inventario M.A.N.: 1940/27/ARC-2309.

C. Materiales del Museo de Zaragoza

Entre los materiales del Museo de Zaragoza que forman el conjunto estudiado
se encuentran algunos de segura datación en época romana, así como otros más
difíciles de determinar (nº 1-2), sin olvidar un aplique que bien pudiera ser inclu-
so posterior (nº 3).

1. Útil de hierro. Presenta un vástago de sección rectangular y una hoja, asimétrica, de forma
semicircular con filo (Fig. II-12,1). Podría interpretarse como una posible cuchilla o chifla de tala-
bartero, relacionable con una pieza similar procedente del campamento de Cáceres el Viejo
(Ulbert 1984: Taf. 31, nº 304), identificada como un utensilio destinado para el trabajo de las pie-
les.

Dimensiones: Altura Conservada Vástago: 2,7 cm; Grosor. 0,6 cm; Hoja: 2,4 x 7,5 cm.
Conservación: Roto y afectado por la corrosión.
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FIG. II-12. Materiales del Museo de Zaragoza de atribución dudosa a la necrópolis celtibérica
de Arcóbriga.
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)2. Disco circular de bronce. Se trata de una fina chapa ligeramente arqueada que presenta
tres pequeñas perforaciones alineadas en su parte superior, muy deteriorada. Decoración de finas
incisiones concéntricas (Fig. II-12,2).

Dimensiones: Diámetro: 7,2 cm; Grosor: 0,15 cm.
Conservación: Incompleta.

3. Aplique de bronce de forma circular. Conserva parte del travesaño del reverso de sección
circular. En el anverso un motivo zoomorfo dibujado con finas incisiones, representando un cáni-
do como motivo central con la cabeza forzadamente vuelta sobre el lomo, posición adoptada por
el encajamiento en el círculo en el que aparece inscrito. Rodeándolo una cenefa de ondas, delimi-
tada, a su vez, por dos finas incisiones. ¿Medieval? (Fig. II-12,3).

Dimensiones: Diámetro: 4,4 cm; Grosor: 0,1cm.
Conservación: Buena.
Bibliografía: Jimeno, ed. 2005: Catálogo, nº 124.
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1979a).
FIG. 25. Tumba K. Ajuar (A) y elementos conservados (B): fíbulas de bronce (5-7), varilla (13) y

vástago (14) de hierro. M.A.N. (A, Archivo Cabré IPH nº 1530; B, nº 5, según Cabré y
Morán 1979a).

FIG. 26. Ajuar de la tumba L (Archivo Cabré IPH nº 1528).
FIG. 27. Tumba L: espada de hierro de tipo La Tène (2). M.A.N.
FIG. 28. Tumba L: punta de lanza (3), regatón (4b), cuchillo (5), fíbula (7) y clavo (8). M.A.N. (3,

4b, 5 y 8, hierro; 7, bronce).
FIG. 29. Tumba M. Ajuar (A) y fíbulas de bronce (8) y hierro (9) (A, Archivo Cabré IPH nº 1537;

B, según Cabré y Moran 1979a).
FIG. 30. Tumba N. Ajuar (A) y elementos conservados (B): punta de jabalina (3), cuchillo (5), tije-

ras (7) y pinzas (8) de hierro. M.A.N. (A, Archivo Cabré IPH nº 1529).
FIG. 31. Tumba N: espada de tipo La Tène (1) y fíbula (9), de hierro. M.A.N. (nº 9, según Cabré

y Moran 1979a).
FIG. 32. Tumba Ñ. Ajuar (A) y algunas de las fíbulas recuperadas (B). M.A.N. (7 y 13, hierro; 8-10

bronce) (A, Archivo Cabré IPH nº 1610; B, nº 7-10, según Cabré y Moran 1979a).
FIG. 33. Tumba O. Ajuar (A) y elementos conservados (B): regatón (3b) y varillas (6) de hierro.

M.A.N. (A, Archivo Cabré IPH nº 1517).
FIG. 34. Tumba P. Ajuar (Archivo Cabré IPH nº 1518).
FIG. 35. Ajuar de la tumba Q (Archivo Cabré IPH nº 1519).
FIG. 36. Tumba R. A, Ajuar. B, Serretón de hierro conservado (5a) y detalle de la fíbula (6). M.A.N.

(A, Archivo Cabré IPH nº 1523).
FIG. 37. Tumba S. Ajuar (A) urna cineraria (B). M.A.N. (A, Archivo Cabré IPH nº 1535).
FIG. 38. Tumba T. Ajuar (A) y objetos de hierro conservados (B): vaina enteriza (2), punzones 

(6-7) y varios (9 y 11). M.A.N. (A, Col. Cabré).
FIG. 39. Tumba T: pilum (3a), regatón (3b), cuchillo (4), tijeras (5), fíbula (8), anillas (10), frag-

mento informe (12), de hierro y fusayola cerámica (14). M.A.N.
FIG. 40. Ajuar de la tumba U (Archivo Cabré IPH nº 1534).
FIG. 41. Ajuar de la tumba V (Archivo Cabré IPH nº 1536).
FIG. 42. Tumba V: espada de hierro de tipo La Tène (2). M.A.N.
FIG. 43. Ajuar de la tumba W (Archivo Cabré IPH nº 1538).
FIG. 44. Tumba W: espada de tipo La Tène (2) y varilla (5), de hierro. M.A.N.
FIG. 45. Ajuar de la tumba X: puntas de lanza y jabalina (1-2) y navaja (3), de hierro. M.A.N.
FIG. 46. Espadas de antenas de hierro de tipo Arcóbriga (nº 1-2). 1, M.A.N. (2, según Aguilera,

Apéndice I).
FIG. 47. Espadas de antenas de hierro de tipo Arcóbriga (nº 2 y 3; tumbas C y Q) (según Aguilera,

Apéndice I).
FIG. 48. Diversos restos de espadas de antenas de hierro (nº 4/5 y 6-7). M.A.N.
FIG. 49. Restos de vainas de espadas de antenas de hierro (nº 8-16). M.A.N.
FIG. 50. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 17). M.A.N.
FIG. 51. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 18). M.A.N.
FIG. 52. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 19). M.A.N.
FIG. 53. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 20). M.A.N.
FIG. 54. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 21). M.A.N.
FIG. 55. Espadas de tipo La Tène de hierro (nº 22-23). M.A.N.
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)FIG. 56. Espadas de tipo La Tène de hierro (nº 24-26). M.A.N.
FIG. 57. Espadas de tipo La Tène de hierro (nº 27-30). M.A.N.
FIG. 58. Espadas de tipo La Tène de hierro (nº 31-32). M.A.N.
FIG. 59. Espadas de tipo La Tène de hierro (en cursiva las piezas no conservadas; entre paréntesis,

otros elementos) (según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 60. Vainas enterizas de hierro (nº 49 y 52) y bronce (nº 50/51) y restos de travesaños de hie-

rro (nº 53-55). M.A.N.
FIG. 61. Falcata de hierro (nº 56) (A) y diferentes armas recuperadas en la necrópolis, incluida la

pieza anterior. M.A.N. (B) (B, fotografía según Aguilera, Apéndice I, montada por Cabré
en un cartón con las referencias al inventario de la Col. Cerralbo).

FIG. 62. Puñal biglobular de hierro (nº 57) y restos de empuñaduras de bronce de este tipo de
puñal (nº 58-61). M.A.N.

FIG. 63. Puñales biglobulares: restos de empuñaduras (nº 62-66), hojas (nº 67) y vainas (nº 68-69).
M.A.N. (62 y 68, bronce; 63-67 y 69, hierro).

FIG. 64. Tahalíes de hierro (nº 70-71). M.A.N.
FIG. 65. Puntas de lanza de hierro (nº 72-73). M.A.N.
FIG. 66. Puntas de lanza de hierro (nº 74-77). M.A.N.
FIG. 67. Puntas de lanza de hierro (nº 78-82). M.A.N. (78, según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 68. Puntas de lanza y jabalina de hierro (nº 83-86). M.A.N. (86, según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 69. Puntas de jabalina (nº 87-90) e indeterminados (nº 91-94) de hierro. M.A.N.
FIG. 70. Puntas de lanza de hierro (nº 95-98) (según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 71. Pila (nº 101-103) (A-B) y otras armas de asta (B), de hierro. M.A.N. (B, según Aguilera,

Apéndice I).
FIG. 72. Regatones de hierro (nº 104-114). M.A.N.
FIG. 73. Elementos de escudo: manillas y piezas de anclaje de las correas (A) y umbos (B). 116-

118 y B, hierro; 119-122, bronce) M.A.N. (nº 117, según Aguilera, Apéndice I; B, según
Cabré 1939-40: láms. XX; Archivo Cabré IPH nº 1524).

FIG. 74. Cuchillos de hierro (nº 127-133). M.A.N.
FIG. 75. Pinzas de depilar de bronce (nº 139-142). M.A.N.
FIG. 76. Tenazas de hierro (nº 143-144). M.A.N.
FIG. 77. Tenazas de hierro (nº 145-146). M.A.N.
FIG. 78. Tenazas (nº 147), pinzas (148-149) y punzones (nº 150-155) de hierro. M.A.N.
FIG. 79. Elementos de arreo de caballo de hierro (nº 156 y 158) y bronce (nº 157). M.A.N.

Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 159) (Archivo Cabré IPH nº 571/1021).
FIG. 80. Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 160). M.A.N.
FIG. 81. Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 161). M.A.N.
FIG. 82. Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 162). M.A.N.
FIG. 83. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 163-164). M.A.N.
FIG. 84. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 165-167). M.A.N.
FIG. 85. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 168-169). M.A.N.
FIG. 86. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 170-172). M.A.N.
FIG. 87. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 173-176). M.A.N.
FIG. 88. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 177-191) (en cursiva las piezas no con-

servadas; entre paréntesis, otros elementos) (según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 89. Fíbulas de bronce de pie vuelto o alzado (nº 192-196) y simétricas (nº 197) (192-196,

M.A.N.) (197, según Aguilera 1911, Apéndice I, dibujado sobre fotografía).
FIG. 90. Fíbulas con esquema de La Tène I de bronce (nº 198-206). M.A.N.
FIG. 91. Fíbulas con esquema de La Tène I de bronce (nº 207, 210-215) y de hierro (nº 208/209,

216-217). M.A.N.
FIG. 92. Fíbulas con esquema de La Tène I de bronce (nº 218-226) y de hierro (nº 218). M.A.N.

(222, según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 93. Fíbulas con esquema de La Tène I de bronce (nº 227-236). 227-235, M.A.N. (236, según

Cabré y Morán 1979a).
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) FIG. 94. Fíbulas con esquema de La Tène I de bronce (nº 237-242) y hierro (nº 243). 237-241 y
243, M.A.N. (242, según Aguilera, Apéndice I).

FIG. 95. Fíbulas con esquema de La Tène II de bronce (nº 244-248 y 250) y hierro (nº 249 y 251).
M.A.N. (248, según Aguilera, Apéndice I).

FIG. 96. Fíbulas con esquema de La Tène II y III de bronce (nº 257, 259-262) y hierro (nº 252-
256 y 258). M.A.N.

FIG. 97. Fíbulas zoomorfas de bronce (nº 263-267). M.A.N.
FIG. 98. Resortes de bronce y hierro (nº 268-278) y broche anular (nº 280). M.A.N. (274, 277-

278, según Aguilera, Apéndice I; 280, dibujado sobre fotografía).
FIG. 99. Documentación fotográfica de las fíbulas de Arcóbriga, con la correlación a los números

del catálogo (en cursiva las piezas no conservadas) (según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 100. Broches de cinturón de bronce (nº 281-283). M.A.N. (281, foto Archivo Cabré IPH

nº 619).
FIG. 101. Broches de cinturón de bronce (nº 284-290). 285-290, M.A.N. (284, según Lenerz-de

Wilde 1991).
FIG. 102. A, Adorno espiraliformes de bronce (nº 291); B, diversos objetos de bronce y hierro (el

nº 117), incluida la pieza anterior. M.A.N.
FIG. 103. Placas tetralobuladas de bronce (nº 292-297). M.A.N. (297, según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 104. Placas tetralobuladas de bronce (nº 298-303). M.A.N.
FIG. 105. Diversas placas tetralobuladas de bronce (según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 106. Placas rectangulares polilobuladas de bronce (nº 304-309). M.A.N.
FIG. 107. Placas rectangulares polilobuladas de bronce (nº 310-315). M.A.N. (313, completado a

partir de Aguilera, Apéndice I).
FIG. 108. Placas articuladas de bronce (nº 316-319). 316-318, M.A.N. (319, según Aguilera,

Apéndice I).
FIG. 109. Placas articuladas de bronce (nº 320-321). M.A.N.
FIG. 110. Remates inferiores de placas articuladas de bronce (nº 322-325). M.A.N.
FIG. 111. Doble placa articulada de bronce (nº 326). M.A.N.
FIG. 112. Diversas placas y broches de cinturón (según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 113. Pulseras sencillas (nº 327) y en espiral (nº 328?, 329-330) de bronce. M.A.N. (A) y

diversos objetos de bronce y hierro, incluidas las piezas anteriores (B) (B, según Aguilera,
Apéndice I).

FIG. 114. Campanitas (nº 331-333) de bronce. M.A.N.
FIG. 115. Anillos/-as (nº 335-338), botones y apliques de bronce (nº 339-343) y de hierro (344-

345). M.A.N. (335, según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 116. Discos (nº 346-347), láminas indeterminadas (nº 348-353), eslabones (nº 354), alam-

bres (355-356) y varillas (nº 357-359) de bronce. M.A.N.
FIG. 117. Varillas (nº 360-364) de hierro. M.A.N. (A) y diversos elementos de hierro, incluyendo

las piezas citadas (B) (362 y B, según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 118. Alfileres (nº 365-366), clavos (nº 367-371) y eslabones (nº 372-373), de hierro (370-

371, según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 119. Anillas (nº 374-382) y varios (nº 383-388), de hierro y, quizás, bronce (382). M.A.N.
FIG. 120. Cerámica a mano (nº 390-391) y a torno (nº 392-399). M.A.N.
FIG. 121. Cerámica a torno (nº 400-408). M.A.N.
FIG. 122. Cerámicas procedentes de la necrópolis (según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 123. Fusayolas cerámicas (nº 431-447). M.A.N. (440, según Aguilera, Apéndice I).
FIG. 124. Bolas cerámicas (nº 448-455). M.A.N.
FIG. 125. Espada de antenas de hierro tipo Atance (nº 1) y fragmentos de vainas de espadas de

antenas de hierro (nº 2-6). Museo de Zaragoza.
FIG. 126. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 7). Museo de Zaragoza.
FIG. 127. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 8). Museo de Zaragoza.
FIG. 128. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 9). Museo de Zaragoza.
FIG. 129. Espada de tipo La Tène de hierro (nº 10). Museo de Zaragoza.
FIG. 130. Espada de tipo La Tène y restos de su vaina de hierro (nº 11). Museo de Zaragoza.
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)FIG. 131. Espada de tipo La Tène y restos de su vaina de hierro (nº 12). Museo de Zaragoza.
FIG. 132. Puntas de lanza de hierro (nº 13-18). Museo de Zaragoza.
FIG. 133. Puntas de lanza y de jabalina (nº 19-24) y regatones (nº 25-30) de hierro. Museo de

Zaragoza.
FIG. 134. Elementos de escudo de hierro (nº 31-42; anilla de la pieza 32, de bronce). Museo de

Zaragoza.
FIG. 135. Anillas de bronce y grapas de hierro (nº 43-55) pertenecientes a escudos. Museo de

Zaragoza.
FIG. 136. Estandarte de hierro (nº 56). Museo de Zaragoza.
FIG. 137. Cuchillos de hierro (nº 57-64). Museo de Zaragoza.
FIG. 138. Tijeras (nº 65-67), pinzas (nº 68) y punzones (nº 69-71) de hierro. Museo de Zaragoza.
FIG. 139. Elementos de arreo de caballo de hierro (nº 72-74). Museo de Zaragoza.
FIG. 140. Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 75). Museo de Zaragoza.
FIG. 141. Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 76). Museo de Zaragoza.
FIG. 142. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 77-79). Museo de Zaragoza.
FIG. 143. Elemento de sujeción de tocado de hierro (nº 80). Museo de Zaragoza.
FIG. 144. Fíbulas de tipo anular hispánico (nº 81-82), de torre (nº 83-84) y con esquema de La

Tène (nº 85-93). Museo de Zaragoza. (81-88, bronce; 89-93, hierro).
FIG. 145. Fíbulas con esquema de La Tène de hierro (nº 94-105) y bronce (106-109). Museo de

Zaragoza.
FIG. 146. Fíbulas con esquema de La Tène bronce (nº 110) y de hierro (nº 111-113). Resortes y

agujas de bronce y hierro (nº 114-119). Campanita de bronce (nº 120) y varios de bron-
ce (nº 121-122) y hierro (nº 123). Museo de Zaragoza.

FIG. 147. Urnas a torno (nº 124-126) y fusayola cerámica (nº 127). Museo de Zaragoza.
FIG. 148. Espadas de antenas de hierro (nº 1-2). Colección particular (Dibujo M. Arlegui).
FIG. 149. Espada de tipo La Tène y restos de su vaina de hierro (nº 3). Colección particular.

(Dibujo M. Arlegui).
FIG. 150. Espada de tipo La Tène (nº 4). Colección particular. (Dibujo M. Arlegui).
FIG. 151. Espadas de tipo La Tène (nº 5-6). Colección particular. (Dibujo M. Arlegui).
FIG. 152. Espadas de tipo La Tène (nº 7-9). Colección particular. (Dibujo M. Arlegui).
FIG. 153. Puntas de lanza de hierro (nº 10-11) y soliferreum (nº 12). Colección particular. (Dibujo

M. Arlegui).
FIG. 154. Elementos de sujeción de tocado de hierro (nº 13-14). Colección particular. (Dibujo

M. Arlegui).
FIG. 155. Diferentes espadas de antenas de tipo Arcóbriga (1-3).
FIG. 156. Espadas de tipo Arcóbriga. Empuñaduras (A) y elementos decorativos de vainas (B)

recuperadas en la necrópolis.
FIG. 157. Espadas de Turmiel (1) y La Osera, túmulo X (2) y tumbas 182 (3) y 200 (4); placa deco-

rativa de una vaina de El Atance (5) (1-2, según Cabré 1990; 3-4, según Cabré et al.
1950).

FIG. 158. 1, Espada de antenas de tipo Atance; 2, espada de antenas atrofiadas y hoja triangular de
cuatro mesas.

FIG. 159. Espadas de La Tène: 1-2, Grupo I; 3-4, Grupo II; 5-7, Grupo III; 8, Grupo IV. Hierro.
FIG. 160. 1, Falcata; 2-7, puñales biglobulares; 8, tahalí. 1-2, 6 y 8, hierro; 3-5 y 7, bronce.
FIG. 161. Tipos de puntas de lanza y jabalina de hierro (según la clasificación de Quesada): 1-2,

Tipo IIC; 3-4, Tipo IIIC; 5, Tipo IVC; 6, Tipo VA; 7, Tipo VB; 8, Tipo VC; 9-10, Tipo VIB;
11, Tipo VIC; 12, Tipo VIIC; 13, Tipo VIII; 14-15, Tipo IX; 16-17, Tipo XI.

FIG. 162. 1-3, Pila (según la clasificación de Quesada): 1, Tipo I; 2, Tipo II; 3, Tipo III,; 4, solife-
rreum; 5-8 regatones. Hierro.

FIG. 163. Elementos de escudo: 1, manilla de aletas de tipo ibérico; 2, manilla de varilla curva; 3 y
4-8, diversos modelos de piezas de anclaje de las correas; 9, reconstrucción del escudo
de la tumba D, con umbo de casquete esférico y con las anillas y pasadores que permi-
tirían sujetar las correas de transporte. 1-2, 6-8 y 9, hierro, 3-5, anillas de bronce y gra-
pas de hierro (9, según Cabré 1939-40).
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) FIG. 164. Estandartes celtibéricos: 1-2, Arcóbriga; 3-4, Quintanas de Gormaz-F; 5, Osma-11
(M.A.N.), 6, Osma-8 (M.A.B.); 7, Numancia (según la tipología de Jimeno et al. para la
necrópolis, completada con la pieza procedente de la ciudad —c-2—); 8, signa equitum
del Museo de Cuenca; 9 jinete con cetro del cipo funerario de Jumilla y detalle del
mismo. 1-6, hierro, 7, bronce y hierro (3-4 y 6, según Schüle 1969; 5, según Fuentes
2004; 7,a-b, c1 y d, según Jimeno et. al. 2004; 7,c2, según Lorrio 2005; 8, según Lorrio
y Almagro-Gorbea 2004-2005; 9, según Muñoz Amilibia 1987 y García Cano 1997).

FIG. 165. 1-5, Cuchillos; 6, tijeras; 7-10, «pinzas de depilar»; 11-12, navajas. 1-7, 9, 11-12, hierro;
8 y 10, bronce.

FIG. 166. A, Tenazas (1-2), pinzas (3) y dobles punzones (4-6) de hierro encontrados en
Arcóbriga. B, Tenazas de La Osera, tumbas 201-Zona II (1) y 514-zona VI (2). C. Diversos
materiales de la necrópolis de Luzaga, muchos de ellos similares a los recuperados en
Arcóbriga (punta de lanza y regatón, anillas de tenazas (1-2), fíbulas, adornos en espi-
ral, campanitas, etc.) (C, según Aguilera 1911, IV).

FIG. 167. Arreos de caballo: 1, camas curvas y filete articulado; 2, carrilleras rígidas; 3, id. y filete
articulado; 4, serretón; 5-8, grapas de rienda. 1-5 y 7-8, hierro, 6, bronce.

FIG. 168. Estructuras de hierro para sostener el tocado.
FIG. 169. A-B, La Cerrada de los Santos, tumbas 28 —fase I— (A) y 13 —fase II— (B). C, Osma,

tumba 14 del M.A.N. (A-B, según Arenas 1999; C, según Fuentes 2004).
FIG. 170. Tipos de fíbulas (tipos y grupos, según Argente y Cabré y Morán): 1-2, anular hispánica

(Tipo 6D); 3-4, de pie fundido al puente por un vástago, de dos piezas (Tipo 7D); 5-6,
de torre (Tipo 8A2); 7, de apéndice campanular; 8, simétricas (Tipo 8A1.2); 9-18 de tipo
La Tenè inicial: 9-11, de apéndice caudal zoomorfo (Grupo I, Series C-D); 12-13, id. «en
interrogación» (Grupo II, serie D); 14-18, de una pieza y arco rebajado o peraltado
(Grupos I-II). 1-14, 16 y 18, bronce, 15, hierro; 17, bronce y eje de hierro.

FIG. 171. Tipos de fíbulas (grupos, según Cabré y Morán): 1-11, con esquema de La Tène I de dos
piezas (Grupo III); 12-15, con esquema de La Tène II, de dos piezas, con apéndice cau-
dal fundido al puente (Grupo IV). Bronce.

FIG. 172. Tipos de fíbulas (grupos, según Cabré y Morán): 1-4, con esquema de La Tène II, de una
pieza, con el pie fijado al puente por medio de una grapa (Grupo V); 5-7, id., de dos pie-
zas, con el pie fijado al puente por medio de una grapa (Grupo VI); 8, con el pie inte-
grado en el puente (Grupo VII); 9-11, de La Tène III (Grupo IX). 12-18, Fíbulas zoo-
morfas: 12-14, de caballito, 15, de toro, 16-17, de lobo, 18-19, de ave. 20, Broche anu-
lar. 1-2, 6, 8, 10-19, bronce; 3-5, 7 y 9, hierro.

FIG. 173. Tipos de broches de cinturón de bronce (según Cabré): 1, Serie 3ª; 2-7, Serie 6ª; 8-9, Serie 9ª.
FIG. 174. A, Adornos espiraliformes broncíneos de Arcóbriga: 1, tumba H; 2, sin contexto.

B, Diversos materiales de la necrópolis de Luzaga: fíbulas de modelos similares a los
identificados en Arcóbriga, espirales, brazaletes, vaina de espada, puntas de lanza, cuchi-
llo afalcatado, etc.) (A,1, según Artíñano 1919; B, según Aguilera, 1911, IV).

FIG. 175. A, Placas decorativas simples tetralobuladas de bronce (1-2 y 5-6) y sus prototipos 
(3-4): 1-2, Arcóbriga; 3, Clares; 4, Almaluez; 5, Osma-11 (M.A.B.); 6, Numancia-30.
B, Placas rectangulares polilobuladas de Arcóbriga (7-10) y Numancia-117 (11). C,
Cerámica numantina. (según Cabré y Morán 1977 (3); Domingo 1982 (4); Schüle 1969
(5); Jimeno et. al. 2004 (6 y 11); Romero 1976 (C)).

FIG. 176. Placas complejas articuladas de bronce (propuestas de reconstrucción) (fotografías
Archivo Cabré IPH nº 1.521).

FIG. 177. Placas articuladas de desarrollo vertical de Numancia: 1, tumba 117; 2-4, tumba 146; 
5-6, tumba 93; 7, tumba 68; 8, tumba 136 (según Jimeno et al., 2004).

FIG. 178. Dibujo y fotografía original de la placa doble articulada de bronce (2: Archivo Cabré IPH
nº 1.521).

FIG. 179. 1, Pulsera simple; 2, Pulseras enrollada en espiral; 3-5, Campanitas; 6-7, Anillos. 8-9,
Botones. 10, Remache; 11-12, Disco y lámina; 13, Eslabones, 14-16; Varillas y alfileres de
cabeza curvada; 17-18, Varillas; 19-20, Clavos y barras remachadas; 21, Cadenas. 22-24,
Anillas (1-9, 11-16, bronce, 10 y 17-24, hierro).
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)FIG. 180. Tipología cerámica. 1, cerámica a mano; 2-23, cerámica a torno: 2-3, Tipo 1 (2, varian-
te 1a; 3, var.1b); 4-7, Tipo 2 (4, var. 2a; 5, var. 2b; 6, var. 2c; 7, 6, var. 2d); 8, Tipo 3; 
9-13, Tipo 4 (9-10, var. 4a ; 11-12, var. 4b; 13, var. 4c; 14-18, Tipo 5 (14, var. 5a; 15-16,
var. 5b; 17-18, var. 5c); 19-20, Tipo 6 (19, var. 6ª; 20, var. 6b); 21-22, Tipo 7; 23, Tipo 8.

FIG. 181. Fusayolas (1-9) y bolas (10-12).
FIG. 182. Necrópolis de Luzaga. A, Vista de la reconstrucción del «paisaje» del cementerio tras su

excavación, «con las estelas funerarias formando calles»; B, «Vista de dos calles de sepul-
turas como se encontraron. Una vez excavadas se colocaban las estelas sobre la tierra en
la forma y distancia en que se hallaron» (según Aguilera 1911, IV).

FIG. 183. A, Plano de la ciudad romana de Arcóbriga, con indicación de la localización de la
necrópolis, abajo, hacia el sureste; B, Cerralbo (centro), junto con A. Schulten (izq.) y
Cabré (der.), en el Cerro Villar, hacia 1911, al fondo la Cañada Hermosa, al otro lado
de la cual, «en el primer recuesto del monte» se sitúa la necrópolis (A-B, según
Aguilera 1911, V).

FIG. 184. A, Materiales diversos procedentes del Cerro Villar, entre los que se encuentran algunos
que cabe considerar como prerromanos; B, Objetos prerromanos del Cerro Villar con-
servados en el M.A.N. (A, según Aguilera 1911, V; B, nº 15, foto Archivo Cabré del IPH
nº 604 y 1263.).

FIG. 185. Diversos materiales del Cerro Villar, con indicación de los considerados como prerro-
manos (según Aguilera 1911, V).

FIG. 186. Punta de tipo Palmela (1) y molde para fundir varillas (2) procedentes del Cerro Villar.
M.A.N. 3, Fragmentos de cerámica prehistórica procedentes de la necrópolis (3, según
Aguilera, Apéndice I).

FIG. 187. Materiales cerámicos a mano inventariados como hallazgos del Cerro Villar (nº 5, pro-
cedente de La Atalaya). M.A.N.

FIG. 188. Fíbulas de caballito con jinete: 1, Arcóbrica; 2, necrópolis de Las Ruedas; 3, Los
Castellares de Herrera de los Navarros; 4, necrópolis de Gormaz; 5, necrópolis de Luzaga
(2, según Sanz Mínguez 1997; 3, según Almagro-Gorbea y Torres 1999; 4, según Cabré
1939-40) (3-4, sin escala).

FIG. 189. Cerámicas celtibéricas pintadas. M.A.N.
FIG. 190. Cerámicas celtibéricas y de tradición indígenas pintadas (1-12 y 15), copa de campa-

niense (13), pie votivo (14). M.A.N. (15, según Martín 1992).
FIG. 191. Documentación epigráfica indígena (la pieza nº 1 es una fusayola decorada). 2, fusayo-

la con inscripción; 3, pesa de bronce con marca; 4-5, grafitos sobre fondos de cerámica
gris (4) y campaniense (5); 6-7, téseras de hospitalidad (6, foto Archivo Cabré del IPH
nº C26.916-917; 7, según Untermann 1997). Fotografías escala 3:4.

FIG. 192. Evolución del armamento, estandarte y arreos de caballo de Arcóbriga.
FIG. 193. Evolución de algunos utensilios y elementos de adorno de Arcóbriga.

Apéndice I

LÁM. XXVIII. Necrópolis de Arcóbriga. Vista de la Nec. Ibérica de Arcóbriga (?) situada en el
espacio comprendido por el arco blanco que forman vetas calizas. Otra parte de la
Nec. se halla a la derecha del terreno blanco del lado derecho.

LÁM. XXIX. Nec. de Arcóbriga.1 y 2. Algunos tipos de urnas cinerarias, y fusayolas que dentro
de ellas se encuentran.

LÁM. XXX. Nec. de Arc. 1. Tres espadas de antenas y parte de la empuñadura de otra. La del
centro tiene su vaina. 2. Curioso puñal de antenas. Otros con empuñaduras ador-
nadas en bronce; cuchillos, única punta de flecha que se halló en las Nec. Ibéricas
en esta obra, cuchillos y remate de vaina de espada con ornamentación de círculos
calados.

LÁM. XXXI. Nec. de Arc. 1 y 2. Espadas de la época de La Tène.
LÁM. XXXII. Nec. de Arc. 1. Lanzas y curiosos ganchos largos de hierro que se enmangaban

como las lanzas. 2. Lanzas y otros objetos de hierro.
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) LÁM. XXXIII. Nec. de Arc. Nº 1. Parte de la colección de objetos extrañísimos de hierro y parte
de otros iguales que parecen espuelas porque les falta el mástil y la horquilla final.
En el centro del cuadro hay un bocado. 2. Detalle de los anteriores objetos que
creo servían para las sacerdotisas meter la cabeza en el arco y sobre ella quedar per-
pendicular al mástil, sosteniendo la Horquilla el alto tocado o mitra.

LÁM. XXXIV. Nec. de Arc. Reprodúcense varias estatuas y bustos del Cerro de los Santos, sacer-
dotisas de Elo con unos tocados ó mitras tan altos que precisarían para sostener-
los armaduras como las que reproduzco en la lám. anterior.

LÁM. XXXV. Las altísimas peinetas que se usaron por las mujeres españolas, y aún emplean para
sus tocados en algunas fiestas nacionales, como se ve en el cromo de la lám. pare-
ce supervivencia de aquellos primitivos tocados; que sujetaran con las armaduras
de hierro de la lám. XXXIII, nº 2.

LÁM. XXXVI. 1 y 2. Gran variedad de fíbulas, siendo muy de notar en la fila perpendicular del cen-
tro en el nº-1 la pieza construida con un solo hilo de bronce; la 2 representa un caba-
llo; la 4 un oso o elefante; la 5 un pájaro. En el cuadro nº 2, en la fila de en medio,
un caballo y debajo otra figurando una cara. 3. detalle de la fíbula de caballo.

LÁM. XXXVII. Nec. de Arc. Detalles del cuadro nº 2 de la lám. anterior.
LÁM. XXXVIII. Nec. de Arc. 1. Planchas delgadísimas de bronce encontradas en sepulturas donde

había los hierros para tocados de la lám. XXXIII. Eran 4 planchitas en la sepultura,
pero alguna tan destruida que no se pudo fotografiar. Tal vez fueran placas de
ornamentación de las sacerdotisas del Sol, que llevan las placas, repujado. 2. Piezas
de bronce para cinturón; placas parecidas a las del nº 1; anillas, campanillas; man-
gos de puñales y vaina todo en bronce.

LÁM. XXXIX. Nec. de Arc. 1. Detalle de placa de cinturón. Los fondos blancos de plata. 2. Otro
broche de cinturón. 3. Detalle de empuñadura de puñal. 4. Broche de cinturón: de
plata los fondos blancos.

LÁM. XL. Nec. de Arcóbriga. (?) 1. Cruces formadas por cinco círculos. Empuñaduras de
puñales, campanillas, en el centro, pinzas, brazaletes, anillas, piezas de fíbulas.
2. Cruces que se forman por 5 círculos. La de en medio fue tosquísimamente
remendada por los mismos iberos. Se encontraban de dos en dos en la sepultura.
Creolas ornamentación para el pecho.

LÁM. XLI. Nec. de Arcóbriga. (?). 1. Cuatro plaquitas, muy curiosas, de bronce, representan-
do cada una un caballo, rudamente repujado. 2. Piezas de adorno.

Apéndice II

FIG. II-1. A-C, diversos materiales de la necrópolis de Aguilar de Anguita (A, tumba S; B, tumba
AA; C, sin contexto); D, cacha de hueso de procedencia dudosa. (B, foto Archivo Cabré
IPH nº 1627).

FIG. II-2. Materiales de las necrópolis de Clares (A) y Luzaga (B).
FIG. II-3. El Atance: placa sin contexto (A) y parte del ajuar de la tumba 7 (B).
FIG. II-4. El Atance, tumba 13 (incompleta).
FIG. II-5. El Atance, tumba 34 (incompleta).
FIG. II-6. El Atance, tumba 60 (incompleta).
FIG. II-7. El Atance, materiales de procedencia dudosa.
FIG. II-8. A, sin procedencia; B, ajuar de Clares o Valdenovillos (B, foto Archivo Cabré IPH nº 1458).
FIG. II-9. Ajuar de Clares o Valdenovillos: fíbula (1), adornos espiraliformes (2-9), presillas 

(10-11), pulseras múltiples (12-17) y simples (18-20) (en el recuadro se incluyen las
piezas no identificables con seguridad).

FIG. II-10. Ajuar de Clares o Valdenovillos: pulseras simples (en el recuadro se incluyen las piezas
no identificables con seguridad).

FIG. II-11. Conjunto sin procedencia (A, foto Archivo Cabré IPH nº 1446).
FIG. II-12. Materiales del Museo de Zaragoza de atribución dudosa a la necrópolis celtibérica de

Arcóbriga.
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)Índice de tablas

TAB. 1. Procedencia de la documentación fotográfica de los conjuntos cerrados.
TAB. 2. Relación de los objetos de la Colección Cerralbo catalogados por Cabré y su correlación

con nuestro catálogo (en cursiva se han incluido las piezas de nuestro inventario que,
aunque identificadas por la descripción, no conservaban el número original).

TAB. 3. Dimensiones básicas de las espadas de antenas, en cm (las dimensiones por tipos, según
Quesada 1997).

TAB. 4. Dimensiones básicas (en cm), características y tipología de las espadas de tipo La Tène.
TAB. 5. Dimensiones básicas de las vainas de tipo La Tène.
TAB. 6. Dimensiones básicas de las puntas de lanza (La 3ª columna corresponde a los valores

del porcentaje de longitud de hoja respecto a la longitud total y al valor del índice 2 o
relación entre la Longitud de la Hoja y la Longitud del Cubo. La 5ª columna corres-
ponde al valor denominado Cociente b o relación entre la Anchura de la Hoja y su
Longitud y el índice 1 o relación entre la Longitud Máxima de la Hoja y su Anchura
Máxima.

TAB. 7. Dimensiones básicas de los pila.
TAB. 8. Dimensiones básicas de los cuchillos.
TAB. 9. Dimensiones básicas de las tijeras.
TAB. 10. Dimensiones básicas de las pinzas.
TAB. 11. Dimensiones básicas de los armazones de tocado.
TAB. 12. Seriación de las sepulturas.
TAB. 13. Cronología de las fíbulas de la necrópolis de Arcóbriga.
TAB. 14. Composición de los ajuares.

Índice de gráficos

GRÁF. 1. Relación de anchuras máximas y longitudes de las hojas de espadas de tipo La Tène
documentadas en Arcóbriga (A) y en el Noreste peninsular (B) (B, según García 2006).

GRÁF. 2. Comparación de las espadas de Arcóbriga con las de otras zonas europeas y el Noreste
peninsular: A, del Grupo I; B, Grupos II a IV (Según García 2006 modificado).

GRÁF. 3. Distribución por tipos (según Quesada 1997) de las puntas de lanza (II a IX) y jabalina
(XI) (en nº de piezas).

GRÁF. 4. Fíbulas de Arcóbrica: tipología (A) y encuadre cronológico (B), según Cabré y Morán
1979a y 1982.
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